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    Fantasías en un elevador


    (Romance erótico)
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    Parte de la Antología Relatos de Amor 01


    Publicada en Editora Digital en el 2010.


    Luego en Amazon 04/01/2012


     


    «Un encuentro entre dos vecinos dentro de un elevador en un día de tormentas y truenos... ¿o la tormenta la crearán ellos?»


     


     


    —¡Pare el ascensor, por favor! —pidió Rebecca saludando con la mano al portero y corriendo por el palier de entrada del lujoso edificio de departamentos donde vivía en el piso 13.


    ¿Número 13? ¿Mala suerte? 


    No era una mujer supersticiosa, pero sí muy precavida, y a sus treinta y cuatro años de vida ordenada, estaba harta de serlo.


    Cuando se acercó al ascensor, se dio cuenta de quién sostenía la puerta: era su cuarentón y apuesto vecino, cuyo poder de mojar su entrepierna con solo verlo, era alarmante.


    —Buenas noches, señor Gianni —saludó con una sonrisa— gracias por esperarme.


    —Señorita Vasconcelos, ¿cómo está? —contestó con una sonrisa— No tiene nada que agradecer, con el otro ascensor en mantenimiento, no podía permitir que esperara de vuelta este, menos aún mojada como se encuentra y a esta hora de la madrugada.


    Los ojos del señor Gianni vagaron desde su cara hasta su torso.


    Rebecca bajó la vista y se dio cuenta que su camisa blanca de seda estaba empapada por la lluvia y las aureolas de sus pezones excitados por el agua y el fresco de la noche, podían verse claramente debajo del corpiño de encaje del mismo color.


    —El 13, por favor, —dijo ruborizándose ligeramente y apartando la tela de sus exuberantes senos— y llámeme Rebecca, hace años que somos vecinos, creo que corresponde.


    —Mi nombre es Ángelo —contestó, oprimiendo los botones— y sé perfectamente cuál es su piso. De hecho, sé muchas cosas sobre ti... Re-be-cca —pronunció su nombre como en un susurro.


    Ella lo miró sorprendida, pero se recompuso enseguida.


    ¿Estaba flirteando con ella? 


    —No me sorprende, uno percibe mucho sobre los vecinos, con solo observar sus hábitos —contestó pícaramente— yo también aprendí muchas cosas sobre ti a lo largo de estos años… Án-ge-lo —lo dijo con el mismo tono de voz sensual que él había utilizado, poniendo énfasis en el "ge" de su nombre, que se pronunciaba "ye".


    A través del vidrio transparente del ascensor panorámico, vieron las luces de un relámpago y dos segundos después escucharon un trueno muy fuerte. Las luces parpadearon y Rebecca se alarmó, dando un pequeño salto hacia la puerta, alejándose del vidrio.


    En ese momento, se apagaron las luces y el elevador paró estrepitosamente, arrojándola en brazos de su apuesto vecino, quién la atrajo hacia su cuerpo; tomando posesivamente su cintura con las manos como si estuvieran hechas a medida para encajar con sus curvas, y su muslo se deslizó entre los de ella. Aquellos puntos de contacto la centraron, la mantuvieron anclada, el miedo se esfumó.


    El ritmo de los latidos de su corazón iba acompasado con el que retumbaba en la boca de su estómago, en la garganta, en las muñecas, en la entrepierna. Se escuchó otro trueno y él la presionó aún más contra su creciente erección, podía sentirlo.


    Se quedaron muy quietos, y sin poder evitarlo, la mano de ella se deslizó por el hombro hasta llegar a su nuca, haciéndole una invitación silenciosa. Su pelo oscuro le hizo cosquillas en los nudillos, y el calor de su mano pareció quemarle a través de la suave seda de su camisa. Su estómago se inundó de calor mientras se restregaba contra su entrepierna.


    Ángelo alzó una mano hasta su pelo, y la instó a que echara la cabeza hacia atrás. Cuando deslizó los labios por su cuello desnudo, Rebecca soltó un jadeo. La acercó más hacia su cuerpo, y ella se rindió totalmente a sus deseos.


    Llevaba años añorando sentirlo así, y sabía que él también. Lo había visto en sus ojos cuando la miraba con lujuria, lo había sentido en sus manos las veces que la había tocado en ocasiones sociales.


    Todo estaba a oscuras, solo se filtraban en la cabina cerrada los relámpagos del exterior y las luces de la ciudad a lo lejos. El acompasado y rápido latido de sus corazones, contrarrestaba el monótono ruido de la lluvia al chocar contra el vidrio.


    —¡Santo Cielos! —dijo él mientras lamía su cuello y bajaba hasta su hombro— no te imaginas las veces que he soñado con tenerte así en mis brazos.


    —Lo sé… no hables más, solo hazlo.


    Ángelo no desaprovechó un solo momento y tomó posesión de sus labios, aflojándola y reclamándola, y ella hizo lo mismo. Cuando se encontraron lo sintió hacer una rápida inspiración, y sacó la lengua para lamérselos por encima. Blandos, dóciles, dispuestos. Se besaron más profundamente.


    Por fin, cuando estaba a punto de derretirse, le entreabrió sus labios con la lengua y ella probó su sabor. Sabía a vino y a algo muy masculino, muy excitante. Su cuerpo estaba encendido, sus pechos hinchados. Deseaba que la tocase.


    Con las manos de él sujetándola y su cuerpo apretándose contra ella, se entregó por completo a aquel beso, contestando cada gemido, cada suspiro. Y se sintió más viva que nunca.


    Ángelo tampoco podía pensar. Por el momento, lo único que parecía capaz de hacer era besarla, acariciarla. La atracción existió desde el primer momento, de modo que no lo sorprendía. Lo que le llamaba la atención era la intensidad, el ansia abrumadora que lo consumía por hacerla suya.


    El cuerpo de ella apretado al suyo, sus senos comprimidos contra su pecho, hacían que le hirviera la sangre y sus gemidos lo volvían loco.


    Ah, sí, sus manos estaban ahí, en sus hombros, en sus brazos, en sus pechos, rozándole suavemente los pezones, endureciéndolos hasta dejarlos en punta. Su boca, cálida, ansiosa, le acarició un hombro, mientras sus manos casi desgarraron la camisa, hicieron a un lado el obstáculo que representaba el corpiño de encajes y luego sus labios se cerraron reverentes sobre un pezón. Un suave tirón, otro, y luego uno largo con succión, caliente, mojado, cerrando la boca alrededor.


    Las manos de ella tampoco estaban quietas, vagaban por sus hombros, desprendieron los botones de su camisa y sus dedos ansiosos recorrieron sus duros pectorales cubiertos de espeso vello oscuro.


    Él levantó su falda y bajó sus bragas, hundiendo sus dedos dentro de su calor, un dedo, luego otro, sacando y metiendo, comprobando que estuviera preparada.


    —Estás tan mojada y caliente —dijo él, ansioso.


    —Por favor, hazlo… no puedo aguantar más —respondió ella, metiendo la mano entre ellos y abriendo la cremallera de sus pantalones para liberar su duro y caliente miembro, abarcándolo con las manos, acariciándolo mientras él gemía.


    Ángelo no necesitó que se lo dijera dos veces, ayudado por las expertas manos de esa cálida mujer, se introdujo en su apretado interior con un solo movimiento rápido y certero. Entonces empujó profundamente dentro de ella, y por un increíble y desgarrador momento, Rebecca no se preocupó. Sus ojos se abrieron de repente, y gritó contra su boca mientras un profundo gemido escapaba de él.


    Una vez que estuvo completamente dentro, se apretó contra ella y acarició sus senos, los abarcó totalmente y comenzó a juguetear con sus pezones mientras iniciaba la danza de empuje y retroceso.


    La tenía atrapada contra la dura pared del ascensor, y se movían al unísono, como locos enajenados, ella levantó una de sus piernas para darle mayor acceso y lo apretó contra sí con el talón, mientras acariciaba la piel de su espalda que quedaba expuesta y lo arañaba con sus uñas.


    La lengua de él se hundía repetidamente para encontrarse con la suya, y sus manos se movían apretando, acariciando sus pechos y alrededor de su cintura. Ella se arqueó contra él. Sus muslos estaban mojados.


    Él empujó hacia arriba, y Rebecca gimió cuando la elevó contra la pared. El pulso palpitante entre sus piernas se intensificó, ahogándose con el latido de su corazón.


    Rebecca no sabía de qué agarrarse para no caerse, mientras la follaba con ímpetu. Él sacó las manos de dentro de su camisa, se incorporó y empezó a masajearle las nalgas con una mano mientras con el pulgar le acariciaba detrás, metiendo y sacando su intruso dedo, acompañando los movimientos de su pelvis, volviéndola loca.


    Sus ojos ardieron en los suyos y empujó otra vez. 


    —Esto es lo que necesitas —susurró él—. Necesitas ser follada —la embistió—. Y follar.


    ¡Sí! Era verdad. Ella jadeó con cada embestida, la presión creciendo dentro de su cuerpo, mientras él parecía estar siempre empujando, nunca retirándose.


    —Tómame dentro de ti, bebé —gimió él, embistiéndola otra vez.


    El cuerpo entero de Rebecca comenzó a sacudirse y abrirse. Sintió que todo dentro de ella iba a romperse. Y lo deseaba.


    —Tómame todo. Ábrete para mí.


    Y él empujó con tanta fuerza contra ella y llegó con tanta ferocidad que Rebecca estalló. La liberación fue rápida y explosiva. Él gruñó descontrolado y ella gritó. Ángelo se corrió y se corrió, bañando su interior con la caliente lava de su semen.


    —No te muevas, Rebecca —dijo mientras salía de su centro y metía dos dedos dentro de ella, observándola extasiado justo cuando un relámpago iluminó la cabina. —Me gusta sentir en mis manos tus últimos estremecimientos. —Ella presionó sus dedos con los músculos vaginales y él gimió—. Mmmm, maravilloso.


    Rebecca suspiró y se apoyó en su torso, lamiéndole el cuello.


    Sacó los dedos de su interior, y metiéndolos en su boca, dijo:


    —Dulce como el néctar… quisiera probarte con mis labios, lamerte entera, meter mi lengua en tu suave coño y beber de ti hasta saciarme.


    Ella rio y lo miró a los ojos, poniendo distancia entre ellos y tratando de recomponer su aspecto.


    —Lo harás, te lo prometo —dijo suavemente.


    Él acomodó su ropa, levantó una perilla y las luces se encendieron, luego giró una llave y el ascensor cobró vida de nuevo.


    Bien jugado, pensó al darse cuenta que en ningún momento se fue realmente la luz.


    Ángelo le hizo un guiño travieso al ser descubierto, y con galantería, le cedió el paso para salir del elevador, siguiéndola de cerca, observándola contonear sus caderas.


    Rebecca abrió la puerta de su departamento y entró, encendiendo las luces.


    —Hola, Lucía ¿Cómo se portaron los niños?


    —Muy bien, señora —contestó la niñera somnolienta, levantándose del sofá de la sala— A Maia le costó dormir, pero Lucas y Fabri están en cama hace horas… ¿lo pasaron bien durante la cena?


    Mejor dicho "después de la cena", pensó él.


    —Muy bien, gracias, Lucía —contestó Ángelo, sacando su billetera y pagando sus servicios.


    Una vez solos, Ángelo estiró a su mujer hacia él y le dijo:


    —Lo de hoy estuvo excelente, amor… ¿Cuál es tu siguiente fantasía?


    Rebecca se acercó a él, pensando en lo maravilloso y sano que era hacer realidad pequeñas fantasías para reavivar el amor y escapar de la realidad cotidiana.


    Ronroneando como una gatita, contestó:


    —Lo que tú quieras, adorado esposo mío —se pegó a su torso y le dio un dulce beso en los labios, diciendo—: Te amo.


    —Ditto, mi amor…


     


    FIN


     


    ©Edición Diciembre, 2019


    Derechos Grace Lloper


    

  




  
    Lady in Red


    (Romance erótico)
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    Parte de la Antología Relatos de Amor 01


    Publicada en Editora Digital en el 2010.


    Luego en Amazon 04/01/2012


     


    «Una dama de rojo que decide arriesgarse a llevar a cabo una fantasía con un desconocido... ¿o conocido? Emociones fuertes en un cuento corto que no puedes dejar de leer»


     


     


    Llegaba tarde a la reunión de directorio ¡Corre, Camila, corre! Se instó a sí misma.


    Mientras ingresaba al lujoso edificio de oficinas y se apresuraba para llegar al ascensor –a pesar de sus zapatos de tacones de aguja que estaban matándola–, gritaba al grupo de gente que estaba entrando para que la esperaran.


    —¡Gracias, gracias! —dijo jadeando y ubicándose en el único espacio vacío que había en el abarrotado elevador.


    Temiendo que su maquillaje se hubiera corrido por la carrera, buscó el pequeño espejo que llevaba siempre en su bolso y observó sus mejillas coloreadas. ¡Ufff, que desastre! Pensó y procedió a retocar sus labios con un suave brillo sabor a fresas.


    —¿Frutillas, fresas o moras? —preguntó una seductora y grave voz en sus oídos, solo para que ella lo escuchara—. Daría mi brazo izquierdo por probarlo.


    Camila levantó el espejo y observó los hermosos ojos grises que la observaban desde atrás.


    —¿Tan poco valgo que solo darías el brazo izquierdo, Horacio? —retrucó siguiéndole el juego y estremeciéndose ante la cálida respiración tan cerca de su cuello.


    —Soy zurdo, cariño —dijo, tapándole metafóricamente la boca con esa afirmación.


    De todas formas ya no pudo contestarle. Al llegar a su piso, salió como alma que lleva el diablo y se apresuró a llegar a la sala de juntas, saludando cortésmente a todos los miembros y pidiendo disculpas por el atraso.


    Horacio Laprida, que llegó detrás de ella, hizo lo mismo.


    La reunión de ese día era la más aburrida del año. Se cerraba el presupuesto anual y se aprobaba el del año siguiente. Para tratar de despertarse, se sirvió café antes de sentarse y procedió a beber un sorbo mientras recorría la vista por el grupo de vejestorios que tenía delante de ella, saludó con una sonrisa a su mejor amiga Irene, la directora de marketing hasta llegar a Horacio.


    ¿Por qué tenía que ser tan jodidamente atractivo? Pensó mientras lo observaba. Él estaba conversando con el gerente de informática, por lo que pudo mirarlo a su antojo. Aparentemente se había cansado de perseguirla, porque hacía poco más de un mes que no trataba de seducirla. Iban a cumplirse dos años desde que se conocieron, cuando él llegó a la firma como abogado, y durante un año entero intentó por todos los medios intimar con ella. Pero él era justamente el tipo de hombre seductor y mujeriego que había rehuido desde una experiencia que tuvo con uno de similares características cuando apenas tenía poco más de veinte años.


    Camila Zavala era una hermosa mujer de 35 años, extremadamente precavida, una ejecutiva de renombre que hacía doce años trabajaba en Masterson Corp. Había empezado como dibujante cuando estaba terminando sus estudios de diseño de interiores y escaló todas las posiciones hasta llegar a ser gerente del departamento creativo, solo una de las ramas de la inmensa corporación.


    El zumbido del vibrador de su BlackBerry la sacó de sus pensamientos.


    «Firefighter: Dime que no llevas bragas»


    Camila sonrió pícaramente. Hacía un par de meses Irene le había mostrado como ingresar a una sala de chat para mayores de treinta años, y a pesar de que trató de no engancharse, ese lugar la tenía embobada. Más que el sitio, era el misterioso Firefighter quien la tenía cautivada.


    «Lady in Red: Si mis asociados miraran en este momento debajo de la mesa, se sorprenderían»


    «Firefighter: Abre tus piernas para que se airee tu hermoso coño»


    «Lady in Red: ¿Cómo sabes que es hermoso?»


    «Firefighter: La mente es el más poderoso de los afrodisiacos, amor»


    —Señorita Zavala… ¿me está escuchando? —preguntó el presidente con el ceño fruncido.


    —Oh perdón, señor Restrepo… —Camila estaba totalmente ruborizada— estaba distraída.


    —Bien, le repito: ¿cuáles son sus prioridades dentro del presupuesto de su departamento?


    A partir de ahí dejó de lado el celular y se concentró en la reunión.


    Apenas terminó, corrió a su despacho para poder leer tranquilamente lo que él le había escrito.


    —¿Por qué tan apurada? —preguntó Irene siguiéndola.


    —Tengo que contestar las locuras de cierto hombre misterioso que está licuando mi cerebro, Ire —dijo riendo.


    —¿Todavía sigues con eso? Ya es hora de que se encuentren y apaguen el fuego que los está consumiendo, amiga, dile que haga honor a su nick.


    Asintió sonriendo y se separaron en un pasillo. Había dos mensajes más:


    «FF: En este momento me gustaría ser un lobo para escabullirme debajo de esa mesa y lamer tus fluidos con mi lengua… ¡qué deliciosa debes ser!»


    Camila se estremeció involuntariamente y suspiró acomodándose en la silla giratoria de su despacho. Hacía tanto tiempo que no permitía que un hombre se acercase lo suficiente para llegar a "lamer sus fluidos" como él decía, que ya ni se acordaba de cómo se sentía. Como ella no le había contestado el último mensaje, debió suponer que no podía:


    «FF: ¿Estás ocupada? Cuando puedas, cuéntame qué planes tienes para Navidad»


    Le contestó desde la laptop, ya que era más cómodo escribir desde ahí:


    «LIR: Navidad en familia, voy a casa de mis padres, ¿y tú?»


    «FF: Le mandé una carta a Papá Noel pidiéndole tres deseos: follarte, follarte y follarte»


    «LIR: ¿Y si cuando nos encontramos no te gusto o no me gustas?»


    «FF: Sé que te gustaré y tú… ¿cómo puedo no adorarte? Hace dos meses que hablamos a todas horas. Si no me has mentido, eres perfecta para mí, en edad y físico. Conozco tu alma, y eres preciosa, conozco tus gustos y coinciden con los míos… el resto es superfluo»


    «LIR: Mmmm, dudo que sea tan sencillo como dices. Los sentidos juegan un papel importante en una relación, nosotros nunca nos vimos, no nos olimos, ni tocamos o escuchamos»


    «FF: Si tienes miedo, encontrémonos en la oscuridad, solo sintiéndonos, nuestros corazones sabrán quiénes somos y se reconocerán»


    «LIR: Eso es muy arriesgado, además de peligroso»


    «FF: ¿Hace cuánto no corres un riesgo, amor?»


    ¿En el amor? Nunca, pensó.
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    Todos los años se hacían dos fiestas en la Corporación, una antes de Navidad para los ejecutivos y sus familiares, en las oficinas centrales, y otra de año nuevo en la fábrica, donde también agasajaban a los obreros. Camila estaba bebiendo champagne y riendo en el gran salón de eventos, cuando vio entrar a Horacio.


    Lo miró, y como siempre sintió que su corazón daba un vuelco.


    Un extraño sentimiento entre tristeza y ansiedad se apoderó de ella. Antes él aprovechaba cada ocasión que podía para acercarse a su oficina y hablarle, o encontrarse con ella cuando salía a almorzar. Siempre dejaba unas margaritas en su despacho porque sabía que le gustaban, o una tira de chocolates Ferrero Rocher, que adoraba. Y cada vez que podía la arrinconaba para tratar de robarle un beso, lo cual nunca había conseguido. Todo eso había terminado repentinamente.


    —Deja de mirarlo como si quisieras comerlo —dijo Irene.


    —¿Sabes que las mujeres somos idiotas, no? —Miró a su amiga—. Cuando me perseguía no le daba corte, sin embargo ahora que ya no me hace caso, suspiro por él como una colegiala.


    —Cami, necesitas sexo urgente… —dijo su amiga riendo—, por cierto ¿con quién vino?


    Camila volteó y lo miró de nuevo. Una espectacular rubia estaba colgada de su brazo.


    —¿Te das cuenta del motivo por el cual nunca quise tener nada con él? —Sintió ganas de vomitar— ¡Por Dios! Esa chica no debe tener más de 20 años… viejo verde cholulo y mujeriego.


    —Tampoco es tan viejo, amiga. ¿Cuántos años tiene, 42?


    Camila asintió con la cabeza y bebió hasta el fondo su copa de champagne.


    Decidió divertirse, él tenía una nueva conquista… pero ella también. Frunció el ceño. ¿Realmente la tenía? Se sintió miserable, ni siquiera sabía el nombre de Firefighter, solo que era un cuarentón divorciado con dos hijos universitarios. Pero no sabía cómo era físicamente –al margen de los pequeños detalles que le había dado–, o como caminaba, comía o dormía.


    Tenía que conocerlo, tenía que arriesgarse. Tomó su BlackBerry, y escribió:


    «LIR: Papá Noel te concedió los tres deseos. Hagámoslo»


    «FF: No veo la hora, amor… ¿cuándo y dónde?»


    «LIR: Después de Navidad, salgo de viaje a casa de mis padres mañana. Organízalo y avísame»


    «FF: Yo también viajo con mis hijos y vuelvo el miércoles… ¿Qué tal el jueves?»


    «LIR: Perfecto»


    «FF: Te daré las coordenadas. Y soñaré contigo todos estos días hasta que pueda tenerte en mis brazos y follarte hasta caer desfallecidos. Te deseo, amor»


    «LIR: Yo también, cielo, con locura»
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    Y llegó el día "D".


    A pesar de la tensión y la preocupación por lo que iba a hacer, había pasado una Navidad hermosa junto a su familia. Y Firefighter no dejó de comunicarse con ella un solo día, sus mensajes eran una rara mezcla de palabras obscenas preparando el ambiente para cuando se encontraran y de ternura tratando de tranquilizar sus temores por el inminente encuentro.


    Y allí estaba, sola en la suite de un hotel de lujo, con todas las cortinas completamente corridas.


    Todavía no podía calmarse, a pesar de haber seguido todas las instrucciones que él le había dejado anotadas en un papel:


    •El camisón es para ti… póntelo.


    •No abras las cortinas.


    •Bebe el champagne.


    •No te asustes cuando las luces se apaguen.


    •Confía en mí.


    La nota olía a jazmín. La acercó a su nariz y absorbió el aroma.


    Y se tensó completamente cuando la habitación quedó a oscuras. Pegó un gritito ahogado y estrujó el papel en sus manos, acercándose a tientas hasta el dosel de la cama, apoyándose en él.


    ¡Dios Santo, Dios Santo! ¿Qué estoy haciendo aquí? ¿Y si es un asesino en serie? ¿Y si es un loco? Miles de imágenes pasaron por su cabeza en unos pocos segundos.


    —Cambié de opinión ¡quiero verte! —casi gritó— Enciende las luces, por favor.


    —Tranquila, amor —dijo el desconocido susurrando y apoyando las manos en sus brazos desde atrás—. No te haré daño, no soy ningún psicópata y sabes lo mucho que te deseo. Esta es la mejor forma de conocernos ahora, deja que nuestros corazones se encuentren antes que los otros sentidos.


    —Tienes una hermosa voz —susurró Camila.


    —Tú también, amor —y deslizó las manos por sus brazos— y tu piel parece terciopelo.


    Le besó el hombro y el cuello, ligeros toques como si de una pluma se tratara. Ella se relajó, apoyó la espalda en su torso y giró la cabeza. Sus bocas se encontraron, él movió los labios sobre los suyos, entreabriéndolos ligeramente, lo bastante para que ella pudiera detectar la humedad de su boca. Camila enterró los dedos en su pelo y él le besó la barbilla, las mejillas, los párpados cerrados, las sienes, muy suavemente, con ternura. Y después regresó a su boca para lamerle los labios con la punta de la lengua, que desplazó de comisura a comisura.


    Él tenía razón, era mucho mejor de esta forma, podía concentrarse solo en su toque y no distraerse con mirarlo, ya tendría tiempo para eso.


    Camila volteó y absorbió su aroma varonil. Recorrió su cara con las manos, tocó su nariz y su boca, bajó por su cuello y su pecho. Los suaves vellos acariciaron la yema de sus dedos. Él dejó que lo conociera en la oscuridad, sin hacer nada, solo gemía y acariciaba sus brazos.


    —Eres alto, y… estás desnudo —dijo cuando llegó a sus nalgas.


    —Igual que tú —contestó bajando los breteles del camisón hasta que la prenda cayó al suelo formando una cascada de encajes a sus pies.


    Camila aspiró con fuerza y una poderosa sensación que se originó en su garganta le recorrió el cuerpo, pasando por el pecho y deteniéndose en la entrepierna, donde le provocó un repentino hormigueo. Reconoció al instante lo que era: deseo sexual puro y duro.


    Y ya no hubo ningún tipo de contención cuando ella soltó las riendas.


    Cayeron en la cama entrelazados y volvió a besarla. En esa ocasión separó los labios y cuando le introdujo la lengua, ella la succionó con fuerza antes de acariciársela con los dientes. Su premio fue un gemido muy ronco.


    Una de esas manos fuertes, cálidas y de dedos ágiles, comenzó a explorar su cuerpo. Se detuvo en sus pechos y los pellizcó con delicadeza con el pulgar y el índice, aumentando la presión poco a poco, intensificando el deseo. Luego se llevó un pezón a la boca, lo succionó, lo mordisqueó y lo rodeó con la lengua, logrando que le enterrara las manos en el pelo y se aferrara a él con fuerza.


    Camila se incorporó hasta colocarse de costado y pasó una pierna sobre las de su amante y empezó a frotarse contra su cuerpo, rotando las caderas. Cuando vio que se alejaba de su pecho para frotarle el cuello con la nariz, tomó su erección en la mano y se dispuso a acariciarlo con suavidad. En cuanto intensificó las caricias, oyó cómo emitía un gemido que más bien le pareció un gruñido.


    Él no se quedó atrás. La mano con la que le había acariciado los pezones se introdujo entre sus muslos para explorar entre sus pliegues hasta que notó que uno de sus dedos la penetraba.


    Estaba húmeda. Sentía la humedad de su cuerpo y también oía el sonido que producía. El deseo se transformó en pura agonía. En un abrir y cerrar de ojos, su amante la instó a tumbarse de espaldas y se colocó sobre ella. Era grande y pesado.


    Extraordinariamente grande.


    Maravillosamente pesado.


    Él le apartó los muslos con las rodillas hasta que separó las piernas al máximo. Las dobló, y lo rodeó con ellas mientras la aferraba por las nalgas para levantarle las caderas. Y entonces se hundió en ella con una poderosa y certera embestida.


    Fue tan inesperado que Camila tomó aire con fuerza y no fue capaz de soltarlo.


    Él se mantuvo inmóvil mientras apartaba las manos, que hasta ese instante tenía bajo sus nalgas, y ella aprovechó para afianzar la postura de sus piernas, buscando el ángulo más cómodo para relajarse. Tensó los músculos en torno a su miembro y notó que estaba muy duro.


    En esa ocasión fue él quien aspiró el aire con brusquedad, antes de empezar a moverse.


    Lo que siguió fue placer carnal, puro y absoluto. Cada envite, cada movimiento, aliviaba y a la vez espoleaba el deseo. Cada embestida era más profunda que la anterior. Ansiaba que ese momento durara eternamente, ese deleite sensual que superaba todas sus expectativas. Pero no podía durar, estaba claro. Y al final se alegró de que así fuera. Porque tenía la sospecha de que se habría vuelto loca si no hubiera sentido esa sensación que los invadió de forma inexorable y que se extendió por sus cuerpos hasta dejarlos exhaustos, temblorosos y saciados de una forma que desafiaba cualquier descripción.


    —Por fin, amor —ella escuchó el susurro ya adormilada.
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    Si hubiera podido negarse, Camila no habría asistido al día siguiente a la fiesta de fin de año en la fábrica. Estaba terriblemente enojada. Le habían mentido y usado de la forma más vil posible.


    En todo el día no contestó ni un solo mensaje de su amante. No podía, no sabía que decirle.


    Miró hacia la entrada y vio a Horacio llegar. Frunció el ceño.


    De nuevo lo acompañaba la hermosa niña-mujer que había estado con él en la fiesta anterior, se colgaba de su brazo y le sonreía… y él le devolvía la sonrisa con adoración.


    ¡Lo único que faltaba! Pensó conteniendo las ganas de vomitar.


    Él la vio y sonrió. Ella lo miró con asco y sin poder contenerse se dirigió hacia la terraza del salón. Necesitaba aire, apenas podía respirar de la rabia que sentía. Se apoyó en uno de los pilares y trató de calmarse, hasta que sintió una presencia detrás de ella y se tensó.


    —Camila… estás preciosa —dijo Horacio.


    —¡Maldito bastardo desgraciado! —le gritó exasperada, volteándose para mirarlo— ¿Cómo te atreves a hablarme luego de haberme engañado de la forma que lo hiciste? ¿Sabías que era yo, no? Tú si lo sabías… admítelo.


    —Podría habértelo explicado si te hubieras quedado a mi lado anoche, sin escabullirte a hurtadillas mientras dormía —dijo serenamente—, o si hubieras atendido mis llamadas o contestado mis mensajes durante todo el día.


    —¡Ahhh, tienes una explicación! Increíble, no sé qué podrías inventar para que perdonara la forma que me engañaste, pero me gustaría escucharte.


    Horacio suspiró.


    —Hace un año que intento llamar tu atención, Camila… de todas las formas posibles, tú sabes eso. Y ninguno de mis intentos dio fruto, al contrario, sentía que cada día me alejabas más. Un día, hace dos meses, cuando entré a dejar unas flores en tu escritorio vi en tu laptop el chat en el que entrabas y me colé yo también. Sé que hice mal en no decirte quién era, pero solo lo hice porque estaba desesperado —dijo Horacio con tristeza—. Si era la forma de llegar a ti, a mí me parecía válida… ya sabes… en la guerra y el amor, todo vale.


    —¿Amor? Esta es la razón más importante por la que hui de ti todo este tiempo, porque eres un miserable mujeriego sin escrúpulos… ¿Tú me hablas de amor cuando vienes por segunda vez acompañado por esa… ¡esa jovencita despampanante!? A solo unas horas de calentar mi cama… ¡por Dios!


    Horacio la miró desorientado, hasta que sonrió, ladeando la boca.


    —¿Estás celosa, Camila?


    —¿Ce…celosa? ¿Por qué lo dices?


    Se acercó a ella… muy cerca.


    Camila reculó y su espalda se apoyó contra una de las paredes de la galería. Las manos de él se posaron a ambos lados del cuerpo de ella, sobre la pared, sin tocarla, pero acorralándola.


    —Por tu reacción, amor —dijo contra su boca. Ella podía sentir su aliento caliente, podía oler el sabor dulce de algún licor en sus labios, quería saborear ese aroma—. Dime que estás celosa —Y la abrazó, posando sus manos inquietas por su espalda—. ¡Dímelo!


    —¡Lo estoy! —dijo casi gritando, y bajó la voz—: Muero de celos… es un infierno para mí verte con ella —hundió la cara en su pecho, tomándolo de las solapas de su traje.


    —Mi amor… —levantó su cara y se apoderó de su boca con un gruñido sordo.


    Atrapó sus labios con un beso ansioso que a Camila le quitó la razón. Antes de poder protestar por la invasión, su cuerpo ya estaba entregado al frenesí de la pasión y se apretaba contra el pecho de Horacio, mientras él la sujetaba por la nuca besándola sin respiro.


    Al darse cuenta del lugar donde estaban, y que cualquiera podía verlos, Horacio respiró hondo cerca de su boca y trató de tranquilizarse. Apoyó su frente contra la de ella y deslizó sus manos en la cintura de Camila, separándolos un poco, pero manteniéndola cerca.


    —¿Significa esto lo que creo, mi dama de rojo? —preguntó, ansioso de obtener confirmación.


    —Horacio, yo… ¿qué es exactamente lo que crees que significa?


    —Te lo haré fácil, y lo diré por única vez si no soy correspondido: —Él suspiró y acariciándole el pelo, dijo—: Te amo, Camila… desde hace un año estoy enamorado de ti. ¿Tú que sientes por mí?


    Ella lo miró, aunque asustada, sonrió.


    —Yo… —pero cuando Camila estaba por responder, fueron interrumpidos:


    —¡Por fin te encuentro, papá!


    Camila se hizo a un lado, asustada, pero Horacio no la dejó alejarse mucho y miró a la jovencita que había llegado.


    —Jess… —dijo Horacio, fastidiado por la interrupción, y sin soltar a Camila.


    ¡¿Papá?! Ella no entendía nada, los miraba a ambos indistintamente, confundida…


    —Disculpen, mis queridas damas. Camila, ella es mi hija Jessica, Jess, ella es la señorita Camila Zavala, de quien tanto te he hablado.


    —Ehh… mucho gusto, Jessica —dijo Camila, todavía turbada por el descubrimiento. La jovencita que lo acompañaba… ¡era su hija, por Dios!


    —El gusto es mío —dijo Jessica sonriendo—, y por favor, dígame que ha sacado a mi padre de la miseria y lo ha aceptado por fin.


    Camila lo miró sonriendo.


    —Sí, lo hice —dijo delineando un «Te amo» con los labios mientras él reía feliz.


    El deseo de Navidad de Horacio fue concedido y… ¡año nuevo, vida nueva!


     


    FIN
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    A partir de una fantasía


    (Romance erótico)


    [image: ]


    Parte de la Antología Relatos de Amor 02


    Publicada en Editora Digital en el 2011.


    Luego en Amazon el 17/07/2013


     


    «Un intercambio de correos electrónicos, un poco de locura, una fantasía y un viaje para poder llevarla a cabo. ¿Qué sorpresas se pueden llegar a encontrar en pos de un sueño?»


     


     


    De: Grace Lloper


    Para: Mark Davis[1]


    Asunto: ¡Hola guapo!


    Hora: 10:12 AM


    No hablo muy bien inglés, pero trataré de hacerlo:


    Soy de Asunción, Paraguay… ¿tienes idea de dónde queda eso? Probablemente no, nadie lo sabe… ;-)


    Soy una chica trabajadora y una madre soltera que tiene muchas "ideas sucias" en su cabeza. Un día decidí poner esos pensamientos en papel y me convertí en una escritora de novelas eróticas (a la noche). Es solo un pasatiempo, pero me hace feliz. Eso es lo importante, la vida es demasiado corta, debemos hacer lo que queremos.


    Por eso te escribo, me gustaría conocerte.


    Esperaré tu respuesta. Besos… donde tú más desees.


    P.D.: Sí, ahí también…


     


     


    De: Mark Davis


    Para: Grace Lloper


    Asunto: RE: ¡Hola guapo!


    Hora: 10:24 AM (6:24 AM en Los Ángeles)


    Acabo de leer tu historia y me gustó mucho. Estoy llegando a casa muy "borracho" pero tienes toda mi atención.


    (Enviado desde su IPhone)


     


    De: Grace Lloper


    Para: Mark Davis


    Hora: 10:32 AM


    Borracho es el mejor estado para hacer locuras… me gusta eso.


    Y tú me vuelves loca, ¿sabes?


    Ojalá pudiera estar contigo, beber contigo… y otras cosas.


     


    De: Mark Davis


    Para: Grace Lloper


    Hora: 10:45 AM (6:45 AM en Los Ángeles)


    Suena delicioso, pero me voy a dormir, dulces sueños.


    Te veo en los tuyos.


    Buenas Noches.


    (Enviado desde su IPhone)


     


    De: Grace Lloper


    Para: Mark Davis


    Hora: 10:50 AM


    ¿Eres un vampiro?


    ¿Duermes de día y chupas la sangre a la noche?[2]


     


    Ninguna respuesta más…


    "¿Dulces sueños?" Era casi mediodía… y amaneciendo para él. "¿Te veo en los tuyos?" Bastardo engreído, solo alguien que se cree la "última Coca-Cola del desierto" diría eso.


    Maldita mi amiga Mara y por añadidura: maldita Ana, que me metieron ese porn-star obsesión en las venas. Nunca bajé tanta pornografía en mi vida como ese fin de semana en el que vi su foto por primera vez y Mara empezó a subir sus videos en un disco duro virtual.


    No soy asidua al porno, simplemente porque me parece aburrido, sin argumento o sin romance. Pero este hombre… hummm, hace que la pornografía adquiera sentido. Nunca había visto que un actor de su tipo besara tanto a sus parejas en la pantalla, con tanta ternura y las tratara como si fueran joyas preciosas. ¡Y cómo las hace gozar! Tiene una sonrisa que desarma, unos ojos cautivantes, una lengua maravillosa y un instrumento digno de admiración.


    No en balde en su biografía dice: "Disfruto haciendo feliz a una mujer".


    ¡Hazme feliz a mí!


    Con ese fin, lo busqué, lo busqué y rebusqué en la red, hasta que lo encontré.


    No fue fácil, pero muchas cosas en mi vida habían sido difíciles y eso jamás me detuvo.


    Ahora ya tenía todas sus coordenadas, vivía en Los Ángeles y era como si ese hombre quisiera que lo detectaran, en su perfil del Facebook incluía incluso los lugares donde se encontraba en cada momento, hasta el local de "Ela Ela Nails" en San Francisco ¡donde se hacía manos y pies! cuando iba a trabajar.


    Y de verdad le gustaba la joda, durante todo el mes recorrió un montón de sitios: Bubba Gump, Sagebrush cantina, Corner bar, Los Toros Mexican Restaurant, House of chicken and Waffles en Los Ángeles. En Nueva York estuvo en Ruby Foo's, Curly Woolf Saloon y White Castle Restaurant. En San Francisco estuvo en Kink.com trabajando varias veces y por supuesto, también de parranda en Morac, al parecer uno de sus lugares preferidos.


    ¡Y primicia exclusiva! Iría a Las Vegas a mediados del mes siguiente. Según comentaba necesitaba "ride up the road"[3] en su magnífica –fotos incluidas en su perfil– Harley Davidson de colección junto con sus amigos motoqueiros… ¿iría acompañado?


    Yo tenía pendiente un viaje a Utah para conocer a mi sobrina nueva, no perdería esa oportunidad. Las Vegas quedaba a escasas cuatro horas por carretera del lugar donde vivía mi primo. No podía pedirle a él que me llevara, tenía tres hijos, obligaciones y una esposa, además de que era mormón y caería de culo si supiera mis intenciones. Pero mi amigo Federico también vivía cerca de allí… y jamás me negaría una ida a la "Ciudad del pecado y las perversiones", lo conocía.
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    —¡Dime dónde está ahora!


    —Mierda, Gaby[4]… tranquilízate —Federico sacó su blackberry y entró al perfil de Mark con mi pseudónimo—. Está en el Casino Royale.


    —Vamos para allá.


    Y estiré al pobre Federico a través de Las Vegas Blvd. unas cuatro o cinco cuadras hasta que localizamos el hotel-casino donde se encontraba Mark en ese momento.


    Era una hermosa noche de verano, y yo iba vestida para matar. Sabía que no podía competir con las "conejitas" a las que él estaba acostumbrado, pero tenía otras armas. Esperaba que fuera suficiente para llamar su atención. Ya había logrado captar su interés por mail, algo que mis amigas no habían conseguido, varias le habían escrito, y a ninguna le había respondido… solo a mí.


    Sonreí al recordar las palabras de Mara: "¿Cómo nosotras, simples mortales vamos a captar su atención? Tu curriculum creo que fue lo que más le atrajo"


    "Y espero que mi curriCULOm mantenga su interés" le había respondido por chat. Porque de verdad tenía suficiente para que se mantuviera entretenido. Más que suficiente, por delante y por detrás. Y por lo que había visto en su perfil, le gustaban mucho las buenas lolas y un buen trasero. Compartía imágenes de mujeres pechugonas y culonas constantemente.


    Pasamos una hora dentro del hotel hasta que por fin lo localizamos en el bar.


    ¡Santo cielos! Era todo y más de lo que me había imaginado. Estaba más flaco de lo que recordaba en sus fotos, pero igual era tremendamente sexi. Alto, muy alto, de hombros anchos y caderas estrechas. Tenía la cabeza totalmente rapada y una pequeña barba tipo "chivo" encanecida por los años, ya no era un jovencito… pero era una leyenda en su rubro.


    Mis ojos se abrieron tanto que mis pupilas parecían que iban a desorbitarse.


    —Si es así como pretendes llamar su atención, vas a ir al infierno antes de que te mire —dijo Federico riendo a carcajadas—, tus ojos parecen dos huevos fritos.


    Me colgué del brazo de mi querido amigo de la infancia, que alguna vez creyó estar enamorado de mí, y empecé a temblar.


    —Es él, dios mío, no puedo creerlo.


    Federico puso los ojos en blanco y me abrazó.


    Me desprendí al instante de sus brazos y recompuse mi aspecto.


    Show Time, pensé.


    Durante media hora observé sus movimientos, era tan perfecto que daba escalofríos. Estaba con un grupo de amigos, al parecer todos motoqueiros como él. Alguna de las chicas se colgaban de su cuello, pero no parecía estar con ninguna en especial. Federico volvió de la barra con una cerveza para él y un daiquiri de limón para mí. Me observaba sonriendo, callado, solo escuchando atentamente todas las idioteces que yo decía.


    —Vamos, Fede —ordené cuando creí que estaba preparada para enfrentarlo—, ya sabes lo que tienes que hacer.


    Refunfuñando y de mala gana, me siguió.


    Cuando llegamos hasta Mark, Federico fingió tropezar y me empujó hacia mi objetivo. El daiquiri que yo llevaba en la mano fue a parar directo a su preciosa camisa de seda negra.


    —¡Ohhh, perdón, discúlpame! —dije en español, fingiendo estar apenada por lo ocurrido.


    —¡Mierda! —su primera palabra no fue muy halagadora, pero era lo que esperaba.


    —Lo siento mucho, señor —contesté ya en inglés pasando mis manos por su torso intentando limpiar lo que había ensuciado y mirándolo a los ojos.


    Esos hermosos ojos celestes casi transparentes, que aunque no lo crean, era lo que más me atraía de él aparte del buen uso que daba a su lengua.


    —¡Al carajo! ¿Por qué no se fija por dónde camina? —dijo enojado.


    —Le pedí disculpas —dije en mi limitado uso del inglés, entendía cuando hablaban, pero cuando yo tenía que hacerlo era un desastre—, eso debería ser suficiente… no lo hice a propósito.


    Por fin, me miró.


    —No eres de aquí.


    —Chocolate por la noticia —dije en español, sonriendo.


    —No entiendo —dijo ladeando las cejas.


    —Es una expresión de mi país. Olvídalo —pasé de nuevo mis manos por sus duros pectorales limpiando la mancha y anuncié—: Me gustaría pagar la tintorería… o una nueva camisa si deseas.


    —No es necesario…


    —Probablemente no, pero quiero hacerlo —y lentamente, con sensualidad, saqué de mi bolso la llave de la habitación que no había dejado en el hotel y se la mostré— Fitsgerald Hotel.


    —Habitación 555 —dijo, leyéndolo del llavero y con una sonrisa pícara, preguntó—: ¿Es una invitación?


    —Atrevido y oportunista —dije imitando su sonrisa, sin dejar de acariciarle el pecho—, te estoy mostrando donde puedes mandar la cuenta.


    —¿Y si quiero cobrar de otra forma? —preguntó sonriendo también.


    —Entonces te saldrá muy caro, porque vuelvo a mi país mañana —mentí, sintiéndome en la gloria al ver que había picado el anzuelo.


    —¿De dónde eres? —preguntó aparentemente interesado.


    —Asunción, Paraguay —dije, y al ver que fruncía el ceño agregué—: Sudamérica.


    —Sé dónde es —contestó.


    —¡Milagro! Nadie parece conocerlo en este país.


    —¿Y a nombre de quién dejo la cuenta? —preguntó.


    —Soy Gabriela… —dije mi nombre verdadero para que no me relacionara con el pseudónimo de la escritora que él conocía y le tendí la mano—. Gabriela Perci. Gaby para ti.


    —Encantado, Gaby… mi nombre es Stephen Scott —contestó con su nombre real, estrechando mi mano y estirándome hacia él. No era que necesitara mucho impulso, ya estábamos bastante cerca.


    Y me sorprendió acercando su rostro al mío, y depositando un beso en mi mejilla.


    Casi me derrito.


    —En mi país —dije sonriendo—, si le das un solo beso a una mujer, la dejas soltera.


    Y rápido como era, entendió la premisa: me dio otro beso… en la otra mejilla.


    —¿Así está bien? —preguntó. Yo solo pude asentir, ya que sentía que mis piernas apenas me sostenían. Él continuó—: En mi país, si le das dos besos a una mujer, tienes derecho a un tercero.


    Era un invento, lo sabía… pero ¿a quién carajo le importaba?


    —Me gusta esa costumbre —contesté entornando los ojos.


    Entonces, se acercó más y… me besó en serio.


    Inclinó la cabeza lentamente para buscar mis labios, apenas rozándome. Pero el ligero toque era más sensual que un beso. Mordió mi labio inferior, siguió acariciándome con ellos sin besarme del todo y las sensaciones parecían envolverme, haciéndome perder la cabeza. El sonido ronco de su respiración, su aliento, el roce de sus labios…


    Por fin, cuando estaba a punto de derretirme, entreabrió mis labios con su lengua y probé su sabor. Sabía a whisky y a algo muy masculino, muy excitante.


    Mi cuerpo estaba encendido, mis pechos hinchados. Deseaba que me tocase.


    Imposible, pensé. Aquello no podía estar pasando. ¡Es Mark Davis, mi fantasía, quien me está besando! Estaba segura de que aquello no era real. Pero no quería despertar. Si de verdad era un sueño, quería seguir dormida, no quería saber nada, solo quería seguir sintiendo.


    Con las manos de él sujetando mi cara, su lengua hurgando sin compasión el interior de mi boca y su cuerpo apretándose contra mí, me entregué por completo a aquel beso, contestando cada gemido, cada suspiro.


    Y me sentí más viva que nunca.


    Hasta que un fuerte estirón me separó de los brazos de mi tormento.


    —¿Qué se supone significa esto? —dijo Federico en español, falsamente enojado— Me voy un momento al baño y a la vuelta… ¿con qué me encuentro?


    —¡Suéltame! —grité y me desprendí de su brazo acercándome de nuevo a mi obsesión.


    —No entiendo… ¿qué pasa? —preguntó Mark aturdido.


    —Un ex novio enojado —mentí en su oído, sabía por experiencia que lo que más atraía a los hombres era lo que otros deseaban y no podían tener—, por favor… ayúdame a deshacerme de él —y otra cosa que no podían resistir: salvar a una damisela en apuros.


    —Amigo, la señorita está conmigo. Te agradecería que nos dejaras solos —dijo Mark con tranquilidad.


    —La "señora" vino conmigo… y se irá de la misma forma —retrucó Federico enojado.


    Todo estaba saliendo de acuerdo al plan.


    —Ya sabes dónde estoy… y dormiré sola —dije en su oído.


    —Creo que no lo harás —contestó con una sonrisa pícara.


    —Mi puerta estará abierta.


    —Cuidado con quién se cuela —dijo guiñándome un ojo.


    Y Federico me empujó hacia la salida.
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    Todo estaba a oscuras.


    Y allí estaba yo, tirada en la cama, desnuda, esperando la llegada de mi mayor fantasía. Había cerrado todas las cortinas para que no viera las imperfecciones propias de mi edad –solo era dos años menor que él–, y las secuelas de mi embarazo.


    No era algo que me importara demasiado, pero quería que la fantasía resultara perfecta. Como si yo fuera una de las conejitas de los videos. Sabía que él no tenía problema alguno con los kilos de más o los senos que no aguantaron la ley de la gravedad, muchas de las mujeres de sus películas, sobre todo de la segunda etapa, la de dominante, eran mujeres reales con imperfecciones.


    Y quizás esa era una de las cosas que más me atraían de él.


    Está tardando demasiado, pensé.


    Y fui quedándome dormida sin querer.


    Hasta que sentí que unos labios dejaban besos suaves como mariposas en mi mandíbula y mejillas y volví la cabeza para poder alcanzar su boca. Con un rápido movimiento, él me giró para estar frente a frente. Fue entonces cuando me di cuenta de que estaba desnudo.


    Extendí la mano para tocarlo. Emitió un pequeño gemido y cubrió mi boca con la suya.


    Sus labios se movieron contra los míos, saboreándome, provocándome, explorándome. Recorrió con su lengua la unión de nuestros labios y los abrí para dejarlo entrar. Un nuevo tipo de sabor se reveló en mi interior cuando él condujo la lengua dentro de mi boca y comenzó a acariciarla. Ya no sabía a whisky, sino a cerveza, amarga… embriagante.


    Acarició mi pelo con una mano, recorriéndolo con los dedos. Entrelacé mis brazos a su alrededor sintiendo su piel y músculos, acercándolo más contra mí. Y de repente el beso se tornó tórrido y urgente, casi doloroso de tanta intensidad. Oleadas de sensaciones se dispararon en mi interior. Y deseaba más.


    Él movió una mano hacia mi cintura y fue deslizándola hasta llegar a mis costillas y tomar uno de mis pechos. Su pulgar comenzó a formar círculos en mi pezón y todo mi cuerpo se estremeció. Su boca abandonó la mía y trazó un rastro de húmedos besos por la barbilla y garganta, y por el cuello. Y entonces se llevó mi seno a la boca.


    Grité de placer y mi cuerpo se retorció. Me exploró en la oscuridad con sus manos, con unos suaves dedos que me acariciaban y prendían fuegos de erotismo y pasión aquí, allí y en todas partes. Era como si estuviera intentando ver a través de sus manos, intentando descubrir cómo era mi cuerpo. No podía quedarme atrás, recorrí con las manos su pecho, intrigada por el vello que lo cubría, algo que no recordaba de los videos. Descubrí sitios más suaves en los costados y por el tórax, sitios donde la piel era tan suave como la de un bebé.


    Deseé que no estuviera tan oscuro porque me habría gustado poder verlo, ver su piel, su vello y sus músculos firmes. Apreté mis labios contra su pecho, lamí con la lengua sus pezones, y obtuve un jadeo como respuesta, mientras mis manos exploraban los firmes músculos de alrededor. Mis manos fueron bajando, siguiendo la línea de vello que recorría su abdomen hasta su ombligo, donde volvía a ser más espeso. Mi mano bajó todavía más y él gimió. Era tan grande como esperaba que fuera, como había visto que era.


    Me rodeó con sus brazos y me estrechó contra sí.


    Si no sucedía nada más, sería suficiente. Pero quería más. Quería todo.


    Me besó de nuevo durante largo tiempo, apasionadamente, mientras me acariciaba primero uno de mis abundantes pechos y a continuación el otro. Me estremecí con cada caricia y él sintió mi necesidad. Su boca abandonó la mía y, trazando el camino con la lengua, llegó hasta la suave curva superior de mi pecho para, a continuación, seguir bajando. Finalmente, inevitablemente, tomó de nuevo el pezón con su boca y lo acarició con la lengua, lo rodeó y después exploró la parte inferior de mi pecho. Le rindió el mismo homenaje al otro y después fue deslizándose por mi cuerpo, tocando mis nalgas, mientras iba dejando besos a lo largo de mi abdomen y ombligo.


    Se movió encima y me besó de nuevo, era exactamente como esperaba que fuera. Embelesó mi boca con besos salvajes y hambrientos mientras su mano acariciaba la curva de mi cadera y mi muslo. Distrayéndome con la lengua, fue deslizando su mano por la cara interior hasta llegar a mi entrepierna. Muy lentamente, sus dedos separaron mis muslos y comenzó a acariciar la carne íntima expuesta. Contuve un grito sofocado. Ya estaba húmeda de deseo cuando introdujo un dedo dentro de mí, luego dos…


    Volvió a besarme y a darme placer con la lengua mientras seguía moviendo sus dedos dentro de mí. Finalmente los sacó y comenzó a acariciar con la yema húmeda el punto que sabía me proporcionaría el mayor placer. Gemí dentro de su boca y él siguió tocándome. Levanté las caderas y me abrí para él. Estaba lista.


    Abandonó mi boca y volvió a deslizarse por mi cuerpo, besando, lamiendo y mordiendo cada centímetro de mi piel mientras su dedo continuaba con su concentrado movimiento.


    Besó mi vientre, y luego fue bajando y bajando hasta que su boca sustituyó a su dedo y su lengua hizo que me estremeciera.


    Era tal cual lo había imaginado, caliente y delicioso, creí que iba a morir. Jamás había sentido algo así en mi vida. La sensación de cumplir mi fantasía era tan intensa, era casi insoportable. No podía pensar. Solo podía sentir. Cada músculo de mi ser se tensó cuando mi cuerpo se arqueó y retorció. Estiré y moví las caderas como respuesta indecente a las caricias de su lengua. El placer fue incrementándose, la tensión fue creciendo más y más, hasta que sentí un estruendo en mis oídos y creí que iba a explotar.


    Una pura explosión de sensaciones sacudió mi cuerpo y grité de asombro. Me sentí transportada por una ola de intensa pasión que envolvió cada centímetro de mi cuerpo.


    Cuando mi estremecimiento hubo remitido, él se colocó encima y me abrió las piernas con ayuda de sus rodillas. Apretó su erección contra la entrada aún pulsante de mi sexo. Levanté las caderas para recibirlo y entró… lancé un gemido que acabó en un suspiro contenido una vez que él estuvo dentro. Dejó que mi cuerpo se ajustara a su tamaño, se relajara y lo aceptara por completo y luego se irguió en mi interior. Una sensación enorme de bienestar, de calidez, me envolvió.


    Mis caderas se ajustaron bajo su cuerpo, y él comenzó a entrar y salir, empujando y moviéndose con suavidad al principio. Quería que alcanzara el clímax de nuevo, así que retardó el suyo en un exquisito tormento. Se tomó su tiempo y me llevó a distintos grados de excitación. Levanté las piernas para sentirlo más dentro. Me entrelacé en su cuerpo, intentando que cada centímetro de mi piel estuviera en contacto con él.


    Cuando sintió que la tensión volvía a crecer y mis gemidos se convirtieron en breves jadeos, fue incrementando el ritmo hasta que experimentó la presión de mi interior atenazarlo como un puño. Solo cuando sintió cómo me tensaba y retorcía, apretó su rostro contra mi hombro para reprimir sus gritos y se permitió por fin dejarse llevar.


    Mi cuerpo siguió temblando con los recuerdos de aquellas sensaciones que me habían hecho estremecer hasta casi la inconsciencia. Cada poro de mi ser desprendía el éxtasis del momento vivido. Sentía ese cosquilleo hasta en el cuero cabelludo.


    No podía creer lo que había ocurrido. Dos veces había logrado llevarme hasta ese estado, y eso no era algo común en mí. Sentía su peso encima, pero era una sensación agradable. Y dentro, donde aún seguíamos unidos, podía sentirlo latir mientras me recuperaba de los poderosos clímax que me habían sacudido. Un instante después, cuando mi cuerpo y mente se hubieron calmado, un intenso letargo se apoderó de mí.


    Me besó de una forma tan dulce que casi me hizo llorar. Salió de mi interior y se acurrucó a mi lado. Tiró de la sábana para cubrirnos.


    Había sido la noche más maravillosa de mi vida.


    A pesar del letargo, y del cansancio, deseaba poder observarlo, poder mirarlo a los ojos y ver si en ellos había la misma mirada que sentía en los míos.


    Encendí la luz.


    —¡Ohhhhhh, mierda!
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    De: Grace Lloper


    Para: Mark Davis


    Asunto: De vuelta a la realidad.


     


    ¡Hola Mark!


    Probablemente no entiendas este mensaje al comienzo, pero quiero aclararte que soy Gabriela "Gaby" Perci, a quién conociste en el Casino Royale y vertió una copa de daiquiri sobre tu impecable camisa de seda. Espero que hayas podido limpiarla, no me dejaste la cuenta de la tintorería… ;-)


    También quería agradecerte por haberme dado la mejor noche de mi vida.


    Estarás pensando… ¿esta tipa está loca? Si nunca acudí a la cita. Pues no, estoy muy cuerda y sé que gracias a ti descubrí el amor, lo tenía tan cerca que ni yo misma me había dado cuenta de su existencia.


    Fui a Las Vegas en busca de una fantasía y encontré a mi media naranja, limón o toronja, como quieras llamarlo… ese amigo que siempre estuvo a mi lado y que si no lo hubiera llevado al extremo de los celos, probablemente no se hubiera animado a tomar tu lugar esa noche.


    Federico, mi amigo, mi amor, te manda saludos y agradecimientos, está aquí a mi lado, volvió conmigo a Paraguay, para siempre.


    Estoy satisfecha, cumplí mi fantasía de conocerte y me regalaste lo más maravilloso de mi vida.


    Infinitas gracias.


    Siempre te recordaré.


    Tu amiga en la distancia, Grace.


     


    De: Mark Davis


    Para: Grace Lloper


    Asunto: RE: De vuelta a la realidad.


     


    Me alegro haberte sido útil, y sí acudí a la cita, pero un dragón protegía tu puerta.


    Como siempre, te veo en tus sueños.


    Besos, Mark.


     


    FIN


     


    ©Edición Diciembre, 2019


    Derechos Grace Lloper


    

  





  

    Peca conmigo


    (Romance erótico)
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    Parte de la Antología Relatos de Amor 02


    Publicada en Editora Digital en el 2011.


    Luego en Amazon el 17/07/2013


     


    «Ellos... y un poco de serendipia, dos corazones y una unión de almas a la distancia, con sus instintos reconociéndose y ansiando más.


    Descubre lo que puede ocurrir cuando el destino enfrenta a dos personas en un lujoso loft, un sencillo ático, dos ventanales, algo de luz, mucha oscuridad y un proyecto laboral.


    "Peca Conmigo" te invita a transgredir.»


     


     


    Ella… en su ático.


    Observaba desde el ventanal de mi ático, había caído la noche y mi departamento de un solo ambiente en un viejo edificio de la ciudad estaba oscuro, así lo quería. Deseaba poder mirarlo sin que me viera, como era usual.


    Aquel a quien espero pacientemente es Adán Ferrero, un exitoso hombre de negocios, con el cual la única interacción que tuve fueron encuentros ocasionales en el mercado a una cuadra de mi edificio, aunque dudo que él se haya percatado de mi presencia.


    Tengo dos pequeños y sucios secretos: mis idas al mercado cada vez que lo veo ir hasta allí y la observación minuciosa y prudentemente oscura de su amplio y lujoso loft desde mi pequeño y sencillo ático. Mis amigos pensarían que estoy loca si supieran sobre el hombre. No es que no pueda tener a cualquiera que quisiera, podría. Pero no puedo dejar de querer a este en particular.


    La reflexión producida en mi ventana por las luces de su moderno loft al encenderse llamó mi atención, y lo vi, a escasos cuatro o cinco metros de distancia… con sus penetrantes ojos azules y el pelo negro azabache que lo llevaba un poco largo, apenas más arriba de sus hombros en un corte desflecado, como al descuido. Como un reloj, cuando estaba en la ciudad, llegaba a su casa a las ocho en punto. Esa noche llevaba un traje gris oscuro y una camisa blanca… dejó su maletín sobre el escritorio y fue hacia su dormitorio.


    Me pregunté brevemente si él se daba cuenta de lo increíblemente sexi que era, sobre todo cuando hacía ejercicio en su amplia sala, directamente frente a mí, sentado o acostado en un mullido camastro de cuero.


    Su habitación y su baño –solo separados del resto del loft por un muro de vidrio opaco- eran los únicos sitios del departamento al cual yo no tenía acceso visual. Y no podía esperar a ver la rutina nocturna de Adán, que a menudo terminaba conmigo masturbándome, llegando a un orgasmo demoledor y una buena noche de sueño, ya que necesito reponer energías para realizar mi trabajo en el equipo de diseño de la oficina corporativa Ferrero.


    ¡Casi me olvido de eso! Otro secreto turbio… y una complicación. Querer al jefe no está exactamente en mi lista de pendientes. Sin embargo, no puedo evitarlo. Hace cinco meses que vivo aquí, y poco más de tres meses que trabajo para él, pero nunca lo he visto en la oficina. El hecho de que alquilara este lugar para vivir no tuvo nada que ver con que Adán viviera en el edificio contiguo, y menos aún de que nuestras ventanas estuvieran a la misma altura.


    Ocurrió antes de saber que trabajaría para él, fue el destino… ¿no será que intenta decirme algo? Me pregunté varias veces. No sabía si era eso o solo una coincidencia, pero definitivamente alguna "energía" me había llevado a ese lugar.


    «Serendipia» dije en mi mente. Y me puse a pensar que a veces ocurren cosas al azar, por casualidad, coincidencia o accidente, un hecho afortunado o no, pero inesperado que se produce cuando estás en la búsqueda de algo distinto, algo importante que no tiene nada que ver con nuestro objetivo. Son como señales… que acabarán en algo importante.


    Yo ya estaba medio desnuda, solo llevaba puesta unas pequeñas bragas negras y una remera blanca que apenas me cubría el ombligo. Me recosté en el sillón frente al ventanal inclinado, levanté ambas piernas y las apoyé sobre el antepecho bajo la ventana, tomé un sorbo de vino blanco… y esperé.


    Con agilidad, como si fuera un felino, bajó los tres escalones que separaban su habitación del resto del loft y fue hasta la mesada integrada de la cocina. Preparó su batido de proteínas en la licuadora, se lo tomó y caminó hasta el diván donde hacía sus ejercicios con una botella de agua en la mano.


    El espectáculo comenzó… solo llevaba puesto un pantalón holgado de algodón, con el nudo flojo, casi al descuido y una camisilla ajustada. Su cuerpo era una oda a la perfección, sus músculos –sin ser exagerados– parecían esculpidos en piedra y su piel tostada… una sinfonía.


    Mientras levantaba las pesas recostado en el camastro, la sinfonía fue cubriéndose lentamente de una suave capa de humedad, que hacía que su cuerpo brillara. Quería ese mismo brillo en mi cuerpo, como si fuera su propio sudor en mi piel. Me saqué la remera y con un pequeño chorro de aceite en mis manos, me froté los pezones hasta dejarlos duros, tirantes. La sensación era maravillosa, pasando de un seno a otro y presionando la palma, creando una sensación de hormigueo. Todo esto sin dejar de mirarlo.


    Yo sé cómo hacer para sentirme bien, me conozco. No soy mojigata ni nada por el estilo, pero tampoco me gusta el sexo solo por el placer de hacerlo, aunque últimamente lo único que puedo hacer es pensar en Adán y mis momentos de autosatisfacción frente a la ventana, contemplándolo.


    Observé sus brazos y me imaginé tocándolo, bajé la vista por sus pectorales y deseé que no se hubiera puesto la camisilla, para poder tocarlo, lamerlo y chuparlo hasta llegar a su boca.


    Como si estuviéramos conectados, lo vi tomar el dobladillo de su camiseta y sacársela, exponiendo el buen conjunto de los músculos del pecho y abdominales que adoraba. ¿Cómo sería pasar mis dedos sobre ese pecho y masajearlo? ¿Cómo se sentiría secar el sudor de su cuerpo después de la sesión de ejercicios y desnudarlo? Me imaginaba envolviendo su pene con un agarre firme y…


    Adán se levantó de repente sacándome de mi ensueño y fue hasta el teléfono con los pies descalzos y solo el pantalón de chándal. Dejé que mi mano vagara a través de mi vientre, se escabullera entre mis bragas y frotara la parte interna de mis muslos. Me estaba calentando solo viéndolo caminar por el loft, ida y vuelta. Parecía molesto por algo, pero eso no me impidió desearlo y no detuvo el placer que mis dedos estaban provocándome, como si fueran los suyos.


    Lo vi acercarse al ventanal y pasar la mano por su pelo grueso y oscuro, lo mantuvo allí como si estuviera nervioso. Después de unos momentos de tensión colgó el teléfono inalámbrico, lo tiró al sofá del otro lado de la habitación y observó a través de la ventana, tomando en sus manos la pequeña botella de agua.


    En ese momento, con él mirándome sin verme, abrí las piernas y metí dos dedos profundamente dentro de mí, mientras el pulgar azotaba sin piedad la humedad de mi clítoris. Con la otra mano pellizqué mi pezón una y otra vez. Esa noche estaba ultrasensible, iba por varios orgasmos… y sentí la primera convulsión rápida.


    Sin dejar de acariciarme me centré en Adán, que ahora estaba frente a mí directamente. Tenía una de sus manos apoyada sobre el ventanal de cristal que ocupaba todo el frente, de suelo a techo, y la otra en su cadera. Su mirada se perdía en la calle al costado, hasta que la levantó lentamente y miró sin prejuicios hacia mi ático. Sabía que no era posible que me viera a través de su ventana con mis luces apagadas, nadie podía ver hacia adentro… ¿o sí?


    Oh… ya no pude pensar, me convulsioné en dos, tres orgasmos seguidos.


     


    Él… en su loft.


    Es ella de nuevo, la misteriosa y perfecta silueta de mi vecina. Está allí, frente a mí. No puedo verla bien, como siempre… pero al parecer está disfrutando. Puedo notar el contorno de sus interminables piernas abiertas apoyadas en el antepecho de la ventana y una de sus manos vagar por su pecho desnudo, la otra se pierde dentro de sus bragas.


    Tomé una toalla y sequé mi pecho, sin dejar de mirarla. Aún en la penumbra era una visión fabulosa… ¡Cómo deseaba verla con las luces encendidas! Apreciar el color de su piel, delinear lentamente todo ese suave contorno con los dedos, con los labios… con la lengua. Poder ver el color de sus ojos y notar su expresión cuando llegaba al orgasmo.


    Hacía un par de meses que me había dado cuenta de su presencia cuando vi el contorno de su cuerpo desnudo caminar por su departamento desde la ventana de mi baño. Luego se apoyó en el alféizar de la ventana y observó mi piso. Bueno, quizás solo miraba hacia la nada, pero en mi subconsciente deseé que estuviera esperando verme.


    Desde la primera vez que la vi intenté averiguar sobre ella, pero el edificio donde vive es antiguo y no tiene un sereno que vigile la puerta… ¡ni siquiera tiene portero eléctrico! ¿Cómo mierda hace la gente para contactar con cualquier persona que lo habita? Bueno, ese no es mi problema… pero sí un inconveniente.


    Si lo que hace es observarme, quizás deba darle un poco de su propia medicina, pensé con una sonrisa ladeada.


    Tomé un sorbo de agua de la botella que llevaba y otro tanto lo derramé en mi cabeza, dejando que el vital líquido cayera por mi cuerpo y lo cubriera de humedad. Azoté mi cabello de lado a lado escurriendo el zumo transparente de mis pectorales con mis manos, muy suavemente… recorrí con mis dedos los músculos de mi pecho y fui bajando lentamente hacia los pantalones deportivos que llevaba, estirando el nudo de la pretina, aflojándolo.


    El holgado material se deslizó hacia abajo, dejando a la vista el inicio de los vellos de mi entrepierna. Miré hacia abajo y vi que mi «paquete» ya estaba formando una tienda de campaña dentro del pantalón, sonreí y volví a mirar hacia la penumbra de su ático.


    La silueta oscura de mi vecina tenía una mano dentro de sus bragas y estaba convulsionándose deliciosamente, era una visión preciosa. Eso hizo que yo tampoco pudiera contenerme, apoyé una de mis manos sobre el ventanal y la otra la introduje dentro del pantalón acariciando mi polla, que ya estaba dura y tiesa como una barra de acero.


    No me atreví a moverme, temeroso de terminar solo con un simple roce. Debí de abrir la boca para gemir porque ella, desnuda y temblorosa, se arrodilló delante del alféizar de la ventana y me observó aparentemente anonadada.


    Me sentía a punto de estallar.


    Luego, sin pensármelo dos veces, imaginándome que era ella quien lo hacía, rodeé mi miembro con la mano y apreté los dedos. Me moví hacia adelante y atrás, y casi llegué al éxtasis. Acaricié toda mi longitud, la necesidad de llegar al final estaba a punto de volverme loco. Ya no había marcha atrás.


    Me sentía vulnerable mientras imaginariamente ella seguía acariciándome, recorriendo con los dedos aquella piel que ardía sin tregua. Apreté más los dedos y fantaseé que eran sus labios entreabiertos los que me tocaban con la lengua, a la vez que respiraba junto a mi piel. Cuando empecé a temblar, increíblemente creí escuchar su gemido de placer.


    Solo necesité un par de movimientos más para alcanzar el orgasmo, grité… y me sacudí debido a la fuerza del mismo, de una intensidad absoluta. No podía dejar de moverme, de arquear las caderas contra mi propia mano. No me sentía débil. Ella, la silueta desconocida, con su mirada fija… me hacía sentir como un dios.


    Apoyé la espalda en la columna metálica detrás de mí, temeroso de caer al ver que mis piernas apenas me sostenían. Fui bajando despacio, hasta que quedé sentado en el piso con las rodillas semi dobladas, un codo sobre una de ellas y la mano todavía dentro de mis pantalones.


    Agarré la botella de agua del piso donde lo había dejado y tomé otro sorbo, sintiendo que de nuevo volvía el aire a mis pulmones.


    ¿Qué mierda estoy haciendo? Me pregunté.


    Debe ser la falta de sexo, me respondí al instante y volví a mirar hacia el ático de mi adorable vecina, vi su silueta alejarse de espaldas y perderse en las sombras de su departamento, quizás hacia su cama.


    Me levanté, e hice lo mismo, suspirando.


     


    Ella… en la oficina.


    La campaña publicitaria en la que estaba ayudando a mi jefa era una cuenta millonaria, y teníamos que obtenerla. Quizás sería la única oportunidad que tenía de lograr llamar la atención del jefe máximo.


    Desde que llegué a la oficina, bien temprano, no me había levantado de mi escritorio esbozando las ideas que bullían en mi mente, mezclándose a cada rato con otras escenas ocurridas el día anterior, tampoco podía dejar de pensar en eso.


    Y aunque estaba segura que nadie podría relacionar ambas cosas, mis ideas se mezclaban, la cuenta por un lado y Adán por otro, se reflejaban en los dibujos digitales de mi ordenador.


    Mi jefa, una señora de mediana edad amable pero enérgica, llamada Sadye Gregor; se acercó, examinó lo que yo estaba haciendo a través de mis hombros y sonrió. La miré de costado y ella asintió, aparentemente complacida. Tomó en sus manos uno de los tantos papeles que estaban desperdigados sobre mi escritorio, que eran mis diseños ya impresos y volvió a asentir.


    ―Es una excelente idea ―dijo complacida―. Es simple, pero tiene carácter y un mensaje subliminal pero sincero… ¿cómo se te ocurrió?


    Oh, oh… pensé. ¿Cómo decirle que eso era lo que quería hacer con el jefe?


    ―No sé ―dije frunciendo el ceño―. Pensé que a la gente podía interesarle algo así, está relacionado con el producto, pero a la vez no tiene nada que ver. El mensaje es claro, pero el objeto es simple, aunque tiene presencia. Todos conocemos la historia, sin embargo nadie lo ha relacionado nunca con el artículo que necesitamos vender.


    ―Me gusta… me gusta mucho ―dijo mi jefa pensativa―. ¿Te animarías a hacer la presentación de tu idea mañana?


    Casi me desmayé cuando me lo propuso, y abrí mis ojos tan grandes, que mi jefa se puso a reír a carcajadas.


    ―¿Qui-quiere que hable ante el señor Ferrero? ―pregunté asombrada.


    ―Eres una de nuestras mejores creativas, niña ―dijo Sadye sonriendo―. Alguna vez tienes que dejar el cascarón y asomarte a las grandes ligas… ¿no? ¿Qué edad tienes?


    ―Veinticinco años, señora Gregor.


    ―Pareces menor. Tengo mucha fe en ti, eres nueva aquí pero en el poco tiempo que llevas entre nosotros aportaste mucho. Yo capto la idea, y me parece muy buena, pero creo que tú podrás expresarla mejor. Prepáralo, por favor.


    A pesar de haberlo pedido con educación, incluso con dulzura, era una orden y tenía que cumplirla. Intenté levantarme para ir al sanitario, pero sentí que mis piernas se habían convertido en mantequilla, si así me comportaba un día antes, no me imaginaba el papelón que haría al día siguiente teniendo enfrente al objeto de mi lujuria constante.


     


    Él… en su despacho.


    Estaba sentado en mi escritorio revisando las carpetas de las ideas para la campaña de los preservativos "Big-boy", mirando uno y otro diseño y ninguno me aportaba nada nuevo. Conseguir esa cuenta era primordial para el futuro de la empresa, ya había hecho el contacto y dado el primer paso, pero mi equipo creativo no estaba ayudándome.


    Ni siquiera yo podía aportar nada, mi cabeza no dejaba de pensar en la silueta misteriosa de mi vecina, y el doloroso y placentero orgasmo al que me hizo llegar solo con verla acariciarse. Era insólito que, a mis treinta y dos años, viviera empalmado por una desconocida y no dejara de recordarla a cada rato.


    Cansado, nervioso y hastiado, llamé a la jefa del área de diseño.


    ―Todo lo que me has presentado hasta ahora es basura, Sadye ―le dije bastante molesto―. Solo tenemos quince días para hacer la presentación final y no veo nada aquí que pueda ser mínimamente interesante… ¿es que nadie tiene imaginación en esta oficina?


    ―Tengo un as en la manga, Adán ―me dijo muy tranquila―. Dame un poco de tiempo, mañana te presentaré una idea que me parece muy, muy buena.


    ―¿Mañana? ―pregunté bufando― Yo no estaré aquí, tengo que viajar por una semana. Trae lo que tengas inmediatamente, aunque solo sean bocetos, así me iré más tranquilo sabiendo que ya tenemos algo sólido que elaborar.


    ―Pero, Adán… ―protestó mi subordinada.


    ―¡Ahora, Sadye! ―ordené y corté.


    Al cabo de media hora, mientras recibía una llamada, Sadye entró a mi despacho con un ratoncito de biblioteca detrás, una joven a la que nunca había visto antes. Mientras seguía hablando, les hice una seña con la mano para que ambas tomaran asiento, pero en el apuro, y quizás nerviosismo, la desconocida dejó caer la carpeta al piso y todos los papeles que llevaba se esparcieron por el despacho.


    ―¡Oh, lo… lo siento! ―dijo agachándose rápidamente y empujando con el dedo su anteojo para que no sufriera el mismo destino final que los papeles.


    Colgué de inmediato y me acerqué a ellas para ayudarlas.


    La joven estaba en cuclillas, con una rodilla apoyada en el piso y la otra levantada, su falda se le había subido y pude ver un hermoso par de torneadas piernas cubiertas de una suave media de seda que le llegaba hasta mitad del muslo, sujeta con… ¡ligueros! El ratón de biblioteca llevaba la prenda íntima que a mí más me gustaba. Subí la vista mientras la ayudaba y pude ver por la posición de su torso inclinado, el inicio de sus senos que la camisa ligeramente abierta dejaba al descubierto, ella llevaba un delicado sostén de encaje blanco.


    ¿Qué mierda me pasa? Pensé malhumorado sintiendo que mi polla daba un respingo dentro de los pantalones.


    Luego miré sus hermosos ojos verdes, los anteojos se habían deslizado hasta la mitad de la nariz, ella me observó por sobre las gafas y lamió sus labios en un gesto nervioso, dejando su preciosa boca roja cubierta de saliva.


    ¡Oh, santo cielos!


    En ese mismo instante, cuando me agaché a buscar un papel debajo del escritorio, percibí también su aroma a flores, que hizo que mi erección se hiciera más patente, por lo menos para mí. Cuando volví a la posición anterior, sin querer, el gemelo que llevaba en el borde de mi manga se enredó con el cabello de la joven y tuvimos que forcejear para liberarla, tuvo que sacarse la goma que llevaba sujeto su pelo en una cola de caballo para poder liberarse. Y las suaves hebras cayeron como una cascada sobre mi brazo, acariciándome.


    Alterado y nervioso a más no poder, puse todo lo que había recogido en sus manos, retrocedí y volteé antes de levantarme. Inmediatamente me escondí tras mi escritorio. ¡Por Dios del cielo! No podía tener una reacción así solo por ver la ropa interior de una mujer, por oler su aroma o ver su pelo suelto. Y maldije interiormente a la silueta desconocida que me tenía constantemente excitado. Toda la culpa era de mi vecina, sin duda alguna.


    Las dos mujeres no dejaban de disculparse, la más joven balbuceaba incoherencias y la jefa reía nerviosa.


     ―¡Bueno, bueno! Después de este lio, las cosas solo pueden mejorar ―dije tratando de hacer una broma para distender el ambiente―. Chicas, olvídense del inconveniente y muéstrenme la joya que tienen.


     


    Ella… y el primer encuentro.


    ¡Oh, mierda! Las señales en este caso eran incoherentes, como todo lo que había pasado desde el momento en el que entramos al despacho del jefe. Como bien dice la ley de Murphy: «No hay límite a lo mal que pueden salir las cosas». Y si seguimos con la misma premisa… «No hay situación que no pueda empeorar». Espero que este no sea el caso, pensé.


    Maldije interiormente por el apuro del jefe, ya que ni siquiera tuve la oportunidad de arreglarme para presentarme ante él. Normalmente me visto muy formal para ir a la oficina, porque por mi aspecto de "niña buena" aprendí que la gente no me tomaba en serio si no lo hacía. Y hoy, para completar la mala racha del día, me di cuenta que no tenía nada de ropa limpia, así que me puse lo primero que encontré: una insulsa falda gris de lanilla y una camisa blanca. Eso, sumado a mis anteojos de lectura y mi pelo recogido, hacían que mi aspecto fuera patético.


    Y él, sin embargo, estaba espléndido. Era la primera vez que oía su voz, y sonaba como lujuria pura, carnal, era tan profunda, tan áspera que lo sentí como una caricia física rozando muy dentro de mí.


    ―No está terminado, Adán ―dijo mi jefa pasándole uno de los bocetos―. Pero creo que ya se puede apreciar el potencial… ¿qué opinas? ―y esparció unos cuántos más sobre el escritorio.


    Adán miró los dibujos durante bastante tiempo, sin expresión alguna. Pasaba sus ojos críticos de uno a otro papel, aparentemente muy concentrado. Yo temblaba de expectación, esperando su veredicto… si no le gustaba, no tenía ninguna otra idea por el momento.


    ―¿A quién se le ocurrió esto? ―preguntó al fin, mirándonos interrogante.


    Y mi jefa me hizo una seña con la cabeza para que hablara.


    ―Eh… a mí, yo lo hice ―dije casi en un susurro.


    ―Cuéntame por qué crees que esto llegará a la gente.


    ―Cre-creo que ―y carraspeé ansiosa, porque el sonido de mi voz me pareció demasiado ronca. Estaba nerviosa… ¿qué digo? Estaba histérica y muerta de miedo―, pienso que la simpleza de la imagen es clara, y el mensaje contundente.


    ―¿No crees qué es un poco… mmmm, digamos "fuerte" para el público en general? ―me estaba probando, lo sabía.


    ―El producto de por sí, aunque es común, ya es fuerte. Instar a la gente a usar preservativos es algo usual actualmente, pero hacerlo con una imagen tan sencilla, creo que podría minimizar el impacto, y sería más efectivo.


    ―Una manzana ―dijo pensativo―. Y volvió a mirar uno de los dibujos.


    ―Podría estar ubicado en un lugar estratégico ―dije sonriendo.


    ―El Edén… el paraíso ―y sonrió también.


    ―Y tiene un mensaje corto, pero claro ―dije mirándolo a los ojos a través de mis gafas.


    ―"Peca conmigo" ―Adán sonrió, esa sonrisa ladeada me volvía loca―, me gusta, realmente es muy bueno.


    Sadye y yo nos miramos sonriendo, exultantes de felicidad.


    ―Sabía que te gustaría, Adán ―dijo mi jefa tomando mi mano y apretándola ligeramente en señal de apoyo.


    ―Bien, chicas… espero que para la semana que viene ya tengamos definido todo, amplíen la idea. Yo viajo mañana y volveré en una semana ―reunió todos los papeles de su escritorio y me los pasó, rozando mis dedos en el proceso. Si no hubiera estado sentada, probablemente estaría en el piso desvanecida―. Manos a la obra.


     


    Él… en su loft.


    Llegué a mi departamento a las 8:30 horas, un poco más tarde de lo usual. Soy un terrible animal de costumbres, lo sé. Lo primero que hice fue mirar hacia el ático de mi vecina, todo estaba a oscuras, como siempre. Pero con una diferencia… no veía su perfecta silueta perfilada.


    Me sorprendió a mí mismo el sentimiento de desilusión al no verla, pero lo atribuí a mi apremio de hacer siempre lo mismo, de crear patrones en mi vida y seguirlos compulsivamente.


    Incluso mi última relación, que duró dos años, fue mantenida durante todo ese tiempo debido a la costumbre, nunca la amé realmente. Todavía seguía llamándome, pero ya no me interesa, me di cuenta que lo único que sustentaba su permanencia a mi lado era el interés. A riesgo de parecer petulante, sé que soy un buen partido, y las mujeres están conscientes de eso.


    Había cenado temprano en la oficina, algo ligero como siempre, por lo tanto solo me faltaba tomar mi licuado de proteínas, ejercitarme y descansar. Fui hasta la mesada de la cocina y lo preparé, mirando constantemente hacia el ático todavía oscuro y sin movimiento alguno.


    ¿Qué pasaría si dejara mi departamento a oscuras? Me pregunté. ¿Sería ella capaz de encender las luces del suyo? ¿Podría conocerla por fin?


    Apagué todas las luces inmediatamente y fui hasta el dormitorio a cambiarme. Incluso a oscuras podía ver todo claramente una vez que mis ojos se acostumbraban a la penumbra. Un gran cartel en el edificio de la esquina iluminaba difusamente todo, era por ese motivo por el que podía verla a ella, mi vecina misteriosa.


    A riesgo de crearme conflictos interiores por mi compulsión de hacer las cosas a horarios establecidos, esperé a que ella llegara para empezar mis ejercicios. Fui a la sala, vestido solo con mis pantalones holgados de algodón y encendí mi Tablet sentado en el sofá con las piernas sobre la mesita de centro de mi sala. A oscuras, empecé a buscar información en internet sobre un tema que necesitaba, esperando hacer tiempo para poder verla.


    Estaba tan concentrado, que luego de media hora, no me di cuenta que su ático estaba ligeramente iluminado, al parecer solo había encendido la luz del baño, dejando la puerta entornada. Pude verla de espaldas frente a su cama soltándose el largo cabello oscuro que le llegaba hasta casi la cintura. Ya se había sacado la prenda de abajo, por lo tanto sus largas y perfectas piernas estaban al descubierto y podía ver una pequeña porción de sus bragas y sus deliciosas nalgas asomar debajo de la camisa que todavía llevaba puesta.


    Mi polla dio una sacudida dentro de mis pantalones deportivos. ¡Mierda! Ella no podía tener ese efecto en mí, no era justo. Al instante, la camisa fue depositada en la cama y caminó hasta el baño, encerrándose en él.


    Suspiré agitadamente, porque ya estaba lo suficientemente encendido como para quemarme. ¡Santo cielos! Era perfecta. Apagué la Tablet y me quedé muy quieto, esperando en la misma posición.


    Cuando mi musa salió del sanitario casi desnuda, ya no había ninguna luz encendida en su ático, solo pude ver su perfecta silueta acercarse hasta el ventanal y observar hacia donde yo estaba. Se sentó en el alféizar de costado y levantó ambas piernas, luego muy despacio, deslizó sus bragas por sus interminables extremidades y la dejó caer al suelo.


    Mi obsesión estaba totalmente desnuda, y no había nada que yo pudiera hacer… ¡mierda!


    Fui de nuevo hasta mi habitación y encendí las luces.


    Si lo que ella estaba esperando era verme hacer mis ejercicios, obviamente no la dejaría con las ganas. Le daría eso… y mucho más.


     


    Ella… en su ático.


    Eran más de las nueve de la noche y él no aparecía.


    Me sentía triste y celosa de su ausencia.


    Sabía que no viajaba hasta el día siguiente, por lo tanto me imaginaba el único motivo por el que no había llegado: tenía una cita con alguna mujer. Su loft estaba totalmente a oscuras, y él… probablemente disfrutando de un encuentro romántico. Solo dos veces lo había visto acompañado cuando recién acababa de mudarme, y de esa última cita en su casa hacía más de cuatro meses.


    Sentí pena por mí misma… allí estaba, sola, esperando la llegada de un hombre que ni siquiera sabía de mi existencia. Bueno, hoy me había conocido, pero no me prestó la más mínima atención, solo a mis diseños. Desde ese punto de vista estaba feliz, por lo menos lo había complacido de una forma totalmente platónica.


    Suspiré y me saqué las bragas. Estaba tan sensible, que hasta el roce de la suave tela me producía escalofríos en la entrepierna. Lo necesitaba, deseaba su polla dentro de mí, su boca en mis pezones, lamiéndolos y mordiéndolos, y sus labios en mi boca, azotándome con avaricia.


    Esto no es sano, pensé gimiendo.


    Y de repente me sobresalté al ver que las luces se encendieron, mi hermoso ejemplar de hombre caminaba desde su habitación hasta la sala, con pasos felinos y muy masculinos.


    Sin mirar hacia mi ático, dejó la toalla y la botella de agua en un costado y se colgó de la barra. Amaba cuando hacía eso, porque todos sus músculos se tensaban y podía ver cada uno de los pliegues angulosos de su cuerpo. Y debido al esfuerzo, su dorada piel se cubría de humedad al instante.


    Giró el cuerpo ágilmente y pasó sus piernas por encima de la barra metálica. ¡Guauuu! Esto no lo había visto antes, estaba colgado boca abajo… puso los brazos en cruz sobre su pecho y empezó la erótica danza de subir y bajar su torso ejercitando sus abdominales, como si el esfuerzo no significara nada. Me imaginaba a mí misma haciendo eso, y solo me veía tirada en el piso con un tremendo chichón en la cabeza.


    Suspiré y me acaricié los senos, mojé mis manos con agua y acaricié mis pezones suavemente, abriendo ligeramente las piernas para que la suave brisa acariciara mis pliegues abiertos. Estaba tan encendida, que no creía llegar al final de sus ejercicios, me correría mucho antes… varias veces.


    La presión de la barra en la tela de sus pantalones hacía que estas se tensaran, y su entrepierna quedó más al descubierto, podía ver claramente los vellos de su estómago que se espesaban hacia su miembro excitado… ¡Sí! Estaba tan duro que por milagro su polla no salía fuera de su escondite.


    Y se veía tan grande… ¡Por todos los cielos!


    Las ganas que tenía de verlo desnudo era inmensa, y más aún de tocarlo, recorrer cada centímetro de su cuerpo con mis manos, dedos, boca y lengua. No había nada en este mundo que pudiera negarle en este momento si me lo pidiera.


    Lentamente, casi en cámara lenta, fue bajando sus pies. Se soltó de la barra y volteó hacia el ventanal. Sorbió un poco de agua y esparció otro poco en su pecho desnudo para refrescarse, como al descuido.


    Luego se acercó.


    Me miró…


    Lo miré…


    ¿Podía verme? No estaba segura, pero al parecer lo averiguaría.


    Se apoyó en la columna que estaba a escasos centímetros del gran ventanal, y se ubicó de costado, volteando la cara hacia mí, y entornando los ojos empezó una suave caricia con sus propias manos en su torso. Muy despacio, desanudó el cordón que sostenía el pantalón de su chándal y lo dejó caer al piso, con un pie lo empujó al costado y… ¡quedó totalmente desnudo!


    Mi corazón estaba a punto de explotar en mi pecho, y mis manos no podían dejar de tocar todos los lugares que él también acariciaba, su cuello, sus pechos, su estómago… y más abajo. No podía ver su miembro, porque estaba de costado con un pie apoyado sobre el brazo del sofá, pero su cuerpo era una delicia, duros ángulos mezclados con suaves músculos, exactamente como a mí me gustaba.


    ¡Voltéate, idiota, hazlo! Pensé desesperada sin dejar de acariciarme.


    Pero no, Adán quería el suspenso, él sabía que con eso me estaba matando. Bajó el pie y tomó su polla en sus manos… ¡Mierda! Eran como 25 centímetros de pura carne enrojecida. ¡Veinticinco formas de llegar a lo más recóndito de mi alma y azotarla! Miré a un costado y vi que la luz del letrero de enfrente de mi edificio llegaba hasta un costado del alféizar donde estaba encaramada. Sin pensarlo o analizarlo, me paré y fui hasta allí, dejando mi rostro en sombras. Me ubiqué de frente, con las piernas ligeramente abiertas, y acaricié mi pezón con una mano mientras que los dedos de la otra se introdujeron dentro de mi coño desnudo y lampiño, empapándolos de humedad.


    Al instante, él estuvo de frente también, acariciando su polla con vigor, acercó la cara al ventanal y lo lamió, sentí su lengua en mi propia entrada, como si sus labios estuvieran allí, en mi coño, chupándolo y lamiéndolo con ímpetu.


    Esta no era la misma dicha carnal que había compartido con mis parejas, era una unión de almas a la distancia, nuestros instintos la reconocieron y ansiaron aún más. Nos mecimos juntos, ajustándonos a nuestros ritmos, acompañándonos en todo lo que hacíamos, y así seguimos, más fuerte y más rápido, aún más rápido... hasta llegar a la cima... un arrebato, una ráfaga como un relámpago... y la dulce lluvia de la descarga.


    Solo en ese momento dejé de mirarlo y casi me desplomé sobre el alféizar, cuidando siempre que mi rostro quedara en la penumbra, sin embargo dejé que se deleitara con mi cuerpo y mis convulsiones.


    Deseaba verlo, y él me complació.


    Quería verme, y le di lo que ansiaba.


    Fue un intercambio justo.


     


    Él… y un error.


    Y aquí estoy, tirado en el piso de mi loft, azotado por el orgasmo más increíble que haya tenido en mucho tiempo, solo provocado por el cuerpo de una desconocida a lo lejos… increíble, pero cierto.


    De forma inesperada, sentí que se me desbocaba el corazón. No podía sentirme aturdido de manera tan absurda ante lo que había pasado, como si fuera un adolescente con exceso de hormonas; aunque no pude reprimir aquella disparatada emoción.


    Todavía podía ver el cuerpo desnudo de mi musa en la penumbra, acostada en el alféizar de la ventana aunque no distinguía su rostro. Estaba totalmente saciada, se notaba. Levanté el torso y me senté en el piso, apoyándome en el respaldo trasero del sofá, tomé mi celular y le hice una seña, indicándole que quería llamarla.


    Ella negó con su mano.


    Junté las mías en señal de súplica.


    Ella volvió a negar.


    Me incorporé y se lo volví a pedir de rodillas, necesitaba convencerla, y si ese ruego silencioso no la conmovía, nada podría hacerlo. Estaba desnudo, arrodillado frente a ella, con una mano en el corazón y otra en el oído, haciendo un gesto de llamada.


    Y mi musa claudicó. Levantó las manos indicando seis dedos.


    Lo disqué.


    Luego indicó un dos. Volví a discar.


    Y así siguió hasta que se completó la secuencia completa.


    Escuché el sonido de Stereo Love como ringtone, la música de Edward Maya & Vika Jigulina, me encanta esa melodía. Buen inicio, pensé.


    ―Ho-hola ―contestó con voz temblorosa.


    ―Hola, diosa de la oscuridad ―dije susurrando― ¿Cómo estás?


    ―Mmmm, agotada, saciada ―respondió ronroneando― ¿Y tú?


    ―¿Yo? Todavía con ganas de poder tocarte… ¿puedo visitarte? ―silencio en la línea―. ¿Estás ahí?


    ―S-sí, sí estoy… pero no, no puedes venir. Darte mi número fue una locura, lo siento, prefiero que no vuelvas a llamarme.


    ―¿Estás demente o qué? Esto no puede terminar antes de empezar… necesito verte, tocarte, conocer tu aroma y tu sabor. Y tú también lo deseas, no lo niegues ―dije casi disgustado.


    ―No lo niego, pero no es una buena idea, voy a colgar.


    ―Espera, soy Adán ―dije apresurado, intentando que no cortara la llamada―, y tú… ¿cómo te llamas, mi dulce diosa?


    ―Llámame como quieras.


    ―¿Vas a hacerte la difícil ahora? ¿No crees que ya es un poco tarde para eso?


    ―No me conoces en absoluto… ¿por qué sería tarde?


    ―Conozco tu cuerpo… ¿puedes voltear, por favor? Quiero ver tu hermoso coño de nuevo ―ella lo hizo, bien… chica obediente―. ¿Puedes abrir las piernas? ―mi musa levantó una rodilla― Eres preciosa… ¿sabes? Me estoy poniendo duro de nuevo con solo mirarte, parezco un adolescente desquiciado.


    ―Muéstrame lo duro que estás ―solicitó suspirando.


    Y volteé hacia ella apoyando un codo en el piso.


    ―¿Te gusta?


    ―Eres hermoso ―dijo susurrando.


    ―Tú también lo eres… deseo tocarte, no solo verte. Por favor, preciosa.


    ―Quizás otro día, estoy muy cansada y mañana tengo que madrugar.


    Estaba seguro que mentía, era solo otra forma solapada de rechazo. Pero muchas cosas habían sido difíciles de conseguir en mi vida, y no por eso me había dado por vencido. Solo debía tener paciencia, algo que me sobraba.


    ―¿Puedo ver tu rostro?


    ―Hasta mañana, Adán.


    ―Te vuelvo a llamar en una semana, mañana viajo y quiero conocerte a mi vuelta… ¿puede ser?


    ―Lo pensaré.


    ―Sí, hazlo. Piensa en mí dentro de ti, imagínate cómo serían mis labios lamiéndote, mi lengua azotando tu hermoso coño. Deseo sentir tu boca en mi polla, hasta el fondo de tu garganta, y quiero saborear tus labios, besarte hasta que te quedes sin respiración ―sentí un suave gemido detrás del tubo, y la miré, estaba temblando ligeramente―. Veo que te gusta la idea.


    ―Sería una idiota si lo negara. Que tengas un buen viaje, Adán.


    ―Descansa, preciosa.


     


    Ellos… y el final de la historia.


    Ya no eran solo Él y Ella a solas con sus pensamientos y sentimientos, ahora eran dos almas a la deriva que buscaban su complemento. Eran un todo por separado que en algún momento tenía que juntarse.


    Era un destino inevitable.


    Adán lo sabía, porque desde el momento en el que el juego con el que durante meses se mantuvieron entretenidos había terminado y logró escuchar su voz, supo que tenía que conocerla. No podía dejar de pensar en otra cosa. Los días que estuvo de viaje faltó a su promesa, le había dicho que la llamaría a su vuelta, pero no pudo aguantarse, la llamó todos los días, en varias ocasiones, a veces solo para saludarla y desearle una buena jornada, un delicioso almuerzo o dulces sueños a la noche, era en ese momento del día cuando podían hablar más tiempo, ya que ambos estaban relajados en la cama.


    Él trataba de indagar sobre su vida, pero la misteriosa mujer no soltaba prenda, haciendo que Adán –como buen leonino que era– deseara más, quería saber todo sobre ella, pero no conseguía enterarse de mucho. Aunque ya sabía todo lo que le gustaba en el plano sexual… en ese aspecto era muy abierta, lo complacía en todo lo que deseaba saber.


    Sabía, por ejemplo, que le encantaba usar lencería sexi y en combinación. Que le gustaba depilar su hermoso coño totalmente, algo que a él también le encantaba. Ella se enteró que él adoraba hacer el amor al aire libre, que le gustaba caminar desnudo por la playa y amar a su pareja en el agua, con el movimiento de las olas.


    Habían hablado tanto, y hasta altas horas de la noche, que era como si ya se conocieran en realidad. Desnudaron sus almas a través del celular, así como habían desnudado sus cuerpos a través de sus ventanales.


    Solo les quedaba dar el siguiente paso, y ella se rehusaba.


    ―Preciosa, esto ya pasa de claro a oscuro… no somos adolescentes ―le dijo Adán en una de sus conversaciones―. Este juego es simpático, pero terminará por aburrirnos. Yo necesito sentirte, tocarte, adorarte… déjame conocerte.


    ―Mmmm, me conoces, Adán ―dijo ella, y se arrepintió al instante.


    ―¿Có-cómo? ―preguntó descolocado.


    ―Ehh… olvídalo.


    ―Imposible ―y ella escuchó su carcajada―. ¿Sé tu nombre?


    ―No lo sé, no lo creo. La verdad Adán, es que teniéndome enfrente no me prestaste la más mínima atención. ¿Por qué querría conocerte? ¿Para que se pierda la magia? ¿Para que me digas: «Ahhh, eras tú» y des media vuelta buscando la salida?


    ―Yo no haría eso, preciosa…


    ―No, claro… probablemente te quedes por educación, o incluso me hagas el amor para sacarte el gusto, pero no volverías a llamarme. No soy el tipo de mujer a la que estás acostumbrado. Solo soy una simple joven de pueblo que vino a la gran ciudad a estudiar y forjarse un camino. Tú eres un hombre mundano y experimentado, yo solo tuve dos novios, y las veces que tuve relaciones puedo contarlas con los dedos de mis manos y pies… y quizás me sobrarían.


    ―Bueno, eso no es lo que parece a través del ventanal de tu ático.


    ―Me dejo llevar por el anonimato ―dijo suspirando―. Soy mujer, tengo deseos, pero la verdad es que soy una reprimida.


    ―Eso nunca fue un problema para mí, soltar a un ave que quiere volar pero no se anima es delicioso. Ver cuando extiende sus alas y se eleva sola… un placer máximo.


    ―Dices tantas cosas lindas ―dijo riendo.


    ―Y no te imaginas todo lo que además de decirte, puedo hacerte, preciosa.


    Ella suspiró, deseando tener el valor de animarse a volar.
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    La joven diseñadora estaba en su escritorio una tarde, luego de una semana que el jefe había partido, y conversaba con la señora Gregor sobre los bocetos en los que estaban trabajando, cuando Adán irrumpió en la sala de diseño, sin avisar.


    ―Hola Sadye ―dijo dándole un beso en la mejilla a la jefa, y luego los saludó a todos juntos―: Buenos días, gente trabajadora, espero que esta semana haya sido muy productiva en este departamento.


    Todos respondieron con un saludo educado.


    ―Hola Adán, asumo que has tenido un viaje muy provechoso, creo que estarás muy complacido con lo que logramos aquí ―dijo Sadye orgullosa.


    ―Espero que sí, muéstrenme lo que tienen ―y se sentó en la gran mesa de trabajo en el centro de la habitación. Todos los demás escritorios con los ordenadores estaban pegados a la pared en mesadas continuas, solo separadas por pequeñas mamparas, y los dibujantes y diseñadores trabajaban de espaldas unos de los otros.


    Sadye fue hasta el escritorio de la ratoncita de biblioteca que había conocido hacía una semana y le dijo algo al oído, ella se apresuró a levantarse.


    A Adán casi se le para el corazón cuando la vio de espaldas con un pantalón vaquero ajustado que le quedaba como un guante y una camisilla al cuerpo que no dejaba nada a la imaginación.


    ¡Esta no es la misma persona! Pensó aturdido.


    La supuesta ratoncita se puso inmediatamente un blazer amplio y tapó todas sus curvas, ató su largo cabello en una cola de caballo, juntó las carpetas y caminó hasta él acomodándose las gafas que por lo visto, le quedaban flojas.


    Con una sonrisa tímida, se sentó enfrente. Los demás diseñadores se ubicaron a su costado para escuchar lo que el gran jefe tenía que decir respecto al trabajo realizado esa semana. Sadye se sentó al lado de él.


    Adán la miraba embobado, en un segundo y como por arte de magia, la sinuosa y perfectamente formada joven que había visto de espaldas, se convirtió de nuevo en la ratoncita de biblioteca que él había conocido. Insólito, pensó, y se encogió de hombros.


    Y ella, bueno… estaba temblando por dentro, pero intentaba no demostrarlo. Verlo de nuevo, totalmente de sorpresa, luego de la semana de pura hot-line que habían tenido, la desubicó completamente. No estaba preparada para ese encuentro, y dudaba, que aunque hubiera tenido tiempo de prepararse, podría estar más tranquila.


    Entre todos, distribuyeron los dibujos sobre la enorme mesa y Sadye, que ya estaba al tanto de la idea general y los diseños en particular, habló por todos.


    Adán la escuchaba atentamente y miraba los diseños con detenimiento.


    Luego de eso, pidió las opiniones de cada uno de ellos e hizo preguntas generales que la jefa contestó y sorteó con maestría.


    ―Solo puedo decir una cosa ―opinó Adán mirándolos a todos―, hicieron un trabajo excelente, los felicito. Son un equipo maravilloso ―una ovación general se escuchó en la habitación, seguido de golpes de palmas entre todos―. Sadye, eres una magnífica organizadora y tú ―dijo mirando a la ratoncita―, sigue así, tienes mucho talento y un gran futuro en esta empresa. Aporta tus ideas geniales y serás recompensada como es debido. Lo mismo les digo a todos, somos un equipo, pero también los logros individuales hay que aplaudirlos, y esta joven hizo un buen trabajo inicial, ustedes la apoyaron y les aseguro que todos serán recompensados si ganamos esta cuenta.


    Ella solo sonrió tímidamente, pero estaba exultante de alegría al recibir el halago de su… bueno, su jefe en este caso.


    ―Me alegro que te guste, Adán ―repuso Sadye muy contenta―. ¿Hay alguna modificación que quieras hacer?


    ―Mmmm, muy poca realmente… ―y tomó uno de los dibujos, exponiendo algunos pequeños cambios que quería que realizaran, como ser colores, texturas o tipos de fuentes.


    ―Eso se puede hacer inmediatamente ―dijo la ratoncita―, así decide la versión final para mandar a impresión.


    ―Bien, cambia esos colores y esa fuente, mientras yo espero.


    Y se ubicó en el sillón a un costado de la sala, tomando su agenda y realizando algunas llamadas urgentes. Al rato la imagen del ordenador de la ratoncita fue proyectada en la pared, y él hizo otros cambios. Al final resultó que no quedó complacido del todo, y decidió quedarse allí hasta obtener la versión final.


    Como no tenía nada más que hacer, decidió llamar a su musa para contarle que ya estaba en la ciudad y proponerle un encuentro esa noche.


    En el mismo instante en el que apretó el botón de llamada, sonó un celular en la habitación, miró hacia dónde provenía el sonido y era el de la hacedora de buenas ideas, la ratoncita de biblioteca que de bibliotecaria no tenía nada, por lo que pudo observar antes. Ella tomó el celular y apagó el sonido inmediatamente, aparentemente nerviosa. La llamada de Adán se cortó y saltó el contestador, él frunció el ceño. Volvió a llamar y ocurrió lo mismo… ¿qué mierda pasa aquí? Se preguntó mirando hacia su genial colaboradora.


    ―Ya no tengo tiempo para esperar, Sadye ―dijo frunciendo el ceño―. Mándame por correo la última modificación cuando la tengan.


    ―Ya está, señor ―dijo la joven proyectando las imágenes en la pared.


    Y Adán sonrió.


    ―Perfecto ―dijo complacido―. Imprímanlo.


    Y se retiró, agradeciendo a todos.


    Era horario de almuerzo, por lo tanto fue hasta la administración que estaba a la salida de la oficina, y se sentó a conversar con el jefe de esa área sobre unos problemas que necesitaba resolver, aunque en realidad lo que deseaba era otra cosa… y esperó.


    Cuando la ratoncita salió a la calle para almorzar, él la siguió. Ella entró a un bar, compró un sándwich, una gaseosa y cruzó hasta el parque para almorzar bajo un árbol. Fue en ese momento en el cual Adán volvió a llamar a su tormento, e increíblemente, lo atendió… y la ratoncita también.


    ¡Santo cielos! Era ella.
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    Adán ya no volvió a la oficina esa tarde, tuvo varias reuniones en diferentes partes de la ciudad y al terminar fue directo a su loft, mucho más temprano de lo usual. Se bañó, se cambió y se sentó a esperar la llegada de su diosa, que ahora ya sabía quién era, pero ni siquiera estaba al tanto de su nombre.


    No encendió las luces, miraba a oscuras hacia abajo mordisqueando una empanada y tomando agua mineral, hasta que la vio llegar caminando apresurada, inmediatamente se metió a su edificio.


    Adán bajó y aguardó a que algún otro ocupante abriera la puerta para poder colarse sin que ella se enterara. La espera no fue mucha, pero se hizo interminable para él, estaba nervioso y expectante.


    Una señora con una bolsa de compras se acercó a abrir el portal. Adán, con una sonrisa, se acercó y ofreció ayudarla, la acompañó hasta su piso en el segundo nivel y siguió camino hasta el ático, que estaba en el sexto piso.


    Ella terminaba de bañarse, cuando escuchó que alguien golpeaba suavemente la puerta, se puso una bata de seda y maldijo por el viejo edificio que ni siquiera mirilla en las puertas tenía. Nadie solía molestarla allí, ella estaba en el último piso, solo el casero venía cada mes a cobrar el alquiler... y recordó que había llamado al encargado de mantenimiento una semana antes para que revisara una gotera debajo de la bacha de su cocina.


    ―¿Es usted, señor Ávalos? ―preguntó curiosa.


    ―Mmm, sí ―respondió una voz ronca.


    Y abrió, muy confiada.


    Antes de que pudiera siquiera protestar, Adán ya estaba dentro y cerró la puerta con el pie, abalanzándose sobre ella.


    La levantó en sus brazos y fue directo hasta la cama, la depositó allí y bajo la mirada atónita de la joven, se desnudó en menos de un minuto y se acostó a su lado, ella iba a protestar, pero Adán no la dejó, bajó su rostro y la besó.


    Duro, ávido, la lengua empujó entre ellos mientras la forzaba a tumbarse en la cama, su cuerpo sobre ella, sujetándola inmóvil debajo de él mientras la mano le agarraba la cabeza.


    La joven gimió sorprendida, complacida y asombrada ante la calidad ronca y desesperada del sonido. Los brazos fueron alrededor de sus hombros, los dedos agarraron los duros músculos mientras la lengua de él se hundía en su boca, los labios moviéndose sobre los suyos con una intensidad lujuriosa que envió su sangre latiendo por su cuerpo.


    Apenas estaba empezando a disfrutar la sensación de sus músculos ondulándose en su ancha espalda, sus labios moviéndose sobre los de ella con tan descarnada necesidad que le rompió el alma, entonces él le bajó los brazos de un tirón, sujetándolos en la cama mientras seguía desgarrando sus labios.


    Sus caderas estaban entre los muslos de ella, manteniéndoselas abiertas cuando levantó la mirada, fijándolas en sus claros y hambrientos ojos.


    Ella gimió bajo el peso de su cuerpo, pero sus labios se abrieron de nuevo, su lengua se enredó inmediatamente con la de él mientras reprimía la violencia de su necesidad barriéndolos a ambos. Dios, ¿cuánto tiempo había pasado desde que la habían vuelto loca con un hambre tan voraz que hacía que la lujuria creciera en su interior? La respuesta era simple: Nunca.


    Él la despojó de la bata tan rápido, que seguro la seda sufrió algún desgarrón. Pero ni siquiera pareció importarle, era una menos de esas prendas tan sexis diseñadas exclusivamente para tentarlo.


    —Adán —susurró apenas sus labios quedaron libres por un segundo—, espera.


    —No me pidas que me detenga… por favor —la interrumpió antes de tomar de nuevo posesión de su boca, reclamándola, confundiéndola, volviéndola loca de deseo.


    Él cerró los ojos con fuerza, y el ansia de su voz le hizo perder el poco control que le quedaba. El cuerpo desnudo, esbelto pero con curvas de mujer, era perfecto. La cubrió con besos, caricias. Probó su sabor, sus manos y boca moviéndose por encima de su rostro, por su cuello, sus hombros, sus pechos, sus pezones, donde pudiese alcanzar, mientras ella permanecía trémula en sus brazos.


    Sus pequeños gemidos y los espasmos de placer de sus músculos lo enloquecieron. Las manos de ella subieron por sus brazos, apretándole los bíceps antes de seguir por sus hombros. Él se movió contra la cálida mujer, su erección dura como una roca apretada contra su monte, presionando con sutil estímulo su clítoris.


    —Por favor —susurró ella, jadeante, haciendo fuerza contra Adán. Elevó los ojos hasta los de él, los suyos abiertos y luminosos de deseo. Sus labios entreabiertos dejaban entrar el aire a su pecho estremecido.


    Él siguió besándola profunda y largamente, penetrando con su lengua la dulce boca femenina. Besó sus labios, saboreándolos. Luego recorrió la larga columna de su cuello hasta el pequeño hueco de su base. Los senos femeninos rozaban su pecho con pecaminosa fricción produciéndole descargas de placer que le recorrían en oleadas. La necesidad de penetrarla era insoportable. Se torturó a propósito, regodeándose en la anticipación de sentir ese primer envite, la fiera satisfacción de hincar su miembro en ella y verla retorcerse de placer y cerrar los ojos de gozo.


    Jugueteó con sus pechos perfectos, abarcándolos con sus largos dedos que deslizó lentamente por su piel hasta unirlos en el erecto pezón y tironeó de la rosada piel. Quería llevarla hasta el mismo nivel de deseo insoportable que sentía él. Mientras ella se retorcía y gemía, Adán se metió primero un tieso pezón en la boca y luego el otro. Sintió que el liso estómago femenino se contraía y supo que ella estaba alcanzando el mismo frenesí que él.


    Pronto... muy pronto...


    El sudor perlaba la frente masculina y sentía que le latía la sangre en los oídos. En cualquier momento estallaría en llamas, tan ardiente era su deseo.


    Pero primero…


    Le acarició el estómago, sintiendo su estremecimiento revelador. Luego bajó hasta los suaves muslos sintiéndolos temblar y moverse inquietos. Se abrieron invitadores. Él rozó los pliegues que le rodeaban el coño, acariciándola arriba y abajo, y se sorprendió de lo caliente que estaba. ¿Cómo sería deslizarse dentro de su centro ardiente? Se dio cuenta de que él también temblaba y continuas oleadas de placer le recorrían. Le deslizó dos dedos dentro, y ella dio un respingo con un gemido, y un espasmo le aprisionó los dedos. La fuerza de aquel temblor lo tomó desprevenido.


    Levantó el pulgar para apoyarlo en la pequeña protuberancia femenina y acariciársela suavemente. Ella lanzó un grito entrecortado y su mano se hundió en el cabello masculino, apretándolo. Mientras él chupaba y tironeaba suavemente de sus pezones con los dientes, continuó el rítmico acariciar y sintió como ella comenzaba a vibrar bajo su mano. La profunda, muy profunda oleada de liberación estaba a punto de llegarle, y continuó estimulándola más y más.


    —S-sí —susurró ella, la voz ronca, la respiración jadeante. Su clímax la hizo apretarse contra él, y la sujetó mientras palpitaba contra sus dedos y su cuerpo se estremecía.


    En lo único que podía pensar él en aquel momento era en la necesidad de estar dentro de ella, de sentirla apretarle. Pero se contuvo, sabiendo que la espera haría que ese momento fuese más exquisito.


    Ella se desmoronó en la cama como si sus huesos fuesen de mantequilla y ni siquiera levantó la cabeza de la colcha cuando él retiró sus dedos.


    —Todavía no he acabado contigo, mi dulce —le dijo, su voz tensa, ronca de deseo reprimido.


    Le recorrió la piel del estómago con los labios, lamiéndole el ombligo y luego siguió bajando, haciendo un camino preciso hasta su sensibilidad. Sentía cómo ella se iba despertando a la vida nuevamente bajo su boca, necesitaba saborearla, conocer su sabor.


    —Adán, por favor —le dijo con urgencia, y él no supo si lo que quería era que se detuviese o siguiera con su asalto.


    Bajó la cabeza y probó la perla de su pasión, acariciándola con la lengua. Ella se sacudió y ahogó una exclamación con la garganta seca. Hizo gesto de apartarle porque al parecer estaba muy sensible, pero él le tomó las manos y entrelazó sus dedos con los de ella mientras continuaba el delicioso beso, metiéndole la lengua en el coño para luego deslizarla hacia fuera y acariciar con la punta su centro de placer. Ella levantó las caderas instintivamente, ofreciéndose. Adán sintió que la sangre se le agolpaba en la cabeza mientras la chupaba, su cuerpo tan excitado como el de ella. Con un poquito más de estimulación él llegaría al clímax también. Temblaba con la necesidad de correrse.


    Nunca se había contenido de aquella forma, jamás había sospechado lo fuerte que podía resultar darle placer a una mujer de forma totalmente generosa. Se sentía embriagado y no tenía intención de detenerse hasta no poder soportarlo más y que ella se lo rogase… pero con él dentro.


    Levantó la cabeza para mirarla en la penumbra. Era la viva imagen de la feminidad. Tenía una cintura estrecha y unas caderas que se ensanchaban para acabar en piernas largas y torneadas. Miró el pequeño oasis de placer donde se unían sus muslos y su verga palpitó.


    Moviéndose rápido, dejó de observar aquella figura suave y perfecta para besarla profundamente.


    —Preciosa, no puedo aguantar ni un minuto más. Tengo que tenerte, ahora.


    —S-sí —susurró ella, y el monosílabo aguijoneó todavía más las viriles emociones. Con la sangre latiéndole en las sienes, se puso el condón rápidamente, se deslizó entre los muslos femeninos e intentó entrar, casi torpe en su prisa. Las dulces piernas se abrieron más y su carne lo envolvió. Con un gemido jadeante, la penetró de un solo empujón. El canal era estrecho y le apretó la polla con su brusca caricia.


    Ella echó la cabeza atrás y todo su cuerpo se elevó, las caderas meneándose, mientras emitía un gemido de placer. El sonido lo estimuló más. Estaba a punto de nuevo, se dio cuenta con asombro. Pero luego de otro profundo envite, fue él quien se corrió, estallando en un goce que comenzó en los dedos de sus pies y estiró cada uno de sus tendones. Levantó el torso mientras le recorrían oleadas y oleadas de placer sensual. Su cuerpo entero se estremeció una y otra vez.


     Cuando logró respirar nuevamente, lanzó un trémulo suspiro y se incorporó, apoyándose sobre un codo. Ella lo miraba, y él vio las señales de la excitación en el rubor de la piel femenina, su boca entreabierta, el pulso desbocado latiéndole en el cuello, junto a la delicada curva de su oreja. Besó aquel lugar, sintiendo su calor y percibiendo su aroma con una inspiración complacida.


    —Parecías... tener prisa —murmuró ella.


    —La tenía —le aseguró—. Tú me llevaste a ella, preciosa. Tú, con tu perfección y tu sensualidad. Eres única —y suspiró—. Pero no te preocupes, enseguida me ocuparé de ti nuevamente.


    La acomodó sobre la cama y besó sus labios, explorando con su lengua el cálido sabor de su boca. Ella le acarició el cabello, la espalda, y él se preguntó si se daría cuenta de lo inquieta que estaban sus manos, del esfuerzo que hacían para acercarla más a él. Su musa tenía una sensualidad sobrecogedora, y él respondía a aquella fuerza sin igual.


    Le recorrió el vientre con sus besos, lamiendo las hendiduras junto a los huesos de su cadera y ella la elevó. Sus piernas se agitaron, inquietas, cuando los labios de él se acercaron a la suave piel de la cara interna de sus muslos.


    —Adán, no es necesario, ya… —comenzó ella. Y sin responderle, él se inclinó entre sus piernas y deslizó la lengua entre los pliegues para acariciar su henchido y cálido capullo de nuevo. La rozó con su boca y deslizó sus dedos dentro del canal femenino para acariciarla, jugueteando con su piel. Sintió los espasmos y las oleadas de placer que la recorrían. La respiración femenina se había hecho jadeante, cada vez más rápida. Todo el cuerpo le temblaba, se movía bajo sus dedos. Sintió que la cúspide del placer de ella se acercaba nuevamente y siguió acariciándola para llevarla hasta ella con todas las habilidades que conocía.


    Se corrió con un alarido y todo su cuerpo se puso rígido. Luego se estremeció y oleadas de placer la recorrieron de nuevo mientras sus manos se apretaban convulsivamente contra él. Su placer era embriagador. Nuevamente le maravilló el efecto que tenía sobre él. Finalmente, el movimiento cesó y el cuerpo femenino quedó laxo. Pasó la lengua por los labios, los ojos entrecerrados de lánguida saciedad.


    Adán se echó a su lado y le acarició la suave piel delicadamente, sin provocarla, permitiéndola recuperarse. Ella volteó ligeramente, las piernas entrelazadas con las de él. Su corazón latía a mil por hora, al igual que el de él.


    Miró su rostro, tenía los ojos cerrados y una suave sonrisa surcaba su cara. Era claramente una mujer a quien habían satisfecho.


    Cuidadosamente se recostó contra la almohada y quedó relajado sobre su espalda, llevándosela consigo, con la cabeza de ella apoyada sobre su pecho. Durante largo rato, yacieron simplemente así, saboreando la paz de ese momento, hasta que se quedaron dormidos, uno en brazos del otro.
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    Ella despertó temprano a la mañana siguiente sintiendo unos suaves besos en su cuello y hombros.


    —Mmmm… ¿todavía sigues aquí? —preguntó somnolienta.


    —Este es mi lugar, en tus brazos, y el tuyo en los míos —dijo Adán abrazándola.


    —¿Qué hora es?


    —Es sábado, preciosa… no importa la hora.


    Ella volteó y lo miró.


    —Esto es una locura…


    Él la destapó y acarició su cuerpo lentamente.


    —Quiero seguir loco, entonces —dijo besando uno de sus pezones.


    —¿Cómo supiste que era yo?


    —No lo sabía, hasta que llamé a mi musa y le sonó el celular a la ratoncita de biblioteca… dos veces.


    —¿Ratonc… eh… qué? —y rio a carcajadas.


    —Cariño, estoy loco por ti, seas quien seas, no me importa si eres mi exhibicionista vecina a la que le gusta que la vea masturbarse desnuda o la recatada diseñadora de mi empresa, no te dejaré escapar.


    —No me conoces.


    —Si no me has mentido en toda esta semana, creo que conocemos mucho de ambos, y lo que nos queda por descubrir, tenemos mucho tiempo para hacerlo.


    —Di mi nombre.


    —No lo sé, preciosa, y te llames como te llames, igual te querré a mi lado —le dio un beso suave—. Dime… ¿cuál es?


    —Soy Eva Fischer.


    —¿Estás bromeando, no?


    —No, Adán… me llamo Eva.


    —Adán y Eva… —y rio a carcajadas—. ¿Te das cuenta? Estamos predestinados. ¿Quieres llevarme al paraíso?


    —Por supuesto… con manzana y todo. Al fin y al cabo, yo lo ideé: "Peca conmigo", Adán.


    —Hoy y siempre, Eva.


     


    FIN
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    Un tropiezo en el camino


    (Romance erótico)
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    Segundo epílogo de “Atrápame, si puedes…”


    Serie "Mujeres Independientes 01"


    Parte de la Antología Multiautor “Cápsulas de Amor HETERO”


    Publicada en nED (Nueva Editora Digital) el 14/02/2014.


    Luego en Amazon el 29/09/2015.


     


    «En este relato corto Grace Lloper nos ofrece la perspectiva de dos personas adultas sobre la deslealtad y la fortaleza, las inseguridades y cómo las cosas no son siempre como las vemos.»


     


     


    ¿Más de tres años de felicidad total tirados por la borda?


    Tanto tiempo de estar alejada de las relaciones por miedo a volver a sufrir… y todo el dolor volvía multiplicado por tres… ¿tres? Nooo… por diez.


    Esos eran los pensamientos de Luana Moure esa noche, recordando por milésima vez lo que había ocurrido un mes atrás. Volteó la cabeza y miró la almohada a su lado… estaba vacía.


    Patricio se había dado por vencido.


    Cerró la notebook –un pobre sustituto de lo que ella realmente necesitaba– y se apoyó en la cabecera de la cama abrazando sus piernas.


    ¡Dios mío! ¿Qué voy a hacer? Se preguntó de nuevo, por enésima vez. Esta vez no era un novio al que dejar de lado… ¡era su marido! Y lo amaba, y él la amaba a ella, se lo había dicho y demostrado de mil formas.


    Pero Luana era muy terca, demasiado.


    A Patricio le llevó siete meses conseguir siquiera tocarla, casi un año para que aceptara que lo amaba, y otro año más para que decidiera vivir con él. Luego de otros diez meses, tuvo que estar casi al borde de la muerte para que por fin ella le diera el “sí” y se casaran. De eso hacía menos de seis meses…


    Trató de recordar los momentos más felices de su relación:


    Como esa vez en la que –de novios todavía– habían peleado y él se coló en su departamento a la noche, y Luana altanera le había dicho: ¿qué haces aquí? ¿Por qué no estás en tu cama? Patricio, con la dulzura que lo caracteriza solo le respondió: “No importa si peleamos, lo haremos a menudo, pero debes meterte en esa cabeza tan dura que tienes que mi cama está donde estás tú, amor”.


    Luana casi se derrite.


    O esa vez en Nueva York, cuando hicieron escala en su viaje a Japón, Patricio la llevó hasta la joyería Tiffany & Co. y le regaló un anillo de compromiso que ella se negó a usar por mucho tiempo, incluso compró las alianzas… “por si acaso”, como decía él. ¡Y santo cielo! Había simulado su casamiento en la famosa joyería, fue tan romántico.


    Luana suspiró y miró hacia el balcón, se sentía igual que esa oscura noche, triste y solitaria. Observó las luces del condominio donde vivían, cruzando la calle interna se veía la casa del hijo mayor de Patricio, y allí estaba Rorro, otro de sus amores, el hijo pequeño de Alberto, un dulce niño que la tenía loca y que era el nieto de su marido. Las ocasiones en los que pasaban todos juntos en familia era el mayor tesoro que tenía, no deseaba perderlos.


    Pero por más que trataba de recordar solo los buenos momentos que pasaron juntos, la imagen de lo que había ocurrido un mes atrás volvía a su memoria, y era recurrente… simplemente ¡no podía sacarla de su mente!


    Y gimió desesperada, porque allí estaba de nuevo el recuerdo…


     


    Como todos los miércoles, fue a la oficina de Patricio para llevarle los papeles legales al contador, que se encargaba también de la empresa constructora que tenían juntos, y por supuesto… ver a su marido, de paso. Le encantaba entrar a su despacho sin ser vista y observarlo muy concentrado con los papeles de su escritorio, en una video conferencia con algunos de sus socios extranjeros o hablando por teléfono con alguien.


    —¿Tu jefe está solo, Marce? —le preguntó a la secretaria.


    —No, señora… está con la señorita Oliveira, la responsable de los productos brasileros que vie…


    —Sé quién es —la interrumpió Luana frunciendo el ceño. No le gustaba esa mujer, le daba la impresión de estar siempre coqueteándolo. Y se dirigió directo al despacho, sin anunciarse.


    Nunca, jamás esperó encontrar lo que vio al asomarse.


    Luana se quedó petrificada con la puerta abierta y la mano apoyada en el picaporte por unos segundos sin saber qué hacer, porque… ¿quién nos prepara para vivir una situación así?


    De repente, sintió las piernas como gelatina… todo pasó en escasos segundos, el frío, el calor, las náuseas, las inmensas ganas de que se la tragara la tierra en ese mismo instante para evitar el dolor que sabía que vendría después.


    Ella, siempre tan elocuente, tan decidida y segura de sí misma, no supo qué decir o hacer. Simplemente cerró de nuevo la puerta, giró sobre sí misma y ante la estupefacta mirada de la secretaria, que no comprendía lo que pasaba pero veía la cara desfigurada de la esposa de su jefe, se fue de allí.


     


    ¿Cómo se sobrevive a esa imagen grabada en la memoria? Se preguntaba desde hacía un mes atrás. ¿Cómo se recupera la confianza después de haber visto lo que vio con sus propios ojos? Una cosa era enterarse de una traición, imaginársela, y otra muy diferente… ser testigo presencial.


    Luana frunció el ceño y movió la cabeza de lado a lado, tratando en vano de que el recuerdo se evaporara de su mente, pero era imposible… volvió a abrazar sus piernas y ocurrió lo que todas las noches desde hacía un mes: lloró. ¡Santo cielos! Nunca en su vida había llorado tanto como en esos días pasados.


    Sobre todo esa noche cuando volvió a su casa:


     


    Al salir de la oficina de Patricio había conducido sin rumbo por la ciudad, todo parecía como un sueño, y lo único que quería era despertar. No, no era un sueño… era una pesadilla y estaba segura que en cualquier momento él la despertaría con un beso en el cuello, como todos los días y harían el amor en silencio para evitar que sus hijos los escucharan. Ella se quejaría porque era muy temprano y quería dormir un poco más, pero él no le daría tregua, la convencería como siempre lo hacía; con ternura y caricias por doquier.


    Pero no parecía un sueño, había llegado a la nueva costanera de la ciudad, sin siquiera saber cómo había conducido hasta allí. Ya estaba oscureciendo, paró su vehículo a un costado y se quedó muy quieta observando todo a su alrededor, pero sin ver nada.


    Horas pasaron antes de que se diera cuenta de que ya era de noche y debía volver, pero… ¿adónde? No quería ver a Patricio. Su celular empezó a sonar apenas ella había dejado su oficina, lo apagó… no deseaba hablar con él, ni con nadie. Solo quería desaparecer de la faz de la tierra.


    No había vertido ni una sola lágrima, no podía… se sentía extrañamente vacía de emociones, como si fuera ella en el cuerpo de otra persona.


    Ángelo, pensó de repente. Encendió el celular y llamó a su hijo:


    —¡Mamá! ¿Dónde estás? —preguntó el joven atendiéndola al instante.


    —¿Rendiste, princi? —contestó sin responderle.


    —Sí, todo bien. Pero eso no es importante… ¿qué mierda pasó? —Y bajó la voz, quizás porque Patricio estaba cerca de él— Pato está desesperado, parece un león enjaulado.


    —Nada, cielo. Solo quería saber de tu examen, ya voy para allá —dijo con tranquilidad, para no preocupar a su hijo.


    —¿Luana? —El cambio de interlocutor dejó a la arquitecta sin habla. Era Patricio que le había sacado el celular a Ángelo— Lua, háblame…


    Pero ella cortó la comunicación.


    No quería hablar con él, pero tampoco tenía a dónde ir, porque no deseaba preocupar a nadie ni hacerles partícipe de lo que le estaba pasando, ni siquiera a sus mejores amigas. Primero necesitaba asimilarlo ella misma, algo que todavía no había logrado hacer, seguía pensando que todo no era más que una pesadilla.


    Cuando llegó a su casa manejando como una autómata, ya eran pasadas las 11 de la noche, trató de hacer el menor ruido posible para que Patricio no se percatara de su presencia.


    Desde que se habían mudado al condominio hacía más de un año ocupaban dos casas pareadas, esa fue la condición que ella exigió, cada uno en su espacio. Luego se casaron y nada cambió: tenían todo por partida doble pero nunca habían dormido separados, sus vestidores tenían una puerta que comunicaba ambas habitaciones y por supuesto, como todo secreto familiar… era de público conocimiento.


    Cuando llegó a su habitación suspiró aliviada, porque Patricio no estaba.


    Pero cuando fue hasta el vestidor para cerrar la puerta de comunicación entre sus habitaciones, él la interceptó.


    —Lua, amor… —dijo tomándola del brazo— tenemos que hablar.


    Luana negó con la cabeza, y de repente todo lo que había bloqueado durante horas, se precipitó al mirarlo.


    —Aléjate de mí —rogó en un susurro.


    —No es lo que tú piensas, cielo —dijo visiblemente desesperado.


    —No-me-toques —solicitó con los dientes apretados y se desprendió de su agarre. Volteó y volvió a la habitación seguida de cerca por él.


    Se sentó al borde de la cama y se tapó la cara con las manos apoyando los codos en sus rodillas. Patricio se arrodilló frente a ella e intentó despejar su rostro, pero Luana no lo permitió.


    —Mi amor, escúchame… —ella negó con la cabeza— yo no tuve nada que ver, créeme. Esa mujer está loca, se abalanzó sobre mí y me empujó al sofá. Yo estaba tan sorprendido como tú… no supe qué hacer…


    Pero Luana no lo escuchaba, solo veía en su mente la misma escena una y otra vez: Patricio tirado en el sillón y la mujer encima de él con el torso descubierto y sus enormes y perfectos senos a la altura de la boca… de su marido.


    Un gemido lastimero salió de su garganta y por fin, después de horas de reprimirse… lloró. ¿Qué mierda le pasaba? Ella no lloraba, nunca. Pero al parecer esa sería su condición a partir de ese incidente.


    No fue un llanto tranquilo, sino uno desgarrador que hizo que Patricio se desesperara. Nunca había visto a su mujer tan frágil como en ese momento. Su arquitecta, tan fuerte y segura de sí misma ahora parecía una niña indefensa, una muy lastimada. Y él se sintió la peor escoria del mundo por ser el responsable de hacerla sufrir, aún sin haber tenido la culpa de lo ocurrido.


    Se incorporó un poco y la abrazó muy fuerte, susurrándole palabras tranquilizadoras al oído y acariciándole la espalda, pero nada parecía funcionar. Del pecho de Luana salían lamentos lacrimosos que le rompían el corazón.


    De repente, se tranquilizó un poco, aunque sin dejar de llorar, habló en susurros:


    —Yo… yo sabía, no se puede confiar en nadie —entre suspiros, seguía—: en ningún hombre, yo… ohhh, yo decidí eso hace muchos años, y tú… tú me convenciste. Me hiciste creer que contigo sería diferente…


    —Amor, yo…


    —¡No! —Lo interrumpió y trató de apartarlo pero no pudo, no tenía fuerzas— ¿Por qué me hiciste esto? ¿Por quéeee? —y volvió el llanto desgarrador.


    Patricio la conocía, sabía que no habría forma de convencerla en ese momento. Y temía lo que ocurriría, si la conocía bien: se encerraría en sí misma. Ella era así y él la había aceptado de esa forma, aun siendo más fácil encontrar en ella una sinceridad brutal, siempre habría esas cosas especiales –ideas y sentimientos– que no le confiaría a nadie. Ni siquiera a él, un montón de secretos relacionados con su personalidad y Patricio ni siquiera intentaba adueñarse de ellos. Su mujer tenía un ámbito privado que jamás alcanzaría, una parte de su mente y de su alma que le pertenecía exclusivamente a ella y en la cual no admitía invasiones.


    Y a él ni siquiera le importaba, porque Luana era el ser más leal que había conocido en su vida, jamás se interesaba a medias por algo; el desapego y la indiferencia no se habían hecho para ella. Era raro que le gustara o le disgustara algo –cualquier cosa, incluso una persona–. O los rechazaba ásperamente o los adoraba… y él se sentía adorado por ella.


    Y ahora le había hecho daño, sin querer… se sentía miserable por eso.


    Se sentó a su lado en la cama y la abrazó, ella no tenía fuerzas para rechazarlo, ni siquiera tenía ganas. No sentía nada más que dolor.


    Y el llanto continuo de repente se convirtió en tos, y la tos en náuseas.


    Luana se incorporó como pudo, fue casi corriendo hasta el baño y se dejó caer en el piso frente al inodoro. Patricio la siguió y mientras ella vomitaba lo poco –o nada– que había comido durante el día, él le sostenía el pelo para que no se ensuciara.


    Luego de unos minutos, que parecieron horas… Luana ya no tenía nada en el estómago, pero las arcadas continuaban y se quedó sentada en la fría cerámica suspirando y sorbiendo los fluidos de su nariz.


    —Levántate, amor… —pidió Patricio con ternura, y la ayudó.


    Mientras la sostenía con un brazo, descargó el inodoro con el otro y cerró la tapa para sentarla, porque vio que se había ensuciado. La desvistió despacio, ella ni siquiera lo miraba, tenía la vista baja y se notaba que se había quedado sin fuerzas para nada.


    Le dio de beber un poco de agua, que ella intentó rechazar.


    —Necesitas hidratarte, cariño… tómalo por favor.


    Luego se desvistió él y la metió a la ducha, entrando con ella. Luana protestaba de a ratos, pero él no hacía el más mínimo caso a sus quejas. Era Patricio, nada raro… como Luana siempre decía: «un tirano que consigue siempre todo lo que quiere con ternura».


    Su déspota particular la bañó, la secó, le puso el camisón y la acostó en la cama.


    —¿Quieres comer algo? ¿O tomar una sopa? —preguntó Patricio.


    Ella negó con la cabeza y le dio la espalda.


    —Vete, por favor —dijo en un susurro.


    —No, amor… no me iré a ningún lado —negó categórico apagando la luz—. Esta es nuestra cama, es nuestra casa y tú eres mi esposa —se acostó detrás de ella y la abrazó—. Duérmete, hablaremos mañana.


     


    Luana se levantó de la cama y fue hasta las puertas-ventanas, abrió el blindex y salió al balcón. Siempre tenía un paquete de cigarrillos allí, casi había dejado de fumar, pero era lo único que calmaba su ansiedad en esos días. Encendió uno, se sentó, apoyó las piernas en la baranda y dio una pitada.


    Pensó en lo que Patricio le había dicho y sinceramente le creía, o quería creerle… pero eso no era nada nuevo, siempre confió en las boludeces que los hombres inventaban “en nombre del amor”. Había vivido eso en carne propia con Luciano hacía diez años atrás, él disfrazaba una mentira con otra y ella capitulaba, porque lo amaba.


    Pero Patricio no era como Luciano, era mucho más confiable, se lo había demostrado de mil formas. Pero era un hombre al fin… ¿sería cierto que esa mujer era la responsable? Él estaba totalmente vestido esa tarde, era ella la que estaba sobre él semi desnuda. Luana no podía definir si su cara de sorpresa era por tener a esa vampiresa encima, o por verla a ella observando la escena.


    Toda esta situación se estaba volviendo insostenible y la única que podía solucionarlo era ella. Y no sabía cómo, su terquedad y amor propio no le permitían dar su brazo a torcer.


    Tuvo muchas oportunidades, y las dejó pasar:


     


    Todas las noches Patricio acudía a su cama, a pesar de que ella no lo quería allí. Él intentaba conversar, pero ella lo ignoraba. Un par de veces había tratado de tocar con ella el tema de nuevo, de explicarle lo que había ocurrido y Luana lo observaba con una mirada glacial pero no le decía nada.


    Básicamente era lo que él esperaba, ella se estaba comportando tal cual lo predijo. Pero esta vez estaba durando demasiado, y ya no sabía qué hacer al respecto.


    Ninguno de los dos habló del tema con nadie, ni siquiera con sus hijos.


    Ángelo a toda costa quería saber qué era lo que pasaba entre ellos, pero Luana solo le contestaba: «no es asunto tuyo, princi».


    Tamara, la hija veinteañera de Patricio que vivía con ellos porque no se llevaba bien con su madre era experta en sonsacarle información a su padre, pero esta vez ni siquiera su técnica funcionó, Patricio le decía categórico: «Tammy, no te metas».


    Alberto y Sebastián, los dos hijos mayores de Patricio no se involucraban, pero no perdían oportunidad de hablar entre ellos sobre lo que estaba ocurriendo. Les parecía insólito que después de no poder dejar de tocarse un minuto siempre que estaban juntos, ahora prácticamente no se hablaran. De ser la pareja más cariñosa que habían conocido en sus vidas, se convirtieron en dos extraños que vivían juntos.


    Hasta los asados familiares que hacían todos los domingos al mediodía se suspendieron porque el ambiente reinante entre ellos ya no era el mismo. Se trataban educadamente, pero con frialdad.


    Incluso fue el cumpleaños de la madre de Patricio durante ese mes y ella acudió por separado, le entregó el regalo por parte de ambos y se retiró poco después alegando un compromiso de trabajo. Nadie le creyó, por supuesto.


    A veces a la noche, por costumbre más que nada, ella se acurrucaba contra él y amanecían abrazados, pero ni bien se daba cuenta de su error, se separaba inmediatamente y dejaba a Patricio dolido por su rechazo.


    Ya no era solo ella la que iba acumulando sentimientos encontrados, él también.


    Pero como bien se sabe, a veces un simple roce cuando lo necesitamos puede hacer que olvidemos todos los rencores acumulados –aunque sea momentáneamente–, y un domingo a media mañana en la que ninguno de los dos tenía que despertarse temprano amanecieron abrazados en posición cucharita.


    Patricio no desaprovechó, la apretó contra sí, bajó suavemente uno de los breteles y le dio ligeros besos al hombro y cuello, acariciando suavemente la parte inferior de sus senos por encima de la tela del camisón. Luana sintió una calidez inusual, le hacían cosquillas en el cuello y el estómago. Era la gloria. Se estremeció y movió ligeramente su cuerpo para acercarse aún más a esa dureza deliciosa que sentía presionando sus nalgas.


    Patricio encontró un espacio en el camisón medio subido de ella para poder meter las manos y acariciar directamente la piel de su estómago, su cintura, sus caderas, lentamente, para no despertarla de golpe.


    La otra mano encontró acceso en el escote abierto que la seda dejaba al descubierto y se apoderó de uno de sus senos. ¡Oh, Dios, que delicia! Como siempre cabía perfectamente en su mano, era grande, suave y el pezón se sentía pequeño y excitado. Lo acarició con la punta de sus dedos y ella gimió.


    Fue el sonido más hermoso que hubiera escuchado en su vida. Ella gemía por el placer que él le daba. Sintió que iba a explotar.


    —Lua, amor… —dijo en un susurro apasionado contra su oído.


    —¿Qu-qué haces? —preguntó ella despertándose sobresaltada.


    Patricio la inmovilizó con su cuerpo.


    —Le hago el amor a mi esposa… ¿algún problema?


    —Por favor, no me toques —dijo ella con frialdad empujándolo.


    —¿Cuánto más va a continuar esto, Lua? —preguntó Patricio fastidiado— Te juro que ya estoy hartándome. Traté de darte el tiempo y el espacio que necesitas, pero si seguimos así nuestro matrimonio se resentirá.


    —¿Y será mi culpa? —preguntó asombrada.


    —No estoy culpando a nadie, Lua. Solo constato un hecho que puede suceder y que podemos evitarlo —le acarició la cara y le dio un beso en la frente—. Te amo, cariño… y te necesito. Ya no quiero que sigamos peleados…


    —No es tan fácil para mí, Patricio —dijo con lágrimas en los ojos. De nuevo la misma imagen acudió a su mente para atormentarla.


    —Te lo expliqué, Lua… yo no fui el responsable, no hice nada. Te lo juro, amor —dijo suplicante—. Incluso le dije a mi socio brasilero que no quería de nuevo a esa mujer en mi oficina. Mandará a otra persona o vendrá él personalmente.


    —Eso no cambia lo que ocurrió —fue categórica.


    —¡¡¡Mierda, no sucedió nada!!! ¿No lo entiendes? —gritó ya fastidiado— ¡¿En qué puto idioma tengo que decírtelo?!


    —¡No me grites! Que yo también puedo hacerlo… y más fuerte —le amenazó Luana.


    Patricio cerró los ojos y suspiró.


    Lo que más temía estaba sucediendo, no iba a permitirlo.


    Se levantó de un salto y caminó decidido hacia el vestidor, pero antes de entrar se quedó parado de espaldas apoyado en el marco de la puerta. Luana lo miraba sin saber qué hacer y sin entender su reacción.


    De repente, volteó suavemente.


    —Lua, eres el amor de mi vida —dijo suspirando—, no entiendo por qué no confías en mí, te he demostrado de mil formas lo mucho que te amo… yo no tuve la culpa de lo sucedido, ni siquiera le insinué nada, por la sencilla razón de que te tengo a ti y no necesito otra mujer. Ya te expliqué lo que pasó, no sé qué más hacer. Solo me queda darte el espacio total que parece que necesitas, porque si seguimos así creo que será peor. Probablemente nos ofendamos, gritemos o digamos cosas que nos herirán más que hacernos un bien. Así qué… —y separó los brazos abriendo las manos— no me queda otra que esperarte. Estaré en “nuestra” otra habitación siempre que me necesites, ya no te buscaré. Tú tendrás que dar el siguiente paso, el que sea, cuando creas conveniente…


    Se dio media vuelta y se fue.


     


    En un par de horas amanecería y ella seguía despierta, apagó el cigarrillo y entró a la habitación de nuevo. Se acostó y pensó en la llamada que tuvo la semana anterior del inquilino extranjero de su departamento, en el cuál vivía antes de mudarse con Patricio. Le había comunicado que el mes siguiente prescindiría del contrato, que volvería a su país.


    Si las cosas seguían así con Patricio no le quedaba otra que mudarse, y nada mejor que a su propio departamento. La situación era insostenible así como estaba.
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    Patricio jamás esperó que “el siguiente paso” que supuestamente ella tenía que dar fuera mudarse. Se enteró por su hija, que recibió el chisme de Sebastián, que a su vez se lo había contado Ángelo, que había conversado con su madre al respecto. Como siempre, era un secreto… a voces.


    Cuando llegó esa tarde al condominio, Luana estaba en la hamaca de la galería jugando con Rorro, le estaba cantando y al niño le encantaba. A pesar de haber prometido que le daría espacio, se acercó.


    —¡Lelo, lelo! Lua ta cantando galinita. ¡Más, abu-lú, más! —pidió el niño de escasos tres años.


    Patricio sonrió y le alborotó el pelo, de paso acercó sus labios hasta la frente de Luana y la besó.


    —Necesito hablar contigo —dijo suavemente.


    —Dime —y empezó a mecer a Rorro en la hamaca.


    —Me enteré de tus intenciones por terceros… ¿es ese el siguiente paso que vas a dar? ¿Mudarte de aquí? ¿Vas a dejarme, Lua? —ella lo miró con los ojos abiertos como platos.


    —¿Quién te dijo eso? Yo…


    —Sé que prometí esperar y que serías tú la que tomara las decisiones, pero jamás pensé que fuera esta —la interrumpió enojado—. ¿Vas a echar a la borda nuestro matrimonio?


    —Yo no he decidido nada, Patricio —dijo asombrada—, solo le conté a Ángelo que el inquilino se iba…


    —Lua, ni siquiera lo tomes como una opción —volvió a interrumpirla—. La mitad de este condominio es tuyo, por lo tanto tres casas te pertenecen, incluyendo las dos que ocupamos nosotros. Mis tres hijos serán los dueños de las otras casas, si alguien tiene que irse… seré yo.


    —Dios mío, Patricio…


    —Solo tienes que pedírmelo y lo haré.


    Luana se quedó anonadada con el bebé en brazos, sin saber qué hacer al verlo alejarse con la cabeza baja.


    ¡Oh, Santo cielos! Ella no quería que se fuera…
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    Al día siguiente, luego de otra noche prácticamente sin dormir, Luana bajó a la cocina y encontró a Patricio y Ángelo desayunando. Los saludó, así como también a Lucía, la empleada que se encargaba de la casa.


    —¿Qué le sirvo, señora? —preguntó la joven.


    —Solo jugo de naranja, Lucy… gracias.


    Se sentó en la mesa y abrió su agenda para verificar los pendientes del día mientras se preparaba un capuccino en su vaso térmico para llevar. No podía dejar de mirar a Patricio de soslayo, estaba muy callado hojeando el periódico.


    Al rato bajaron Tamara y Sebastián.


    —No sabía que estabas aquí, hijo —le dijo Patricio, saludándolo.


    —Mmmm, sí… es que…


    —¡Buenos días a todos! Papá, Lua… —saludó Alberto entrando a la cocina e interrumpiéndolos— Vine a desayunar con ustedes.


    Luana y Patricio se miraron sin entender.


    —Buenos días, Beto —dijo Luana con una sonrisa—. Tendrán que desayunar sin mí… estoy atrasada —tomó su vaso térmico y se levantó como para irse.


    —No, mamá, por favor… quédate un rato más —pidió Ángelo—. Queremos…


    —Más bien “necesitamos” —interrumpió Tamara— hablar con ustedes.


    Y los tres jóvenes miraron al hijo mayor.


    —Bien, me pasan la pelota a mí, por lo que veo —bromeó Alberto—. Papá… Lua… queremos que sepan que los respetamos, y sabemos que algo malo pasa entre ustedes, no queremos meternos, pero esta situación nos afecta a todos…


    —Beto, nosotros… —interrumpió Patricio.


    —Papá, por favor… déjalo que hable en nombre de los cuatro —pidió Sebastián.


    Patricio asintió. Luana estaba inusualmente muy callada y con el ceño fruncido, envió un mensaje en su celular avisando que se retrasaría y esperó oír lo que los jóvenes querían decirles.


    —Sé que el comienzo entre ustedes fue duro, y yo fui como una patada en el culo para Luana —prosiguió Alberto—, pero luego aprendí a quererla. El verlos a ustedes juntos, tan enamorados y felices hizo que incluso mi matrimonio mejorara, son un ejemplo para mí, y me duele verlos así, de verdad.


    —Nos duele a todos —prosiguió Sebastián—, incluso a mí, que no vivo aquí… me afecta. Yo también me comporté muy mal contigo al comienzo, Luana… y con Ángelo, pero ahora no concibo que ustedes estén separados.


    —Imagínate como me siento yo, Lua —dijo Tamara acercándose a ella y pasándole un brazo por el hombro—. Ustedes son la pareja más cariñosa que yo conozco y los quiero a ambos, eres como una madre sustituta para mí…


    Los ojos de Luana se llenaron de lágrimas, pero no lloró.


    —Y yo —dijo Ángelo apretando el hombro de Patricio—, te siento mucho más cercano que a mi propio padre, Pato. Me duele verlos así y no poder hacer nada para remediarlo.


    —Como ven, papá y Lua —prosiguió el mayor—, esto no solo les afecta a ustedes, sino también a nosotros. Son nuestro ejemplo, son el alma que mantiene unida a esta nueva familia. Y nos gusta ser parte de ella, queremos que continúe igual, y sabemos que es posible, porque ustedes se aman… ¿no?


    Patricio miró a Luana, ella le devolvió la mirada.


    —Chicos… —dijo la arquitecta sin responder a la pregunta— yo lamento mucho la forma en que esto les afecta, pero es algo que tenemos que resolverlo entre nosotros, no hay nada que ustedes puedan hacer.


    Patricio se levantó y fue hasta donde estaba Luana.


    —Siento mucho todo esto, de verdad… —y pasó su brazo por el hombro de su esposa— pero Lua tiene razón, es algo privado entre nosotros. Lamento mucho que les afecte negativamente, pero lo resolveremos a nuestro ritmo… ¿ok?


    Patricio tomó la barbilla de Luana y la levantó para que lo mirase.


    —Porque lo haremos, ¿no? —preguntó casi en un susurro, solo para que ella lo escuchase.


    Ella asintió sin decir nada, solo mirándolo a los ojos. Él se inclinó y le dio un suave beso en los labios.


    Los chicos vitorearon y aplaudieron.
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    Pero nada en realidad estaba resuelto, Luana y Patricio todavía no habían hablado. Ella no lo buscó, aunque quería… él cumplió su promesa de esperarla, pero su arqui no se acercó.


    Ese día era sábado. Alberto y su señora Olga debían asistir a un casamiento. Luana no había llegado a la casa todavía, por lo tanto dejaron a Rorro al cuidado del abuelo.


    —¿Onde tá abu-lú, Lelo? —preguntó el niño ansioso por verla. Yo también me lo pregunto, pensó Patricio mirando su reloj. Ya eran casi las diez de la noche.


    Metió a Rorro en la bañera para que se entretuviera un rato en el agua y se sentó a su lado a jugar, luego lo metería en la cama con él, le daría su mamadera que ya tenía preparada y a dormir, no le quedaba otra.


    En ese momento llegó Luana al condominio, pero él no la escuchó.


    Estaba nerviosa. Había tomado una decisión y tenía que ponerla en práctica, aunque con su testarudez no sabía si se animaría. Se dio un baño rápido y se puso el camisón de encaje y satén que había comprado, esperando que en breve desapareciera de su cuerpo.


    ¿Qué hago ahora? Pensó dando vueltas por su habitación, queriendo ir a buscarlo, pero sin conseguir tener el valor de hacerlo.


    En la habitación contigua, Patricio lidiaba con su travieso nieto que desparramaba agua por todo el baño. Fastidiado, aunque riendo, lo sacó de la bañera.


    —Quédate aquí —le dijo sentándolo en la alfombrilla frente al lavatorio, envuelto en una toalla. Pero mientras Patricio desagotaba la tina y guardaba los juguetes, Rorro se escabulló. Cuando el abuelo se dio cuenta, solo había una toalla tirada en el piso.


    En ese momento, Luana tomó coraje y abrió la puerta del vestidor que comunicaba ambas habitaciones… y un pequeño huracán se coló en su pieza, desnudito y corriendo mojado.


    Riendo, lo siguió… tomó rápidamente una toalla, lo envolvió y lo llenó de besos.


    —¿Qué hace mi niño precioso aquí a estas horas? Y desnudito… —preguntó riendo a carcajadas.


    —Rorro queie galinita, Lua —dijo el bebé abrazándola.


    En ese momento escuchó gritos del otro lado del vestidor… era Patricio llamando a su nieto, al parecer desesperado.


    —¡Aquí está, Patricio! —le avisó gritando, luego bajó la voz—: Sinvergüenza, te escapaste del abuelo, eso no se hace, pequeño bribón —y le hizo cosquillas en la pancita.


    —¡Por Dios, Rorro! —dijo Patricio entrando al cuarto— No vuelvas a hacerm… —y se quedó quieto y mudo mirando a su esposa.


    Estaba preciosa con su cabello caoba largo, suelto y ligeramente enrulado, y con ese camisón de satén y encaje color bordó que nunca antes le había visto puesto, el diseño hacía que sus senos se elevasen y la mitad de la copa quedase a la vista. Se le hizo agua en la boca y su pene se agitó travieso dentro de sus bóxers, que era lo único que llevaba puesto.


    Se olvidó por completo de su nieto y de la travesura.


    —¿Qu-qué haces ve-vestida así? —Balbuceó.


    —Mmmm, quizás estaba esperando visitas —dijo coqueta, aun sosteniendo al niño en brazos.


    —Es una broma… ¿no? —preguntó nervioso, no pudiendo imaginarse que su esposa esperase a alguien con ese atuendo tan provocativo.


    —Trae la ropa de Rorro, por favor —dijo para cambiar de tema—. Se enfriará —él volteó malhumorado—, y su biberón también.


    Cuando Patricio volvió, el niño ya estaba en la cama saltando.


    Luana lo vistió como pudo, porque Rorro estaba muy inquieto y lo acostó en la cama.


    —Galinita, abu-lú —pidió el niño.


    Ella sabía a qué se refería, sonriendo se acostó a su lado tapándolos a ambos, lo abrazó y empezó a cantarle:


     


    Cuando los gallos por la mañana


    cantan y bailan al compás


    quiere imitarlos el patotero


    y hace cua cuá, cua cuá


     


    Ya se ríen los pollitos, ¡sí!


    ja ja ja, ji ji ji


    vengan todos a la fiesta, ¡sí!


    que se divertirán…


     


    Patricio los miraba embobado, ella había logrado calmar su hiperactividad en un instante. Le dio la mamadera y Rorro la tomó ya somnoliento, pero escuchando atentamente la canción que tanto le gustaba.


    —¿Lo dejo contigo? —preguntó parado a un costado de la cama y sintiéndose un intruso entre ellos, tan bien acomodados y abrazados. Hasta sintió celos de su propio nieto… ¡insólito!


    —¿Eh? No, Patricio… —él la miró extrañado— no lo dejaron conmigo.


    —Lo dejaron en nuestra casa, es la misma cosa, Lua.


    —No, en todo caso me hubieran avisado —y Luana hizo a un lado el edredón—. Por favor, quédate con nosotros.


    No era una invitación a la que pudiera –ni quisiera– negarse. Se metió a la cama con ellos, apagó la luz, se tapó y suspiró relajado y feliz por poder compartir de nuevo la habitación con Luana, aunque hubiera un pequeño intruso con ellos.


    Se volteó hacia ella y siguió escuchando su dulce voz cantando. Le daba la espalda porque estaba acunando a Rorro a su lado, pero poco importaba… sentía su calor. Se acercó más, hasta casi rozarla.


    De repente Luana calló, le pasó el biberón vacío y acomodó al bebé con un almohadón al costado para que no se deslizara hasta el piso mientras dormían.


    Se puso de nuevo de espaldas a Patricio, mirando a Rorro. Sus cuerpos se rozaban, un poco más y podrían tocarse.


    —Es tan hermoso… —dijo Luana en un susurro.


    —Mmmm, sí lo es… y te adora —contestó Patricio.


    —Yo también lo adoro a él —y suspiró.


    Patricio le acarició el brazo suavemente.


    —¿Y a su abuelo? —preguntó dudoso.


    Recién ahí Luana volteó y lo miró en la penumbra. Ahora sí se tocaban, estaban muy juntos, cada poro del costado de ella rozaba el frente del cuerpo de él. Patricio le pasó los dedos por la mejilla y los labios, estremeciéndola.


    —¿No vas a contestarme? —Insistió— También me gustaría saber el motivo de que estés tan sexi hoy —y sus manos bajaron por el escote hasta llegar al estómago y detenerse allí.


    —Esperaba poder seducir a alguien esta noche… —la voz le salió tan ronca que apenas se reconoció ella misma.


    —¿Alguien en particular?


    —A un abuelo que también adoro… —susurró, y volteó hacia él acariciando su pecho— pero de una forma totalmente diferente.


    —Espero que te refieras a mí —respondió acariciándole la cadera por sobre la suave tela del camisón.


    —¿Quién más si no? —Y suspiró— Te amo, Patricio, te extraño tanto… quizás pueda, pero no quiero vivir sin ti —se pegó a él abrazándolo.


    —Dios mío, amor… —la cobijó en sus brazos emocionado, llenándola de besos en el pelo, frente, mejillas, todo a su paso… hasta llegar a sus labios, ella presionó su cuerpo contra el de él y suspiró de placer al sentir la dura evidencia de su deseo.


    Y todo alrededor se esfumó.


    Se besaron como si nunca antes lo hubieran hecho, como si fuera la primera vez. Y con cada beso y caricia que se prodigaban, el deseo tanto tiempo reprimido creció hasta convertirse en una fiebre tormentosa. Cuando ella ronroneó y abrió su deliciosa boca para que su lengua la llenara, el mundo empezó a girar a su alrededor de forma vertiginosa.


    No tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado devorando sus labios, hasta que Luana cuando las caricias se hicieron más atrevidas, tomó conciencia de lo que estaban haciendo y lo frenó:


    —Amor, Rorro está aquí —dijo suavemente contra sus labios.


    —Mmmm, Dios —hizo acopio de fuerza para apartarse antes de que fuera demasiado tarde. Jadeando, la miró. Sintiéndose culpable por casi perder el control, buscó su mirada. Vio que ardía igual que él: mejillas arreboladas, labios hinchados y ojos encendidos como llamas—. Vamos a la otra habitación.


    —No podemos dejarlo solo —Luana se acomodó mejor en sus brazos y volvió a taparlos a ambos, acurrucándose en su pecho.


    —Esto es una tortura, mi vida —dijo Patricio en susurros y suspirando—. Pasó demasiado tiempo, te necesito con locura.


    —Yo también a ti, amor… pero tendremos que esperar.


    Patricio pareció meditarlo unos segundos, luego volteó ligeramente y tomó su celular. Escribió un SMS en la oscuridad y lo volvió a dejar sobre la mesita de luz.


    —¿Qué hiciste?


    —Un mensaje de auxilio —contestó riendo y abrazándola muy fuerte—. No vuelvas a hacerme esto, Lua… —se sintió como un ruego.


    —¿Ha-hacerte qué…? ¿Me estás culpando de algo?


    —Olvídate de las culpas, aquí los dos fuimos víctimas. Víctimas de una tarada que casi arruina nuestro matrimonio, lo que quise decir es que la próxima vez, si ocurre algo parecido, confíes en mí. Yo nunca… jamás te haría daño a propósito.


    —Patricio… no es desconfianza lo que yo sentí. Cuando me contaste la verdad, yo te creí. Es solo que…


    —¿Incluso así me hiciste sufrir por más de un mes? —la interrumpió— ¿Sabes la tortura que fue para mí pensar que me abandonarías? Conociendo tu amenaza de que si algún día te engañaba me dejarías al instante… ¿te imaginas el suplicio que pasé pensando que nunca ibas a perdonarme por algo que ni siquiera hice?


    —¿Crees que yo lo pasé bien? Patricio, no podía dormir… no podía comer, apenas podía respirar.


    Y él paso sus manos por sobre sus costillas y su estómago.


    —Se nota… bajaste de peso, amor.


    —Tú también —contestó haciendo lo mismo y deteniéndose a la altura de sus nalgas—. Se achicaron —dijo traviesa, apretándole un cachete.


    Él rio en silencio y puso la mano sobre uno de sus senos.


    —Por suerte esto sigue igual —le dio un suave beso en los labios. Ella le correspondió, compartieron sus alientos durante unos segundos y pararon, sabiendo que no podrían continuar.


    —Mejor durmamos, estoy cansada —dijo resignada.


    Patricio se acomodó de espaldas y la apretó contra su costado, Luana subió una de sus piernas sobre él y se abrazaron.


    —¿Ya me perdonaste, no? —preguntó suavemente.


    —¿Hay algo que perdonar?


    —La estupidez de dejar que esa mujer siguiera trabajando conmigo sabiendo sus intenciones. Pensé que podría manejarlo, pero… me sorprendió.


    —Amor, me costará olvidar lo que vi… —dijo suspirando—, pero trataré de hacerlo, no puedo permitir que mis temores arruinen lo que tenemos.


    —¿Tus te-temores? —preguntó asombrado—. ¿Acaso tienes miedo de algo?


    —¿Quién no los tiene?


    —¿Y cuáles son? —Se sorprendió de su confesión, porque jamás había compartido con él alguna debilidad, a pesar de que sabía que las tenía.


    Luana suspiró, nunca se lo había dicho porque en su testarudez se imaginaba que compartiendo algo así con él, la vería indefensa y susceptible.


    —Patricio, yo me conozco… sé lo que valgo y la clase de mujer que soy, pero también sé que no soy de “parar el tráfico”, soy una persona común y corriente. Tengo un lindo rostro, quizás… y hasta ahí. No soy ni flaca ni tengo veinte años. Y sé lo que los hombres buscan… por eso nunca entendí el motivo por el que quisieras estar conmigo pudiendo tener a quien quisieras, y sobre todo pudiendo tener a alguien tan hermosa y perfecta como tu ex mujer —él iba a interrumpirla, pero Luana lo calló poniendo los dedos sobre su boca—. Cuando te vi con esa mujer en tu despacho, con ese cuerpo escultural y esos senos perfectos… casi muero, y todas mis dudas renacieron… ¿qué hace Patricio conmigo? ¿Por qué me prefiere a mí?


    —Amor…


    —Me será difícil olvidar esa imagen —siguió sin darle oportunidad de rebatirla—, cada vez que cierro los ojos los visualizo de nuevo, veo a esa escultural mujer sobre ti, con sus pezones cerca de tu boca y… —se estremeció de asco.


    —Lua, mi amor… olvídalo. Te juro que yo ni siquiera pude verla. Pasó todo en cinco segundos —la abrazó muy fuerte—. Y al final… ¿qué importa el aspecto? Tú no puedes compararte con mi ex ni con esa loca, lo eres todo para mí. Sobre lo de que eres una mujer común y corriente, déjame decirte que eres la más extraordinaria de todas, me das todo lo que necesito, eres perfecta para mí… ojalá pudieras ver solo por un minuto lo que mis ojos ven cuando te miro —le levantó la barbilla y la observó en la penumbra—. Te amo, te amo… te amo mucho, nunca me dejes porque estaría perdido sin ti.


    —Y yo sin ti, amor.
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    Eran ya más de las tres de la madrugada cuando Alberto y Olga entraron a la habitación de Patricio y encontraron la cama vacía.


    —Deben estar en la habitación de Luana —dijo el joven pícaramente.


    —Esa es una buena noticia —sonrió Olga—, solo puede significar que arreglaron sus problemas.


    —Con razón el mensaje de papá: «busca a Rorro cuando vuelvas» —y rio feliz—. No tenemos la llave de la casa de Luana. Ven por aquí —la tomó de la mano y la estiró—, veremos si existe esa famosa puerta secreta en el vestidor.


    Y lo comprobaron, con las puertas espejadas corridas que se metían casi completamente entre los muebles, no parecía haber separación alguna entre uno y otro espacio. Dejaron encendida la luz del vestidor y entraron a la habitación de Luana.


    No les sorprendió en lo más mínimo lo que vieron en la penumbra. Patricio estaba abrazando a Luana como si no quisiera perderla y ella se encontraba enroscada a él como si de una enredadera se tratase. Solo sonrieron y se separaron. Olga fue hacia el lado de la cama donde estaba Rorro y Alberto se acercó a su padre.


    —Papá… papá —dijo suavemente tocándole el hombro.


    —Mmmm —Patricio despertó desorientado. Luana se quejó en sueños.


    —Solo quería avisarte que nos llevamos a Rorro, sigue durmiendo.


    Patricio se incorporó ligeramente y Luana despertó.


    —Hola, Beto —saludó adormilada mientras Patricio estiraba la sábana para taparlos más. Se giró hacia Rorro— hola, Olga.


    —Hola Lua, gracias por cuidar a Rorro, espero que no los haya molestado —y levantó al niño suavemente.


    Patricio hizo una mueca extraña con la boca.


    —Creo que hoy Rorro fue como una patada en el culo —dijo Alberto riendo a carcajadas—. Lo siento, pá.


    —Ya nos vamos, que descansen… —respondió Olga sonriendo pícaramente.


    —O lo que quieran… —rio Alberto empujando a su esposa.


    Luego de la despedida, Luana volvió a acurrucarse en el pecho de Patricio, y este ya totalmente despierto, no le dio tregua. La giró de espaldas a la cama y se ubicó encima.


    —Ya estamos solos, amor…


    —Mmmmm, sí… ¿qué tienes en mente?


    Él rio pícara y suavemente mientras le acariciaba la mejilla con sus labios. Su piel ligeramente barbuda raspaba la de ella y se derritió ante su percepción viril.


    Luana inspiró profundamente mientras la seriedad caía sobre ellos. El humor de la habitación no solo se volvió serio, el aire entre ellos estaba cada vez más cargado, con electricidad sexual. Patricio movió su boca peligrosamente cerca de la de ella, lenta… tentadoramente.


    Y cuando iba a besarla…


    —¡Oh, lo siento! —dijo Alberto entrando de nuevo en la habitación. Patricio se movilizó al instante hacia un costado, con la respiración agitada. Luana levantó la sábana y se tapó— El chupete de Rorro, ya saben que no puede dormir si no lo tiene —Luana lo buscó a su lado y le pasó a Patricio.


    —Aquí tienes —dijo el padre malhumorado.


    —Gracias, hasta mañana —y dio media vuelta refunfuñando—: después de esto necesitaré un sicólogo urgente.


    Al final, ambos rieron por la ocurrencia.


    —¿Alguna vez dejarán de interrumpirnos? —preguntó Patricio suspirando—. Si no es uno es…


    —Deja de hablar, amor —dijo ella categórica.


    Patricio ni siquiera tuvo tiempo de desatarle el lazo del camisón, porque Luana se adelantó. En un abrir y cerrar de ojos estaba desnuda. No prestó atención al lugar donde caía la descartada prenda, porque solo tenía ojos para ella… allí desnuda en su cama, bajo su cuerpo. Se inclinó hacia delante y la besó con toda la pasión que le inundaba el alma mientras la tomaba de la cintura para levantarla.


    En cuanto estuvo frente a él, la instó a colocarse a horcajadas sobre sus muslos. Ni siquiera tuvo que indicarle lo que deseaba, porque fue ella la que se alzó sobre las rodillas, se inclinó hacia delante y lo tomó en su interior.


    En ese maravilloso y ardiente paraíso. Sus miradas se entrelazaron y tuvo la impresión de estar sumergiéndose en las profundidades de su alma.


    Ella le hizo el amor lentamente y con ternura, con la boca y las manos, lo acercó cada vez más a la explosión de placer que tanto añoraba, pero cada vez que estaba a punto de estallar, daba marcha atrás y se quedaba quieta para volver a enloquecerlo.


    No deseaba que todo terminara tan rápido, se incorporó, lo dejó salir e inició la tortura. Deslizó las manos por su pecho, y empezó a explorar las diferentes texturas de los huesos duros y los músculos firmes, de la piel tersa y el suave vello. Trazó sus pezones planos con los dedos hasta que se tensaron, y entonces se inclinó y empezó a atormentarlos tal y como él siempre hacía con los suyos. Los chupó y los rodeó con la lengua, los saboreó hasta que quedaron duros.


    Se sentó mejor y se acomodó encima de él, y al ver que Patricio soltaba un gemido gutural, sonrió con sensualidad y volvió a moverse. Se frotó contra su cuerpo duro, y se excitó tanto como él. Saboreó el contacto de piel contra piel, la forma en que el vello de su pecho musculoso rozaba con delicadeza sus sensibles pezones. Él la agarró de las caderas e intentó que se moviera hacia abajo para poder penetrarla de nuevo, pero Luana sonrió y negó con la cabeza.


    —No, aún no he acabado.


    Avanzó un poco hasta que quedaron cara a cara. Se quedó mirándolo en silencio durante unos segundos. Patricio tenía el rostro tenso, la boca plena y sensual, y los ojos le brillaban enfebrecidos. Había dejado la pose de fingida relajación, y aferraba con fuerza la sábana que tenía debajo para intentar mantener el control.


    Luana le besó la frente, y fue bajando los labios por su rostro. Rociando de besos la delicada piel de sus párpados cerrados, aquellos pómulos firmes que la fascinaban, la mandíbula y la barbilla, y cuando por fin llegó a la boca, le dio un beso largo y profundo. Al sentir que sus músculos se movían de forma espasmódica, supo que estaba tan desesperado como ella.


    Alzó la cabeza, y empezó a bajar por su cuerpo. Él soltó un gemido de protesta e intentó agarrarla, pero ella le apartó las manos y empezó a dejar un reguero descendente de besos por su pecho mientras su mano iba bajando también. Deslizó los dedos por su pecho y su estómago, recorrió la protuberancia del hueso de la cadera, y bajó por su muslo mientras él se retorcía y gemía atormentado.


    Luana deslizó la mano por la parte interior del muslo y lo acarició con las yemas de los dedos. Patricio inhaló con fuerza mientras arqueaba las caderas de forma involuntaria.


    —¿Te encanta esto, no? —susurró ella contra su cuello.


    Él solo pudo emitir un sonido inarticulado.


    —Me lo tomaré como un sí —le dijo ella, antes de tomarlo en la palma de la mano.


    Al ver que él se estremecía, subió los dedos por su duro miembro, que parecía palpitar de deseo. Lo rodeó con los dedos, y lo acarició sin prisa mientras exploraba la piel satinada que lo cubría.


    De repente, Patricio soltó un gruñido ronco y la agarró de los brazos. Con un movimiento veloz, la tumbó de espaldas, se colocó entre sus piernas, y la penetró de una sola embestida. Luana sollozó de placer al sentirlo en su interior. Lo rodeó con los brazos y las piernas, y él la embistió enloquecido una y otra vez. Y su cuerpo lo acogió como si fuera un guante de terciopelo. Lo rodeó con su abrasadora humedad, dispuesto a complacerlo.


    Luana separó más las piernas, ansiosa por tenerlo bien adentro, y una vez que estuvo satisfecha con el resultado sus labios se fundieron y la unión física que ambos ansiaban continuó.


    Sin reservas. Sin restricciones.


    Y en esa ocasión fue más ardiente, más salvaje, más intensa, más básica y poderosa que nunca. Como si con el transcurso de los días que estuvieron separados se unieran más, aprendieran más el uno del otro, y descubrieran que todavía les quedaba mucho por entregar. Mucho por exigir. Mucho por ofrecer. Hasta superar las expectativas de ambos.


    Todo eso les quedó muy claro en los últimos momentos, cuando se miraron a los ojos. Aquello era especial y único para ambos. Con ninguna otra persona podrían compartir una experiencia semejante. Nadie podría entregarse y dar tanto. A nadie lo impulsaría un deseo tan voraz.


    Con nadie alcanzarían esas cimas de pasión.


    Llegaron a la cúspide en un frenesí desmedido, la gloria los cegó y cayeron juntos al abismo, girando en la vorágine de placer terrenal. Y sin separarse, el uno en los brazos del otro, se dejaron caer satisfechos y felices sobre el colchón.


    La verdad jamás había estado tan clara: estaban hechos el uno para el otro.
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    No bajaron esa mañana a desayunar. Solo deseaban su mutua compañía. De hecho, era lo único que necesitaban.


    Y lo necesitaban con locura.


    Precisaban asegurarse de que estaban bien, necesitaban celebrar la vida y su amor. Necesitaban amarse. Necesitaban absorber la dicha de estar juntos de nuevo, aprovechar al máximo lo que habían encontrado uno en brazos del otro, reafirmar los fuertes lazos que tenían y que se habían vuelto vitales.


    Patricio se recostó y se dejó hacer. Permitió que ella lo mimara tanto como quisiera, que lo reconociera en cuerpo y alma, que lo bañara con su devoción, su adoración y su amor.


    Luego, le devolvió su generosidad con creces, dejando que la pasión los arrastrara y los uniera para siempre.


    A mitad de la mañana Patricio hizo su pregunta y fue recompensado. Como su paladín y por haberla liberado de su propia soledad, la recompensa que pedía era su vida… junto a él; y ella se la concedió gustosa y ansiosa por segunda vez.


    Luana no hizo preguntas.


    «Lo que tenga que ser, será… pero siempre juntos».


     


    FIN


     


    Este relato formará parte del epílogo de "Me niego a amarte…",


    4° y último libro de la Serie "Mujeres independientes",


    la historia de Sannie y… no puedo adelantarles nada.


    Tendrán que descubrirlo ¡No se lo pierdan!
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    Ponle pimienta a tu vida


    (Romance homoerótico)
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    Parte de la Antología Multiautor “Cápsulas de Amor HOMO”


    Publicada en nED (Nueva Editora Digital) el 14/02/2014.


    Luego en Amazon el 29/09/2015.


     


    «En este relato corto homoerótico Grace Lloper espera poner un poco más de pimienta en la vida de un camionero y su cocinero preferido»


     


     


    RICKY


     


    Casi es medianoche y el ronco ronroneo del Scania R440 Topline azul metalizado que conducía me estaba durmiendo, es una máquina magnífica y muy cómoda, pero ni eso hace que el cansancio del viaje aminore. Tengo que parar, pensé, llevaba en ruta más de tres días con pequeños descansos de cinco o seis horas y era tiempo de tomarme otro.


    Y sabía dónde tenía que llegar esa noche, lo calculé premeditadamente. Miré al costado del camino y pude leer la inscripción del mojón al que me acercaba: Km. 234, sonreí complacido. Si bien no era mi destino final, sí uno de mis preferidos.


    Aguanta, Ricky, me dije con una sonrisa ladeada, y puse la música más fuerte para despertar de mi letargo. En un cuarto de hora más tendría mi recompensa.


    Él estaría allí: Lucas. Probablemente, esperándome.


    Dulce, sexi, alto, de suave cabello oscuro e increíbles ojos azules, todo lo contrario a mí, que era más bien pequeño, rubio y de ojos verdes. Él era un placer para la vista, el solo hecho de pensar en su esculpido torso cubierto de vellos, sus fabulosas piernas y otras partes de su anatomía no menos maravillosas, hizo que mi entrepierna se tensara.


    Me acomodé mejor en el cómodo asiento de cuero y aceleré, escuchando y tarareando suavemente Red, Red Wine de Bob Marley, me gustaba el reggae, y como había zonas en las que no contaba con recepción radial durante mis largos y solitarios viajes, tenía un buen surtido de discos compactos que me hacían compañía.


    La ruta era recta y monótona en ese trayecto en particular, y como había hecho el mismo recorrido cientos de veces desde que me autoasigné uno de los camiones de la empresa familiar, me conocía cada curva y bache del extenso camino.


    Y lo odiaba.


    Tenía 26 años y odiaba mi trabajo… ¡qué patético! Aborrecía pensar en tener que hacer eso toda mi vida. Pero no tenía opción, o era conducir en solitario, o sentarme todo el día frente a un escritorio en la empresa y dedicarme a los pedidos a transportar o lidiar con los demás choferes… ¡y con mi familia! Prefería ser uno de los conductores, y olvidarme de mis padres y mis tres hermanas durante la mayor parte del mes. Los amaba, pero me asfixiaban.


    Durante cinco años, desde que terminé el colegio hasta que me gradué como Licenciado en diseño gráfico y programador web estuve detrás de un escritorio, luego decidí montar la carretera y –a pesar de la oposición de mis padres–, tomé uno de los Scanias de la empresa familiar para conocer el país de punta a punta. Lo había logrado. No había un solo punto del mapa que desconociera, ni una sola ruta que no hubiera transitado varias veces durante mis tres años de camionero por imposición propia.


    Sin duda había un montón de cosas que odiaba de mi trabajo, pero el letrero de neón que esperaba con anticipación no era uno de ellos. Y allí estaba frente a mí… destellaba una y otra vez como si fuera un faro que atraía a los clientes mostrando un trozo de filete en todo su esplendor con una mano agitando un pimentero, todo matizado en esa ocasión por un cielo negro como la boca de un lobo.


    Mi corazón empezó a martillear en mi pecho.


    Lucas lo mantenía encendido.


    Él era muy bueno en eso, en encender las cosas. A mí, por ejemplo.


    Cuando giré las ruedas de mi gran camión hacia la señal, signo de bienvenida, no pude evitar la enorme sonrisa que se extendió por mi cara. La doble huella con ranuras en el pavimento, diseñada para que los conductores somnolientos supieran que estaban entrando en el estacionamiento del restaurante "El sabor de la Pimienta" enviaron vibraciones directamente a la zona caliente entre mis piernas y la hicieron palpitar con deliciosa anticipación. Esa era otra cosa que no odiaba de mi trabajo.


    Mi camión tenía la cabina pintada de color oro y azul brillante y en algunos trayectos se sacudía como el infierno. Largos caminos recorridos como si estuviera sentado en la parte superior de un vibrador gigante durante horas y horas. Me ubiqué en uno de los grandes espacios de aparcamiento en el estacionamiento esta vez vacío y apagué el motor.


    Me estiré la espalda para conseguir soltarme un poco, me tronaron algunos huesos. Saqué de la guantera un frasco de perfume muy varonil, me lo puse, desabotoné mi camisa, la acomodé mejor dentro de mis pantalones vaqueros ajustados y bajé del alto asiento de un salto.


    Es hora de probar el sabor de la Pimienta, pensé y me dirigí hacia el restaurante con paso decidido. Tenía hambre… de comida, pero más de él.


    —Hola, Ricky.


    Como siempre, el tono bajo y líquido de Lucas, se deslizó por todo mi cuerpo y me hizo estremecer. Su voz era como el chocolate derretido: viscoso, pegajoso, delicioso, dulce, y se dirigió directamente a mi entrepierna.


    —Hola, Lucas —las campanitas de la puerta detrás sonaron cuando la cerré. Fui hacia la barra y me senté en uno de los taburetes de color negro alineados a lo largo de ella—. ¿Una noche tranquila?


    Él asintió con la cabeza. Había puesto en uno de sus hombros el repasador húmedo que estaba usando para limpiar el mostrador y metió los pulgares en las pretinas de sus pantalones vaqueros desteñidos. Su camiseta blanca se extendía tensa en el pecho, rasgando sus músculos, juro que podía contar cada cresta y protuberancia. Sus tetillas de repente asomaron a través de la tela ajustada de una manera que me daban ganas de probarlos con la lengua y los dientes.


    La forma en que los ojos de él se detuvieron en mi camisa semi abierta me dio la pauta de que mis pezones estaban en la misma situación. Me incliné hacia atrás en la silla y giré un poco, observando la forma en que los ojos de Lucas seguían mis movimientos. Cuando él me miraba de esa manera, me calentaba en lugares inimaginables.


    Sentía el rubor subir sigilosamente por mi pecho y garganta y luego pintar mis mejillas. Y no tenía nada que ver con la vergüenza. Lucas solo acababa de encender mi calentura galopante. Me lamí los labios cuando sus ojos encontraron los míos.


    Él sonrió. Maldita sea, el hombre tenía una sonrisa que podría derretir la mantequilla. Se la devolví.


    —¿Qué puedo hacer por ti? —Lucas tiró el repasador y puso ambas manos sobre el mostrador detrás de la barra.


    Sus dedos eran largos y fuertes, del tipo que uno tendría que ser tonto si no lo desea en su interior. Y yo no lo era, no importaba lo que mis padres opinaban sobre mí o –según ellos– mi pésima elección de carrera, me consideraba muy inteligente. Los dedos de Lucas se extendieron hacia fuera ligeramente, como si estuviera pensando en celebrar algo con ellos. Tal vez un toque en mi pecho… quizás en mi polla… esperaba que fueran ambos.


    —¿Estás solo aquí esta noche? —jugué con el frasco de azúcar que se encontraba en el mostrador, complacido con la manera en que mi camisa azul francia se ceñía a mi pecho. El azul era el color favorito de Lucas.


    Él miró sobre su hombro brevemente, hacia el mostrador y bajo la ventana donde el cocinero solía poner las órdenes terminadas.


    —Pedro partió temprano. También Ana y Laura —se refería a las meseras que trabajaban para él— se fueron antes. Es una noche tranquila… ¿y tú? ¿Estás solo?


    —Espero que no —respondí entornando los ojos. Y tú sabes lo que pasará, pensé mientras lo miraba enderezarse y echarse hacia atrás en el mostrador detrás de él.


    Su pelo oscuro, un poco –demasiado– largo para un hombre de 32 años, pero ideal para mí que me encanta enredar mis dedos en ellos, simplemente llegaban hasta casi sus hombros y se los quitó de la frente. Una pequeña cicatriz atravesaba una ceja negra, pero no le quitaba su deliciosa y ardiente apariencia, al contrario.


    Él sonrió de nuevo. Se dio cuenta que sabía lo que estaba pensando.


    —¿Quieres que te cuente mis especialidades esta noche? —preguntó acercándose de nuevo a la barra.


    Miré sobre su hombro el pizarrón con el menú escrito en tiza.


    —Parece que tienes tarta de limón, es una de mis preferidas.


    Lucas miró el tablero y luego a mí de nuevo, como si su mirada fuera un arpón, me enganchó.


    —Sí, tenemos tarta. Pero también hay muchas otras cosas.


    Yo tenía una ligera idea de qué otras "cosas" podrían ser, pero le pregunté de todos modos:


    —¿Por qué entonces no me cuentas?


    —Bueno, para empezar, tenemos unos realmente picantes y calientes… chorizos.


    —Mmmm —gemí satisfecho.


    —También tenemos huevos, al estilo que desees.


    —Eso suena delicioso —y me lamí los labios.


    —Debes tener hambre, Ricky —dijo Lucas—, porque juraría que me estás mirando como si desearas comerme a mí… aquí mismo.


    —¿Estás en el menú, Lucas?


    Él cruzó los brazos musculosos sobre su pecho y alzó una ceja, mirándome fijo.


    —Ricardo Esmeil, si no te conociera bien, diría que estás aquí por mí.


    —¿Yo? —puse una mirada de fingida inocencia en mi rostro.


    Ahora se inclinó hacia adelante, esta vez tan cerca de mi rostro que podía oler su deliciosa colonia. Algo picante y dulce, como su sabor. Me estremecí y apreté los muslos mientras mi entrepierna zumbaba y zumbaba de expectación.


    —¿Quieres que te diga lo que hay de postre?


    Asentí con la cabeza, incapaz de hablar, con mis ojos clavados en los suyos y mi boca llena de saliva, babeando por él.


    —Natilla espesa.


    —¿Qué? —parpadeé.


    Lucas, que no sabía cómo mantenía su cara seria, repitió:


    —Natilla espesa… y cremosa.


    —¡Lucas, eres incorregible! —me reí a carcajadas.


    En un segundo, moviéndose tan rápido como Superman sin mallas y sin capa, tocó un botón debajo de la barra y las luces del comedor y del letrero de neón se apagaron. Se deslizó con maestría sobre el mostrador y aterrizó a mi lado. Hizo girar el taburete y me atrajo a sus brazos. Me tambaleé, pero Lucas me sostuvo con tanta facilidad como los malabarismos con una bandeja llena de tazas de café.


    Podía verlo con claridad porque las luces del exterior seguían encendidas, pero la penumbra hacía que todo pareciera más íntimo y más intenso.


    —Así que… ¿no te interesa de ninguna forma lo que hay en el menú? —me dio un beso, sonriendo—. Mmmm, delicioso —susurró y me besó de nuevo, esta vez más profundamente, su lengua tocaba mis labios— ¿Algo similar al chantilly, quizás?


    Y me asaltó, sin darme tiempo de reaccionar, jodió mi boca directamente, su lengua entraba y salía mientras yo gemía desesperado. Me apretó contra él, y tuve que acordarme de tomar aire antes de poder responderle:


    —Tenías razón cuando me dijiste que tenía hambre —dije susurrando—. Pero primero tengo una pregunta.


    Él levantó ambas cejas y se deslizó entre mis piernas. Me balanceé por un momento, con mi polla dura y dolorida raspándolo cuando se pegó a mí. Gemí con la sensación.


    —¿Cuál es tu pregunta?


    —El letrero dice "El sabor de la Pimienta".


    Sus ojos brillaron y se inclinó para otro beso, esta vez barriendo el interior de mi boca con su traviesa y talentosa lengua.


    —Por supuesto —contestó con seguridad.


    —Espero que signifique lo que yo creo —dije entornando los ojos—. Porque esta noche estoy especialmente hambriento de algo picante, señor Lucas Pimienta.


    Su apellido siempre me causó gracia, pero en este preciso instante y con ese reto de mi parte… olvidé reírme. Empujé a Lucas hacia atrás unos pasos hasta que su trasero golpeó el borde de la mesada detrás de él. Bajo su atenta mirada, le desabroché el cinturón, bajé su cremallera y tiré de sus pantalones vaqueros hacia sus caderas. Parecía que había un poco de superhéroe dentro de mí también, cuando quería.


    Lucas se recostó en la mesada de fórmica blanca, sus pantalones y bóxer en los tobillos y la polla apuntando hacia arriba en el aire, se veía deliciosa… y enorme, cargada de fluidos pre orgásmicos. Apoyó un codo en la barra y me miró con ojos entornados, puso la mano libre sobre su duro miembro, ofreciéndomelo y no fue necesario que lo hiciera dos veces.


    Con el objetivo a la vista, fui al ataque.


    Llevé las manos a ambos lados de sus caderas, me arrodillé entre sus muslos y lo llevé todo a mi boca. Él gimió cuando lo hice y el sonido de su placer hizo que mi polla saltara y se contrajera con otra ola de deseo. ¡Maldición! Estaba caliente, adoraba hacerle esto a Lucas. Su polla era larga y gruesa, aunque no demasiado, el tamaño perfecto para mí, y al igual que una tarta de manzana, el miembro de Lucas tenía el aroma perfecto a la canela.


    Lo tomé tan profundamente como pude, hasta el final, hasta que mi nariz estaba enterrada en la mata gruesa de rizos oscuros que rodeaban la base de su eje. Entonces me estiré hacia arriba chupando más que la punta de su pene, mientras sus caderas se elevaban. Y más abajo, una mano en sus pelotas, frotando la mágica bola que lo hizo saltar como el aceite en una plancha caliente.


    Acaricié su polla con la mano mientras lamía y chupaba la carne tierna de sus testículos, exactamente como me gustaba que me lo hicieran a mí. Lo hice rápido, luego lento, lengüeteando y succionando mientras seguía acariciando su pene con el ritmo que sabía que él adoraba.


    Al instante, mientras gemía descontrolado, sus testículos se pusieron tensos y calientes por debajo de mi lengua y mis dedos. Su polla estaba tan rígida que no me sorprendería que pudiera hacer agujeros en donas de azúcar.


    Mmmm, azúcar. Pensé. Eso sería bueno.


    Moviendo la boca volví a acariciar su erección, y busqué a tientas el frasco en la mesa. Rocié los cristales blancos y dulces en el pene mojado y me zambullí de nuevo hacia abajo para lamer, mientras Lucas dejaba escapar un grito y empujaba con tanta fuerza que pensé que iba a lanzarme hacia atrás.


    —¿Qué? —Miré hacia arriba y lamí el azúcar de mis labios—. ¿No te gustó eso?


    Lucas respiraba con dificultad, su pelo negro alborotado y empapado de sudor, sus manos sobre mi cabeza, guiándome de nuevo al objetivo. 


    —Mal-maldita seas. Es-estoy a punto de estallar co-como una lata de sopa en el microondas —balbuceó entrecortado.


    Complacido, cerré mis ojos y muy despacio, deliberadamente muy despacio, rocié más azúcar por encima de su polla tiesa. A continuación, saqué la lengua, le lamí desde la base de sus bolas hasta llegar a la punta de su polla, antes de hundir mi boca sobre él de nuevo y chuparle suavemente el dulce polvo granulado.


    Lucas se quejó y sus manos se agarraron a la mesa. Mi polla estaba tan necesitada que mis muslos se deslizaron hasta una de sus piernas mientras mi boca seguía su magia hacia arriba y abajo de su pene. Me froté contra él y moví las caderas hacia atrás y adelante mientras seguía chupándolo, guiando mi entrepierna con la presión suficiente para mantener el calor sin necesidad de llegar al orgasmo.


    Ese sería trabajo de Lucas.


    —Ricky... —Lucas hizo una exclamación, como si estuviera luchando por respirar—. Yo… estoy... espera...


    Deslicé su polla fuera de mi boca, aunque me dolía mucho dejar ese placer tan dulce.


    —¿Q-qué? —murmuré levantando los ojos.


    Él se alejó hasta que se sentó. Su pene rozó su firme y surcado vientre, pegajoso con el azúcar y la saliva. Me acerqué, pero él puso su mano sobre la mía para que dejara de acariciarlo.


    —Tengo hambre también —anunció con mirada lasciva.


    —Oh —tragué saliva, expectante.


    De repente, mis rodillas se sentían muy débiles y me tambaleé. Lucas me abrazó con fuerza y me mantuvo inmóvil. Luego me deslizó por el borde de la mesa hasta que ahora era yo el que estaba con el trasero en la mesada, mis vaqueros a la altura de mis tobillos y mis muslos abiertos de par en par.


    —Eres el hombre más hermoso que vi en este maldito mundo de mierda —dijo Lucas de manera casual mientras me levantaba sobre la mesa. Sentí la fórmica fría en mi trasero—. Mírate, pequeño precioso, quiero probar cada parte de ti.


    Oí el sonido de las patadas al quitarse las botas, y luego observé mientras se inclinaba a desechar sus pantalones vaqueros. A continuación, se quitó su camiseta blanca y se puso delante de mí en toda su gloriosa desnudez, con las manos en sus caderas. Él sonrió otra vez, y era algo malditamente bueno que estuviera sentado en la barra, porque la sonrisa de Lucas me hizo sentir un poco… no. Muy débil.


    Yo no podía siquiera imaginar la pasión que al parecer desataba en él, pero la percibía en la forma oscura de su mirada cuando observaba entre mis piernas, se humedeció los labios y se pasó una mano por la frente. Entonces me miró, la sonrisa sexi había desaparecido esta vez. Su rostro estaba serio mientras buscaba mis ojos.


    —Necesito decirte, Ricky. Eres lo más bello que mis ojos han visto nunca.


    Mi corazón latía con sus palabras, pero no me dio ninguna oportunidad de devolver el cumplido, sin previo aviso, se tragó la cabeza de mi polla –que a pesar de mi altura o porte, tenía un tamaño considerable–, pasó la lengua por los costados venosos y me lamió. Cerré los ojos y susurré incoherencias. Llevando mi pene aún más profundo en su garganta, Lucas empezó a acariciar mis testículos.


    Miré su rostro mientras me concentraba en el placer que me daba. La visión de él disfrutando de las delicias que le prodigaba a mi polla me contrajo de nuevo en lo que siempre había considerado como un pre orgasmo. Esa era la razón por la que me encantaba estar con Lucas, ¿por qué sino había hecho de su restaurante un punto de parada en cada oportunidad que podía durante los casi dos años que llevaba conociéndolo? Por la sencilla razón de que él me hacía sentir no solo como el hombre más hermoso del mundo... sino como el "único" que existía en el planeta tierra.


    Lucas me recostó en la barra y siguió su asalto, al parecer el sabor almizclado de mis testículos y mi olor, lo condujeron a la locura y le hicieron ser aún más ávido. Se apartó y lamió la piel que rodeaba mi escroto. Me lo decía entre susurros y gemidos, supe que se le hacía agua en la boca el simple pensamiento de que por fin estaba degustando mi esencia de nuevo, después de dos semanas sin verme.


    Lucas lamió todo el camino de mi eje duro, derecho hasta la punta, haciendo girar la lengua por la cabeza. Con mi dura polla en la mano, se inclinó hacia arriba y chupó la punta con la lengua, saboreando la gota de líquido que rebosaba por la rendija e introdujo completamente mi glande entre sus labios.


    —¡Oh, mierda… oh, mierda… Lucas! —grité, agarrándolo del cabello y presionándolo, tratando de que tomara más de mi polla. Cerré los ojos y lo sentí respirar por la nariz mientras tomaba más y más de mí en su boca. Era un placer dejar que él me saboreara, sentir mi erección deslizándose sobre su lengua, era la sensación más exquisita que jamás hubiera imaginado.


    Poco a poco fue bajando hasta que la cabeza de mi polla se escondió en la parte posterior de su garganta. Lucas me miró mientras lo hacía y observó con asombro que mis testículos se preparaban, un calor ardiente pasó desde ellos hasta mi columna, volviendo de nuevo a mis bolas y hasta la punta de mi polla.


    —Voy a… voy a… —traté de advertirle, pero él continuó deslizando su cabeza arriba y abajo, su lengua moviéndose deliciosamente en la cabeza y más adentro, me eché hacia atrás, con mi cuerpo rígido y arqueado sobre la dura barra cuando un gran orgasmo me venció.


    —¡¡¡Lucaaaaaaaas!!! —grité cuando me corrí, sintiendo el disparo de mi semen en su boca y como se deslizaba por su garganta.


    Fue muy intenso, lo sentí en mis piernas, mi estómago, mis brazos, hasta llegar a los dedos del pie y las orejas. Levanté mis caderas para satisfacer los impulsos que estaba recibiendo y fui recompensado con otro rayo culminante de puro, dulce placer, sin adulteraciones.


    Cuando pude volver a respirar, miré hacia arriba para encontrarlo observándome. La sonrisa había vuelto y su polla se balanceaba, deseosa.


    —No creo que eso estuviera en el menú, se suponía que era yo el que tenía que comer —dije incorporándome con los codos en la barra y me acerqué al borde para poder tirar de él y darle un beso, saboreando mi propia esencia—. Pero me alegro de que te sirvieras primero, de todos modos.


    Las manos de Lucas se enredaron en mi cabello.


    —Todavía puedo convencerte de que pruebes el chorizo, ¿verdad?


    Me reí y le saqué la lengua, que él chupó suavemente y la puso a temblar de placer empezando por la espalda.


    —Chorizos, huevos y natilla, lo quiero todo —dije bromeando—. Pero no sabía que eras un mentiroso, Lucas.


    Su hermoso rostro se arrugó con la confusión.


    —¿Mentiroso? —preguntó confundido.


    Observándolo con una mirada seria, le tomé las manos y las puse sobre mi pecho.


    —La señal afuera dice "El sabor de la Pimienta". No creo que el señor Pimienta se haya esmerado con un buen condimento todavía —y le guiñé un ojo.


    —Supongo que podríamos intentar sazonar algo en el fondo para que el señor Pimienta honre su letrero —respondió riendo a carcajadas.


    Me despojó rápidamente de mis vaqueros, puso las manos debajo de mi culo y me levantó a horcajadas, lie mis piernas en su cintura. Si bien Lucas era mucho más alto y grande que yo, debió haber sido difícil para él caminar conmigo hacia el cuarto de atrás, más aun con mi boca cerrada sobre la suya, saboreándolo, pero lo hizo sin tropiezos. Pateó la puerta y la cerró detrás de nosotros pidiéndome que me levantara un poco más sobre su vientre y envolviera mis piernas con más fuerza alrededor de él.


    Se arrodilló en el sofá a lo largo de la pared del fondo de la desastrosa y desordenada habitación y se estiró conmigo todavía aferrado a sus caderas como un espagueti en el tenedor. El viejo y destartalado sofá estaba medio cubierto por una limpia manta acolchada. Desenganché mis piernas y me estiré hacia atrás contra todo lo ancho de los cojines. Mientras Lucas se enderezó, rápidamente me quité la camisa.


    —No tiene sentido conservarlo cuando tú estás tan desnudo como una galleta sin miel —le dije, echando la cabeza hacia atrás y riendo cuando Lucas gruñó y se lanzó encima de mí.


    Lo besé en la boca, las mejillas, la garganta y los oídos y cada parte de su cuerpo a la que tenía acceso. Él respondió con el suyo, gimiendo con esa voz de chocolate derretido que enviaba a mi polla espasmos de placer solo con el sonido de la misma. Lo empujé hacia atrás, lo hice girar y conseguí ponerlo de espaldas. Me senté a horcajadas en sus caderas y froté su pene hinchado ida y vuelta con el mío.


    —Amo mirarte cuando haces eso —dijo Lucas.


    —¿En serio? —me detuve por un momento, sorprendido.


    ¿Cuándo Lucas había hablado sobre el amor? Saber que yo le gustaba no era exactamente lo mismo que saber que "amaba" algo de mí... él nunca había dicho nada similar antes. Lucas extendió la mano y me acarició el pecho, ondulando mis tetillas de la forma en que sabía que me gustaba. Sus manos se deslizaron hasta mis caderas, y luego presionó de nuevo su polla contra la mía.


    —Amo ver todo lo que haces, Ricardo Esmeil. Amo verte comer, amo verte beber. Amo ver que entras en mi comedor y todo el mundo gira la cabeza para verte pasar porque eres hermoso, un adonis rubio, pequeño y precioso… no uno que aparecería en las páginas de una revista, sino uno real, honesto y verdadero. Es algo que tienes que pocos poseen, te lo aseguro… ¿pero quieres saber qué amo más que todo?


    Tragué saliva y luché por encontrar mi voz para contestar. Las palabras que salieron de mi garganta fueron guturales y sensuales, roncas y sexis.


    —¿Qué es, Lucas?


    Su mano se movió de nuevo por mi pecho, bajando hasta mi estómago y posándose en mi pene, que ya estaba duro de nuevo, expectante y caliente.


    —Amo verte explotar, Ricky.


    Suspiré y me estremecí cuando otra oleada de orgasmo empezó a construirse en mi interior debido a su toque y sus palabras.


    —Ah, Lucas, sí... —gemí estremeciéndome.


    —Giremos —ordenó suavemente.


    Casi ciego de pasión, hice lo que me pidió.


    —Me encantan tus abdominales —dije al tenerlo encima de mí, y lo besé allí.


    La polla de Lucas se puso más dura y los músculos de su estómago se tensaron, respondiendo al contacto de mis labios en ese lugar.


    —A mí también me vuelven loco los tuyos —respondió acariciándome.


    Yo no era tan musculoso como él, era delgado y fibroso, pero su cuerpo me encantaba de verdad. No había ni una pequeña parte de Lucas con la que no se me cayera la baba: aquel hombre estaba esculpido como un maldito dios griego, y era mío ahora.


    Él cerró los ojos y enterró su rostro en mi estómago durante unos segundos, respirando profundamente.


    —También me encanta como hueles —me dijo, mientras apretaba y acariciaba mi polla durante unos momentos; luego agarró mis testículos con una de sus enormes manos y empezó a estrujarlos suavemente.


    Era algo increíble sentir aquella verga caliente presionando la mía. Yo gemía, suspiraba y dejaba escapar toda clase de sonidos, pero a él le daba igual; era incapaz de parar, aquello le gustaba demasiado, me di cuenta porque había cerrado sus enormes ojos claros y en su atractivo y bronceado rostro había una expresión de felicidad absoluta.


    Lucas tomó un frasco de lubricante de los estantes de la pared y se deslizó sobre mi cuerpo. No perdió el tiempo; su polla se notaba tiesa y a punto de reventar. Levanté las rodillas abriéndome para él. Lucas dejó escapar un gemido. ¡Mierda, qué caliente está mi dios griego! Él hurgó a tientas con la tapa, untándose los dedos, su polla… y me chupó los duros testículos antes de caer en la tentación.


    —¡Oh, maldición! —grité desesperado.


    —Mmmm —suspiró él—, apenas puedo esperar para estar dentro de ti.


    De todas formas, se tomó su tiempo, mientras untaba el gel en mi anhelante agujero, me lamió los huevos y apretó los labios contra ellos hasta que al final se los metió en la boca. Yo movía la cabeza hacia delante y hacia atrás mientras murmuraba incoherencias. ¡Mierda! Qué bien lo hacía. Deslizó un dedo por mi escroto, frotándome suavemente; mi polla reaccionó con una sacudida que hizo gotear líquido sobre mi propio estómago.


    Gemí mientras él localizaba mi entrada con el dedo y empujaba despacio cuando se deslizaba sobre mi cuerpo. Lamió las gotas de semen que se habían derramado sobre mi estómago duro como una roca y me introdujo la punta de su polla. ¡Oh! ¡Maldición, es delicioso! Me encantaba su tamaño.


    —Sigue —ordené suavemente.


    Quería sentir su polla entera, pero al parecer Lucas no creía que estuviera preparado, porque masajeó mi roseta una vez más e introdujo un dedo mientras yo gemía, a continuación metió otro más, luego sacó un poco los dedos y los movió como si de unas tijeras se tratara. No era la primera vez que teníamos sexo de ese tipo, pero siempre era muy cuidadoso.


    —¿Estás bien? —Asentí moviendo la cabeza—. ¿Te duele?


    —Quema un poco, pero no pares; si paras, te estrangulo.


    Él se rio y me mordió un muslo. Siguió follándome con dos dedos, delicadamente, a un ritmo suave, hasta que le supliqué por más; entonces prosiguió con otro dedo. Pegué un grito sofocado, con los ojos completamente abiertos. Lucas abrió la boca, y adivinando lo que iba a preguntarme, lo interrumpí:


    —Estoy bien, Lucas… te necesito, hazlo.


    Él asintió con la cabeza y vi su frente perlada de sudor antes de proceder. 


    Sacó los dedos y me apoyó entre sus muslos. Tomó de nuevo el lubricante y se untó toda la polla con él y luego me lubricó un poco más. Yo no podría aguantar mucho tiempo.


    —Lucas, por favor... —le rogué.


    Se movió hacia delante, alineando la punta de su pene con mi culo; se introdujo en mi agujero y empujó hacia dentro, centímetro a centímetro. Al principio trató de observarme, pero vi que su expresión de absoluto placer era demasiado para resistir la ardiente presión que sentía en torno a su polla, de modo que cerró los ojos, apretándolos con fuerza. Cuando ya tenía todo su miembro dentro de mí noté la sacudida de su cuerpo, concentrándose para no correrse. Respiró profundamente un par de veces, recuperando el control, y abrió los ojos. Lucas buscó mi mirada, extendió un brazo y me tocó la mejilla.


    —Se siente tan bien, ven aquí —y se agachó.


    Me atrajo hacia él hasta que nuestros labios se encontraron; aquella lengua caliente me lamió con avidez. Abrí la boca, y dejé escapar un gemido. Su lengua acarició la mía una y otra vez y luego exploró el resto de mi boca, deslizándose despacio y con mucha sensualidad dentro de mí. Era maravilloso; aquello me hizo sentirme venerado y seguro; sin embargo, también alimentó mi deseo y me hizo perder ligeramente el control.


    —Muévete, Ricky —me pidió—, necesito tu ritmo.


    Hice lo que me pedía: flexioné las caderas y, despacio, empujé para dentro; sus huevos me golpearon con fuerza, obligándome a gemir.


    —¡Mierda, es increíble! —grité.


    —¿Te gusta, verdad?


    Asentí con la cabeza, moviendo lánguidamente las caderas. 


    —Sí, sí… s-sí.


    Asiéndose de mis muslos, Lucas siguió moviéndose a un ritmo constante y me miró a los ojos. Cuando empecé a responder a sus empujones, lo escuché jadear descontrolado:


    —¡Oh, Dios mío, Ricky...! Voy a... ¡Oh...!


    Él bombeó más deprisa, follándome sin piedad.


    —¡Sí, Lucas... no pares! —grité desesperado.


    Entonces tomó mi polla entre sus dedos, masturbándome al ritmo de sus acometidas, y empecé a notar otro orgasmo en la base del estómago. Sus huevos golpeaban con fuerza contra mí cuando se corrió, eyaculando duro y caliente dentro de mí. Lo seguí unos segundos después, rociando su mano y su estómago con mi esperma; mi culo se cerró alrededor de su polla mientras ambos nos retorcíamos de placer.


    Fue otro orgasmo increíble, uno maravilloso que sacudió mi cuerpo desde los talones hasta el cabello, y estoy seguro que Lucas sintió lo mismo.


    Consciente de que podía aguantar su peso, él se desplomó sobre mi cuerpo, empapándonos con mi semen. Sentí en la oreja el cosquilleo de su respiración, mientras me mordía el lóbulo, me besaba en la mejilla y me obligaba a sonreír.


    Una pregunta rozó mis labios pero me callé, porque no quería arruinar un momento tan maravilloso. Yo había acudido a su restaurante durante casi dos años, y era siempre lo mismo. Él enviaba a casa al personal en las noches en que sabía que mi ruta pasaría por aquí, y encendía la señal intermitente de neón anunciando que estaba esperándome.


    En las pocas ocasiones que había pasado de día y encontré el restaurante lleno de camioneros, Lucas y yo habíamos compartido una mirada anhelante y un coqueto flirteo que había hecho que la siguiente vez que tuviéramos relaciones fuera mucho más espectacular.


    Nos habíamos reído juntos muchas veces. Incluso me había quedado con él un par de veces, durante toda la noche en el departamento que tenía sobre el restaurante, y desperté a la mañana siguiente para irme antes de que el equipo de la mañana llegara al comedor.


    Casi dos años llenos de sexo increíble y buena compañía. Lucas Pimienta era un hombre increíblemente guapo, pero además era dulce, decente y amable, y hacía una deliciosa tarta de limón. Había puesto su corazón y su alma en este pequeño restaurante de carreteras y le iba muy bien... pero yo tenía miedo de preguntarle si con lo que me dijo antes estaba ofreciéndome algo más que una excelente follada dos veces al mes.


    —¿Ricky? —habló él de repente, sacándome de mi ensoñación.


    Fingí un murmullo somnoliento, aunque la forma en que dijo mi nombre hizo que mi corazón empezara a palpitar y a saltar como el pan de la tostadora fuera de control. Lucas me acarició el pelo una y otra vez, luego me abrazó. Sus labios rozaron mi cabeza con ternura.


    —Ricky, en relación a todas esas cosas que he dicho antes…


    Tenía miedo de levantar la vista. Temor de mirar a sus ojos claros, convincentes y ver la prueba de lo que su voz de chocolate prometía. Me acurruqué más cerca, con los ojos cerrados, no queriendo perder lo que teníamos. No queriendo perderlo, simplemente.


    —¿Ricky? —repitió al ver que no le contestaba.


    —Lucas... —vacilé, luego hice acopio de valor y lo miré a los ojos—. Lucas. No tienes que…


    —Ricky, necesito decirlo —me interrumpió—. Cada dos semanas o más vienes aquí y pones mi mundo al revés. Cuando suenan las campanillas de la puerta, miro hacia ella esperando que seas tú y odio a quien sea que tenga la mala suerte de ser otra persona en tu lugar. Cuando no estás aquí, todos los batidos tienen sabor amargo y las papas fritas están desabridas. Sin ti, soy como una tarta de manzana sin helado de vainilla, simplemente no vale la pena probarlo.


    Hice a un lado su pelo oscuro, alejándolo de su frente. Mi mano se quedó en su mejilla, y luego bajé los dedos por sus labios, que todavía estaban brillosos e hinchados por nuestra reciente actividad.


    —Lucas, yo… yo estoy mucho tiempo en la ruta —le dije—. Largas semanas fuera de casa, no sé si podría…


    —Ya lo sé —volvió a interrumpirme y me besó en la palma de la mano—. Creo que lo que te estoy pidiendo, mi pequeño hermoso, es que... bueno, si podrías tener en cuenta... si tal vez pueda ser que... ¡oh, diablos, Ricky! Lo que quiero saber si hay una oportunidad de ser para ti más que solo una follada de vez en cuando. No te estoy coaccionando ni exigiendo nada, solo necesito saber si podría ser, quizás en el futuro, algo más que una parada en tu camino, más que solo un ir y venir.


    A pesar de que no sabía cómo iba a responder hasta ese momento, porque simplemente no esperé jamás esa pregunta esta noche, las palabras que salieron de mis labios nunca me habían sonado más correctas:


    —Ya lo eres, Lucas. Tú eres la luz al final de un largo y duro camino —lo besé suavemente en la nariz, la barbilla y, finalmente en la boca—. ¿Sabes qué más? Desde hace un año, cuando lo nuestro se hizo más constante y regular, no estuve con nadie más. Tú me llenas completamente, no necesito otro.


    —¿Solo un año? —Lucas frunció el ceño y sonrió resignado— Yo no miro a nadie desde el primer día que entraste por la puerta de este restaurante hace casi dos años. Me tienes cautivado, Ricky. Necesito saber si existe un futuro para nosotros, quiero hacer planes contigo, y no solo esperar a que cruces por mi puerta un par de veces al mes.


    —Mmmmm —suspiré y miré alrededor, se notaba que más que una oficina, ese lugar era un depósito de trastos, era amplio, y tenía posibilidades… con un poco de orden y cariño podría convertirse en algo más, entonces pregunté—: ¿usas este lugar para algo más que follar conmigo dos veces al mes, Lucas?


    —¿Q-qué? Estamos hablando de algo serio y me vienes con una pregun…


    —Shhhhhh, cariño… tengo una idea —puse mis dedos en sus labios y lo callé—, solo contéstame… ¿sí o no?
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    LUCAS


    (Dos meses después)


     


    —¿Sabes qué, jefe? —dijo Laura explotando una tarde— Si sigues así de cascarrabias, renuncio.


    —Apoyo la moción —gritó Ana desde la otra punta del salón, levantando las manos—. Desde hace un tiempo estás tremendamente insoportable.


    Pedro silbó desde la cocina y empezó a aporrear ollas y sartenes con dos cucharones de cocina, apoyando a las chicas a su modo.


    —¿Qué es esto? ¿Una conspiración en mi contra? —gruñí enojado.


    Tiré el repasador que tenía en mis manos sobre la mesada de la barra y al ver que solo habían tres personas desayunando y ya estaban servidas, salí del restaurante por la parte trasera azotando la puerta y encendí un cigarrillo. No solía fumar, pero en momentos como ese, era lo único que calmaba en algo mi ansiedad.


    Yo sabía perfectamente el motivo por el cual estaba nervioso y malhumorado.


    Era 14 de febrero, día de los enamorados y las chicas habían adornado el restaurante con decenas de flores, corazones y Cupidos ¡Qué asco! Ese día en especial era una maldición para mí este año, porque no tenía noticias de Ricky desde hacía dos meses, y eso me estaba afectando más de lo que me gustaría aceptar.


    Había pasado la Navidad sin saber de él, supuse que las fiestas lo mantenían ocupado en otras cosas y fuera de la ruta, pero luego llegó año nuevo y pasó todo el mes de enero sin siquiera una llamada de su parte.


    Intenté comunicarme con él varias veces, pero el mensaje en su teléfono era recurrente: "el número de celular al que usted ha llamado no existe o ha sido cambiado", así que… dejé de intentarlo porque simplemente no sabía dónde trabajaba, ni siquiera la dirección dónde vivía.


    Estaba convencido de que todo era mi culpa. ¿Por qué tuve que ser tan idiota en presionarlo? Me pregunté. Teníamos una excelente relación, sin ataduras, hasta que yo, redomado imbécil, quise más. ¿Más para qué? Si al fin y al cabo somos hombres… ¿acaso le iba a proponer matrimonio? Ni siquiera hay legislación para eso aquí.


    Una vez me dio a entender que nadie en su familia sabía de sus preferencias sexuales, y que sus padres eran muy cerrados al respecto, esa fue una de las razones por las que decidió viajar, para que lo dejaran vivir su vida tranquilo y en paz.


    Mi pobre chico incomprendido, pensé con tristeza. Y recordé el día en el que decidí contarle a mi madre que me gustaban los hombres. No fue fácil dar ese paso, tenía solo dieciocho años en ese entonces, y las palabras de mi santa madre fueron: «Mi niño precioso, eres mi hijo y te amo… ¿crees que no lo sé? Quizás lo supe antes que tú. Mientras seas un hombre de bien, no importa a quién le concedas tu cariño, yo aceptaré a quien tú ames, sea del sexo que fuera».


    Mi padre murió cuando yo tenía seis años, apenas lo recuerdo, pero tengo una madre extraordinaria, una hermana maravillosa y dos hermosos sobrinos. Una familia que vale oro y me apoya, pero lastimosamente mi pequeño amor no.


    Gruñí. Ya no debo pensar en Ricky de esa forma, ¡maldición! Con su proceder me dejó bien en claro que no desea nada conmigo. Tengo que olvidarlo y seguir adelante. Con ese objetivo definido, apagué el cigarrillo y entré de nuevo al restaurante. Pero me detuve al pasar frente a la puerta que hacía mucho tiempo no abría, el lugar que me hacía recordarlo como ninguno. Puse la mano en el picaporte, lo giré…


    No, no voy a entrar. Puedo ser cualquier cosa, menos masoquista, me dije a mí mismo y seguí de largo.


    Apenas entré al comedor vino Laura corriendo hacia mí con una caja grande y alargada en sus manos. Sonriendo, me la tendió.


    —¿Qué es esto? —pregunté con el ceño fruncido.


    —Ni idea, jefe… lo acaba de dejar un mensajero de la florería —y Ana se acercó curiosa detrás de ella— ¡Ábrela!


    Me senté en uno de los taburetes de la barra, y asombrado porque era la primera vez en mi vida que recibía flores, abrí el paquete. Contenía 10 rosas rosadas, una roja y otra blanca en el centro, finamente adornadas con papel transparente y gypsophilas. Algo nervioso, tomé la tarjeta y la leí:


    «Necesito ponerle "Pimienta" a mi vida»


    Di vuelta la tarjeta, no tenía firma.


    —¿Es una broma? —pregunté mirando a las chicas. Ambas se encogieron de hombros, sin entender.


    —¿Quién te las envió? —preguntó Pedro desde la cocina.


    —No tiene firma —dije casi en un susurro.


    —Las flores tienen significado, jefe —me informó Ana—. Las rosas rosadas se envían tanto para agradecer o para pedir perdón y las rojas significan sentimientos de amor y respeto. Pero blanca y roja juntas es una clara invitación a un amor carnal.


    —¿Te agradezco por el amor carnal que me brindaste? —Bromeó Pedro— ¿Con quién estuviste revolcándote, jefe?


    Le mostré una mirada asesina.


    —O también… muchos perdones, porque hay más rosas rosadas y un pedido de amor carnal —dijo Laura sonriendo pícara.


    —¡Ahhh, pero la rosa blanca también es pureza! Entonces puede ser… mmmm, ¿Mil perdones o agradecimientos, te amo puramente pero quiero follarte?


    —Dejen de conjeturar y vuelvan al trabajo —dije malhumorado y poniendo los ojos en blanco—, debe ser una broma o una confusión.


    —O quizás te las envió la Gertrudis, que está que arde por ti…


    —Mmmmm, ¿y el Joselo? Ese creo que tiene más chance…


    —Ahhhh, son tan hermosas, ojalá a mí me enviaran aunque sea una…


    Mientras las chicas se divertían tratando de descubrir la verdad, vi detrás de ellas una camioneta Nissan doble cabina gris plata que estacionó frente al restaurante. A pesar de que la ciudad era pequeña, no reconocí ese vehículo, pero tampoco era raro, porque estábamos sobre una ruta nacional, cualquiera paraba y se quedaba. Lo que llamó mi atención fue el cabello rubio del ocupante. Aunque no podía verlo bien por la distancia, mi corazón empezó a bombear aceleradamente.


    Me acerqué más al ventanal…


    Él entró y caminó hacia mí tímidamente mientras en el fondo se seguían escuchando las suposiciones de las meseras:


    —Ohhh, ¿Y si es Mirandaaa? Esa está más loca que una cabra por el jefe…


    —Creo que el que tiene un poco de esperanzas es el Esteban…


    Ricky se paró enfrente, a solo un metro de distancia y pasó la vista desde las chicas, a las flores y luego de vuelta su mirada volvió a mí.


    —Veo que recibiste mi ramo —dijo suavemente, solo para que yo lo escuchara.


    —¿Fuiste tú? —¡Oh, Santo Cielos! Qué hermoso está, pensé.


    —Sí, Lucas —se acercó un poco más— ¿podemos hablar en privado?


    —¿Por qué razón querría hablar contigo? —pregunté indiferente, tratando de que exteriormente no se notara lo mucho que había sufrido por él— Hace dos meses te confesé mis sentimientos y la misma cantidad de tiempo pasó sin saber nada de ti. Creo que… la situación quedó muy clara, Ricky.


    —No hay nada de claro en toda esa situación, tienes que escucharme, por favor.


    —Perfectamente claro para mi… ¿tanto te costaba hacer una llamada? Solo para decirme: «Lucas, no quiero tener una relación seria contigo». Hubiera apreciado mucho más tu sinceridad que tu silencio —fui levantando la voz poco a poco sin darme cuenta—, ¡y no tener la incertidumbre de no saber de ti!


    Suspiré al darme cuenta que el restaurante entero nos miraba, no es que hubiera muchas personas, pero de todas formas era una situación muy incómoda. Tomé del brazo a Ricky y lo llevé por el pasillo hacia nuestro antiguo "nido de ¿amor?".


    Lo empujé adentro sin ninguna ceremonia.


    Noté su asombro al contemplar el lugar, y no sabía si alegrarme o llorar de la rabia, al fin y al cabo, había hecho todo eso por él, para darle una sorpresa.


    No había ningún cachivache esparcido por doquier, ya no era un depósito, sino una hermosa oficina. Solo había conservado el escritorio que estaba restaurado, el mueble archivador y el sofá recién tapizado e impecable. Unas preciosas y masculinas cortinas colgaban de la ventana, que antes ni siquiera se veían y hasta había colgado un hermoso cuadro en una de las paredes recién pintadas.


    —Lu-Lucas… —dijo mi pequeño hermoso, emocionado— ¿hiciste esto por mí?


    Y estaba seguro que en ese momento ambos recordamos sin decir una palabra, lo ocurrido hacía dos meses, en el que Ricky me había contado su sueño de dejar las carreteras y el trabajo familiar para dedicarse a su sueño de ser diseñador gráfico y programador web, que era lo que había estudiado. Y yo lo había abrazado, besado y le había prometido que podía usar este lugar como oficina para empezar, que le apoyaría incondicionalmente.


    —Lo despejé porque era un chiquero —dije orgulloso y todavía enojado—, no te des tanto valor —y me senté detrás del escritorio, tomé un bolígrafo y empecé a girarlo entre mis dedos, solo para tener algo que hacer y no mirarlo a los ojos—. Habla de una vez, di lo que tengas que decir… y vete, desaparece de mi vida.


    No lo hagas, no te vayas, pequeño. Ojalá pudieras decirme algo que pueda justificar todo el dolor que me hiciste pasar.


    Lo miré de reojo, mi dulce amor se sentó en el sofá y estrujando sus dedos, simplemente me contó su verdad:


    —Tuve un accidente, Lucas. Estuve veinte días hospitalizado y varios de ellos en coma. Luego yo…


    ¡Oh, Dios mío! Me sentí el más miserable de los seres vivientes en este mundo al escucharlo. Salté de la silla y corrí a sentarme a su lado y lo abracé fuerte, muy fuerte.


    —¿Estás bien, mi pequeño? ¡Dios mío! ¿Cómo fue? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Qué te pasó? —lo interrumpí, necesitaba respuestas… inmediatas—. ¡Y yo lejos de ti! Santo Cielos…


    —No había nada que tú hubieras podido hacer, Lucas… solo complicar la situación —y se acurrucó en mis brazos—. Abrázame, por favor —lo hice, mi pequeño hermoso necesitaba de mí—. Te lo contaré todo…


    Y así, pegado a mí, en mis brazos, donde era su lugar me lo contó:


    —Tuve un accidente con el Scania, dos días después de la última vez que nos vimos, cuando volvía a casa. Me rompí un brazo y una pierna, pero eso no fue lo grave. Me golpeé muy fuerte en la cabeza, traumatismo cerebral, o algo así… y tuvieron que inducirme a un coma profundo hasta que bajara la inflamación para que no me moviera —cuando iba a hablar puso sus dedos sobre mis labios—. Déjame terminar —asentí con la cabeza—. Al parecer, cuando me hicieron volver, en mi inconsciencia solo te llamaba a ti, Lucas. Y mis padres entraron en cortocircuito. Cuando pude discernir lo que ocurría a mí alrededor, pedí que me trajeran mi celular para llamarte, pero quedó destrozado en el accidente. Perdí tu número y no lo sabía de memoria, cancelaron el mío, que estaba a nombre de la empresa como número corporativo. Nadie en mi familia quería que contactara contigo, y no había nada que yo pudiera hacer, estaba en cama con un brazo y una pierna escayolados —mi dulce amor empezó a lagrimear, lo apreté contra mí—, en ese punto de la historia ya nadie tenía dudas de lo que "Lucas" significaba para mí, te llamaba incluso en sueños. Y descubrí que tengo un padre, una madre y tres hermanas que me miran como si yo fuera un extraterrestre. Creo que podrían perdonarme cualquier cosa, hasta que fuera un criminal, pero no me perdonarán jamás que me haya enamorado de un hombre.


    —¿Me amas, Ricky? —pregunté asombrado.


    —¿Estás bromeando, Lucas? —preguntó sonriendo y mirándome a los ojos— ¡Claro que te amo! Con locura…


    Sonreí pícaramente y puse mis manos a ambos lados de su cara.


    —¿Cómo está mi pequeño hermoso, ahora?


    —¿A qué te refieres?


    —¿Estás lo suficientemente sano para que yo pueda demostrarte lo mucho que te amo también?


    —¿Para qué crees que vine? Te lo dije con las flores. Necesito ponerle condimento a mi vida, señor Pimienta.


    —No, no viniste solo para eso… sino para quedarte conmigo. No te preocupes por tus padres, solo necesitan tiempo para acostumbrarse a la idea, verás que todo se arregla —le di un tierno beso en sus hermosos labios—, eres su hijo, no querrán perderte.


    —No estoy tan seguro… —dijo dudoso.


    —Confía en mí, pequeño.


    —Te confiaría mi vida, Lucas.


    —Yo te cuidaré, mi dulce amor.


    —No, señor Pimienta —me dijo categórico—. Nos cuidaremos mutuamente. Que seas un poco mayor que yo no significa que tengas que hacerlo. Soy un hombre hecho y derecho, y durante mucho tiempo me he cuidado solo, no necesito otro padre que me diga lo que tengo que hacer. Tengo ahorros, tengo dinero para empezar con mi empresa, para compartir los gastos contigo. Por favor, sé mi amante, sé mi amigo… pero trátame como un igual, nunca me impongas cosas, no lo soportaré.


    —Mi dulce amor tiene carácter. Mmmmm —y empecé a besarlo—, eso me gusta… me gusta mucho. ¡Feliz San Valentín, pequeño!


    —¡Feliz San Valentín, amor!


    Y en este espacio, que albergó nuestros primeros encuentros, volvimos a amarnos, con la necesidad de asegurarnos de que lo nuestro era fuerte, necesitábamos celebrar la vida y nuestro amor. Necesitábamos amarnos. Necesitábamos absorber la dicha de estar juntos de nuevo, aprovechar al máximo lo que habíamos encontrado uno en brazos del otro, reafirmar los fuertes lazos que teníamos y que se habían vuelto vitales para nosotros.


    Me recosté y me dejé hacer. Permití que mi dulce amor me mimara tanto como quisiera, que me reconociera en cuerpo y alma, que me bañara con su devoción, su adoración y su amor. Después le devolví su generosidad con creces, dejando que la pasión nos arrastrara y nos uniera para siempre.


    Luego permanecimos uno en los brazos del otro, acurrucados en nuestro nido de amor como una salchicha en una tortilla, y no había ningún otro lugar del mundo en el que preferíamos estar.


     


    FIN


     


    ©Edición Diciembre, 2019


    Derechos Grace Lloper

  


  
    Nochebuena de ensueño


    (Romance erótico)


    [image: ]


    Parte de la Antología Multiautor Navideña 01


    #CLTTR (Club de Lectura Todo tiene Romance)


    Publicada en Amazon 14/12/2015


     


    Este relato vio la luz en el año 2.011 bajo otro pseudónimo. Lo escribí a pedido de una amiga, para que pudiera participar de una antología navideña en un grupo literario. Ahora ella ya no lo necesita y dudo que alguien recuerde ese libro, así que lo adapté a la ocasión, incluí un poco de sexo y me apoderé de nuevo de su autoría.


     


    «Grace decidió hacer un viaje en Navidad, se embarcó en un crucero, tuvo un sueño, una realidad de ensueño y la vuelta a la realidad… ¿o era una fantasía? Descubrámoslo…»


     


     


    Aquí estoy, en plenas vacaciones… tendida en la reposera de uno de los cruceros más hermosos del mundo, sola como un perro. Mi hijo pasará la Navidad con su papá, así que yo decidí tomar un avión a las Bahamas y pasar esa fecha en soledad, era la primera vez que invertíamos los papeles, ya que siempre solía ser al revés.


    ¿Quién me había convencido de viajar?


    La respuesta era: todas, cada una con su "acento especial" de algún lado del planeta tierra.


    La tierna Jull me dijo: ¡Yo fui a un crucero hace poco con mi familia y fue fabuloso, te va a encantar Grace!


    A Roni solo pude dejarle un mensaje offline, ya que cuando ella está despierta y conectada, yo estoy durmiendo. Recibí su zumbido característico estando en brazos de Morfeo, a las dos y pico de la madrugada con un: "¡A divertirte, nena!" Recién lo vi al día siguiente, por supuesto.


    La dulce Kasandra, que más que mi hija adoptiva parece mi madre, me dijo: ¿Y qué esperas que ya no estás en el avión? ¡Aprovecha la vida, Grace! ¡Vete, no quiero verte conectada toda esa semana!


    Bea, tan directa como siempre, me aconsejó: Dejá el consolador por una semana, necesitás lanzar una cana al aire. Ya hiciste un crucero con tus libros, si sabés usar tus armas podrás incendiarte ¡Llevá todo el arsenal pirotécnico que conozcas!


    Y ya se pueden imaginar a qué se refería, ejem… tuve que pagar por exceso de equipaje.


    La tenaz Marisa y la siempre amorosa Solange no me permitieron siquiera opinar, una por Skype y la otra en el chat de Facebook simplemente me ordenaron: "Deja la laptop y ve a pasarla bien".


    La sábana que me envió mi querida Mariela por correo no puedo ni resumirla, además de larga, se supone que este cuento es apto para menores… ¿o no? Espero poder utilizar tus sabios consejos, amiga… al fin y al cabo para eso vine.


    ¿Para eso vine? ¿Desde cuándo decidí semejante locura?


    Tenía cosas más interesantes que hacer que estar tendida al sol y pensar en levantar un hombre.


    Sí, seguro… escribir, leer, escribir, dormir, escribir, trabajar un poco. Mi adorado Facebook y mi odiado Twitter, un pequeño mundo cibernético que estaba consumiendo mis pocas neuronas y el escaso tiempo libre de mi vida real. Pero me encantaba estar metida en eso ¿para qué iba a negarlo? Las satisfacciones que recibía eran muy superiores a los problemas, que siempre los había… y las chicas eran maravillosas, todas y cada una de ellas.


    Ya extrañaba ese mundo de libros y amigas virtuales, pero el consenso general había sido unánime: "Prohibido llevar la laptop"… en síntesis, a escasas horas de subir a bordo, ya sentía que me faltaba una mano… o su extensión: el bendito mouse, que me estaba creando serios problemas de síndrome del túnel carpiano.


    Suspiré y miré a mi alrededor con el ceño fruncido.


    Lustrosos y jóvenes cuerpos se paseaban al sol con apenas unas escasas tiritas que las cubrían. Me observé a mí misma en el reflejo de la pared vidriada del bar y vi… bueno, lo de siempre, aunque con una malla enteriza especialmente para mí, que sostenía muy bien lo que debía ser sostenido y cubría estratégicamente los defectos que debían quedar tapados.


    Ya no era una jovencita, no podía pretender lucir como esas ninfas de apenas dos décadas que podían ser mis hijas. La gravedad ya había afectado algunas zonas de mi cuerpo… y tengo que admitirlo: hay mucha carne por todas partes.


    Tomé el libro que tenía al costado… ¡de papel! ¿Pueden creerlo? No recordaba haber leído un libro físico desde hacía años, ni siquiera tengo reminiscencia de cuándo fue la última vez que había elegido el título de un libro que quería leer, las chicas me imponían la lectura, para después tener a quién escrachar en Goodreads, claro.


    Opté por un chick-lit, de esos cuyas tapas invitan a reírse y que hablan con sorna de los problemas de mujeres cuarentenarias y lo invisibles que se convierten con los años. ¡Qué incongruencia! Cuanto más interesante se vuelve una mujer, menos atrae a los hombres de su generación.


    Los de más de 40 años buscan menores de 20… ¡Qué patético! Genérica y matemáticamente hablando debería ser al revés, se sabe que ¡20 entra más veces en 40, que 40 en 20! Pero no es mi caso, no me gustaban los jovencitos, no era una de las tantas "cougars" que pululan en estos barcos. Ya había visto por lo menos dos de ellas paseando por la cubierta tomadas del brazo de sus flamantes y jóvenes amantes que complacían todos sus caprichos a base de una chequera abultada.


    Me puse a leer y a tomar sol… ¿qué otra cosa podía hacer?


    Habían pasado un par de horas, entre lectura y duermevela, en realidad creo que me dormí del todo, cuando levanté la vista y miré alrededor, esperando no haber roncado.


     


    UN RECUERDO A LA VISTA


    Fue entonces cuando lo vi avanzar por la cubierta hacia la piscina.


    Mi cuerpo se paralizó totalmente y cuando pude reaccionar, me escondí detrás de la tapa de mi libro, asomando solo los ojos para mirarlo… ¿realmente era él?


    Habían pasado casi quince años desde la última vez que lo vi.


    ¡Oh, santo cielos! Sí lo era, no había duda alguna. Con menos pelo y un poco de pancita cervecera, pero sus facciones eran las mismas, su altura, su porte. Sus hermosos ojos pardos, ahora coronados por suaves surcos, que cuando sonreía transmitían la misma sensación de paz y seguridad de siempre.


    Estaba hablando y sonriendo con dos chicas… ohhhh, no podían ser sus hijas… ¿o sí?


    Hice la cuenta mental y sí… lo más probable era que lo fuesen, se habían convertido en dos hermosas mujeres. Recordé lo mal que se habían comportado conmigo, influenciadas por la madre, cuando solo eran unas niñas y fruncí el ceño.


    Agua pasada, pensé… pero mi corazón no parecía entender esa premisa, latía descontrolado.


    ¿Cómo podía olvidarme de mi primer amor? Del hombre que había movido mi estantería de forma que ningún otro lo había hecho nunca, que ni siquiera el padre de mi hijo lo había logrado… bueno, eso no era nada difícil, él fue un total inepto, aunque yo no me había dado cuenta de eso hasta que conocí a Sebastián… "Seba" para mí… mi amor, el único.


    El hombre que me había enseñado lo que era ser mujer.


    Despacio, muy lentamente para no llamar su atención, me deslicé de la reposera y me cubrí con el pareo. De espaldas a él, metí mi libro y la crema bronceadora en mi bolso de playa y me levanté.


     


    EL ENCUENTRO


    Cuando iba a subir las escaleras hacia mi habitación, nerviosa esperando que no me hubiera visto, sentí que unas cálidas manos detenían mi avance presionando uno de mis brazos.


    —Grace… —lo noté como un susurro en mi oído, sentí su calor detrás de mí.


    Lentamente me volteé, con el corazón a punto de explotar en mi pecho.


    Pero ya no era una niña, la vida me había enseñado a disimular. Puedo representar el papel de una amiga que se encuentra con su ex, puedo hacerlo.


    —¡Sebastián, qué sorpresa! —dije sonriendo, aunque por dentro estuviera derritiéndome al sentir todavía su mano acariciando mi brazo.


    Él era un hombre muy alto, medía 1,92 metros, y yo, aunque no era baja, estaba en ojotas, pero ya había subido un escalón, así que nuestros ojos estaban a la misma altura.


    Vi su sonrisa y me desarmé completamente.


    —Dios mío, es un milagro encontrarte aquí —dijo sonriendo.


    —El mundo es un pañuelo… —respondí la primera estupidez que se me ocurrió.


    Nos miramos, y ninguno de los dos atinó a decir nada, hasta unos segundos después, cuando él reaccionó:


    —¿Qué es de tu vida? —preguntó.


    —Básicamente lo mismo —dije, gran mentira, él la había cambiado radicalmente—, el trabajo igual, el crío ya está grande e independiente… ahora tengo más tiempo para mí misma… ¿y tú?


    —Yo… bueno, mi vida dio un giro total, eh… ¿estás sola? —preguntó visiblemente interesado.


    —Mmmm, traje a mi harem personal. Me están esperando en la habitación —bromeé. Él sonrió, me conocía demasiado bien para saber cuándo yo intentaba eludir una pregunta.


    —Yo vine con las niñas —informó.


    —Ya no deben ser niñas, Sebastián —no le hice conocer el hecho de haberlo visto con ellas en la cubierta de la piscina.


    —¿Ya no soy Seba? ¿Por qué tan formal, Grace?


    —Seba murió para mí hace quince años, el día en que me saqué la venda de los ojos y me di cuenta de su juego —afirmé mirándolo fijamente.


    —Sigues tan dura como siempre —dijo suspirando—, ni siquiera me escuchaste. No me diste la oportunidad de enmendar mi error.


    —Sebastián, son cosas del pasado. Creo que hace mucho tiempo quedaron atrás, no nos pondremos a analizarlo ahora. Estoy llena de aceite bronceador, quiero darme una ducha, descansar y luego prepararme para la cena… —simulé un bostezo—, vine a relajarme, estoy realmente estresada. Un gusto haberte visto, en serio —dije apretando su hombro con mi mano—, pero ahora me voy a mi habitación. Espero que pases unas estupendas vacaciones.


    Iba a voltear para marcharme cuando escuché:


    —Cena conmigo.


    —¿Y con tus hijas? —pregunté con una sonrisa burlona.


    —Si eso es lo que quieres… —dijo sin dudarlo.


    —No, no es lo que quiero —dije convencida. Lo último que deseaba era volver a sentirme despreciada por dos crías malcriadas.


    —Entonces a solas, conmigo… —vi anhelo en su mirada, un deseo palpable de que aceptara.


    No podía seguir teniendo ese poder sobre mí.


    Pero por lo visto me tenía en sus manos, como siempre.


     


    LA CENA


    Estaba espléndido, y tan caballeroso como siempre.


    Durante años, cada vez que escuchaba en la radio la música de Ana Cirré "Eres casi el hombre perfecto…", me acordaba de él: "…el que busqué por tanto tiempo, el que me hace vibrar la piel y el esqueleto". Y ahora más que nunca: "El otoño se llevó tu pelo y escondes la panza bajo el saco, es cierto que no eres un modelo, pero me derrites con tu trato".


    Y lo hacía, su conversación era deliciosa como siempre, sabía exactamente qué decir para desarmarme. Era un experto en la seducción. No porque fuera un hombre guapo, no lo era. Su encanto residía en su trato, en su verba, en sus palabras inteligentes y sobre todo en su sabiduría sobre la mente femenina, en su sensibilidad… en su conocimiento de mí misma.


    Ningún hombre antes que él, ni después, supo nunca lo que yo necesitaba como él lo sabía, aun sin pronunciar una sola palabra. Antes incluso de que yo lo supiera, él ya cumplía mis deseos.


    —Estás hermosa, Grace —dijo en un momento de la noche, cuando las luces menguaron y empezó a sonar una suave melodía.


    —Qué mentiroso eres, Sebastián. Han pasado quince años —y soy mujer, no pude evitar decirlo—: estoy vieja y gorda, no soy ni la sombra de la que conociste.


    —Antes eras una hermosa y joven mujer, pero ahora eres una espléndida mujer madura, en todo su esplendor. Sabes que a mí siempre me ha interesado más el interior que el exterior. Y tú, mi querida Grace, fuiste y sigues siendo un diamante para mí.


    Suspiré. Sabía cuál era su juego, y fui a su encuentro:


    —¿Qué es lo que quieres de mí, Sebastián?


    —Dime Seba, por favor —suplicó.


    —¿Qué es lo que quieres, "Seba"? ¿Acaso deseas una noche de lujuria? —No podía dejar que siguiera seduciéndome con su trato delicioso—. Sabes que solo tienes que pedirlo… ¿por qué das tantas vueltas? ¿Quieres sexo? Puedo complacerte… —al fin y al cabo había venido a ese crucero con la firme intención de echar una cana al aire… ¿quién mejor que él?


    —No seas tan fría, Grace… —dijo poniendo los ojos en blanco—, soy hombre, sabes que me encantaría volver a intimar contigo, pero también sabes que no sería solo eso entre nosotros. Tenemos una historia, y quedó inconclusa.


    —En eso te equivocas… terminó completamente hace quince años —fui categórica.


    —Quizás para ti —afirmó.


     


    LA LENTA SEDUCCIÓN


    Sus hijas no parecían recordar a la mujer que durante tres años fue pareja de su padre.


    Habían pasado cinco días y Sebastián no se apartaba de mí, ellas me veían día y noche con él y se comportaban respetuosamente, incluso me saludaban y sonreían. Eso era sorprendente.


    Solo las conocí durante el último año de nuestra relación, y las vi unas pocas veces, en ese entonces tenían seis y siete años. Probablemente se hayan olvidado totalmente de mí, pensé.


    Sebastián se comportaba como todo un caballero, eso me ponía nerviosa. Y me confundía, por un lado estaba descubriendo a una persona nueva, abierta y desinhibida. Pero no podía tomar como parámetro de comparación un crucero de ensueño, no era la vida real… probablemente al regresar volvería a convertirse en el hombre cerrado que había sido y que me había mantenido en la clandestinidad durante tanto tiempo, alegando que hacía daño a sus hijas.


    Y yo, como una idiota enamorada, lo acepté durante un tiempo, hasta que ya no pude soportarlo y dije "basta, hasta aquí he llegado". Su ex mujer y sus hijas habían ganado, me di por vencida.


    ¿Había cometido un error? Nunca lo sabría.


    Pero en ese momento era lo que necesitaba. Su amor me estaba consumiendo y de a poco me convertí en una mujer que ni yo misma reconocía. Sufrí, lloré como nunca, dudé… casi volví a capitular. Pero me mantuve firme… hasta ahora.


    Sabía que estaba ganándome de nuevo. Sabía que lo deseaba igual o más que antes. Y con su mirada, con ligeros toques, con su dulce trato, él me demostraba a cada paso que me deseaba de igual forma. Pero también, con su lenta y platónica seducción, me di cuenta que intentaba demostrarme otra cosa… ¿sería lo que yo creía?


    Era casi medianoche de la Nochebuena. Habíamos cenado con sus hijas, ellas se despidieron para ir a la boîte con unos amigos y nosotros estábamos en la cubierta del barco viendo los fuegos artificiales a lo largo de toda la costa con gorras rojas alusivas a la fecha, tipo Papá Noel. Era un espectáculo increíble, mágico.


    La marea de personas a nuestro alrededor hizo que tuviéramos que acercarnos. Él se ubicó detrás de mí y pasó sus manos a mis costados apoyándolas sobre la baranda metálica. Pegué mi espalda a su torso y descansé la cabeza en su hombro, mirando el cielo explotar, sintiendo una analogía poderosa entre los fuegos artificiales y mi propio corazón errático.


    Su aliento caliente en mi oreja estaba matándome, sentía mis senos pesados y un hormigueo constante en mi entrepierna. Estaba decidida a seducirlo yo misma si él no daba el paso esta noche. Lo deseaba… ¡que estupidez! No solo eso… lo amaba, nunca dejé de amarlo.


    —Ya es medianoche. Feliz Navidad, Grace —dijo en mi oído.


    —Feliz Navidad, Seba… —y vi una estrella fugaz en el cielo— ¡pide un deseo! —sugerí girando mi cabeza y mirándolo.


    Nuestras bocas estaban increíblemente cerca, podía sentir su respiración mezclándose con la mía, podía absorber el calor que irradiaban sus labios.


    —Tengo en mis brazos lo que quiero. Mi deseo eres tú, amor mío —anunció susurrando.


    Y sentí sus manos cerrarse en torno de mí a la altura de mis costillas.


    Me abrazó tan fuerte, que si fuera más frágil, creo que me hubiera partido.


    Estaba esperando una reacción de mi parte, lo sabía… y no lo decepcioné.


    Acerqué mi boca a la suya, y luego de quince años, volví a sentir su sabor. Y fue tan embriagante como siempre, sabía a vino y a especias… y a algo más: una entrega absoluta que nunca antes había experimentado.


    Todo a mí alrededor desapareció.


    Estaba donde quería estar… donde nunca debí haber dejado de estar.


     


    NUESTRA NOCHEBUENA


    Una vez que nuestras bocas hicieron contacto de nuevo ya nada pudo separarnos.


    Volteé hacia él, me tomó la cara entre las manos y me besó, moviendo la boca sobre la mía suave pero ansiosamente. Sorprendida y extasiada, no tardé ni un segundo en liar mis brazos en su cuello y abrazarlo muy fuerte. Cuando su lengua acarició profundamente el interior de la mía, dejé escapar un leve gemido. Se apartó y lo miré. Vi al mismo hombre misterioso que había conocido años atrás, pero en sus ojos… –me escoció la garganta– vi la fuerza, la intensidad abrasadora, el deseo, la necesidad abrumadora. Con las yemas de los dedos me tocaba las sienes, las mejillas, la garganta.


    Me alzó la mandíbula y presionó mis labios delicadamente con los suyos.


    No dijo nada al respecto, pero no era necesario. Yo había comprendido.


    Y sonriendo por lo que ambos sabíamos que volvería a ocurrir, me abrazó muy fuerte sosteniéndome de la cintura y caminamos hacia nuestro destino.


    Subió conmigo la escalera, susurrándome al oído todo lo que yo quería escuchar, cosas como: «Te voy a amar, haciéndote perder el sentido, pero antes voy a robarte la razón, si alguna vez pensaste que tu cuerpo te pertenecía, ahora te vas a dar cuenta quién es el dueño».


    Esas palabras dichas por otro hombre quizás hubieran provocado risas de mi parte, pero escucharlas de su boca hicieron que mi corazón latiera descontrolado, que mi entrepierna palpitara y que mi cuerpo entero se estremeciera.


    ¿Qué mierda me importaban sus delirios de posesión? Estaba en el único lugar en el mundo donde quería estar… en sus brazos.


    Todo volvía a tener sentido.


    Cuando llegamos a mi habitación, me sentó en la cama y se arrodilló frente a mí. Empezó a sacarme los zapatos. Luego siguió con el resto, sin permitirme participar, él quería hacerlo, me lo dijo. Cuando me sacó la camisola metió la cabeza entre mis pechos mientras desabrochaba mi sostén.


    Yo me dejé hacer. Sabía que él necesitaba eso y quería dárselo, lo que quisiera, lo tendría. Rindió culto a mis senos, los besó, los amasó, los estrujó, chupó mis pezones con ansia, primero uno luego otro, cada toque de sus dedos o sus labios me encendían más, sentía que en cualquier momento explotaba.


    —Seba —lloriqueé—. Te necesito.


    Me empujó suavemente a la cama y me sacó el pantalón, incluida las bragas.


    —¿Dónde, amor, dónde?


    —Dentro de mí —susurré desplazándome hacia atrás.


    —Muéstrame —ordenó mientras se desvestía— abre tus piernas y tócate, quiero ver el centro de tu deseo, necesito que me lo ofrezcas.


    ¿Cómo podía no hacerlo? Si una de las cosas que más me encendían era ver el deseo en su mirada. Abrí mis piernas y me acaricié. Le mostré dónde exactamente deseaba sentirlo.


    Él estaba parado frente a mí poniéndose el condón sin dejar de observarme. Su miembro estaba listo –exactamente como lo recordaba– y yo no podía esperar más. El deseo carcomía mis entrañas. Levanté mi pelvis y le obsequié mis pliegues abiertos para que hiciera con ellos lo que quisiera, cualquier cosa estaría bien, estaba muriéndome por sentirlo.


    —Luego jugaremos más —prometió desplazándose encima de mí—, pero ahora ya no soporto estar sin ti.


    Me embistió de una sola estocada.


    Grité.


    Su temperatura subió de inmediato, su torso irradiaba un calor voluptuoso. Unas gotas de sudor perlaban su labio superior. Me besó, metió su lengua en mi boca y nos devoramos. Volteó sin salirse de mí y me quedé a horcajadas encima. Me incliné hacia delante y pasé la lengua por la bella curva de su boca, saboreando la sal de sus poros con un balbuceo de placer. Él movió sus caderas, lleno de impaciencia, deseoso de que empezáramos el juego. Me elevé cuidadosamente unos centímetros y volví a bajar.


    —¡Sí, amor, así! —su tono era tan imperioso que me subió la libido.


    Volví a subir y bajar, apresándolo otra vez y experimentando un dolor extrañamente exquisito al notar que penetraba casi demasiado. Nuestras miradas se entrelazaron a la vez que el placer se extendía desde el punto en que estábamos unidos. Tenerlo de nuevo me pareció carnal hasta la locura, igual que los sonidos que él hacía expresando que su placer era tan intenso como el mío.


    Completamente exaltada, aplasté su boca con la mía, mientras le aferraba por las raíces del pelo, empapado de sudor. Lo besé sin dejar de menear las caderas, dejándome llevar por el arrebatador movimiento de su pelvis y sintiendo crecer el orgasmo con cada impulso de su pene largo y grueso en mi interior.


    En algún momento perdí la cabeza, los instintos más primitivos se impusieron y solo el cuerpo mandaba. No podía centrarme en nada, salvo en la absoluta necesidad de follar, de montar su polla hasta que la tensión explotara y me liberase de aquella ansia enloquecedora.


    —¡Qué placer, sí! —musité, totalmente entregada—. Te siento… ¡Dios mío, es demasiado bueno!


    Sebastián marcaba el ritmo con ambas manos, inclinándome hacia un lado de modo que su enorme glande frotaba oblicuamente un lugar suave y muy sensible de mis profundidades. Comprendí, por mi propia contracción y mis temblores, que iba a correrme precisamente gracias a eso, a sus expertos impulsos dentro de mí.


    —¡Oh, Seba, Seba!


    Me agarró de la nuca justo cuando el orgasmo hacía presa de mí, empezando con extáticos espasmos que se transmitían hacia fuera en oleadas hasta convertirme en una pura convulsión. Me vio descomponerme cuando yo hubiera preferido cerrar los ojos. Poseída por aquella mirada fija, me corrí con más intensidad que nunca, gimiendo y estremeciéndome por cada embate de placer.


    —Mierda, Grace, oh, amor —mascullaba, dándome empellones con las caderas, y tirando de las mías hacia abajo para que recibieran sus embestidas. Me golpeaba en lo más profundo con cada envite. Lo sentía cada vez más grueso y duro.


    Lo contemplé fijamente, quería verlo fuera de sí por mí. Sus ojos, frenéticos por la necesidad, perdían el rumbo a la vez que iba disminuyendo el control sobre sí mismo, su precioso rostro estaba desencajado por la brutal carrera hacia el clímax.


    —¡Síííííí! —se corrió con un rugido animal de éxtasis salvaje, un sonido que me fascinó por su fiereza y que sacudió hasta el último rincón de mi ser. Se estremeció cuando el orgasmo se apoderó de él, y sus rasgos se suavizaron un instante con un toque de inesperada vulnerabilidad.


    Le tomé la cara con las manos y besé sutilmente sus labios, reconfortándolo mientras él dejaba escapar bocanadas de aire que me rozaban las mejillas.


    —Mi osita —me estrechó entre sus brazos, presionando su cara húmeda contra la curva de mi cuello. Ni siquiera pude pensar en el apodo con el que me llamó, estaba todavía en éxtasis. Y yo sabía exactamente cómo él se sentía, igual que yo: desnudo, al descubierto. Y no era precisamente de ropas.


    Nos quedamos así mucho tiempo, abrazados, mi rostro sobre su pecho, nuestras piernas entrelazadas, absorbiendo las réplicas. Volvió la cabeza y me besó suavemente, aliviando mis confusas emociones con las caricias de su lengua en mi boca.


    Mis ojos se cerraban, pero estaba tan extasiada, que no quería perderme un segundo de ese momento.


    —Duerme, amor —susurró—. Duerme aquí en mis brazos, donde perteneces.


     


    EL INICIO DE UN FINAL


    Desperté desorientada sintiendo un calor extraño detrás de mí.


    Recién cuando abrí los ojos comprendí que ese calor no era sino el cuerpo desnudo del hombre que amaba… y sonreí.


    Fue una noche perfecta, la unión había sido no solo apasionada, sino tremendamente romántica. Como sentir la lluvia luego de una larga temporada de sequía, como si nuestros cuerpos hubieran sido esponjas absorbiendo la humedad.


    Volteé y me acurruqué entre sus brazos entrelazando mis piernas con las suyas, abrazando su cintura y ubicando mi cara entre su cuello y su hombro, absorbiendo su olor, el aroma que durante tantos años me hizo falta.


    —Buenos días, osita dormilona—dijo en un susurro.


    ¡Dios mío! Era así como siempre me llamaba… y todavía lo recordaba.


    —Mmmm, buenos días —contesté todavía adormilada.


    —Es un placer despertar a tu lado de nuevo, amor mío… —dijo besándome el cuello— ¿sabes que nunca más te dejaré ir, no?


    —No depende de ti —contesté a la defensiva. Había muchas cosas que teníamos que hablar antes de tomar semejante decisión. Podía seguir enamorada de él, pero no volvería a cometer el mismo error. Necesitaba escuchar de sus labios que no sería así.


    Y esta vez no me defraudó:


    —Sí, amor… depende de mí. Me culpo de todo lo que pasó entre nosotros y maldigo haber perdido quince años de nuestras vidas por mi estupidez. Esta vez será diferente, te lo prometo —levantó mi barbilla con sus dedos y me miró a los ojos—: no puedo asegurarte que no existirán problemas, pero ahora mis hijas ya están grandes, incluso tú misma te diste cuenta. Ellas ya no influirán en mis decisiones. Tú serás mi centro de ahora en más. Te amo, Grace… siempre te he amado, nunca dejé de hacerlo.


    —Oh, Seba… —dije emocionada— Yo tampoco dejé de amarte durante todos estos años, y también soy responsable de lo que ocurrió. Quizás si no me hubiera dado por vencida, si hubiera tenido más paciencia…


    —No, mi amor —me interrumpió—, tú eres la protagonista de tu vida, pero durante tres años te hice hacer un papel secundario, eso fue muy egoísta de mi parte. Nunca más ocurrirá, te lo prometo.


    —Siento como si hubiera vuelto a nacer, amor —dije en un murmullo—, todos estos años no he vivido sin ti, solo he sobrevivido. Ahora me doy cuenta.


    —Igual yo…


    Y ya no hicieron falta palabras, volvimos a amarnos con pasión desenfrenada y una entrega que jamás habíamos experimentado antes.


    Luego de quince años, una Navidad me trajo de nuevo a la vida, al amor…


    Volvimos a quedarnos dormidos.


     


    VUELTA A LA REALIDAD


    Y esta vez, en serio desperté… ¿y con qué me encontré?


    Con palpitaciones, el cuerpo perlado en sudor y la entrepierna mojada y adolorida. Realmente me había quedado dormida en la reposera de la piscina del barco y el libro que estaba leyendo se había deslizado de mis manos y caído al suelo.


    Miré alrededor con el pulso desbocado a un ritmo descontrolado. Las ninfas seguían en el agua y ningún Sebastián se veía por ninguna parte… seguía siendo un hermoso recuerdo... y algún que otro sueño ocasional.


    Cerré los ojos, suspirando y volví a aceptar mi realidad.


    Ya no tengo al amor de mi vida conmigo, lo he perdido hace años, pero tengo a mi familia, mi hijo, mis amigas, mis amigos… –uno de ellos bastante colorido– y hermosos recuerdos.


    Y tengo a mis libros, que ocupan casi todas mis noches desde hace más de cinco años, sin querer se han convertido en la relación más larga de toda mi vida.


    Y aunque no se alojan entre mis piernas, duermen conmigo al lado, en una caja HP negra con una calcomanía de ¡NO STRESS! que sigue zumbando a todas horas del día… arrullándome.…


     


    FIN
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    Adán y Eva en el paraíso


    (Romance erótico)
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    Parte de la Antología Multiautor


    “Amor en Vacaciones”


    Publicada en Amazon el 04/01/2012


     


    La inspiración de este relato surgió de la vida real. Vi un reality show llamado “Adán y Eva”[5] de la televisión española y me dije: ¿desnudos todo el día? Yo podría lograr un cuento interesante con esa premisa. (Sonrisa). Veamos qué resulta.


     


    « Ella se consideraba aburrida y predecible, necesitaba dar un giro total a su estructurada vida. Él estaba cansado de su rutina y precisaba un cambio. Ambos vivían a dos cuadras de distancia, sin embargo fue la isla de Tapiutan en Filipinas la que acabó uniéndolos… ¿o no?»


     


     


    “Adán y Eva”. Todo el año seguí esa maldita serie de la televisión española solo por morbo. Era estimulante ver la osadía con la que esos hombres y mujeres se presentaban sin ropa ante el mundo entero, sin complejos e inhibiciones, solo con una premisa: “Encontrar el amor, desnudo, sin prejuicios, sin artificios, sin nada que esconder… y sin ropa, el amor verdadero”.


    Al ver el primer capítulo ya me dije: «tienes que intentar participar», y acomodando mis gafas, miré al pelotudo que tenía a mi lado en la cama desde hacía ocho meses. «Hay que ser idiota para salir en ese programa», dijo como si hubiera leído mis pensamientos. Fruncí el ceño y pensé en echarlo de mi casa. No lo hice.


    La siguiente semana y el segundo capítulo, estaba suspirando como una boba cuando el susodicho entró a mi habitación y replicó: «¿Otra vez viendo esa estupidez?». Mmmm, lo miré con mala cara y pensé en echarlo por enésima vez. Tampoco lo hice.


    La tercera semana vi el programa sola. El pelotudo se interponía entre el paraíso y yo, así que exactamente el día que cumplimos nueve meses juntos… lo eché de mi casa. Prefería la isla de Mljet en Croacia, antes que ver su cara de idiota un día más.


    Y lo conseguí, averigüé dónde hacían las pruebas y luego de arduas semanas de castings, pasando de un nivel a otro y mostrándole “mis partes privadas” a cuanto idiota se ponía delante y me ordenaba: «desnúdate», logré llegar al último escalón para ser aceptada. Me despidieron con un «te llamaremos» que tuve atragantado durante quince días antes de recibir la bendita confirmación: «Estás dentro, prepárate, viajaremos en un mes».


    ¡¡¡Aaaaaleluya!!! Lo había logrado.


    Desde que me comunicaron mi participación hasta que me subí al avión me arrepentí dos docenas de veces y otras veinticinco ratifiqué mi decisión. Mis padres, mis amigos, mis parientes en general creyeron que no lo haría. Celeste, mi mejor amiga, incluso aseguró riendo a carcajadas: «No subirás a ese avión, no tienes las agallas necesarias». ¡Oh, por Dios! Sus reacciones y una frase que leí en internet: “Si no haces nada estúpido mientras eres joven, no tendrás nada de qué reír cuando seas viejo” me motivaron a hacerlo. Me consideraban poco audaz y valiente, sin coraje alguno. ¡Cómo no! Yo misma me veía y sentía así, aburrida y predecible… pero le demostraría a ellos y al mundo entero otra realidad.


    Tenía veintiocho años y necesitaba un cambio, con urgencia. Lo primero que hice fue ir al oftalmólogo y comprarme lentes de contacto. ¡No podía ir al paraíso con gafas! Aparte de eso, disponía de treinta días para prepararme. Lo admito, mi cuerpo es… agradable. Soy más alta que el promedio, delgada y bien formada, tengo buenos genes y todo en su lugar… todavía. Pero un poco de firmeza adicional no me vendría mal. Con esa premisa recordé que hacía meses pagaba la membresía de un gimnasio a dos cuadras de mi casa, sin embargo no lo frecuentaba más que una vez a la semana, a lo sumo dos.


    Aproveché la oportunidad de sacarle jugo y de paso, dos cosas: UNO, endurecer un poquito más mi retaguardia y quemar algunos kilitos de más alojados en mi estómago. Y DOS, deleitarme visualmente con su dueño, un adonis puro-músculos de casi dos metros que se paseaba en calzas y camisilla, nos saludaba y nos daba indicaciones constantes, pero jamás sociabilizaba con nadie. Mis compañeras de ejercicio llegaron a la conclusión de que Míster Músculos –como lo llamaban– debía ser gay, según ellas no existía otra explicación para que no le hiciera caso a ninguna, ¡si ni siquiera llevaba anillo de compromiso puesto!


    Además del gimnasio pasé por una peluquería-spa a una cuadra de mi casa unos días antes para hacerme todo tipo de tratamientos, desde masajes y exfoliación de la piel hasta depilación completa, incluyendo un bronceado perfecto sin marcas. Era necesario. En mis vacaciones soñadas –era así como consideraba este viaje– no tendría ropa alguna para ocultar nada.


    Pero no fue la isla de Mljet nuestro destino, una nueva temporada de la serie requería otro escenario. Me llevaron a la isla de Tapiutan, una de las más de siete mil islas en Filipinas donde solo hay kilómetros de playas vírgenes inexploradas, donde no existe nada más alrededor que exuberante naturaleza, aguas cristalinas y fina arena de color dorado. Un paraíso, sin duda alguna.


    Antes de visitar el destino final, estuvimos grabando las entrevistas previas en un precioso hotel en Manila, la capital de ese país insular situado en el sudeste Asiático, sobre el océano Pacífico. Al igual que en el casting, mentí, lo admito. Dije que venía en búsqueda del amor verdadero, se suponía que eso era lo que los televidentes querían escuchar.


    Pero yo realmente pensaba que si no había logrado toparme con él durante diez años de vida social sin presiones… ¿cómo iba a encontrarlo en un dating show donde todas las luces estaban sobre nosotros y el hombre me sería impuesto por un estudio de probabilidades y supuestas compatibilidades de carácter?


    Era ridículo, pero ese pensamiento no lo expuse.


    Lo que yo realmente quería era liberar mi espíritu, hacer algo fuera de lo común, tener una experiencia única, vivir la vida sin reglas por… aunque sea una vez en mi maldita fucking life.


    Después de un día entero con las cámaras siguiéndome y el director dándome indicaciones ya me sentía más cómoda y desinhibida cuando estaban encima de mí. Todavía nos encontrábamos en el hotel realizando la previa, que era cuando la presentadora me hacía preguntas para que el público conociera sobre mi vida y mis motivaciones, todo esto todavía… con ropas. Como no era un reality en vivo y en directo, repetíamos las tomas infinidad de veces para que salieran perfectas.


    Ustedes también –como la teleaudiencia– merecen saber algo de mí antes de empezar, ¿no? Soy artista, y gracias a la herencia de mi abuela –una antigua casona en un viejo barrio de la ciudad de Sevilla que en la actualidad se volvió comercial–, pude realizar mi sueño de abrir un atelier de arte, un espacio creativo donde todo aquel que desee expresarse puede hacerlo, en varias ramas… pintura y dibujo –que era la que yo enseñaba–, literatura, poesía, expresión corporal y actuación, que tenían otros profesores asociados a mi proyecto. Trabajaba y vivía en el mismo lugar, la casa tenía una hermosa buhardilla en el tercer nivel, que había convertido en mi paraíso privado tipo loft, todo integrado.


    Parecía muy satisfactorio, ¿no? Pero la verdad era que mi vida se limitaba a un espacio de dos manzanas. No más. Todo lo que necesitaba lo tenía cerca: alimentos y bebidas… en diagonal a mi casa. Lavandería… a la vuelta. Peluquería… a una cuadra. Gimnasio… a dos cuadras. Mis padres… en la misma manzana, detrás de mi casa, nuestros patios se comunicaban con una puerta. ¿No les suena mortalmente tedioso? A mí sí. ¿Comprenden ahora mi desesperación?


    Luego de dar “algunas” de estas explicaciones frente a la cámara –obvié la puerta que comunicaba a la casa de mis padres– y otras inventadas para no parecer tan aburrida, al día siguiente muy temprano nos embarcamos hacia la isla de Tapiutan.


    Me dejaron a la deriva frente a una playa desierta en una balsa hecha con troncos, con una cajita de madera donde debía depositar mi ropa antes de lanzarme al agua con una bolsa roja cerrada herméticamente en la que tenía algunas pocas pertenencias que elegí llevar conmigo, como un cepillo para el pelo, otro de dientes, pasta dental, jabón, el estuche de mis lentes de contacto y el líquido de limpieza –soy miope, sí–, cartulinas porosas cortadas del tamaño de una hoja, carbonilla, esponjitas difuminadoras y lápices de colores acuarelados.


    Me desnudé sin pensar en que estaban filmándome y observé el fondo del agua. Era tan transparente que probablemente pudiera ver mi uña encarnada, si la tuviera. Vi a un hombre sumergido cerca con una cámara esperando a que yo me lanzara. Respiré hondo, que sea lo que el destino quiera, pensé… y me zambullí en el agua de cabeza, con gracia y soltura.


    El espectáculo había comenzado.


    Nadé hacia la izquierda de la costa, esas fueron las indicaciones. Se suponía que el pequeño espacio de playa –no más de cien metros– rodeado de rocas y vegetación abundante estaba lleno de cámaras fijas que nos filmarían las veinticuatro horas del día y también habría personas que estarían grabando nuestras conversaciones y actividades. Las veríamos, pero no teníamos que prestarles atención.


    Yo no vi a nadie.


    ¡Oh, Dios! ¿Qué estaba haciendo allí? ¿Es que me había vuelto loca? Pensé al tocar con mis pies el fondo del mar cerca de la playa. Hacía mucho calor, pero yo estaba temblando. Apenas podía respirar, temía desmayarme si avanzaba un paso más. Cerré los ojos, suspiré y recordé mi propósito principal en este viaje: liberación.


    Tú puedes, puedes hacerlo. Eres mucho más que la aburrida profesora de arte que todos conocen. Avanza, un paso a la vez. No podía negarme, a pesar de que mis piernas apenas me respondían. Me costó tomar la iniciativa, fue una decisión difícil… adrenalina químicamente pura. Un paso, luego otro… pensé que cuanto más tiempo estuviera en el agua, más sufriría.


    ¿Por qué negarlo? Sentí miedo. Mucho miedo… incluso terror, pues el instinto de temor a lo desconocido, seguía ahí, activo. ¿Haré el ridículo frente al mundo? ¿A quién encontraré? ¿Me gustará? Y sobre todo… ¿le gustaré yo a él? Pero tanto como temí antes de llegar, disfruté cuando pisé la arena. Fue como una apuesta, una inversión: tomé todo mi miedo y lo convertí en energía. Me liberé.


    Dejé caer la bolsa roja en la arena y recordé lo que me habían dicho: “Tu Adán estará esperándote. Él caminará desde la otra punta de la playa, deben encontrarse en la mitad. Se presentan, y a partir de ahí… depende de ustedes. Háganlo interesante”. No sabía qué significaba exactamente eso, pero me gustaría que fuera así.


    «Chicos, esperen», escuché desde unos altavoces. «Les avisaremos cuando deben avanzar». ¡Oh, Dios! Él estaba aquí, ¿dónde? Miré hacia la otra punta. Pero… ¿qué mierda podía ver sin mis lentes? ¡Já! Nada nítido, y no tenía tiempo para ponérmelos en ese momento. «Caminen», escuché por fin luego de unos minutos. Un hombre apareció a poca distancia con una cámara en su hombro. Mi primer instinto fue taparme. ¡Carajo, estaba desnuda! Pero luego recordé las indicaciones: “no mires al camarógrafo, haz de cuenta que no existe”. La voz en off dijo en ese momento: «Hablen, digan sus pensamientos, que la cámara los escuche».


    —No tengo puestos mis lentes de contacto, no veo nada más que un bulto moviéndose a lo lejos —seguí avanzando—. Parece un hombre muy blanco y rubio. Definitivamente le falta un buen bronceado.


    Esto pintaba mal, nunca me gustaron los rubios y menos los blancos “teta”. Recordaba haber marcado eso en el test inicial como “características físicas poco agradables”. ¿Es que les falló la computadora que procesaba la información?


    —Hola, soy Antonio. Tú debes ser mi Eva —dijo al llegar hasta mí. No bajes la vista, no lo hagas, me dije a mí misma antes de responder a su saludo.


    —En realidad sí, pero llámame María —respondí y nos dimos dos besos en las mejillas, lo usual.


    ¿Lo usual? ¡Estábamos desnudos, por todos los santos! Yo todavía no me había animado a bajar la vista, pero estaba segura que ese tío ya me había mirado con mucho detenimiento… todo. Seguro no necesitaba lentes de contacto.


    —¿De dónde eres? —preguntó.


    —De Sevilla, ¿y tú?


    —Murcia, no estamos tan lejos… unas cinco horas en coche.


    Sonreí. ¿Tan lejos como para qué? Para que cenes conmigo dos veces por semana y vayamos al cine los sábados creo que sería un puto inconveniente.


    —No, no tanto —mentí—. ¿Te parece si inspeccionamos el lugar? —propuse.


    Y el muy caradura me tomó de la mano. Fruncí el ceño y lo miré con mala cara. ¿Acaso creía que porque la producción lo decía yo ya era de su propiedad?


    —¿Te molesta? —preguntó.


    No quería crear polémica, no al empezar. Así que me encogí de hombros y me dejé guiar sin escuchar las solapadas quejas de mi cerebro al respecto. Suspiré, la situación no pintaba bien, trataría de que el tipo me gustara, lo haría. Pero conociéndome… sabía que el hombre había empezado con el pie izquierdo.


    Llegamos a la cabaña, subimos la rampa y la inspeccionamos. Era un sitio rústico pero precioso, un ambiente amplio de madera y techado con paja, aunque completamente abierto, solo rodeado de un pequeño muro tipo baranda de no más de un metro de altura. Había almohadones en el piso, dos colchones con mosquiteros colgantes. ¿Dos colchones? Eso era raro, normalmente solo ponían uno, yo sabía que tenía que dormir con mi Adán. Un espacio para sentarse en una esquina… y nada más.


    Lo hicimos, nos sentamos a conversar, pero mis pensamientos estaban sin duda en otro lado. ¿Vendría otra Eva? ¿Q quizás otro Adán? No era algo que estaba fuera de los planes, según vi en la temporada anterior generalmente complicaban las situaciones. Ojalá, así podría librarme de ese peso muerto que estaba a mi lado en ese momento. Este hombre no me interesaba en lo absoluto, para sumar en su contra acababa de mirar detenidamente su entrepierna y solo vi un pequeño ñoquis que no me servía para nada, yo necesitaba más… mucho más. ¿Qué si el tamaño importaba? Para mí definitivamente sí. Bueno, ya veríamos.


    «Entrevistas por separado», escuché que el director anunciaba por el altavoz.


    Querían saber mis primeras impresiones. Otra vez mentí.


    —Antonio es agradable, tiene un gran sentido del humor. No esperaba un rubio, pero está bien, quizás pueda funcionar —me encogí de hombros.


    No tenía idea de qué era lo que él había dicho de mí. Lo entrevistaron lejos.


    Cuando más tarde volvieron a juntarnos me di cuenta que si antes me resultó soso, ahora descubrí que era un completo lunático admirador del belga Jean-Claude Van Damme, el actor, director y experto en karate. Mis ojos casi salieron de sus órbitas cuando empezó a hacerme una demostración… ¡en bolas! No podía cre-er-lo. Su mini-ñoquis se balanceaba de aquí para allá sin pudor alguno mientras levantaba la pierna y hacía pasos de karate. Ese tipo estaba loco, re loco.


    ¡Oh, por Dios! No tenía forma de huir de él.


    —¿Qué tal si caminamos un poco? —sugerí desesperada porque dejara de abrir sus piernas… ¡a mí no me interesaba ver su culo abierto!


    La producción era muy organizada, porque a unos metros de donde estábamos vi una manta con almohadones, una hielera, una botella de cava, dos copas y algunas frutas exóticas. ¡Guauuu! Qué romántico, sería perfecto si tuviera otra pareja. Bufé. Bueno, a disfrutarlo de todas formas.


    Nos sentamos, instintivamente tomé un almohadón y lo abracé tapando mi entrepierna. No deseaba que mi puerta privada se viera abierta de par en par en las pantallas de televisión de toda España. Mis senos no me preocupaban, mi cabello se encargaba de mantenerlos semi cubiertos la mayoría del tiempo, los tenía muy largos.


    —Por nosotros… —pronunció Antonio cuando me pasó la copa ya servida.


    —¡Salud! —respondí bebiendo un sorbo. Estaba frío, burbujeante y delicioso.


    Se suponía que teníamos que hablar, así que empezamos una extraña conversación sobre nuestros intereses hacia los animales, lo que derivó hacia su profesión… ¡era granjero!


    —¿Te imaginas viviendo en una granja? —preguntó.


    Me quedé cortada, mirándolo embobada. ¿Yo en el campo? Ni de coña. Estaba a punto de responderle, aunque más diplomáticamente cuando algo me hizo sombra. Antonio levantó la vista y sonrió mirando detrás de mí.


    —Hola. ¿Interrumpo algo? —inquirió la recién llegada parándose frente a nosotros con las piernas semi abiertas, una mano en la cintura y otra enviando su cabello hacia atrás para que sus enormes senos siliconados quedaran a la vista.


    Antonio se levantó de inmediato.


    —No, no… por supuesto que no —respondió rápidamente.


    ¿No? ¿Y qué estábamos haciendo? ¿Nada?


    —Eres bienvenida, soy María —dije intentando ser amable.


    —Hola guapo —dijo la pelirroja ignorándome olímpicamente—. Soy Ana.


    —Eh, yo… eh, soy Antonio —balbuceó el rubio como idiota—, pero puedes llamarme Tony. Vengo de Murcia, ¿y tú?


    —Oh, pues de mucho más lejos… La Coruña. Pero soy muy nómada, no me importaría mudarme, no sería la primera vez —aseguró batiendo las pestañas—. Tengo entendido que están aquí desde la mañana, así que ahora es mi turno para conocer a mi Adán… —me miró por primera vez— ¿te importa, Marcela?


    —María —dije bufando.


    —Lo que sea —respondió estirándolo.


    Y me quedé sola, pensando… ¿puede haber algo más maravilloso? ¡Tengo el paraíso para mí sola! Y corrí a buscar mi bolsa roja con los elementos para dibujar. Pero no di ni tres pasos, cuando un camarógrafo se acercó junto con la presentadora.


    —Bueno, cuéntanos… ¿qué te pareció la nueva Eva?


    —Ligeramente maleducada —dije la verdad—, se nota que vino dispuesta a cualquier cosa con tal de cazar un Adán. No me importa, él no es precisamente el prototipo que yo busco, así que tiene el camino libre.


    —¿Te das por vencida tan pronto? —preguntó ella.


    —No, simplemente me hago a un lado porque lo que yo busco no lo encontraré en este paraíso. De todas formas, disfrutaré de este entorno maravilloso. Una Eva puede ser feliz sin un Adán, te aseguro —respondí graciosamente.


    Luego de la entrevista, volví a instalarme en la manta. Saqué mis elementos de dibujo y poniendo un almohadón debajo de mis piernas dobladas, me dispuse a plasmar en la cartulina la maravilla circundante. Como primer plano utilicé una de las copas caídas sobre la manta, un mango y una toronja, detrás se veían unas rocas, la playa de arena blanca y el mar calmo.


    Estaba tan ensimismada en mi mundo de fantasía que apenas me di cuenta que más o menos media hora después tenía otra vez una sombra sobre mí.


    Miré de reojo unos pies a mi costado. Eran de un hombre, pero estaban muy bronceados, no podía ser Antonio. Levanté la vista muy lentamente, y disfruté de la visión de unas perfectas piernas completamente depiladas, unos muslos de infarto y un instrumento en reposo digno de admiración sin ninguna mullida alfombra de pasto alrededor. ¡Oh, por favor! Eso sí era un buen miembro de la comunidad masculina. En acción debían ser como veinticinco centímetros de pura carne enrojecida y venosa. ¡Veinticinco maneras de llegar a mi alma y aniquilarla!


    Tranquila, María, sigue, sigue mirando.


    Como buena amante del arte disfruté de cada centímetro de piel que descubrí. Le seguía un perfecto estómago con un maravilloso six-pack que no tenía nada que envidiar a cualquier tabla de lavar. Sus brazos musculosos terminaban en unas hermosas manos que se apoyaban en las caderas.


    Todo esto ocurrió en escasos tres segundos, aunque para mí fueron como cinco minutos de puro goce. Suspiré antes de mirarlo a la cara.


    —Hola, Eva… soy tu Adán —escuché su voz ronca y profunda.


    Juro que antes siquiera de mirarlo a los ojos, ya me mojé.


    Vi que me tendió la mano, se la tomé y me levantó. Quedamos frente a frente, a medio metro uno del otro. Levanté mi vista y vi sus perfectos pectorales sin vellos, tuve que levantar más mi cara para poder mirarlo a los ojos. Yo no era baja, pero él… ¡era inmenso!


    Casi me desmayo al reconocerlo, mis piernas temblaron como gelatina, y si él no hubiera tenido todavía mi mano asida a la suya, me hubiera desplomado sobre la arena.


    ¡¡¡Benditos María, Jesús y José!!! ¡Tenía frente a mí a Míster Músculos, mi vecino, el adonis dueño del gimnasio! Jamás nos habíamos dirigido la palabra estando a dos metros de distancia y ahora tenía que conquistarlo a miles de kilómetros de nuestro hogar. ¿Podía ser eso posible?


    —Ho-hola A-adán —balbuceé. ¡Compórtate, idiota!—, bienvenido al paraíso —continué con la voz más firme.


    —¿No me esperabas? —preguntó asombrado dándome dos besos en las mejillas.


    —No, la verdad que no… ya somos tres, pensé que estábamos completos —señalé la manta—. Pero me alegro. ¿Quieres sentarte? Hay cava bien fría… y frutas.


    Lo hicimos, él sirvió las copas y me pasó una de ellas sonriendo. Estaba frente a mí, con una rodilla sobre la manta y en la otra apoyaba su brazo, al parecer no le importaba que su… eh, llamémosle Don Perfecto –como Geral le llamaba al de Phil en “Santuario de Colores, una bilogía que leí hace poco y me encantó–, estuviera a la vista para mi deleite. Yo mandé el almohadón hacia atrás, también mi cabello, todo… no quería ningún estorbo entre nosotros. Me recosté en la manta apoyando mi cabeza en el codo, saqué pecho e intenté que fuera una pose sexy, no sabía si lo había logrado… ¡Oh, por favor, yo no era sexy en absoluto!


    —¡Ah, sí… los veo! —dijo observando detrás de mí a lo lejos, enseguida perdió interés—. ¿De dónde eres, mi Eva? —preguntó.


    ¡No me reconoció!


    —De Sevilla —respondí, esperando activar su memoria.


    —¡Qué coincidencia, yo también. Nací en San Sebastián, me crie en Madrid pero me mudé a Sevilla a los veintidós años cuando terminé mi carrera. Ahora tengo treinta.


    —Yo tengo veintiocho años y nací en Sevilla, me crie en Sevilla, vivo en Sevilla y probablemente allí moriré —intenté ser graciosa, aparentemente lo conseguí porque rio. ¡Bien por mí!— ¿Y a qué te dedicas?


    —Tengo un gimnasio, soy instructor físico y nutricionista. ¿Tú?


    —Profesora —le mostré el dibujo que había empezado—. Tengo una academia de arte llamada… —demasiado información, pensé—, abarcamos muchas áreas, no solo dibujo y pintura.


    Alabó mi dibujo y luego seguimos conversando durante cerca de una hora. Traté de no darle más información sobre mi localización, sino centrarme en conocer su espíritu, sus gustos y que me conociera también de la misma forma. Después de cierto tiempo el estar desnuda frente a él pasó a no tener importancia alguna. Era raro, me sentía… cómoda. Ni siquiera me di cuenta del paso del tiempo, estábamos riendo y divirtiéndonos cuando Ana y Antonio llegaron hasta nosotros.


    —¡Pero miren qué sorpresa nos trajo la marea! —dijo ella descarada—. Un six-pack puro músculo, justo lo que el médico me recomendó.


    Antonio, que estaba sonriendo, se puso serio y la miró ceñudo.


    —Soy Sergio —respondió pasándole la mano a ambos. ¡No le dio dos besos a ella, como a mí!—. Y créeme, no soy medicina para nadie.


    —Yo no soy precisamente nadie, corazoncito —respondió Ana colgándose de su brazo—. Ahora es mi turno contigo —anunció caraduramente—. La idea es que nos conozcamos todos, ¿no? —y lo atrajo hacia ella. Vi que Sergio frunció el ceño.


    —Se lleva todo por delante —suspiró Antonio refiriéndose a Ana—, es como un tsunami.


    —Pero te gusta, ¿no? —Claro… ¡cómo no!


    Se encogió de hombros. Unos hombros que ahora –después de ver los del otro– me parecieron una burla. Yo no era tan superficial como para fijarme solo en eso, realmente no me gustaba lo poco que había conocido de Antonio. Me parecía más aburrido que yo, y eso ya era fatal.


    —¿Qué te parece si nos fijamos qué podemos cocinar para la cena? —sugerí. Un tema inocuo y tranquilo. Los dos sonreímos y asentimos.


    Cuando los tortolitos volvieron ya había anochecido. Antonio y yo preparamos brochetas de pollo y carne, mezclado con cebollas, tocino y morrones. Los pusimos sobre una pequeña parrilla y se estaban asando a fuego lento junto con algunas hortalizas y papas envueltas en papel de aluminio directamente sobre el carbón.


    —¡Oh, santo cielos! ¿Cómo pueden comer animales? —preguntó la desubicada de Ana— Yo soy vegana —anunció con orgullo.


    —Felicidades —respondí encogiéndome de hombros—. Nadie me avisó, así que eres libre de preparar tus propios alimentos.


    —Por lo menos hay patatas. Asaré más verduras —dijo.


    Juro que me pasó el hambre con solo escucharla. Puse los ojos en blanco en el mismo momento en el que sentí que habían puesto música.


    —Ánimo —susurró Sergio detrás de mí—. Yo sí soy carnívoro, hiciste un gran trabajo, todo se ve delicioso —posó suavemente y con mucho respeto sus manos en mi cintura y empezó a mover mis caderas al ritmo de la melodía—. Bailemos —propuso, me tomó de la mano y me giró. Yo reí y me dejé llevar.


    A la vegana macrobiótica no le gustó nada que él me prestara tanta atención.


    Intentó en todo momento que se fijara solo en ella, ¡vaya que sí! Se notaba a leguas. Él se comportó en todo momento muy respetuoso, incluso bailó con ella también; pero para sorpresa mía se notaba claramente su predilección por mí. Y yo estaba fascinada al respecto.


    Mientras bailábamos entre todos Antonio anunció que la comida se quemaría si no cenábamos, Sergio me estiró y nos sentamos en el sofá uno al lado del otro. De nuevo vi la cara de culo de Ana, que tuvo que compartir el otro sofá con el murciano. Sentí pena por él, no era un mal tipo pero con la aparición de Míster Músculos había quedado sin su única admiradora. Mejor llamarla come-hombres.


    Cenamos tranquilamente, reímos, bebimos un delicioso vino tinto y disfrutamos de una charla agradable. Aunque la mujer intentara en todo momento llamar la atención hacia su persona era a mí a quien Sergio miraba o tocaba. Un roce de nuestros muslos, su mano detrás de mi espalda, un toque en mi brazo o simplemente tomaba un mechón de mi cabello y lo llevaba detrás de mi oreja, sonriendo.


    —¿Quieres ir a caminar conmigo, Sergio? —le preguntó Ana coqueta cuando estábamos comiendo frutas de postre.


    —Acabo de proponerle lo mismo a María —mintió mirándome y guiñándome un ojo—. Puedes ir con Antonio —y se levantó tendiéndome la mano.


    La cara de espanto de la come-hombres era épica.


    Me levanté rápidamente, le di la mano y ya no nos soltamos mientras caminábamos y charlábamos a la orilla del agua. Era la primera vez que realmente me molestaba el camarógrafo, quería que se esfumara. Deseaba que Sergio me besara, y aunque teníamos vía libre en eso –el director lo aprobaba– no quería que nuestro primer contacto íntimo fuera visto por el mundo entero.


    —Lamento haber mentido, pero quería estar a solas contigo —dijo él.


    —Lo apruebo —aseguré sonriendo—, yo también deseaba lo mismo.


    —Siento que nos vimos antes, ¿sabes? Quizás pienses que es un cliché, pero tengo una sensación extraña… como si te conociera de otra vida.


    ¿Se lo digo o no? No… mejor no. La aburrida profesora de arte cuatro-ojos que asiste a su gimnasio una vez a la semana no tiene nada que ver con la desinhibida y desnuda participante de este dating-show. Por lo menos aquí él debe creer que soy una cosmopolita mujer de mundo, así es como me siento.


    Sabiendo que no podía decirle la verdad, elegí el camino de la distracción. Cerré la distancia entre nosotros, me puse de puntillas y sin tocarlo, lo besé.


    Fue solo un ligero roce de labios. Yo misma me sorprendí de mi osadía. No pareció molestarle, aceptó la caricia. Sus labios fueron suaves, dulces y lo bastante ligeros como para que me preguntara si aquello podía ser llamado beso. Fue más un jugueteo. Una tentación que acabó resultando tan poderosa que me sorprendió. Lo deseaba con intensidad. Y sabía que él también, porque lo escuché suspirar.


    De repente todo alrededor desapareció, ni siquiera me importó el camarógrafo. Lo invité a entrar en mi boca y él no rechazó la invitación.


    En el momento en que mis labios se separaron, se apoderó de ellos y profundizó la caricia al tiempo que deslizaba la mano de mi mejilla a mi garganta, pasando por mis hombros y mis brazos. Si fuera por mí hubiera saltado a horcajadas en sus caderas y que fuera lo que el diablo quisiera, pero se notaba su autocontrol, aunque mi suspiro de satisfacción le arrancó un profundo gruñido, tan primitivo que me dejó anonadada.


    Le acaricié con la lengua el labio inferior y enredé los dedos en su pelo, presionándome contra él como si no hubiera nada en el mundo que deseara más que estar lo más cerca posible. Él nos separó al instante, tomándome de los brazos. Yo gemí al darme cuenta que casi perdí el control.


    Sergio sonrió comprensivo y acercando la boca a mi oído susurró:


    —Estoy excitado… ¿puedes taparme? —asentí y me volteó frente a él— Necesito una ducha fría —dijo riendo mientras caminábamos.


    Vi a la otra pareja a lo lejos en un bote intentando remar. Parecía que se estaban divirtiendo, me alegré por eso. Nosotros nos quedamos en la ducha al aire libre al costado de la cabaña, él tiró de mí y me metió con él bajo el chorro de agua helada. Grité como posesa intentando escabullirme pero no me lo permitió. Al final terminamos bañándonos, lavándonos el pelo y riendo a carcajadas. Luego corrimos a la cabaña y me envolvió en una toalla, con esa prenda de por medio aprovechó para abrazarme por detrás y besar mi cuello mientras me secaba suavemente.


    Era realmente una ternura, suspiré.


    —Tengo ganas de devorarte —susurró en mi oído para que nadie más escuchara.


    —No podemos —devolví el susurro. La producción no nos permitía el contacto más allá del beso, por lo menos frente a las cámaras.


    —Lo sé, por eso nos acostaremos, nos haremos los dormidos y cuando apaguen la maldita cámara por fin podré abrazarte como quiero —yo asentí. En ese momento levantó la voz—: ¿Tienes sueño?


    —Me muero de sueño —contesté.


    —Hay dos colchones… ¿tomamos uno o vas a dormir con Ana?


    —Creo que a Ana no le caigo muy bien —acepté haciendo una mueca.


    —Mejor para mí —y sonriendo, me estiró hacia el colchón más alejado.


    ¡Aaaaaaaleluya!


    Nos acostamos, nos tapamos con la suave sábana de algodón y con un suave beso de despedida, le di la espalda. Cerré mis ojos, ansiosa de que se apagaran por fin las luces.


    Al rato oí que la otra pareja entraba en la cabaña. Al parecer Ana estaba un poco borracha, su voz sonaba como pastosa, y no desaprovechó para quejarse de que yo no tenía ningún derecho a decidir dónde y con quién ella debía dormir. El buenazo de Antonio trató de apaciguarla mientras nosotros nos hacíamos los dormidos.


    Y por fin, media hora después… todo quedó a oscuras.


    Mi corazón empezó a latir descontrolado esperando su contacto. Pero Sergio no se movió. ¿Se había quedado dormido? Ya me estaba desilusionando cuando sentí un suave toque en mi espalda. Sonreí y me desplacé hacia atrás; hacia él, que pasó un brazo debajo de mí y con el otro me abrazó por la cintura.


    Sentí su aliento caliente en mi cuello y su cuerpo entero pegado a mi espalda en posición cucharita. Me estremecí.


    —Hay cámaras infrarrojas —susurró en mi oído.


    —Lo sé —respondí.


    —Igual deseo tocarte… ¿te quedarás quieta y callada? —asentí al instante.


    Anhelaba sentir sus manos en mí, ya me estaba volviendo loca su piel en mi espalda, su erección presionando mis glúteos y sus piernas entre las mías. Me atrajo más hacia él, hundió la boca en mi cuello y me besó allí, presionando con sus manos mi estómago y la base de mis senos.


    —No te alejes de mí, se siente bien, ¿no?


    —Mmmm, s-sí —gemí como una idiota mientras acariciaba la piel de mi estómago, mi cintura, mis caderas, lentamente, todo lo que sus manos encontraban.


    —Tienes la piel como si fuera de seda —dijo en un susurro.


    La otra mano se apoderó de uno de mis senos. Adoraba escuchar sus susurros en mi oído, palabras como: «¡Oh, Dios, qué delicia! Cabe perfectamente en mi mano, es suave y tu pezón se siente pequeño y excitado». Lo acarició con la punta de sus dedos, no pude evitarlo… gemí.


    —Es el sonido más hermoso que escuché en mi vida. Gimes por el placer que yo te doy, siento que voy a explotar —siguió susurrando.


    La caricia de Sergio en uno de mis senos estaba torturándome. Quería más, mucho más. Entonces, él presionó su erección contra mis nalgas y fue moviéndose lentamente, sin dejar de tocarme en ningún momento, la mano que acariciaba mi estómago fue bajando y subiendo lentamente, hasta solo bajar…


    Hasta que metió un dedo entre mis labios vaginales, deslizándolo por mis pliegues calientes y ansiosos de sus caricias.


    —¡Oh, Dios Santo, estás tan mojada! Chorreas tu deliciosa crema —esparció mis fluidos por todo mi coño y anunció—: voy a meter un dedo en ti.


    E introdujo suavemente el dedo medio acariciando mi clítoris con el pulgar, pendiente de mis reacciones. Mi gemido fue de placer. Sacó suavemente el dedo y volvió a introducirlo un poco más.


    —Sergio… ohhh —me quejé cerrando los ojos. Necesitaba más.


    —¿Te das cuenta lo preparada que estás para mí?


    Asentí con la cabeza y los ojos cerrados, disfrutando de su toque, de las embestidas constantes de sus dedos, que entraban y salían de mi centro con una facilidad espantosa, producto de lo empapada que estaba.


    Y creo que lo sorprendí, porque volteé sin que dejara de tocarme y pasé las uñas por su miembro; este se tensó más, él abrió un poco las piernas, como invitándome a que continuara. Tomé su ya rígida cresta palpitante en mis manos y la acaricié suavemente, sintiéndola sedosa en mis manos. ¡Era tan grande!


    —Continúa… me gusta lo que estás haciendo —dijo concentrándose por un momento en mi toque. Luego gimió descontrolado.


    Y ya no hubo nada parecido al control, ninguna clase de contención una vez que los dos soltamos las riendas. Solo existíamos él y yo, y el violento placer que nos atravesaba buscando la liberación.


    A través de la tempestad de nuestras pasiones, a través del salvaje y turbulento movimiento de nuestras manos, solo fui consciente de las sensaciones que me asaltaban y abrumaban la mente grabándose a fuego en mi conciencia. A pesar del calor y del placer suplicante que nos provocábamos, a pesar de la poderosa urgencia que me hacía inclinar las caderas para que me tocara más profundamente, que me impulsaba a arquear la espalda instándole desesperadamente a que lo hiciera con más fuerza, el único elemento que brillaba a través del velo de la pasión era el deseo que Sergio sentía por mí. Igual de profundo, poderoso y exigente que mi deseo por él.


    Luego el resplandor se hizo más intenso y llameó al tiempo que con un gemido gutural él se tensó entre mis brazos. El éxtasis lo envolvió y su simiente inundó mi mano. Él hizo lo mismo, sintió mis convulsiones y siguió con la exploración de sus dedos, me elevó hasta el infinito y me dejó caer en sus brazos, dejándome las piernas laxas, eliminando hasta la última pizca de tensión.


    Nos tendimos de espaldas, exhaustos, todavía gimiendo por el poderoso placer que nos envolvía. Mis ojos se cerraban, sentí que sus manos me envolvían, cálidas, protectoras. Fue lo último que recuerdo antes de quedarme dormida: estar dónde y con quién quería, con él, pegada a su cuerpo.
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    Cuando desperté al día siguiente estaba sola en el colchón. Sentí mis manos tiesas y recordé que era la prueba de que lo que había pasado anoche no fue un sueño. Me desperecé y sonreí, feliz.


    Me peiné y fui hasta la ducha para asearme y lavarme los dientes.


    Observé que a lo lejos estaban entrevistando a Sergio. Mi estómago convulsionó pensando en que quizás se hubieran dado cuenta de lo que pasó entre nosotros la noche anterior, pero lo descarté. Estábamos completamente tapados y no hicimos ruido, ¿o sí?


    Ana y Antonio estaban desayunando, callados y muy serios. Los saludé y me senté con ellos. Me serví un poco de jugo de naranja y unas rodajas de melón. Al rato llegó Sergio sonriendo, me guiñó un ojo y se sentó a mi lado.


    —Buenos días —saludó—. Antonio, es tu turno para la entrevista —le indicó mientras se servía café—. ¿Cómo amanecieron, chicas?


    —Parece que no tan bien como ustedes —dijo la ponzoñosa come-hombres.


    ¡Me importaba un carajo lo que esa víbora opinaba! Y sí, yo estaba feliz. Me encogí de hombros, miré a Sergio y le sonreí. Ella intentó empezar una discusión, pero no encontró mecha en mí para encender su fuego. No registré una sola palabra de lo que decía, no me importaba. Algo como que era una acaparadora y que se suponía que teníamos que conocernos entre todos. ¡Ah! Y que ella también tenía derecho a decidir dónde y con quién dormir, que yo no tenía por qué imponérselo.


    —Me llaman para la entrevista —dije sin responderle.


    Eso la puso más furiosa aún. Sergio simuló darme un beso en la mejilla, pero lo que realmente hizo fue decirme al oído: «Dije que solo te abracé toda la noche». Yo asentí. Cuando caminé hacia donde estaba la conductora vi de reojo que Ana estaba roja como una grana. También vi que Sergio no dejó de mirar mi retaguardia, eso me hizo sonreír.


    Nada particular la entrevista, solo la verdad. Que entre los dos hombres prefería a Sergio, y que aparentemente él también a mí. Que las quejas de Ana no me importaban, que era su problema, no el mío. Y cuando llegó a la pregunta:


    —¿Pasó algo entre ustedes anoche?


    —Sí, algo hermoso. Dormí abrazada por él toda la noche… ¿puede haber algo más tierno? —fue mi simple respuesta.


    —¿No ocurrió nada de nada?


    Ahí sí hubo una mentira piadosa:


    —Quizás en el otro colchón, allí es donde estaba la come-hombres. En el nuestro no —aseguré.


    Yo sabía que se estaba acercando el final, que generalmente terminaba con algún juego, lo que no sabía era quién iba a competir, ¿los hombres o las mujeres? Cerca del mediodía fue develado el misterio. Nos llevaron a los cuatro hasta la otra punta de la playa y amarraron a los varones a dos postes.


    —Chicas, ustedes tienen que desenterrar los globitos de pintura de colores. Los rojos son de Ana, los azules de María. Una vez que encuentran uno de su color, deben sortear estos cuatro obstáculos y explotar dos globos en cada uno de los varones. La primera que termina es la ganadora y tendrá la posibilidad de desterrar a alguien del paraíso.


    Lo primero que pensé fue: «Oh, Dios mío, si pierdo la vegana macrobiótica seguro me desterrará a mí y todo se acabará. Perderé a Sergio. ¡Tengo que ganar!».


    Lo intenté, juro que lo intenté con todas mis fuerzas. Pero al tercer globo me di cuenta que Ana estaba haciendo trampas. Ella no solo buscaba los globos de su color, sino que si encontraba uno mío, lo tiraba lejos al mar. Cuando me di cuenta ya era tarde, ella había encontrado su cuarto globo y estaba sorteando los obstáculos sin problema. Yo ya no tenía globos que encontrar.


    —Ella hizo trampa —me quejé.


    —En el amor y en la guerra, todo sirve —inquirió riéndose burlona—. Perdiste, acéptalo —y se colgó del brazo de Sergio—. Yo elijo desterrarte a ti. Ahora él y yo podremos retomar donde lo dejamos —lo miró coqueta—. ¿Qué fue lo último? Ahhh, sí… el beso que me diste en nuestro primer paseo.


    —¿La besaste también a ella? —pregunté anonadada.


    —María, yo, eh… —balbuceó él.


    —¿Sí o no? La respuesta es simple —dije molesta.


    —S-sí, pero no es lo que piensas —trató de justificarse.


    —Bueno, me alegro de tener que irme —aseguré caminando hacia la embarcación que estaba esperando al perdedor—. No me gustan los hombres que juegan a dos puntas.


    Me subí con gracia y dignidad, al menos eso intenté. Me senté con las piernas cruzadas y miré hacia el horizonte. Creí escuchar un «¡María!», pero no le presté atención.


    —Vamos —le ordené al conductor.


    No deseaba que nadie me viera llorar.


    Sabía lo que iba a pasar a partir de este momento, había visto el final de varios programas como para imaginármelo. Ana tendría que optar entre Sergio y Antonio, sería su última elección. Obviamente elegiría a Sergio. Luego volverían a Manila y allí grabarían la última sección del programa, en el que mostrarían extractos del momento en el que se vestían. Luego se encontrarían con la conductora en un muelle y se reconocerían ya con la ropa puesta.


    La elección en ese momento recaía en el otro. Sergio tendría que decidir si aceptaba o no la llave que abría una relación con Ana. La verdad, no me importaba la conclusión de esa aventura. No me gustaban los hombres que jugaban a dos puntas, él no debía haber flirteado con Ana si yo le gustaba, menos aún debía haberla besado para luego besarme a mí… ¡frente a todo el mundo!


    Negué con la cabeza intentando contener mis lágrimas cuando el conductor de la embarcación me pasó la caja donde yo había depositado la ropa que me había sacado el primer día. Le agradecí y me vestí, el muchacho muy educado miró hacia otro lado. ¡Já! Si supiera lo poco que ya me importaba. Mis prejuicios habían volado tan alto que me sentía capaz de caminar desnuda por La Gran Vía en Madrid.


    Por lo menos cumplí mi objetivo, me había liberado… en cuerpo y alma.
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    Lo primero que hice al llegar ese viernes a la tarde fue cancelar mi membresía en su gimnasio. Lo segundo, no decirle a nadie que había vuelto. Lo último: rumiar mis penas encerrada en mi loft del tercer piso. Algo que solo pude hacer dos días. Al tercer día tenía a Celeste, mi asistente y amiga más querida encima de mí impidiendo que siguiera dentro de mi cascarón y autocompadeciéndome. También era la profesora de expresión corporal, sabía qué cara poner para que le tuviera miedo.


    —¡Tienes clases, ya faltaste una semana! Las vacaciones terminaron, vamos… ¡arriba! No quiero verte en pijama… ¡ordena tu loft! Parece un chiquero.


    ¿Quién manda a quién aquí? Me pregunté, y fruncí el ceño.


    Pero sabía que ella tenía razón. Era lunes, y debía seguir con mi rutina. La vida continuaba, a pesar del ridículo que había hecho en ese viaje. Tenía que pensar positivamente: no había ido a obtener ningún Adán, sino a liberar mi espíritu… por lo tanto mi objetivo fue cumplido.


    Lo que obtuve aparte: un par de besos y un buen orgasmo, solo fue un agregado delicioso que quedaría en mi memoria de por vida. Así como sus manos, su piel, su aroma, su gran… –carraspeé–, ¡olvídalo de una buena vez!


    Y la vida continuó sin detenerse, los días pasaron según lo previsto. No volví a ver a Sergio ni a acercarme siquiera a la cuadra del gimnasio. Mi espacio vital se había reducido, si antes abarcaba dos manzanas, ahora solo una… ¡terrible!


    La producción del programa trató de comunicarse conmigo en varias oportunidades, pero Celeste sabía lo que debía responder: «no se encuentra en este momento», o «ahora está dando clases». Me importaban un cuerno los programas posteriores que tenían que grabar en el estudio, yo ya no estaba disponible.


    Y me encontraba tan distraída que no me di cuenta que la limpiadora estaba baldeando el salón de baile. Buscando una colchoneta entré, me resbalé y caí al piso como bolsa de papa. Cuando intenté levantarme, grité de dolor. Celeste me llevó a urgencias, me hicieron una radiografía y resultó ser solo una torcedura sin consecuencias, pero debía permanecer tres días sin apoyar el pie izquierdo, que estaba completamente vendado e inmovilizado.


    Por suerte era viernes, descansaría hasta el lunes y volvería a mis actividades normales. Vi que Celeste entró a mi espacio privado y empezó a ordenar todo.


    —¿Qué bicho te picó? —le pregunté.


    —Seguro viene a verte tu madre… ¿no querrás recibirla con ropas tiradas, no?


    Tenía razón. Suspiré y miré hacia la terraza de mi loft desde mi cama. Vi las flores que tanto amaba, ese pequeño jardín lo había hecho yo sola y lo mantenía con cariño, hasta les hablaba a mis plantas. Ellas conocían mi voz.


    —Mmmm, no —acepté— ¿me ayudas a llegar a la terraza? —pregunté.


    —¿Puedo ayudarte yo? —escuché una voz ronca y muy sexy.


    Me quedé muda mirando a Sergio embobada, no atiné a decir nada ni siquiera cuando me levantó en sus brazos y me llevó hacia la terraza. Miré a Celeste, que sonreía pícara y fruncí el ceño. Ella lo había planeado, estaba segura.


    —¿Qué haces aquí? —indagué molesta.


    —Te debo una explicación…


    —No me debes nada, vete —lo interrumpí y le mostré la puerta con mis dedos— ¡Celeste, muéstrale al señor la salida!


    —¿Por qué mejor no le enseñas tu entrada? —respondió la muy impertinente— Voy a traerles café —anunció, y se fue, azotando la puerta.


    —María, escúchame… —se acercó.


    —¿Cómo supiste dónde vivo? Se supone que la información es confid…


    —Siempre lo supe —me interrumpió, y se arrodilló frente a mí.


    —¿Có-cómo? —indagué asombrada.


    —María, cariño… —y me tomó las manos— yo solo me fui a ese reality por ti. Por ti me desnudé ante el mundo, por ti hice el ridículo, ¿por qué razón querría yo besar a Ana si solo estaba allí para conquistarte a ti? Ella me besó a mí.


    —Yo también te besé… —acepté en un susurro.


    —Es cierto, pero la diferencia es que yo te correspondí, a ella no. Ya lo verás cuando pasen el programa. Créeme… solo estaba allí por ti. Siempre que te veía en el gimnasio me parecías hermosa pero muy tímida, cada vez que intentaba acercarme a ti huías de mí…


    —¿Lo hacía? —pregunté anonadada.


    —Sí, cielo… quizás sin darte cuenta. Luego te rodeaste de todas esas víboras chupa-sangres a las que tú llamas amigas y que claramente solo tienen paja en el cerebro. Te oí hablar con una de ellas, escuché cuando le contabas que habías decidido participar de Adán y Eva, que querías dar un paso importante en tu vida, que deseabas sentirte libre. Que harías una locura por primera vez en tu vida… y yo quería volverme loco contigo. Bien, fui al casting… y el resto ya lo sabes.


    —Oh, Sergio…


    —¿Me perdonas? —preguntó.


    —No hay nada que perdonar —acepté.


    —Entonces… debemos darle otro final a ese programa, nuestro dating-show.


    —¿A qué te refieres? ¿Cómo terminó?


    —Ana me eligió a mí en la isla, luego Antonio se despidió igual que tú. En ese momento volvimos todos a Manila y tuve que vestirme para reconocer a mi Eva con ropas. Pero ella no era la Eva que yo había elegido, así que cuando Mónica, la conductora, me ofreció la llave para abrir nuestra relación… la rechacé.


    —Oh, oh… me imagino todo.


    —Sí, imaginas bien, se fue hecha una furia. Ahí fue cuando Mónica me preguntó si qué haría en el caso de que esa llave me la estuviera ofreciendo para abrir una relación contigo. Le dije que sin pensarlo la aceptaría. Pero tú ya habías tomado el avión de vuelta, así que, aquí estamos…


    —¿Estamos…?


    —¡Pueden entrar! —gritó sonriendo.


    Y un tropel ingresó a mi loft con cámaras, luces y cables. Mónica venía detrás de ellos. Los miré embobada.


    —¡Oh, qué hermoso jardín! —dijo Mónica luego de saludar— Esta es la locación ideal —y como yo no podía levantarme, los dos se sentaron a mi lado.


    La maquilladora hizo lo que pudo con mi cara en escasos minutos, sacó el brillo del rostro de Sergio y empezó el show… uno que debía terminar allí.


    Mónica hizo una pequeña presentación sobre lo que había ocurrido, mi expulsión del paraíso, la decisión de Ana, luego el rechazo de Sergio, y por último la esperanza de él de lograr una relación conmigo.


    Y sacó una llave con una cinta roja.


    —María, la decisión está de tu parte ahora… si tomas esta llave, abres la posibilidad de una relación con Sergio, si no la tomas significa que la historia entre ustedes se termina aquí. ¿Qué decides? —y la llave bailoteó frente a mí.


    Lo miré a los ojos. Vi esperanza… vi amor, vi todo lo que deseaba ver. Me sonrió y guiñó un ojo, como tranquilizándome. Como diciéndome: «Todo está bien, cariño. Si no lo deseas, no la tomes… tú dispones de nuestro futuro»


    —¡Sí, sí, sí… por supuesto que sí! —y me colgué de su cuello.


    Él me abrazó, y en ese momento nos olvidamos de todo, de Mónica, del camarógrafo, de la maquilladora… solo existíamos nosotros y nuestra decisión de estar juntos. Entonces me besó, y todo resquicio de cordura se evaporó en un instante. Estaba dónde y con quién deseaba estar… ¡y teníamos todo el fin de semana para hacer lo que se nos antojaba!


    Cuando todos se fueron, nosotros seguíamos en la terraza, yo sentada en su regazo, besándonos y acariciándonos.


    —¿Sabes lo que significa esto? —me preguntó— ¿Todo lo que significa?


    Asentí. Oh sí, yo sabía lo que significaba. No estaría tirada en mi cama sola, estaría en la cama con él, debajo de su cuerpo duro.


    —¿Todo, cielo? —Los dedos aferraron mi pelo cuando él me atrajo más cerca.


    —Todo —suspiré.


    —Serás mía, solo mía —aseguró con lujuria.


    —Solo tuya —dije rindiéndose por completo—, y tú serás mío…


    —Solo tuyo —respondió en un susurro contra mi boca—. Es la única forma en que concibo una relación.


    Estuve felizmente de acuerdo y no iba a darle la oportunidad de cambiar de idea.


    —Llévame a la cama, Sergio —supliqué.


    —Tus deseos son órdenes para mí —contestó levantándome como si pesara igual que una pluma.


    Me acostó en el amplio somier, se sacó la camisa y el pantalón y se tendió a mi lado sostenido por un codo, con la mano libre recorrió mi cara desde la frente al mentón, pasando ligeramente el dedo por mi nariz y mis labios. Vi que su boca se curvó en una suave sonrisa ladeada. Bajó los dedos por mi cuello mientras acercaba su cara a la mía, su boca rozó mi oreja y respiró en ella, la mordisqueó un poco. Gemí, alto y claro. Mientras jugaba con mi lóbulo sus manos fueron bajando suavemente por mi pecho. Yo sentía que mis pezones se erizaban y mi entrepierna palpitaba, moví mi pelvis para darme un alivio momentáneo, mientras él seguía con la inspección de mi cuerpo aún vestido, mi cadera, mi ombligo, mi estómago completamente plano y sólido, hasta que llegó al borde de mi pantalón.


    Giré mi vista y sonreí… su bóxer parecía una tienda de campaña. Sonriendo, metí mi mano y comprobé dos cosas: que estaba duro… mucho, y que seguía depilado.


    Se lo bajé y lo tomé en mis manos, él gimió y movió sus caderas.


    —Se ve tan grande. Se ve enorme sin todo el vello alrededor —acepté.


    —Siempre fue grande, cariño —afirmó jactándose—. Y es todo tuyo. ¿Tienes algo planeado para él hoy?


    —De repente me dieron ganas de tomar helado —dije bajando mi cabeza y pasando la lengua por su tallo, desde abajo hasta la punta, lento… pausado. Oí su suspiro, vi el movimiento de su ingle hacia arriba.


    —¿Y qué tal si empiezas sacándote esa molesta ropa que llevas?


    El muy idiota rio a carcajadas al ver mi prisa por desnudarme.


    Lo hice rápidamente, sentía que toda mi piel estaba en llamas, que mis pechos pesaban y mi entrepierna estaba completamente mojada. Dejé tirada la ropa en el piso y cuando iba a pegar mi cuerpo al suyo…


    —Espera —dijo mirándome—, te ha crecido, y creo que… —pasó un dedo por mis pliegues—. Yo también merezco ver esto sin nada, ¿no?


    —Mañana iré a la depiladora —respondí apresurada, intentando que siguiéramos.


    —No, no, no… ahora —insistió. Se bajó de la cama y fue hasta el baño.


    Ok. Él quería ¿rasurarme? Me miré, solo tenía un poco de vello, ya habían pasado tres semanas desde la última vez. Me encogí de hombros… si eso era lo que quería, lo tendría. Al fin y al cabo era para su disfrute, me acosté sobre las almohadas, acomodé mi pie luxado sobre un almohadón, abrí las piernas y esperé…


    —Te ves condenadamente hermosa así —murmuró acercándose con la crema, la cuchilla y una toallita mojada. Parecía estar chupando un caramelo.


    —¿Y entonces… para qué quieres depilarme? —moví la pelvis.


    —Me refiero a tu posición con las piernas abiertas —dijo subiendo a la cama y ubicándose entre ellas—. ¿Qué hombre no sueña con esto? —me esparció un poco de crema— Una preciosa niña a la que todos creen inocente y que se convierte en una hembra en celo al ver a su macho preparado para la batalla.


    Reí a carcajadas, era tan gracioso. Me apoyé en mis codos.


    —¿Así que me crees inocente? —gemí al sentir la cuchilla fría.


    —Yo no, y espero que no lo seas —replicó terminando con su labor. Pegué un pequeño grito cuando sentí la toalla mojada deslizarse entre mis labios, luego algo caliente… era su lengua, abrí más las piernas y me desplomé en la cama para sentirlo.


    —Oh, eres hermosa… preciosa —afirmó y continuó azotándome—. Te haré disfrutar… disfrutaremos una hora entera, toda una hora. Te lo prometo.


    Sentía algo extraño, entre caliente y frío, no entendía. ¿Era mentol? Fuerte, muy fuerte, extra fuerte. Mis pliegues estallaban de calor, como si estuvieran hirviendo. Luego me sopló. Grité como una condenada y moví mis piernas desesperada.


    Él rio a carcajadas.


    —¿Más, cariño? ¿Te gustó el caramelo? —preguntó lo obvio. En respuesta, tomé un mechón de su pelo en mi puño y lo obligué a bajar de nuevo.


    Sin más vueltas, se zambulló en mí, empujó mi muslo sobre su hombro al tiempo que enterraba el rostro entre mis piernas. Me apoyé contra las almohadas mientras él me lamía y succionaba, follándome rudamente con la lengua a la par que hablaba y enviaba pequeños soplos de aliento fresco sobre mis sensibles pliegues mentolados. Si normalmente sentía calor, ahora se había multiplicado a la décima potencia. No podía siquiera respirar. Su boca me quemaba, su aliento hacía que mi cuerpo entero se estremeciera, y cuando levantó la cara y me sopló… eché la cabeza hacia atrás y grité.


    Pero no me dejó llegar al orgasmo, se deslizó hasta quedar a mi altura en la cama y capturó mi boca al tiempo que introdujo dos dedos en mis pliegues húmedos; sin dejar de acariciarme en círculos con el pulgar. Hundió apenas los dedos en la entrada de mi vagina, atormentándome con movimientos poco profundos hasta que levanté las caderas de la cama y gemí dentro de su boca.


    —Más adentro —susurré sintiendo la frialdad del caramelo en sus labios, en su lengua. Me lo pasó, casi lo tragué y empecé a reír.


    —Esto se convertirá en un polvo glorioso, cielo —respondió sonriendo—. Será un placer demostrarte que una hora no es suficiente.


    Una mezcla de emoción y premonición me atravesó. Santo Dios, él me hacía vibrar solo con sus palabras. Bueno, no solo con eso, ya lo tenía bajando por mi cuerpo, centrándose en mis pezones. Me quedé sin respiración. Mis pechos siempre habían sido sensibles, pero ahora... él los mordisqueó, los chupó y lamió, los humedeció hasta que llevé las manos a su cabeza y me aferré a su cabello, lo enrosqué en mis manos. Gimió, un sonido agudo y desesperado, pero no se detuvo, pasó las manos por mi cuerpo mientras seguía apresando con la boca un pezón y luego el otro, una y otra vez.


    El dolor que se había apaciguado entre mis piernas, resurgió de nuevo. Me arqueé hacia él mientras una nueva humedad brotaba en mi sexo. Sergio tenía que saber que estaba empapada. Tenía que sentirlo. Pero continuó centrado en su propósito: devorarme los pezones. Estos se hincharon, se pusieron cada vez más sensibles, casi tan duros que aquello ya era un placer en sí mismo. Y aún entonces, él no desistió; no aflojó en su objetivo. Con cada lametazo, con cada caricia, me rendía más a su hechizo.


    —Oh, Dios. ¡Cielos! Sergio... —me sujeté a sus bíceps, clavándole las uñas.


    Él tembló y chupó con más intensidad.


    —Tienes unos pechos increíbles —sorbió las erguidas cimas, tomándolas por turnos y poniéndolas todavía más rígidas, más sensibles—. Jamás tendré suficiente.


    —Me matas...


    —Pero te gusta —no era una pregunta, él lo sabía—. Mañana estarán muy sensibles —murmuró con satisfacción— y no te pondrás sostén, así cada vez que estos hermosos e hinchados pezones rocen tu ropa, pensarás en mí.


    Maldita sea, claro que lo haría. Y dada la devoción que estaba mostrando a los dos apretados bultos, pensaría en él a menudo. Aquello le daría un nuevo poder sobre mí. Y a pesar de eso, seguía sin querer que se detuviera. Estúpidamente me volví a ofrecer a él, introduciendo más mi pezón en su boca... sabiendo que pagaría esa debilidad al día siguiente.


    Sergio sonrió contra mi piel y abarcó el montículo con la mano, acariciándolo con parsimonia. Entonces, mordió con suavidad la rígida punta. Y mi excitación se incrementó todavía más, llevándome muy cerca del abismo. Jadeé casi al borde del orgasmo cuando el deseo se convirtió en un sordo latido entre mis piernas.


    —¿Qué me estás haciendo? —indagué confundida por todo lo que me hacía sentir, solo con chupar mis pechos.


    —Tratando de causar una buena impresión —sonrió ampliamente.


    Quería odiarlo por hacerme tan dependiente de sus caricias, pero necesitaba todavía más alcanzar el clímax. Él se había asegurado de eso, presionándome y empujándome, tentándome hasta que no pude hacer otra cosa que suplicarle con mi cuerpo y con palabras incoherentes.


    Separé los labios jadeantes mientras esperaba a que volviera a succionarme el pezón, pero no lo hizo. Se limitó a mirarme, con los ojos brillantes como los de un depredador a punto de caer sobre su presa. Noté un nudo de aprensión en la garganta. Por mucho que lo ansiara con todas sus fuerzas, no podía permanecer inmóvil e impotente, no podía permitir que fuera él solo quien llevara la voz cantante.


    Me abrumaba y me consumía.


    Tragué mis ansias y lo busqué con la mano, rodeé su gruesa erección con mis dedos. Sentí que se estremeció de pies a cabeza, como si le hubiera pillado por sorpresa. Aquello era lo que buscaba, su miembro era grande y palpitaba en mi mano, lleno de vida, insolente. Aterciopelado y duro. Adictivo.


    Sergio apretó los dientes. Tensó los hombros y cerró los puños con fuerza. ¡Oh, sí! Con los movimientos de mi mano lo acababa de llevar también hasta el límite, y saberlo me impresionó. Aunque al hacer crecer su excitación, la mía también se incrementó.


    —Mi preciosa... —susurró.


    Lentamente deslicé la mano de arriba abajo por su largo eje. Le rocé la resbaladiza punta con el pulgar y luego llevé la mano a la sensible base de su pene. Él tensó la mandíbula, como si intentar hablar estuviera más allá de su capacidad. Sonreí, eso era lo que quería; ahora tenía el mando. Después de todo, ¿por qué iba a ser yo la única que me derritiera esa noche?


    —¿Te gusta? —me incorporé ligeramente y ronroneé contra su pecho. Luego deslicé la mano libre hasta los testículos y los abarqué con la palma, rozándolos y amasándolos suavemente. Definitivamente había captado su atención, en especial cuando comencé a besarle las clavículas y los pectorales. Sergio se puso tenso. Capturé una de las tetillas, haciéndolo arder con más fuerza—. Sí, te gusta, ¿verdad?


    En mi mano, su miembro latió con más fuerza, lo mismo que todo su cuerpo.


    —Maldita seas... —se quejó gimiendo.


    Emití una risita gutural y deslicé la mano por la erección con más rapidez mientras le lamía con furia el pezón, celebrando la dulce sensación de victoria que me atravesaba. Pero aquello no duró mucho, Sergio me tomó la muñeca y la apartó de su miembro, luego respiró hondo. Me introdujo los dedos en el pelo y cerró los puños en los espesos mechones para tirar con fuerza suficiente para que echara hacia atrás mi cabeza y le sostuviera la mirada. La expresión masculina contenía una silenciosa advertencia sensual.


    Ohhh, sí.


    Una intensa sensación de anticipación y deseo me atravesó hasta centrarse en mi vientre. No sé cómo, pero él sabía hasta donde presionarme, estaba demasiado excitada; lista para sentirlo profundamente en mi interior, para que me acariciara como quisiera y proporcionarnos a ambos aquel placer que tanto anhelábamos. Con un gruñido, me empujó contra el colchón. Caí sobre la cama y él encima, se puso rápidamente un condón y empezó a frotarse contra mis anegados pliegues mientras acercaba los labios a mi oreja.


    —Cariño, voy a introducirme en ti tan profundamente, que acabarás ofreciéndomelo todo. No te preocupes, yo te daré justo lo que necesitas —aquellas palabras hicieron que me diera cuenta que él no se conformaría con otra cosa que no fuera mi alma. Le miré a los ojos y asentí.


    Sergio comenzó a penetrarme lentamente, rozando todas las terminaciones nerviosas de mi sexo, intentando devastarme. No pude evitar arquear las caderas hacia él. Le rodeé el cuello con los brazos y mordí mi labio para contener un gemido. Sabía que parecería una rendición. Se detuvo de repente, en un instante interminable, y me tensé. Lo miré esperando que él no se diera cuenta de que casi le suplicaba en silencio.


    —Te estás conteniendo, abre esa preciosa boquita. Dame un gemido, cariño.


    —Fóllame —ordené. El salió de mi interior—. Me prometiste que me lo darías todo durante una hora —me quejé—. Todavía quedan como cuarenta minutos.


    —Lo haré, y te demostraré lo que deseo de ti… —susurró— ¿qué deseas tú de mí, preciosa?


    ¡Que cumplas tu promesa, me lo ofreciste!


    Y Sergio no parecía de los que faltaban a su palabra. Él era poderoso. Me había excitado como nunca y quería con desesperación el placer que podía proporcionarme. Con un suspiro, comencé a besarlo a lo largo del hombro y me acerqué con rapidez a sus erizadas tetillas mientras le deslizaba las uñas por la espalda.


    Respiré temblorosamente cuando volvió a bajar sobre mí, introduciendo su erección en mi interior de una manera tortuosa. Cada centímetro más duro, haciendo que volviera a inflamarme de necesidad. Le clavé las uñas. Suspiré cuando él comenzó a impulsarse lentamente, reavivando más mis terminaciones nerviosas. Comenzó a hervirme la sangre. Cuando empujó de golpe los últimos centímetros, llegando más profundamente que cualquier otro hombre, mi suspiro se convirtió en un gemido... en el sonido de su nombre:


    —Se-Sergio…


    —Eso es, cielo. Siénteme.


    Como si pudiera hacer otra cosa...


    Él se contoneó, girando y flexionando las caderas, llegando a los lugares más sensibles de mi interior, pasando de uno a otro de manera que cada uno inflamaba a los demás hasta que, finalmente, todo mi cuerpo estuvo en llamas. Incapaz de detenerme, le clavé las uñas más profundamente. El echó hacia atrás la cabeza con un gemido que sentí en mis entrañas.


    —Perfecto —murmuró, y me mordió el punto donde se unían el hombro y el cuello, luego mordisqueó el lóbulo de mi oreja y, por último, trazó un húmedo reguero de besos hasta mi boca, que devoró.


    Al mismo tiempo que mi mente se revelaba contra aquello, mi cuerpo se ofrecía a él. Mis labios se separaron para saborearlo otra vez, mi espalda se arqueó para invitarlo a hundirse más, mis piernas se abrieron para recibirle más profundamente. Él aceptó cada una de aquellas tácitas invitaciones, sellando nuestras bocas, hasta que pude reconocer su sabor tan bien como el mío. Sergio flexionó la pelvis y volví a clavarle las uñas en la espalda antes de que él me asiera por las caderas para sumergirse hasta el fondo.


    Estaba en todas partes; en cada imagen que veía, en cada aroma que inundaba mis fosas nasales, en cada sabor que sentía en la lengua... y cada vez que se introducía en mí por completo, ocupaba todos los recovecos, convirtiéndose en cada sensación que experimentaba. Era todo lo que había pensado alguna vez que sería la perfección, todo lo que había imaginado. Eso me abrumaba como una fuerza de la naturaleza.


    Sergio acarició mi cara con su palma caliente y me obligó a abrir la boca todavía más para capturarme por completo. Esconderse de él no era una opción, así que me dejé llevar por el beso, palpitando con cada escalofrío que me bajaba por la espalda hasta perderse en mi sexo.


    —Sergio —jadeé.


    Unas gotas de sudor perlaron su frente, sienes y espalda. Su cuerpo estaba cada vez más tenso, su polla más dura. Y aun así, me hizo consumir en un ritmo controlado que me volvía loca.


    —Eres perfecta, mi preciosa —susurró entrando y saliendo de mí—. Estás tan resbaladiza, tan apretada. Me gustaría no salir nunca de ti.


    Estaba totalmente excitada y en armonía con él. El sabor almizclado y picante de la piel de Sergio inundó mi lengua cuando le lamí el hombro. Los roncos murmullos masculinos llenaban mi mente y me arrancaban cada respuesta. Pero ¿qué era lo más intenso? Sin duda la manera en que me trataba, como si fuera la única mujer en el mundo para él, mientras arremetía en el mismo centro de mi cuerpo con un ardor y una lentitud que me volvían loca.


    —Más rápido —exigí con una voz que apenas reconocí.


    —Pronto —susurró.


    No cambió el ritmo. Continuó deslizándose en mi interior, friccionando sin cesar aquel punto que me hacía estremecer. Mientras, mi mente le combatía con la misma intensidad que le deseaba, hasta que ya no hubo más que anhelo. Hasta que fue mi cuerpo el que tomó el control. Me retorcí bajo él, intentando tomarle con más profundidad, con más rapidez, con más dureza.


    —¡Ahora! —ordené.


    —No eres tú quien controla esto, cariño —murmuró—, no hoy.


    —Pero necesito... —supliqué.


    —Y te lo daré. En cuanto estés preparada.


    ¿Preparada? ¿Cómo podría estar más preparada? Casi respiraba fuego, mi corazón parecía bombear lava. El clítoris me dolía de una manera inhumana, amenazando con explotar y quemarme viva.


    —¡Ya estoy preparada!


    Él negó con la cabeza, apoyando su frente en la mía para que no pudiera ver nada más que sus ojos.


    —No, cielo. Ponte en mis manos —rogó—. Yo me encargaré de todo —prometió. Y yo le creí… tal y como estaban, con Sergio taladrándome no es que tuviera mucha elección. Me mordí los labios cuando la cólera y el deseo me atravesaron salvajemente.


    La punta de su miembro seguía impactando una y otra vez contra aquel lugar tan sensible. La excitación que inundaba mi cuerpo se convirtió en un huracán. Una cruel necesidad me atravesó haciéndome aferrar a él. La fricción se hacía más abrumadora cada vez que me llenaba hasta el fondo. Me quedé sin respiración y el mundo se salió de su eje.


    Sergio apresó mi mirada y supe que él podía ver en mis ojos una aterradora necesidad, y en mis suaves gemidos –casi sollozos– una súplica estremecedora.


    —Ahora sí que estás preparada —susurró con su sonrisa pícara, ladeada.


    Cambió entonces el ritmo, abalanzándose con unos veloces envites que me hicieron entrar en combustión. Mi cuerpo corcoveó mientras me poseía una y otra vez. Y el placer creció exponencialmente, creando un intenso fuego que me atrapó por completo.


    Grité, arañé, supliqué.


    Y el orgasmo siguió inaccesible. Casi al alcance de mis manos.


    Le clavé las uñas jadeando, desesperada por recuperar la poca compostura que me quedaba. Le estaba dando a Sergio todo lo que tenía y él lo absorbía para exigirme más. Sí, había accedido a una hora de placer, pero jamás hubiera imaginado que él llegaría tan lejos, que se apoderaría de mi cuerpo, mi mente y mis sentidos.


    Ahora era demasiado tarde.


    Me embistió con fuerza, con los hombros flexionados, totalmente concentrado. Y aun así, su mirada no abandonó la mía, obligándome a acompañarle, mostrándome exactamente cómo le afectaba a él cada una de las embestidas. Y en mi interior, noté un intenso palpitar. Un latido que se convirtió en temblor, haciendo más intensa la dolorosa necesidad que crecía entre mis piernas. Él siguió incrementando la sensación con crueldad, arremetiendo una y otra vez, golpeando aquel sensible lugar.


    El placer era como una reacción en cadena que él provocaba, que se alimentaba a sí mismo y cobraba vida en mi interior. De repente, la necesidad de alcanzar la liberación me ahogó, y tuve miedo de dónde me arrastraría, de saber hasta qué lugar me llevaría el hechizo de Sergio.


    —Vamos, cariño. Déjate llevar. Estaré aquí para sostenerte —negué salvajemente con la cabeza.


    —Es demasiado, ohhhhh... —gemí, latiendo en todas partes—. ¡Es… es… es demasiado intenso!


    —Entonces es perfecto. ¡Córrete, cielo! —ordenó— ¡Y di mi nombre, varias veces… solo mi nombre!


    Como si mi cuerpo solo hubiera necesitado ese último aliento, las ataduras se disolvieron. Grité su nombre una y otra vez mientras todo mi ser se tensaba, atravesado por un placer inigualable.


    —¡Sí, así! —gimió él— Observarte alcanzar el orgasmo me hizo sentir... ¡ohhh!


    Sergio llegó al clímax también. Se tensó y sujetó con firmeza mis caderas, manteniéndome suspendida en un tipo de éxtasis que yo pensaba que no existía hasta ahora, hasta que él me había demostrado lo contrario. Permaneció clavado hasta el fondo mientras se vaciaba en mi interior.


    Me había convulsionado de tal manera que sabía que jamás podría mirarle otra vez a la cara sin pensar en la forma en la que controlaba mi cuerpo. La supernova que había hecho explotar en mis entrañas me hizo arder sin fin. El placer que sentí me llevó a gritar hasta que me quedé sin aliento y sin voz.


    Cuando el clímax remitió, dejé tras de mí un estado de líquida y satisfactoria languidez y el adictivo aroma masculino de Sergio. Él me miró fijamente, dejando que me diera cuenta de su determinación, su valor... y de que seguía deseándome.


    Y eso no fue todo, esa noche estuvimos horas y horas conociéndonos, descubriéndonos, amándonos. Cada momento que pasábamos era una nueva melodía, algo diferente. Tuvimos todo el fin de semana para nosotros, y cada momento que pasábamos lo hacíamos mejor… y mejor.


    El paraíso me trajo a mi Adán, uno llamado Sergio.


    Y yo soy su Eva, porque por si no lo sabían, ese es mi nombre: Eva María.


     


    FIN
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    El diario de una ruta


    (Romance paranormal)
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    Parte de la Antología Multiautor


    “Amor sobre ruedas”


    Publicada en Amazon el 09/07/2016


     


    « Valeria tenía un plan bien estudiado durante años, decidió que era hora de llevarlo a cabo, pero no previó los contratiempos del destino que hicieron que Joe se sumara a su sueño.


    La Route 66 era su camino, y ver de nuevo a su Nanny su objetivo, pero además de conocer hermosos paisajes en sus magníficas motocicletas, muchas cosas pueden cambiar en el largo trayecto y Joe quizás logre que el final no sea el inicio que Vale ansiaba.»


     


     


    El inicio de todo…


    Parecía como si llevara vagando días, meses enteros.


    Sin embargo, hacía solo unos minutos que había salido del sanatorio. Me toqué la frente. Aún llevaba la venda alrededor de mi cabeza, como si fuera una vincha mal ubicada. Quizás si le pintara unas florecitas… ¡Ah, Valeria! Deja las niñerías de lado, me dije a mí misma.


    Tenía veintitrés años, era hora de asumir responsabilidades y cumplir mi sueño de volver a mis orígenes, de poder visitar la tumba de mi madre y ver a mi querida abuela de la que no sabía nada hacía mucho tiempo.


    Llevaba ahorrando seis años para eso.


    Mi padre –el señor O'Higgins, a quien apenas conocía desde hacía once años– me separó de mi abuela cuando mi madre murió. Me llevó de una punta del país a la otra, a convivir con su nueva familia a quien yo no conocía. Y para mí fue como si las perdiera a las dos en el mismo día: a mi madre y a mi Nanny, porque nunca más supe nada de ella. Me imaginaba que estaba viva, de lo contrario alguien –un abogado, un escribano– ya se hubiera puesto en contacto conmigo, yo era su única familia. Añoraba verla, y también deseaba sentarme en la tumba de mi madre y contarle todo lo que había vivido durante once años sin ella.


    El «señor O», como solía llamar a mi progenitor para enfurecerlo –sí, soy bastante rebelde– resultó ser una buena persona y un buen padre, llegamos a tener una relación, mmmm… pasable. Pero nunca podré perdonarle el haberme separado de mi Nanny de forma tan precipitada y categórica. Yo, con apenas doce años, no sabía cómo hacer para ponerme en contacto con ella. Luego, la añoranza se convirtió en una realidad rutinaria, y todo quedó relegado al olvido, hasta que mi padre cuando cumplí dieciocho años y decidí mudarme sola a la universidad, me entregó una caja con recuerdos que había sido de mi madre.


    Todo cambió ese día.


    Me senté en la pequeña cama de mi nueva habitación compartida y revisé el contenido de la caja metálica herrumbrada que contenía los recuerdos de mi «idealizada» madre. Había de todo, pases para conciertos, una rosa seca, un dije con forma de corazón, una cinta color púrpura y varias tonterías más. Y en el fondo… encontré su mayor tesoro: lo que pensé que era su diario personal.


    Recuerdo que mi corazón empezó a palpitar descontrolado.


    ¡Por fin conocería los pensamientos de mi madre!


    Luego de buscar la llave por toda la caja y no encontrarla, forcé la cerradura y la abrí. Me llevé una desilusión enorme al darme cuenta que eran sus palabras, parecía estar escrito con su puño y letra, pero no era su diario. Era más bien una historia ambientada en los años '80 de un sueño que tuvo: recorrer la U.S. Route 66 de punta a punta… ¡en moto! Mi madre sí que era sui generis.


    Esa misma tarde fui hasta una estación de servicios en el campus universitario y compré un mapa de los estados Unidos. Y cada noche, durante siete días recorrí con ella toda esa ruta descatalogada en la actualidad, anotando en el papel punto por punto los lugares que supuestamente visitó.


    Al final me quedé con una intriga… ¿había hecho realmente ese viaje? Si fue así… ¿con quién? Unas iniciales aparecieron constantemente en el relato… ¿quién era J.M.? Se notaba el gran amor que había entre ellos, pero por el trato que le prodigaba y la ternura implícita en las palabras escritas llegué a preguntarme… ¿sería hombre o mujer?


    ¡Y maldición! Cada vez que se besaban o tenían un momento de intimidad el relato paraba con un… «Esta historia no puede ser contada, debe ser vivida».


    Cuando terminé de leer y releer el pequeño diario, ya lo tenía decidido: yo también quería recorrer los Estados Unidos por la Route 66, desde California hasta Chicago. Y esa fue mi meta durante cuatro años de carrera en Artes y dos años de ejercer mi profesión de fotógrafa. Apenas me compraba ropa, no salía, no gastaba dinero de más, ahorraba cada centavo que ganaba para poder comprarme una buena moto y recorrer casi cuatro mil kilómetros de carretera para llegar a mi Nanny y a la tumba de mi madre.


    Busqué mi motocicleta en el estacionamiento del hospital, no recordaba dónde la había dejado, o cómo había llegado allí, solo sabía que estaba. Era extraño, al parecer tuve un accidente, pero no recuerdo cómo ni dónde. Tengo una laguna mental en mi memoria –producto del golpe– que abarca varios días, pero no iba a preocuparme por eso ahora. Mi prioridad era encontrar mi hermosa Harley-Davidson FLHXS, Street Glide Special que había conseguido a precio de oferta y que me estaba aguardando en algún lugar del estacionamiento, esperaba que estuviera intacta porque de otra forma no sabría cómo seguir mi camino, tenía el dinero justo para llegar a mi destino y no volver.


    Entonces la vi estacionada en el parking de motos, preciosa, de color naranja metalizado, tapizado negro de cuero y el resto niquelado. Era una oda a la perfección… ¡y estaba sin un solo rasguño! Corrí hacia ella dando saltitos, hasta que me detuve de golpe cuando vi que un hombre se encontraba parado al lado, preparado para montar otra Harley más deportiva.


    Me acerqué despacio, cautelosa… tenía puesto el casco, no podía ver sus ojos ni saber si era peligroso o no. Pero… ¿cómo podía tener miedo de un amante de las motos que tenía una preciosa Harley-Davidson XL1200C, Sportster 1200? A pesar de ser muy diferente a la mía, no pude evitar fijarme en las perfectas líneas de su rodado negro, todo negro y niquelado.


    —Hola Vale —saludó de lo más campante, sorprendiéndome. Lo miré frunciendo el ceño—, te estaba esperando.


    —¿Es-esperándome? —balbuceé sin entender.


    —Creí que perdiste la memoria inmediata a tu accidente, no que me olvidaste también a mí —respondió riendo y sacándose el casco.


    —¡Joe! —grité reconociéndolo, y sonreí— Disculpa, todavía estoy un poco aturdida, mi cabeza no funciona bien.


    Joe era un joven un poco mayor que yo, que me había visitado varias veces mientras estuve internada, al parecer también era paciente. Me gustó desde la primera vez que lo vi, era alto, delgado, con el cabello oscuro más largo de lo normal atado en una coleta. Lo miré de arriba abajo y me maravillé de lo bien que se veía sin esa bata blanca horrenda de hospital.


    —Oye, te ves bien… ¿cuándo saliste? —me interesé.


    —Ayer, fui a buscar mi moto, cargué mi mochila y ya estoy preparado para nuestra aventura —anunció subiéndose a su rodado—, ¿nos vamos?


    Lo observé sorprendida, porque si bien habíamos hablado de mis planes y él se incluyó de inmediato con entusiasmo, pensé que era una broma, y que en realidad solo lo estaba diciendo para entretenerme y seguirme la corriente.


    —¿Hablas en serio? —pregunté anonadada.


    —¿Parece que bromeo? —respondió poniéndose el casco—. Vamos, motoqueira… sube a tu Orange —ordenó con dulzura, recordando el nombre que yo le había puesto a mi adorada moto.


    —No sé si sea conveniente partir ya mismo… acabo de salir del sanatorio, ¿no debería descansar un par de días? —pregunté preocupada por mí misma.


    —¿Te sientes mal? —indagó observándome con sus hermosos ojos pardos muy claros, entornados. Estiró su mano y acarició mi mejilla, sentí su toque como si miles de hormiguitas recorrieran mi piel, se metieran dentro de mi ropa y recorrieran mi cuerpo. Me estremecí, él sonrió pícaro.


    —Mmmm, no… pero me siento como en las nubes —dije la verdad, moviendo mi cabeza de lado a lado, tratando de despejarme.


    —Eso es normal —aseguró. Lo miré interrogante—. Digo, con todos los medicamentos que seguro te dieron. Se te pasará cuando sientas la adrenalina de la velocidad en tu rostro, ya verás.


    Decidí que lo intentaría, de todas formas ya estaba lejos de casa, me había accidentado a unos cien kilómetros al este de Los Ángeles, en Riverside. ¿Y dónde iba a ir de todas formas? Había cancelado el alquiler de mi departamento, y mi padre vivía en Bakersfield, casi trescientos kilómetros al norte de donde me encontraba. Todas mis pertenencias estaban en la pequeña baulera de mi moto.


    —Tienes razón, intentémoslo —sonreí—, es media mañana… podemos avanzar bastante, veremos dónde nos pilla la hora del almuerzo, quizás ya salgamos de California.


    —Arizona… ¡allá vamos! —dijo Joe, y los dos arrancamos nuestras respectivas motocicletas riendo.


    ¡Qué hazaña! Estaba emocionada. Como lo decía mi madre en su… llamémosle diario: «Grandes son las aventuras que por pequeñas que parezcan mejoran el alma de quien las ha vivido. Quien no acepta vivir una aventura cuando puede, no debe quejarse si se la pierde».


    Me puse el casco y encendí mi moto.


    Acepto esta aventura, madre.


    Cuando me subo a la moto tengo muy claro lo que está delante de mí: la emoción y el peligro, uno al lado del otro. Y aun así no puedo resistirme, voy a su encuentro.


    Joe y yo empezamos aplanar el camino.


     


    Día 01


    Llegamos a Needles, la frontera entre California y Arizona en poco más de tres horas, nos detuvimos a comprar comida en el autoservicio de una gasolinera y fuimos hasta el cartel de acceso a la ciudad a almorzar, era una gran carreta tipo las caravanas de la época de la conquista. Todo el pueblo en sí era como un volver al pasado, árido, agreste y rústico. Nos sentamos sobre unas piedras y vimos pasar a los automóviles mientras engullíamos nuestros sándwiches de atún.


    —¿Te sientes bien? —preguntó Joe.


    —De ma-ra-villas —respondí con la boca llena, él rio. Tragué mi bocado—, el aire fresco en mi cara y la sensación de estar volando sobre la ruta tienen un efecto milagroso en mí —tomé un sorbo de mi bebida gaseosa—, todavía se conserva la idea de que sigue siendo la Route 66 —dije señalando la impresión del nombre de la ruta en el asfalto.


    —Para muchos siempre lo será —suspiró—, ¿sabías que tiene otros nombres?


    —¿En serio? ¿Cuáles? —indagué curiosa.


    —También la llamaban The Main Street of America[6], The Mother Road[7] y la Will Rogers Highway[8], en honor al cowboy, humorista, comentarista y actor estadounidense, conocido como el hijo favorito de Oklahoma. La famosa Route 66 formó parte de la red de carreteras federales de Estados Unidos que se estableció en 1926. Lastimosamente fue descatalogada, es decir, oficialmente retirada de la Red en 1985 después de decidirse que ya no era relevante y haber sido reemplazada por la Red de Autopistas Interestatales.


    —¿Poco relevante? Creo que sigue siendo importante para todo el mundo, quizás haya otras carreteras mejores y más nuevas, pero nunca tan famosas como esta.


    —Sin duda alguna, la Route 66 fue el principal itinerario de los emigrantes que iban al oeste, especialmente durante las tormentas de polvo de los años '30, y sostuvo la economía de las zonas que atravesaba. La gente que prosperó durante la creciente popularidad de la carretera, fue la misma que años más tarde luchó por mantenerla viva cuando empezó a construirse la nueva Red de Autopistas Interestatales.


    —No consiguieron su objetivo, sin embargo la leyenda sigue viva —él asintió vaciando su lata de gaseosa— ¿Cómo sabes tanto, Joe? —indagué.


    —¿No tienes internet, Lady Orange? —preguntó riendo, levantándose y pasándome la mano para que hiciera lo mismo.


    —Tengo, y así averigüé que ya no es posible actualmente recorrer la Route 66 de manera ininterrumpida en todo su trazado de Chicago a Los Ángeles, solo el ochenta por ciento de la ruta original y alineaciones posteriores puede recorrerse aún. Así que hice un estudio cuidadoso del itinerario a seguir.


    Acepté su mano, pero me resbalé con una piedra al levantarme y fui a parar a su pecho de forma poco agraciada. Ambos reímos, y él deslizó su mano por mi cintura y me sostuvo para que no cayera, la otra mano la teníamos entrelazadas. La levantó y la llevó hasta su boca.


    —Cuidado —susurró a cinco centímetros de mis labios. Luego besó mi mano.


    Sentía que mis piernas no me sostenían, que mi cuerpo entero estaba en pie por él. Y juro que, o me mojé u otra cosa… porque noté que mis bragas se empaparon. Nunca antes me había ocurrido algo así con ningún hombre, hasta llegué a pensar que algo estaba mal en mí, porque me gustaban, los besaba, incluso tuve dos novios cama adentro y con todos me sentí… un fraude, porque la relación “piel con piel” no era lo que mi cabeza romántica había imaginado. Creo que hasta me volví un poco cínica al respecto; y ahora, con solo un ligero toque de su parte había sentido como una explosión de adrenalina.


    ¿Qué tenía Joe de especial?


    Reculé asustada y lo miré con la boca abierta. Él tenía la misma expresión de desconcierto que probablemente había en la mía.


    —¿Se-seguimos? —balbuceé, y sin esperar respuesta me puse mi casco, monté mi Harley y la encendí. El sonido del motor al hacer combustión hizo eco con mi confusión.


    A los pocos kilómetros entramos al estado de Arizona y seguimos camino casi sin detenernos, solo hicimos una parada en una gasolinera para beber algo, cargar combustible e ir al baño. Luego continuamos sin parar hasta llegar a Williams en el condado de Coconino, donde decidimos quedarnos.


    —¿Qué tal si nos tomamos el día de mañana para conocer el Gran Cañón? Es un desvío de 87 kilómetros desde aquí —sugirió Joe.


    —¡Oh, qué gran idea! —aplaudí feliz.


    —Hicimos más de seiscientos kilómetros hoy, siento que se me ha borrado la raya del… —hizo una seña graciosa con sus manos mostrando su retaguardia, reímos a carcajadas.


    —Quizás deberíamos tomarlo con más calma —lo pensé—. Mmmm, como máximo unos 500 kilómetros por día estará bien, así llegaríamos en ocho días, a lo mejor un poco más deteniéndonos a conocer algunos lugares interesantes.


    —Trato hecho —aceptó, y avanzamos buscando un motel para pasar la noche.


    Y allí estaba yo, compartiendo la habitación con mi casi desconocido nuevo amigo. Decidimos ahorrar de esa forma, un cuarto con dos camas era más barato que dos individuales.


    Cuando salí del baño, vestida con un pantalón de chándal, una sudadera y medias; Joe estaba sentado en la cama con el mapa abierto y una bolsa de McDonald's a su lado, comiendo unas papas fritas.


    —¡Estoy famélica! —dije subiéndome a la cama frente a él y revisando la bolsa.


    Nos dispusimos a cenar informalmente allí, comprobando nuestro avance en el mapa y definiendo los lugares que nos gustaría visitar. Le mostré un librito que tenía todos los sitios interesantes para conocer en los Estados Unidos y reímos a carcajadas con la cantidad de lugares extraños que existían, como la Casa Cesta en Ohio o Wonderworks, la Mansión al revés en Orlando; y decenas de monumentos a las cosas más insólitas, como una berenjena de descomunal tamaño o un hot dog gigante.


    Me quedé mirándolo embobada cuando me contaba una anécdota de uno de sus viajes, de repente dejé de escucharlo y solo veía su sensual boca moviéndose y pensé: ¿cómo se sentirán esos labios sobre los míos? Suspiré, y recordé otra de las frases que mi madre había escrito en el libro: «Las penas del ayer y los miedos del mañana son dos ladrones que nos roban el HOY. Hay que vivir a pleno. No planear, sino volar…»


    Él dejó de hablar y al ver que no reaccionaba, también se quedó mirándome. El intenso latido de nuestros corazones se podía palpar en el ambiente. Sin darme cuenta, moví mi torso hacia delante, él hizo lo mismo avanzando aún más que yo. Los dos teníamos los labios entreabiertos, expectantes. Y entonces, antes de que pudiera pensarlo bien, antes de que pudiera decirme a mí misma por qué no debía hacer aquello, me puse en cuclillas. Había solo unos centímetros entre nosotros y yo cerré la distancia sin pensarlo.


    Él hizo un gesto suave de sorpresa. Sus labios resultaron cálidos en los míos, y después del primer momento de indecisión, me estrechó contra sí y entonces no solo apretaron los míos, sino que se movieron encima incitándome al beso. Un beso que no era como ninguno que había sentido, sino algo nuevo y vibrante, brillante de posibilidades. Los labios de él atraparon los míos una y otra vez. Cuando nuestras lenguas se encontraron, él llevó las manos a los lados de mi cara y me atrajo más, con tanta brusquedad, que temí haberme quebrado algo.


    Siguió besándome y me apreté contra él, con las manos en su pecho y los botones de su campera clavándose en mí. Deslicé los dedos debajo del cuello de la prenda y lo estiré más, como para sentirlo plenamente.


    Y entonces él se separó.


    Tambaleé y me deslicé hacia atrás, cayendo sentada en la cama. Nos miramos, vi confusión en sus ojos. No lo entendí.


    «Creo que…», «Voy a…». Hablamos al unísono.


    —¿S-sí? —balbuceé.


    —Voy a darme una ducha —dijo rápidamente, y se encerró en el baño.


    Cuando salió de allí yo ya estaba acurrucada en mi cama totalmente tapada, dándole la espalda. Lo sentí moverse e incluso sintiéndome rechazada rogué para que se acostara detrás de mí y me envolviera con sus brazos. Percibía un anhelo desconocido, un sentimiento de posesión y ternura que no podía explicarme, todo lo que sentía por Joe era extraño e inusual.


    Él apagó el velador, la habitación quedó a oscuras, al igual que mi deseo.


     


    Día 02


    Cuando desperté en la mañana, Joe estaba vistiéndose. Me hice la dormida y asomé mis ojos entornados desde debajo de la colcha. Y menos mal que estaba acostada, porque parada me hubiera caído de culo. ¡El hombre estaba mucho mejor de lo que mi imaginación previó! Lo veía desde atrás y aunque era delgado su amplia espalda estaba llena de músculos. Se me hizo agua en la boca, sobre todo al observar sus perfectas y duras nalgas que el bóxer negro ocultaba. Se puso un vaquero, una remera de mangas cortas y una sudadera —porque ya hacía fresco, estábamos a mediados de otoño—, luego salió de la habitación, supuse que para comprar el desayuno.


    Aproveché, me levanté de un salto y me vestí, así cuando volviera ya me encontraría preparada y esperándolo. Estaba peinándome cuando lo oí entrar a la habitación.


    —¡Buenos días! Traje el desayuno… —anunció.


    Salí del baño sonriendo, como si nada hubiera pasado y le agradecí la comida. Nos sentamos en la pequeña mesa a un costado a desayunar e hicimos cuentas. Él no le daba importancia al dinero, así que yo me puse firme y decidí que haríamos un pozo común para cubrir gastos de comida y alojamiento. Ambos pusimos la misma cantidad de dinero en un monedero aparte y se lo di para que lo administrara. Rio y puso los ojos en blanco, aceptándolo.


    —Cuentas claras conservan la amistad —afirmé poniéndome mi enterizo rompe-vientos sobre mi vaquero y mi sudadera.


    Y emprendimos viaje hacia el Parque Nacional del Gran Cañón, entrando desde el lado sur, por la autopista estatal 64. Hicimos el trayecto de 87 kilómetros en menos de una hora ya que la carretera estaba casi desierta, un recorrido bastante agradable puesto que el paisaje fue cambiando de boscoso a árido en poco tiempo.


    Cuando llegamos a la entrada sur, cerca de Tusayan –que corresponde a la zona este del parque–, eran apenas las ocho de la mañana. Las oficinas centrales se encontraban en el Grand Canyon Village, cerca de donde estábamos, así que nos dirigimos hacia allí para dejar nuestras motos resguardadas mientras hacíamos senderismo por el parque.


    No nos unimos a la excursión guiada que iniciaba apenas llegamos, preferimos caminar solos hacia donde quisiéramos, así que consultamos el mapa del parque y decidimos ir hacia el camino contrario al que todos tomaban.


    —¡Espera! —Joe me tomó del brazo y sacó una pomada de su mochila— El sol es muy fuerte aquí —anunció pasando su dedo encremado por mi nariz y esparciéndome por la cara. Yo sonreí como tonta mirándolo fijo, no podía creer que fuera tan detallista y tierno. Cuando terminó le saqué la crema y procedí a aplicársela a él.


    —Es lo justo —dije riendo al ver que volvía a poner los ojos en blanco, al parecer era algo característico en él. Me miró fijo mientras lo hacía. Su piel era suave y sentí hormiguitas en mis dedos al tocarlo, no quería dejar de hacerlo. Y creo que se dio cuenta, porque tomó mi mano, me la besó y me estiró para que empezáramos el recorrido.


    No me soltó.


    Cien metros era la distancia que separaba el estacionamiento del parque de una escena incomparable. Un espectáculo concentrado en una sola visión. Esa que tienes cuando observas por primera vez un accidente geográfico único y considerado una de las maravillas naturales del mundo. Habíamos dejado de leer la guía turística y atravesando el escudo de las reservas indias que componen el Gran Cañón –Hopi, Hualapai y Navajo– nos dimos de bruces con la magnitud de la realidad. Un hachazo en la tierra de 1.600 metros de profundidad media y más de 446 kilómetros de longitud.


    —Jamás podré olvidar la primera impresión de ver esta maravilla —dije alucinada.


    —No lo hagas, porque ya no volverá —respondió mirando el abismo con la boca abierta—. Es colosal —susurró.


    No pude evitarlo. Lloré ante tanta magnificencia.


    Me llevé las manos a la cabeza y sollocé emocionada al ver el Gran Cañón a mis pies. Tuve una sensación de amor a primera vista ante esa enorme apertura al abrigo del Río Colorado. Joe me abrazó y me dio un beso en la frente, entendiendo perfectamente mi estado de ánimo.


    Una vez superadas las mariposas de mi estómago y perdido el impacto inicial, quizás la rutina del recorrido emborronó un poco la impresión de esta magnífica hendidura, pero no por eso la hizo menos gloriosa. Caminamos por horas, escalamos, reímos. Nos sacamos cientos de fotos y hasta tropezamos, pero disfrutamos de cada minuto al abrigo de esa mañana soleada.


    A mitad de camino me senté en un peñasco que parecía muy seguro y Joe me acompañó pasándome una botella de agua mineral. Nuestras manos se rozaron y volví a sentir las hormiguitas recorrer mi cuerpo. No sabía si eso era unilateral o si a él también le afectaba de la misma forma. Estaba confundida, porque parecía estar interesado, pero reculaba cada vez que podía haber un cierto grado de intimidad. No lo comprendía.


    De vuelta al inicio, exhaustos por la caminata de casi tres horas por una de las gargantas más impresionantes de la Madre Tierra, nos sentamos a almorzar en el parque bajo un árbol y luego fuimos hasta las motos para emprender el camino de vuelta al mundo real. Entonces el sol llegó a su máximo punto al mediodía, y el Gran Cañón, entre lágrimas de tormenta otoñal, me hizo un último guiño cambiando completamente de color... y, pese a resistirme, volví a enamorarme.


    —Volveré —susurré antes de ponerme el casco y subir a la moto.


    Desandamos el camino recorrido y volvimos hasta Williams, cargamos combustible y continuamos nuestro trayecto por Arizona y su paisaje desértico lleno de cactus. Pasamos por Flagstaff y llegamos hasta Gallup, ya en el estado de Nuevo México. Allí decidimos pasar la noche luego de hacer 352 kilómetros esa tarde, sin apuro haciendo paradas en cada lugar que visitábamos para conocerlo.


    Cenamos en la terraza de un restaurante de paso y optamos por quedarnos en un motel llamado… adivinen. ¡Sí, Route 66!


    La verdad, estábamos molidos. Cuando entramos a la habitación lo primero que hicimos fue dejar caer las mochilas en el piso y tirarnos cada uno en su cama. Vestidos, sin importarnos nada más que descansar la espalda y las piernas…


    —Cinco minutos… —dije yo.


    —Que sean diez —replicó él.


    Y fue lo último que escuché esa noche.


     


    Día 03


    Desperté sobresaltada por el ruido de la bocina de un camión.


    No era nada raro, estábamos sobre la ruta. Miré mi reloj y vi que apenas eran las seis de la mañana. Suspiré y me acurruqué de nuevo debajo del edredón. ¿Debajo? No recordaba haberme tapado a la noche, menos aún… –toqué mis pies entre sí– haberme sacado las botas. Levanté el cobertor intrigada. Ok, estaba todavía vestida. Volteé mi cara y vi que la cama de Joe se encontraba vacía.


    ¿Es que ese chico nunca descansa? Después recordé que nos habíamos quedado dormidos muy temprano, antes de las diez de la noche, así que supuse que se había levantado para buscar el desayuno.


    Me levanté de un salto, totalmente descansada y recuperada. Me desperecé sonriendo, preparé la ropa que me pondría ese día, me saqué la que llevaba puesta y corrí hasta el baño en ropa interior para evitar que Joe me pillara medio desnuda.


    Abrí la puerta de golpe y… ¡Oh, Santo cielos!


    Joe estaba dentro del baño afeitándose, totalmente desnudo.


    —¡Auuch! —se quejó sobresaltándose al verme y vi como en cámara lenta que empezó a salir sangre de su cara. ¡Se había cortado por mi culpa!


    Él agarró una toalla con rapidez y se cubrió la entrepierna. ¡Mierda! Del susto no había podido ver nada, pero me olvidé de todo –incluso de mi semi desnudez– al ver la sangre escurrirse por su mejilla hasta la barbilla.


    Sin pensar muy bien lo que hacía, estiré la toalla con la que se cubría la entrepierna, la mojé y sequé la sangre de su rostro con suavidad mientras él llevaba ambas manos abajo para taparse.


    —¿Po-podrías dejar que me ponga algo de ropa, Valeria? —sugirió mirándome fijo. Luego bajó su vista y me observó de arriba abajo y vuelta a empezar.


    —No me mires así, como si nunca hubieras visto una mujer en bikini —bufé, al fin y al cabo, estaba más cubierta de lo que solía estar en la playa. Tenía un conjunto blanco de algodón muy recatado, sin encajes—, y permite que te cure, estás sangrando.


    —¡Estoy desnudo! —se quejó— Y déjame decirte que no es igual ver a una mujer en bikini que a una en ropa interior, el morbo no es el mismo, mi querida Lady Orange —terminó.


    —¿Acaso te puse en un aprieto, Joe? —pregunté risueña bajando la vista. ¿Qué me pasaba? Yo no solía ser tan osada— Ven aquí, tengo el botiquín en mi mochila —y lo estiré del brazo hasta sentarlo en la cama.


    Saqué el pequeño botiquín y me acerqué a él, que se había tapado de nuevo la entrepierna con la toallita. Abrí sus piernas con las mías y me colé entre medio. Sentí su respiración agitada. ¿O era la mía? No lo sé, solo recordaba a mi madre y su consejo: «Vive la vida a pleno, no planees… ¡vuela!»


    Bien, pensaba volar y caer entre sus brazos. Con ese fin empecé a desinfectar la herida frente a él, con mis pechos a la altura de sus ojos y mis pezones duros asomando debajo de la tela, no muy cerca para que los viera bien y no tan lejos como para que el efecto sea devastador para su libido, eso esperaba.


    Uno de mis tirantes cayó por mis brazos y dejó la copa de uno de mis senos al descubierto. ¿Fue obra del destino? Quizás… y no hice nada para que volviera a su lugar. Al contrario, sentía que me molestaba. ¡Tenía el deseo impúdico de desprenderme del sostén y mostrarle mis… mmmm, pequeños atributos! Digamos… medianos, nadie se había quejado al respecto hasta el momento.


    La expresión de Joe era un poema, sentí su lucha, percibí su deseo. ¿Quién ganaría? ¿El ángel o el demonio que había dentro de él? Un suave gemido salió de mi garganta cuando el diablo triunfó y sentí su boca cerrarse sobre uno de mis pezones arriba de la tela del sostén, con la lengua buscando deshacerse de ese molestoso tejido.


    Y no solo eso, sus callosas manos subieron por mis piernas y se colaron debajo de mis bragas amasando mis nalgas con devoción mientras devoraba uno de mis senos ya totalmente descubierto, para su deleite. Sentí una oleada de calor tan poderosa que me paralicé; no podía hacer nada para contrarrestar las tiernas caricias de su boca, que me persuadían a apretarme contra el tacto de su lengua pausada, húmeda y ardiente, que me exploraba a placer.


    Me asusté con las sensaciones tan poderosas, pero la verdad era que no quería resistirme, sino aferrarme a él. Sentía que había estado esperando toda la vida para saborear nuestro encuentro. Había soñado con eso, con este hombre –como amante– toda mi vida. A duras penas podía creer que Joe fuera capaz de una pasión tan desenfrenada y una delicadeza tan increíble a la vez.


    Levanté mis piernas y me senté a horcajadas en su regazo teniendo cuidado de no perder en ningún momento el contacto de sus labios con mi seno, ¡era una delicia!


    De repente escuchamos otra potente bocina. Joe se sobresaltó y con la respiración agitada y la mirada desorientada metió la cabeza entre mis pechos y abarcó completamente mi cintura con sus brazos. Se quedó quieto.


    —¿Joe? —pregunté desesperada porque continuara, me agité en sus brazos, pero él era más fuerte y no permitió que me moviera— ¿Qu-qué pasa? —balbuceé.


    Me levantó con suavidad de su regazo y se paró. Por fin pude verlo desnudo sin esa estúpida toallita... ¡era magnífico! El sueño de cualquier mujer.


    —Vístete, Valeria… por favor —dijo dándome la espalda y yendo hacia su mochila.


    Yo lo miraba estupefacta parada como una idiota en medio de la habitación, sin saber qué hacer. Se vistió en tiempo récord, un bóxer, vaquero, una remera y con solo unas ojotas, salió disparado hacia la calle.


    ¿Qué pasó aquí? Me pregunté. No tenía respuesta.


    Luego de que terminara de bañarme y vestirme, él ya estaba en la habitación de nuevo preparando sus cosas. Dejó mi desayuno sobre la mesa y con un «te espero afuera» me dejó sola con todas mis dudas carcomiéndome.


    ¿Acaso pensaba decirme nada?


    Hicimos poco más de 400 kilómetros ese día, saliendo de Gallup hasta llegar a Santa Rosa, sin salir del estado de Nuevo México. De camino, en Albuquerque, coincidimos justo con el Festival Internacional de Globos, que era una fiesta anual de globos aerostáticos, que se celebraba allí durante tres fines de semana del mes de octubre. Fue maravilloso observar el despegue masivo de los cientos de globos de colores que surcaron el cielo azul de esa ciudad.


    En ese trayecto nos perdimos en dos ocasiones, porque la Route 66 corría paralela a la nueva carretera en ciertos tramos. Tuvimos que retomar, continuar, volver y hacer maniobras estrafalarias para cumplir nuestro objetivo.


    Todo eso comunicándonos con apenas monosílabos.


    No lo entendía, pero no iba a ser yo quien le preguntara. Ya me sentía lo suficientemente avergonzada como para no hablarle durante lo que restaba de nuestro viaje. Luego pensé: ¿acaso tengo que soportarlo? Mi idea siempre había sido hacer el trayecto yo sola, nunca me imaginé otra cosa.


    Cuando llegamos a Santa Rosa decidimos quedarnos allí porque ya estaba oscureciendo y como era Halloween, las calles estaban abarrotadas de gente disfrazada, sobre todo niños. Y sabíamos que sería así en cualquier lugar que decidiéramos parar.


    Vi la oportunidad perfecta de dejarlo plantado y continuar sola cuando –hartos de no encontrar alojamiento– él entró a un motel para averiguar si había alguna vacante. Pero no pude hacerlo, a pesar de todo me gustaba su compañía. Bufé. La siguiente parada sobre la Route 66 era la ciudad de Tucumcari, pero estaba a casi 100 kilómetros, no me animaba a ir sola de noche.


    —Lo único que tienen en todo este maldito pueblo es una suite matrimonial —anunció cuando volvió. Me mostró la llave, la había tomado.


    Ohhh.


     


    Día 04


    Apenas pude dormir esa noche.


    La cama no era tan grande como para no sentir el calor del cuerpo de Joe detrás de mí. Él me había dicho que no tenía problemas en dormir en el sofá, miré hacia donde estaba y reí a carcajadas porque era diminuto.


    —¿Qué vas a hacer? ¿Encogerte? —pregunté dándole la espalda y tapándome—. No seas tonto, Joe… hay suficiente espacio en la cama para los dos. Y si esta mañana huiste despavorido de mí… ¿por qué dudaría de tu… mmmm, honorabilidad? —me burlé.


    —No hui, Vale —afirmó sin darme otra explicación.


    —¿No? ¿Acaso eres casado? —lo negó— ¿Tienes novia? ¿Estás comprometido? —Negación— ¿Estás enfermo? ¿Tienes SIDA? —volvió a negar— ¿Eres de alguna secta rara que te impide tener sexo antes del matrimonio? —rio bajito, negó— ¡¡¡Eres gay!!! —negó molesto—. Y seguí haciéndole preguntas, una más disparatada que la otra. Al final, sin obtener respuesta empezamos a reír con las tonterías que se me ocurrían, de espaldas, sin mirarnos. Y antes de quedarme dormida, saqué la única conclusión que restaba y que no me animé a preguntarle: yo no le gustaba.


    Cuando por fin logré dormirme, a mitad de la noche, busqué el refugio de la otra almohada que siempre tenía en mi cama, adormilada, la encontré en la oscuridad y me aferré a ella, como usualmente lo hacía. Joe, que al parecer solo podía dormir a medias se dio cuenta y me correspondió, abrazándome. Nuestros cuerpos quedaron entrelazados, incluso mis piernas, cubiertas con el pijama; prácticamente lo envolvían.


    Al amanecer, adormilada, me di cuenta que seguía pegada a él, pero al revés. Me tenía abrazada de espaldas, el miembro de Joe estaba duro y presionaba contra mis nalgas. Se sentía tan bien que me restregué contra él. No sé si estaba despierto o medio dormido, pero bajó con suavidad uno de los breteles de mi camisilla y me dio ligeros besos al hombro y cuello, acariciando suavemente mi estómago por arriba de la remera. Desperté con lentitud, sintiendo una calidez inusual, él seguía haciéndome cosquillas en el cuello y el estómago. Era la gloria. Me estremecí y moví ligeramente mi cuerpo para acercarme aún más a esa dureza deliciosa que sentía presionando mis nalgas.


    Me atrajo más hacia él, hundió la boca en mi cuello y me besó, presionando con sus manos mis costillas y la base de mis senos. Entre el pijama y mi camisilla encontró un espacio para poder meter las manos y acariciar la piel de mi estómago, mi cintura, mis caderas, lentamente.


    —Tienes la piel como si fuera de seda —dijo en un susurro.


    La otra mano encontró acceso en el escote de mi remera y se apoderó de uno de mis senos. ¡Oh Dios, que delicia sentirlo! Mi pecho cabía perfectamente en su mano, me susurró palabras bonitas, como que “era suave y el pezón se sentía pequeño y excitado”. Lo acarició con la punta de sus dedos y yo gemí. Él presionó su erección contra mis nalgas y fue moviéndose con lentitud, sin dejar de tocarme en ningún momento, la mano que acariciaba mi estómago fue bajando y subiendo, hasta solo bajar.


    Riiiiing, riiiiing. Sonó el teléfono.


    Los dos –concentrados como estábamos con las caricias– nos sobresaltamos. Él sacó inmediatamente sus manos de mis escondites secretos y se alejó de mi cuerpo. Sentí que pasaba de estar dentro del fuego de un volcán al hielo polar en dos segundos.


    Era el servicio de despertador del motel.


    Cuando colgó se quedó sentado en la cama de espaldas a mí, con la cabeza apoyada en sus manos, peinando su cabello. Me senté en cuclillas detrás y lo acaricié sobre la sudadera.


    —No tenemos que irnos todavía —susurré metiendo mis manos a la altura de su cintura—, vuelve a la cama, Joe.


    —No tengo preservativos —fue su escueta respuesta antes de levantarse como un resorte, meterse al baño y aventar la puerta con fuerza.


    Me quedé con las palabras en mi boca: «Acabamos de salir del hospital donde nos hicieron todos los análisis, y… yo tomo la píldora».


    Otro día más de hablarnos con monosílabos.


    ¿De qué servía tener un compañero de viaje si no podías disfrutar de su compañía?


    Salimos de Santa Rosa, Nuevo México a media mañana. Cruzamos la punta del Estado de Texas durante el día. A mitad de camino llegamos a Amarillo y vimos sobre la ruta varios vehículos estacionados a un costado y un gran cartel que decía: “Cadillac Ranch”. Me intrigó, así que dejamos las motocicletas en el límite de la propiedad y caminamos hasta la aglomeración de gente, al llegar me di cuenta que no era un rancho propiamente dicho, sino una instalación de arte público y escultura. Me quedé asombrada al ver la exposición, entonces Joe emitió sus únicas palabras hasta ese momento:


    —Esto fue creado en 1974 por tres hombres que eran parte del grupo de arte Ant Farm, no recuerdo sus nombres. Utilizaron Cadillacs en desuso encontrados en cementerios de automóviles, representando la evolución de la línea del coche, desde su nacimiento en 1949 hasta su muerte en 1963.


    Asentí y me quedé mirando embobada la docena de vehículos semi enterrados de nariz en la arena, en un ángulo de aproximadamente 45 grados. Vi que la gente tenía aerosoles y pintaban sus nombres o hacían grafitis en los coches.


    No tengo idea de dónde sacó Joe un aerosol, pero me lo tendió. Dando saltitos de felicidad firmé mi visita en color rojo sangre en uno de los vehículos. Mi compañero de viaje tomó la posta, pintó un corazón encerrando mi nombre y puso el suyo.


    Luego se paró a mi lado y observamos el resultado. No lo entendía, menos aun lo que hizo a continuación, subió su brazo y lo pasó por mi hombro apretándome contra su costado. Apoyé mi cabeza en él y disfruté de su contacto. Luego lo miré, él acercó su cara y me dio un dulce beso en los labios, cerré los ojos, atormentada por emociones que me confundían, especialmente por cómo podía despertar mi deseo con tan solo rozarme.


    Suspiré y me dejé llevar, le devolví la suave caricia. Y decidí que lo dejaría ir a su ritmo. Había algo que le impedía consumar nuestro deseo –porque estaba segura que el sentimiento era mutuo–, sin presionarlo permitiría que fuera él quien guiara nuestra extraña relación.


    Salimos del estado de Texas bastante avanzada la tarde y llegamos a Elk City en Oklahoma cuando empezaba a anochecer, luego de hacer más de 500 kilómetros. Cenamos en la terraza de un pintoresco restaurante sobre nuestra querida Route 66 y luego buscamos alojamiento.


    Esta vez nos dieron dos camas, de nuevo.


     


    Día 05


    A partir de ese momento se creó una cómoda camaradería entre nosotros.


    Yo, a pesar de desearlo, no hacía nada para acercarme a él. Y él, bueno… no hacía nada tampoco. Aunque muchas veces lo pillé mirándome con una expresión extraña, como de anhelo y arrepentimiento a la vez. Algo así como: «¡Oh, Dios… la deseo con toda mi alma, pero no puedo acercarme a ella!» ¿Por qué? Era un misterio para mí.


    Salimos de Elk City muy temprano en la mañana, porque a mitad de camino teníamos una parada importante: Oklahoma City. Pensábamos quedarnos allí todo el día, ya que era una ciudad importante y había muchas cosas para ver.


    Por supuesto, perdimos el rumbo de la Route 66 varias veces en el día, pero siempre la retomábamos.


    Llegamos a nuestro destino a mitad de la mañana, y con la guía turística empezamos a recorrer varios museos y parques que en ella recomendaban, hasta que después de almorzar sentados bajo un árbol en los maravillosos jardines de Will Rogers Park, Joe me pidió que lo acompañara a un lugar.


    No me dijo de qué se trataba, pero me sorprendió al ver que el lugar al cual me llevó era la 45th Infantry Division Museum[9]. Me explicó que ese sitio era un homenaje a la Guardia Nacional de Oklahoma de 1920 a 1968, quienes lucharon tanto en la Segunda Guerra Mundial como en la Guerra de Corea.


    Caminamos de la mano entre tanques, armas de todo tipo y tamaños, camiones e incluso aviones. De repente me pareció que el lugar estaba un poco saturado de recuerdos tristes. Miré a Joe y lo vi muy serio.


    —¿Algún pariente tuyo formaba parte? —pregunté intrigada al ver sus ojos vidriosos, anegados de lágrimas contenidas.


    —Algo así, Lady Orange —susurró, levantando mi mano que tenía asida y dándome un beso en el dorso de la palma—. Una persona muy allegada a mí murió cumpliendo su deber con la División 45.


    —¿Tu padre? ¿Tu abuelo? —no me respondió, parecía estar en otra dimensión— ¿Tú naciste aquí, Joe? ¿En Oklahoma?


    —S-sí, este fue mi hogar hasta los 16 años —dijo suspirando y acariciando uno de los tanques con una delicadeza tal, que parecía estar tocando a un bebé—, ahora ya no tengo a nadie aquí.


    —Joe, llévame a conocer la casa donde creciste —murmuré creyendo que visitar su antiguo hogar podría ayudarle a superar… lo que fuera que lo había entristecido.


    —No vale la pena, Vale —me miró a los ojos—. Mi hogar a partir de ahora estará en otro lado, y estoy seguro que, en vez de recuerdos tristes, solo tejeré historias maravillosas para recordar.


    No pude contenerme, lo abracé y pegué mi mejilla contra su pecho.


    Al instante reaccionó cobijándome con sus manos y besando mi pelo.


    Él estaba en camino a su nuevo hogar, y yo estaba segura que lo había encontrado… entre sus brazos.


    Siempre recordaré ese momento en Oklahoma, el segundo exacto en el que me di cuenta que conocería por fin lo que era el amor. Me estaba enamorando de Joe, y eso era increíble, porque… ¿acaso sabía quién era él en realidad? No. Pero… ¿importaba? No. Porque era como si supiera todo de él.


    Salimos de la ciudad a media tarde, y llegamos a Tulsa –siempre en el estado de Oklahoma–, cuando estaba oscureciendo. Decidimos quedarnos allí, Joe compró comida y fuimos hasta la habitación del motel.


    Cuando entramos me quedé sorprendida.


    Nos miramos y sonreímos.


    Yo no lo había pedido, pero hubiera querido hacerlo. Él no me preguntó, pero lo hizo: solicitó una suite matrimonial.


     


    Día 06


    Dormí toda la noche en sus brazos.


    Y fue la gloria, a pesar de que ambos estábamos totalmente vestidos con pantalones de jogging y sudaderas. Nos acostamos realmente cansados, así que luego de cenar nos dimos un par de besos, nada sexual pero sí muy tierno. Y nos dormimos.


    El problema surgió de nuevo en la mañana, cuando él estaba descansado y en todo su esplendor. Sentí su erección contra mis glúteos y otra cosa, sus manos… cubriendo mis pechos por sobre la sudadera. Mi corazón empezó a latir desenfrenado y mi libido se disparó a la décima potencia.


    Me volteé despacio, me pegué a su cuerpo y escondí mi cabeza en su cuello, acariciándolo con mi nariz mientras metía las manos debajo de su sudadera y rozaba su espalda con mis uñas. Joe gimió suavecito y me apretó fuerte, todavía medio dormido. Levanté mi pierna y la enredé en su cintura, para que su erección se acomodara… donde debía estar.


    —Lady Orange —susurró en mi oído.


    —Jo-eee —balbuceé.


    Estuvimos así durante un largo rato, solo disfrutando de nuestra proximidad, hasta que yo, cansada de desearlo, le pregunté:


    —Me abrazas para complacerme, ¿no? —suspiré— Pero realmente no te gusto, no me deseas. Joe, no necesito tu compas…


    —¿Qué mierda dices, Valeria? —me asusté por su reacción. Me tomó la cara con ambas manos y me hizo mirarlo— ¿Acaso no ves lo duro que estoy por ti? —movió su pelvis para que lo sintiera, yo gemí— ¿No te das cuenta de mi lucha por hacer lo correcto?


    —¿Lo correcto? —no lo entendí— ¿Te parece correcto dejarme con las ganas? ¿Es que no significo nada para ti?


    Me miró como si le hubiera dicho una grosería.


    —Mi preciosa. Tú… —tragó saliva— tú… eres… mi… eternidad.


    Lo dijo tan lento y con tanta solemnidad, que parecía estar prestando un juramento. Me emocioné hasta casi las lágrimas.


    —Ohhh Joe, eso fue… fue… supremo.


    —Séllate a mí —pidió en un susurro.


    —¿Eehh? —no entendí. ¿Sellarme? ¿De qué planeta venía? Lo tomé por el lado más literal— ¡Sí, sí, síííí, sellémonos, unámonos, lo quiero todo! Todo…


    Él empezó a reír.


    ¿Qué mierda le pasaba?


    —No estás preparada —suspiró largo y tendido.


    —¡Lo estoy, te lo juro! Solo tócame y verás… estoy tan mojada que temo traspase mis pantalones de chándal —y llevé su mano hasta mi entrepierna.


    Él rio más fuerte. No lo comprendía, y ya me estaba hartando.


    —Te daré… —se sentó en cuclillas a mi lado— mejor dicho, nos daré… —se sacó la sudadera, se me hizo agua en la boca al ver su esculpido torso desnudo— una gratificación momentánea, pero solo eso —terminó despojándose del pantalón.


    Ohhhh, ¡era un dios griego! Pero con una… mmm, espada mucho más potente.


    Parecía una tonta mirándolo embobada, pero Joe no dejó que hiciera ese papel por mucho tiempo. A los diez segundos estaba yo tan desnuda como él, que se ubicó entre mis piernas abiertas y me miraba como si fuera un objeto precioso, pero a la vez como si quisiera devorarme.


    Y sin aviso alguno, metió un dedo entre mis labios vaginales completamente depilados, deslizándolo por mis pliegues calientes y ansiosos de sus caricias.


    —¡Oh, Dios Santo, estás tan mojada! Chorreas tu deliciosa crema… ¡sí que estás preparada! —quise decirle “te lo dije” pero solo un gemido lastimero salió de mi garganta mientras él esparcía mis fluidos por todo mi coño.


    Luego introdujo suavemente el dedo medio acariciando mi clítoris con el pulgar, observando mis reacciones. Lo sacó despacio y volvió a introducirlo un poco más.


    —Joe… ohhh —me quejé cerrando los ojos.


    —Mírame, Lady Orange… no desvíes tu vista. Mírame a los ojos —y movió el intruso dedo metiéndolo y sacándolo con más ímpetu— ¿cómo lo sientes?


    No podía hablar. Solo gemí, y él notó por el susurro que lo sentía delicioso.


    —Mírame, mi preciosa —dijo al ver que mis ojos se cerraban.


    —No puedo, mis ojos me pesan… —dije en un murmullo.


    —Bien —dijo, e introdujo suavemente otro dedo… luego otro más.


    —¡¡¡Ohhhh!!! —grité estremeciéndome, y él me calló con un beso profundo, mientras sus dedos seguían obrando maravillas en mi coño— Joe… se siente tan bien —dije contra sus labios.


    —Y lo sentirás mejor aún —asentí con la cabeza y los ojos cerrados, disfrutando de su toque, de las embestidas constantes de sus dedos, que entraban y salían de mi centro con una facilidad espantosa, producto de lo empapada que estaba.


    Joe gimió descontrolado, y volteó hacia mi entrepierna, reemplazando los dedos por sus labios, besando mis pliegues despacio, saboreando sin prisas, dibujó con la boca el contorno de mi sexo mientras yo gritaba de placer y luego suspiraba.


    Mi sabor lo volvió loco de deseo, me lo dijo. Pero sentí que luchaba por controlar las ganas que tenía de poseerme como un animal salvaje. Me separó los labios con los pulgares para que su lengua voraz pudiera deslizarse más en mi interior. Y mientras él me lamía y saboreaba, yo me movía para acercarme más a él, gimiendo de frustración porque todavía no me había devorado por completo.


    ―¡Oh, Joe! ―exclamé fascinada.


    ―Eres tan dulce ―dijo él, separándome más las piernas. Ahora ya no había barreras, y mi sabor impregnaba su lengua. Me levantó las nalgas.


    Entonces lo sorprendí. Pasé las uñas por su miembro y este se tensó más, él abrió un poco las piernas, como invitándome a que continuara. Tomé su ya rígida cresta palpitante en mis manos y la acaricié suavemente, sintiéndola sedosa en mis manos.


    —Continúa, Vale… me gusta lo que estás haciendo —dijo concentrándose por un momento en mi toque.


    Y volví a acariciarlo tímidamente, porque no había hecho esto muchas veces, y sentía que cada poro de mi cuerpo estaba sonrojado. Él sonrió y me dio indicaciones:


    —Bésalo, necesita tus labios —lo hice, mientras él se estremecía—, mételo en tu boca, usa tu lengua, Lady Orange—. Obedecí cada una de sus indicaciones, mientras él gozaba y movía las caderas, descontrolado.


    Y me sorprendí cuando él, poseído por el deseo, nos acomodó de costado y mientras yo seguía dándole placer con mi boca, lengua y dientes, Joe volvió a hundir la cara entre mis pliegues y me ceñí en torno a su boca como un guante, él se quedó sin aliento. Le di la bienvenida a mi templo y lo acogí en él, liberando mis fluidos para que los bebiera. Y ya no hubo nada parecido al control, ninguna clase de contención una vez que los dos soltamos las riendas. Solo existíamos él y yo, y el violento placer que nos atravesaba buscando la liberación.


    A través de la tempestad de sus pasiones, a través del salvaje y turbulento movimiento de nuestras lenguas, solo fui consciente de las sensaciones que me asaltaban y abrumaban la mente grabándose a fuego en mi conciencia. A pesar del calor y del placer suplicante que provocaban nuestras bocas besando nuestras partes íntimas, a pesar de la poderosa urgencia que me hacía inclinar las caderas para que me lamiera más profundamente, que me impulsaba a arquear la espalda instándole con desesperación a que me besara con más fuerza, el único elemento que brillaba a través del velo de la pasión era el deseo que al parecer él sentía por mí. Igual de profundo, poderoso y exigente que mi deseo por él.


    Luego el resplandor se hizo más intenso y llameó al tiempo que con un gemido gutural él se tensó entre mis brazos que ceñían sus piernas. Sentí que el éxtasis lo envolvió, su simiente inundó mi boca y bebí de él hasta la última gota. Él hizo lo mismo, sintió mis convulsiones y siguió con la exploración de su lengua, me elevó hasta el infinito y me dejó caer, dejándome las piernas laxas, eliminando hasta la última pizca de tensión.


    Nos tendimos de espaldas, exhaustos, todavía gimiendo por el poderoso placer que nos envolvía. Luego volteó y se prendió a uno de mis senos, chupándome el pezón con ansias. Yo grité y protesté en broma. Él se rio.


    —Eres un genio, Joe —dije convencida en un susurro.


    —Lo sé —contestó riendo a carcajadas.


    —Deberíamos quedarnos aquí una semana entera —propuse feliz.


    —Sería maravilloso, pero yo no puedo —suspiró—. Tengo que estar en Chicago pasado mañana a más tardar. Se me acaba el tiempo —anunció enigmático.


    No lo entendí, pero bueno… él era un misterio en todos los sentidos. No me cuestioné demasiado porque en ese momento estaba saciada y feliz, así que nos quedamos retozando en la cama hasta cerca de la hora en que debíamos dejar la habitación. Nos bañamos juntos, nos vestimos y decidimos hacer un desayuno tardío, tipo almuerzo.


    Luego emprendimos viaje desde Tulsa, saliendo del estado de Oklahoma hasta llegar a Springfield, en el estado de Missouri, hicimos menos de 300 kilómetros con algunas paradas para conocer sitios interesantes y otras desviaciones para seguir la ruta original, pero la verdad era que yo solo quería una cama, y su cuerpo calentito a mi lado.


     


    Día 07


    Solo nos separábamos cuando montábamos las motos.


    El resto del tiempo siempre estábamos pegados el uno al otro, de la mano o besándonos. ¡Oh, por favor! Cualquiera que nos viera diría: ¡me dan asco, búsquense una cama! Pero a mí no me importaba, me encantaba que me mimara y al parecer a él también le gustaba que yo lo hiciera.


    Y eso era lo único importante.


    Esa mañana al despertarme él ya estaba bañado, así que me di una ducha sola mientras Joe buscaba el desayuno. Luego recorrimos un poco Springfield y nos resultó gracioso que en muchos lugares de la ciudad – por no decir casi toda–, había referencias sobre la serie animada Los Simpson, a pesar de que los creadores siempre se mostraron evasivos a confirmar esa teoría y no existen coordenadas ni referencias geográficas que avalen lo que los seguidores establecieron como realidad, habiendo otras ciudades con el mismo nombre en los Estados Unidos.


    El paisaje durante el trayecto ya no era árido como en los estados que habíamos pasado, existía poca distancia entre los pueblos o las ciudades que pasábamos, y se veía mucho verde, mucha vegetación. Un panorama completamente diferente y dinámico que hacía juego con nuestro espíritu actual.


    Nos detuvimos a comprar el almuerzo y a cargar combustible en Lebanon, una ciudad ubicada en el condado de Laclede, siempre en Missouri. Luego volvimos dos kilómetros atrás, hasta un hermoso puente de piedra que a Joe le gustó y bajamos hasta la ribera del arroyo a almorzar, cobijados del sol por el abrigo del puente y los árboles que nos rodeaban. A él le gustaba el aire libre, eso era categórico.


    Y allí, en medio de la naturaleza nos recostamos entre el pasto y las piedras y nos besamos. Yo no pensaba traspasar los límites que el decoro me imponía, pero al parecer a Joe no le importaba que a escasos seis metros arriba de nosotros la popular ruta siguiera recibiendo conductores en sus dos sentidos.


    —¡Joe! —grité desesperada cuando me bajó el vaquero hasta las pantorrillas y se ubicó entre mis piernas— ¡La Route 66 está arriba, pueden vernos!


    —Nadie nos verá, créeme Lady Orange —dijo inspeccionando atentamente mis pliegues abiertos—, y a partir de ahora creo que nosotros deberíamos cambiarle de nombre —anunció.


    —¿Cambiarle de nombre? —no entendí.


    —Sí, será la Route 69 para nosotros —y zambulló su boca en mi coño.


    Pegué un grito tan fuerte que retumbó en el paisaje circundante, luego respiré agitada mientras lo miraba succionarme. Parece un perro, pensé. Sí, un perro con su más delicioso hueso.


    Y me volteé para hacer honor al bautismo del nuevo nombre de la vieja ruta.


    ¡Oh, dulce explosión!


    Llegamos a San Luis, todavía en Missouri cuando estaba anocheciendo luego de conducir cerca de 350 kilómetros. Decidimos quedarnos allí ya que a ninguno de los dos nos gustaba manejar por la noche.


    Recorrimos un poco de la ciudad y luego cenamos acostados y acurrucados en la cama –matrimonial, por supuesto– del motel viendo una película que no me enteré de casi nada, porque apenas comenzó me quedé dormida.


     


    Día 08


    Estábamos en el límite del estado de Missouri.


    Cuando lo cruzáramos ya estaríamos en el estado de Illinois, y de allí a Chicago solo era cuestión de horas. Estaba nerviosa.


    No solo porque por fin volvía a mis orígenes y vería a mi Nanny, sino porque mi tiempo con Joe llegaba a su fin. No sabía qué pasaría con nosotros, ni siquiera sabía si él se quedaría allí o volvería a California. Temía hacer preguntas.


    Esa mañana volvimos a toquetearnos en la cama, desnudos, hambrientos de descubrir cada secreto de nuestros cuerpos. Pero como las veces anteriores, no pasó de sexo oral. Era genial, porque para mí no había mejor forma de llegar al orgasmo que esa, la penetración era algo que nunca llegó a satisfacerme del todo. Pero necesitaba sentirlo dentro de mí, quería esa conexión.


    Salimos de San Luis recién después de almorzar y cruzamos la frontera de los estados inmediatamente. Bien, ya estábamos en Illinois. Sentí que me faltaba el aire.


    La moto de Joe tuvo un problema a mitad de camino, por suerte las poblaciones se sucedían una tras otra, y él conocía de mecánica, así que pudo conseguir el repuesto que necesitaba mientras yo me quedaba a cuidar nuestros rodados.


    Llegamos al límite de Chicago cuando estaba oscureciendo. En Countryside, una ciudad ubicada en el condado de Cook vimos un hermoso motel sobre la ruta. Decidimos quedarnos allí, pensamos que sería mejor entrar a Chicago al día siguiente, durante el día, para no perdernos.


    Excusa barata. Él conocía Chicago, y yo… tenía un mapa. La realidad era que quería estar con él esa última noche, en sus brazos. No sabía si habría otras.


    Nos bañamos juntos, besándonos y acariciándonos.


    Cuando llegamos al borde de la cama, secándonos con las toallas, los dos estábamos con la respiración entrecortada y el corazón palpitando descontrolado.


    —Vale, mi preciosa, mi Lady Orange —susurró contra mi boca antes de tomar posesión de mis labios, lamerlos, morderlos, chuparlos y meter su lengua para saborearme entera.


    —Joe… no me dejes —rogué sosteniéndome de su cuello.


    Y caímos en la cama abrazados, él encima de mí.


    —¿Por qué crees que voy a dejarte? —preguntó intrigado levantando su torso y mirándome sostenido por sus antebrazos.


    —No lo sé, por eso te lo pido…


    —¿No fui claro? —puso los ojos en blanco. Sonreí— Tú eres mi eternidad. Te lo dije, estoy sellado a ti, Valeria.


    —¿Eh? —otra vez con sus cosas raras— ¿Acaso eres mormón o algo así? —y acaricié su pecho cubierto de pelusas negras.


    —No lo soy —respondió riendo a carcajadas—. Tú y tus conclusiones extrañas.


    —Más extraño eres tú y… 


    No me dejó continuar, simplemente me selló la boca con un beso.


    Y mis sentidos no tuvieron piedad. Deseaban más. Más de él, del suave y exquisito refugio de su boca, de sus labios maleables y seductores. De su cuerpo, que se pegó decidido al mío, mucho más suave. No sabía qué tenía Joe en mente, pero con mis labios sobre los suyos, su boca entregada, su lengua batiéndose en un duelo cada vez más ardiente con la mía, dejó de importarme. Ya me preocuparía más tarde, porque en ese momento... lo único que podía hacer, lo único que pude obligar a hacer a mi cuerpo y a mis sentidos fue entregarme.


    Dejé que se pegara más a mí y lo abracé con fuerza. Sentí cómo su cuerpo se endurecía contra el mío, noté lo que yo le provocaba, la respuesta que mi cuerpo le causaba; y me lo dijo:


    —Tienes un cuerpo delicado, lleno de curvas y descaradamente tentador, toda tú eres suavidad y calor femenino. Me vuelves loco, Lady Orange.


    Y besó y amasó mis senos, esta vez no con suavidad, como había hecho antes, sino que lo reclamó posesivamente. Jadeé y me aferré a él, pero no vaciló ni una sola vez. Sus labios fueron fieles, exigiendo lo que le pertenecía. No sentía miedo, ni dudas. Estaba decidida, cautivada. Me sentía enganchada, totalmente fascinada. Joe volvió a mi boca y profundizó el beso, mientras seguía tocando y acariciando. Sentí cómo las llamas empezaban a arder en mi interior, cómo aumentaba mi deseo, cómo se extendía lánguida y ávidamente, sin control alguno.


    —Joe, te necesito dentro de mí —supliqué moviendo la pelvis contra su potente erección—, no puedo más.


    —Séllate a mí, Valeria… ¡hazlo!


    —No en-entien-do —balbuceé— ¿Có-cómo?


    —Te lo dije, tú también debes decirlo…


    —¡Pero… ¿q-qué?! —pregunté desesperada. En todas las líneas de mi rostro debía estar grabada una sensual súplica; la urgencia impulsaba a mi cuerpo inquieto, que se movía deseoso, intentando atraerlo hacia mi interior. Y recordé sus palabras: «Tú eres mi eternidad. Te lo dije, estoy sellado a ti»—. Jo-Joe…


    —¿Sí, mi amor? —separó su torso y me miró fijo.


    —Tú… eres… mi… eternidad —susurré de la misma forma solemne que él me lo había dicho la primera vez.


    —Oh, nena… lo soy —aceptó.


    Y de una sola estocada, lo tuve dentro.


    Grité y arqueé la espalda cuando se hundió en mi interior, sintiendo un glorioso y ondulante alivio cuando me penetró por completo. Y me hizo volar de nuevo, continuar. Cada roce en mi interior me elevaba más. Y no aguanté mucho, sin previo aviso exploté aferrándome a él, sollozando. Y cuando creía que ya no podía más… noté que se tensaba y volví a alcanzar el éxtasis con él al sentir su última y poderosa embestida. Luego nos quebramos, nos hicimos pedazos y nos vimos arrastrados al vacío, al sublime calor de nuestra unión, a aquel momento en que todas las barreras caían y solo quedábamos los dos unidos en una desnuda honestidad, envueltos en aquella poderosa realidad.


    Con el pecho agitado, el corazón atronando y el calor recorriéndonos bajo la piel, nos detuvimos, aguardando íntimamente unidos a la espera de que aquella gloria desapareciera. Nos miramos, pero ninguno se movió.


    Levanté una mano y acaricié su mejilla. Estudié sus ojos, asombrada. Había más que amor en ellos. Noté devoción, y una promesa implícita de entrega absoluta y eterna.


    —Ya nada puede separarnos —susurró él.


    Sonreí complacida asintiendo, mientras mis ojos se cerraban.


     


    El destino final…


    —Estamos a 75 kilómetros de nuestra meta —dije cuando subimos a nuestras motos a la mañana siguiente.


    —Jackson Boulevard y Michigan Avenue… ¡allá vamos! —anunció Joe encendiendo la suya.


    Hacia esa dirección nos dirigíamos, era el final de la Route 66, o el inicio en realidad porque al llegar –más de una hora después– vimos el cartel que anunciaba: «BEGIN» en una calle angosta entre dos enormes edificios.


    Bajamos de las motos y toqué el poste del letrero con reverencia.


    —Lo hicimos, Joe —susurré.


    —Lo lograste, Lady Orange… cumpliste tu sueño —dijo abrazándome.


    Me sentía extraña, eufórica y nostálgica a la vez. Eufórica porque había cumplido uno de mis objetivos, pero nostálgica porque sentía un vacío, como si tuviera que hacer una lista de metas a cumplir para llenar el espacio dejado por esta.


    —No te deprimas, tendremos muchos retos en el futuro… juntos, mi amor —susurró él como adivinando mi estado de ánimo—. ¿Y ahora… dónde?


    —Primero vamos a saludar a mi madre —lo miré, creí ver un brillo inusual detrás de él, o no fue detrás—. Joe, tus manos… ¿q-qué…?


    Se puso el guante de inmediato.


    —Bien, al cementerio entonces —dijo interrumpiéndome y subió a la moto sin darme explicaciones. Fruncí el ceño y lo seguí.


    El Mount Carmel era un cementerio católico que se encontraba en Hillside, un suburbio de Chicago. Allí fue enterrada mi madre, y luego de once años por fin volvería a revivir ese fatídico día.


    Al mediodía ya estábamos allí, dejamos las motocicletas afuera y nos adentramos en el cementerio. Creí que sería duro para mí volver, pero el lugar era tan hermoso, tan lleno de naturaleza, tan verde y pleno de flores, que en vez de sentir nostalgia o tristeza, me llené de una paz muy grande. No recordaba el lugar exacto donde estaba enterrada mi madre, pero al parecer mis pies tenían memoria, porque sin querer, nos encontramos frente a su lápida sin tener que buscar mucho.


    Me senté en cuclillas enfrente y dejé a los pies de la tumba las flores que Joe había comprado al llegar. Una lágrima solitaria cayó de mis mejillas. La había llorado mucho en su momento, su recuerdo ya no dolía, solo añoraba su presencia física, porque nunca dejé de sentirla a mi lado, a cada paso de mi camino. Se lo dije, puse mis pensamientos en palabras mientras Joe se mantenía a cierta distancia, esperando.


    Y entonces la vi, vi a mi Nanny caminando despacio hacia donde yo me encontraba. ¡Oh, por Dios! No había cambiado nada, estaba igual de hermosa que como la recordaba, pequeña, delgada y con las sienes canosas, incluso más que antes. De seguro ella jamás me reconocería, yo sí había cambiado. Ya no era la niña que recordaba, era toda una mujer.


    Me quedé embobada mirándola acercarse, y luego me sorprendió, porque en vez de llegar hasta la tumba de mi madre, se postró en otra que estaba dos lápidas antes. La noté triste. Al rato lloró, me desesperé porque no podía simplemente abrazarla y consolarla… ¡ella no sabía quién era yo!


    —¿Nanny? —susurré levantándome. No me escuchó, me acerqué— ¿Nanny? —pregunté de nuevo, hasta dudaba que fuera ella porque no me hacía caso —Nanny, soy yo… Valeria —dije ya a su lado. ¿Estaría sorda? No me escuchaba—. Nanny… —y toqué su hombro. No sentí el tejido de su saco de hilo. ¿Qué pasaba?


    —Tu abuela no puede verte ni sentir tu toque, Valeria —dijo Joe a mis espaldas.


    —¿Q-qué di-dices? —balbuceé asustada.


    —Mira la lápida donde dejó las flores —me instó.


    Me acerqué y leí la inscripción: «Valeria O'Higgins / 1993 – 2016».


    —¡Oh, Jo-Joe…! —susurré sin poder procesar la realidad.


    —No sobreviviste al accidente y el último deseo de tu abuela fue que fueras enterrada al lado de tu madre, tu padre cumplió con su pedido, tu cuerpo está aquí hace diez días. Yo traje tu espíritu, tenías asuntos pendientes y los cumplimos.


    —¿Recorrer la Route 66? —pregunté.


    —Eso, ver por última vez a tu abuela y… enamorarte. Podías vagar años en el purgatorio sin saber lo que debías hacer para ascender, tu madre te está esperando. Y yo, yo te espero desde hace diez vidas y setenta y cinco años, Valeria.


    —No entiendo —estaba tan desolada y aturdida que mi cabeza no procesaba nada.


    De repente vi que mi Nanny se levantó. Caminó hasta la tumba de mi madre y dejó allí el resto de las flores. Sentí un amor muy grande por esa anciana hermosa, y no sé cómo, pero sabía que muy pronto se reuniría conmigo de nuevo. Volvió sus pasos y susurró emocionada:


    —Hasta pronto, Vale… mi niña.


    —Hasta luego, Nanny —me despedí muy bajito.


    Y sollocé al verla caminar despacio hacia la salida.


    —No estés triste, mi amor —dijo Joe abrazándome—. Volverás a encontrarte con el espíritu de tu Nanny pronto. Nos espera la vida eterna, nos la ganamos. Vivimos diez vidas cruzándonos permanentemente, esta es la última tuya, la mía fue hace setenta y cinco años, que es lo que llevo esperándote.


    —¿Llevas es-esperándome? Oh. Ese diario…


    —No lo escribió tu madre, tú lo hiciste con tus pensamientos y yo lo puse ahí. Sabía lo que te pasaría, ella y yo conocíamos tu destino; cuando la trajeron aquí ascendimos juntos y me pidió que te buscara y te ayudara a llegar a ella. Solo podemos descender una vez al año por veinte días cercanos al Día de los Difuntos. Hoy es mi último día.


    —¡Oh, Santo Cielos! ¡Estoy muerta! —dije de repente.


    Joe sonrió.


    —¿Cómo puedes reír? —pregunté enfadada.


    —Esta es la verdadera vida, Vale… la eternidad —se sacó los guantes.


    —Joe, es-estás… estás brillando y… poniéndote trans… transparente —susurré.


    —Tú también, mi amor. Ven —y me pasó la mano—. Es hora de ascender, tu madre nos espera.


    —Tú eres J.M., ¿no? —pregunté atando cabos y dándole la mano.


    Y él me indicó la lápida entre mi madre y yo.


     


    Joe Manuel (J.M.) Schmidt


    Magnífico soldado, mejor hijo.


    1915 - 1941.


    FIN
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    Parte de la Antología Multiautor Navideña 02


    #CLTTR (Club de Lectura Todo tiene Romance)


    Publicada en Amazon el 14/12/2016


     


    « Hay quienes aborrecen las fiestas de fin de año. Adriana era una de ellas, y tenía motivos de sobra para desear que pasaran pronto. Demasiados recuerdos tristes, todo lo malo en su vida había ocurrido en Navidad.


    Pero ese año había una diferencia… esperaba ansiosa su tercera Cala y deseaba resolver el misterio que entrañaba. ¿Qué pasaría si tanto secreto fuera una sorpresa de carne y hueso que voltearía su ordenado mundo patas para arriba?»


     


     


    —Odio esta época, la aborrezco.


    —¡Chocolate por la noticia!


    Miré a mi hermana Tatiana con los ojos entornados y los dientes apretados. Ella sabía el motivo, ¿por qué se burlaba?


    —No me mires así, si tus ojos fueran balas ya estaría muerta —dijo bufando—. ¡Pasa la página, Adri! No puedes vivir eternamente en el pasado. Eres demasiado joven para enterrarte en recuerdos. ¡Por Dios, solo tienes treinta años!


    —Todavía no los cumplí —aclaré, y en ese momento, justo cuando iba retrucarle algo que le doliera, escuchamos el sonido de las campanillas de la puerta al abrirse.


    Tenía clientes.


    Ohhhhhhh.


    —¡Llegaron! —dije saltando de la butaca en la que estaba sentada y corriendo hacia la entrada.


    Nos dimos un fuerte abrazo entre las cinco, y varios saltitos dando vueltas por el local. Era nuestro típico saludo de niñas. Sí, somos cinco hermanas, todas mujeres. Y mi madre –llamada Ana– no tuvo mejor idea que bautizarnos a todas con su mismo nombre… más o menos. Por orden de llegada éramos: Tatiana, Silvana, Liliana, Viviana y Adriana. ¡Sí, soy la más pequeña! Pero no mucho, entre Tatiana y yo solo hay seis años de diferencia. Liliana y Viviana son mellizas. Fueron años muy prolíficos para mi madre en los que –por lo visto– no encendía la tele.


    Mi historia podría haber sido un cuento de hadas. Conocí a Héctor –el amor de mi vida– en el colegio cuando él estaba en último año y yo tenía casi quince años, todavía me faltaban dos más para terminar. Inmediatamente hizo buenas migas con el Gordo, mi vecino y uno de mis mejores amigos y empezamos a salir entre los tres, donde ellos iban, yo iba. Mi madre confiaba en el Gordo como si fuera el hermano que nunca tuve, vivíamos uno frente al otro desde… toda la vida, que yo recuerde.


    Algo ocurrió, nunca supe qué, pero el Gordo decidió ir a estudiar al extranjero. Se fue la Navidad que terminó el colegio —en silencio, sin dar muchas explicaciones— y nunca más volvió, ni siquiera a visitar a sus padres. Yo me casé con Héctor dos años después y vivimos felices y muy enamorados durante siete años.


    Tengo un defecto enorme, y es que me aferro demasiado a las cosas y a las personas que amo. El dolor de perder al Gordo y no saber nada más de él fue casi tan desgarrador como el que sentí al perder a Héctor años después por culpa de un tumor en el cerebro que lo mató en tres meses… también en Navidad.


    De eso se van a cumplir tres años, en breve.


    Como ven, esa fecha es para mí sinónimo de tristeza.


    Perdí a mi mejor amigo de toda la vida y a mi esposo en la misma época.


    Los cuchicheos y gritos de mis hermanas me sacaron de mi ensoñación. Me uní a sus chismes con una sonrisa, porque a pesar de toda mi tristeza… ¡era afortunada!


    Cerramos la florería, y tomadas de los brazos entramos en una calle secundaria poco transitada y caminamos por la mitad del adoquinado hacia la casa de mi madre. La mía quedaba enfrente, se puso a la venta justo cuando quedé embarazada y Héctor decidió comprarla porque creyó —con mucha sabiduría—, que tener a mi madre cerca me facilitaría la crianza de nuestros hijos. Solo tuvimos uno, y siguiendo la tradición le pusimos Luciana, ahora tiene siete años y vale por tres.


    —Vi que había movimiento en la casa de los Bernatellada —dijo Silvana, la miré con el ceño fruncido—. Al parecer alguien se estaba mudando.


    —¿Cuándo? —indagué.


    —Esta mañana cuando llegué —se encogió de hombros—. Estuvo a la venta durante dos años, parece que por fin alguien la compró.


    Y como todo pueblo chico, infierno grande… siguieron los chismes.


    —Mi maridito me contó que también se vendió el periódico —informó Tatiana, que era la única que vivía aquí, con su familia—, no hay tanto movimiento en este antro perdido en el tiempo como para que el comprador fuera alguien diferente. Lo más probable es que sea la misma persona.


    La casa de los Bernatellada –como mi hermana la llamaba– es la vivienda anexa a la mía, donde alguna vez vivió el Gordo. Su padre murió dos años antes, yo esperaba verlo en el funeral, pero ahí me enteré que estaba de viaje de negocios en el extranjero, cuando volvió reclamó la presencia de su madre –que estaba muy enferma– en la capital. Desde ese momento la casa se puso a la venta.


    —Bueno, bueno… basta de periódicos, casas y compradores —interrumpió Viviana guiñándome un ojo—. A mí me gustaría más saber qué es de la vida sentimental de nuestra hermanita pequeña —Liliana me dio un codazo.


    Puse los ojos en blanco.


    —Olvídens…


    —Up, shhhh —Silvana calló a Tatiana—. Que nos cuente ella.


    —¡No tengo nada que contar, pesadas! —intenté adelantarme en el camino, pero no me lo permitieron.


    —¡Ay, mi amor! —dijo Silvana riendo— ¿Sabías que el himen vuelve a cerrarse por falta de uso después de tres años?


    —¡Eso no es cierto! —las miré embobada— ¿O sí?


    Todas se rieron de mí a carcajadas.


    —No, mi vida —dijo Viviana casi susurrando—, pero el corazón sí… y tú tienes demasiado amor que dar como para haber enterrado el tuyo con tu esposo.


    —Ch-chicas… por fa-vor —balbuceé a punto de lagrimear por todo: por el Gordo, por Héctor, por mi hija, por la preocupación constante de mis padres y por el amor que mis hermanas me tenían—. Yo las amo, mi corazón no está enterrado.


    —Basta, pandilla… se pondrá a llorar —dijo Tatiana abrazándome. Ella me conocía mejor que nadie.


    Ya estábamos llegando a nuestra cuadra cuando vi a mi pitufa correr hacia mí, feliz de verme.


    —¡Mami, maaaami! —me saltó encima y me abrazó, envolviéndome con sus piernas— Los primos son in-so-por-ta-bles —pronunció cada sílaba con un gesto gracioso de sus dedos— ¡Diles que se vayan!


    Mis hermanas rieron. Todas tenían hijos varones, era natural que la única nena se sintiera desplazada de sus juegos.


    —No te preocupes, Luci —dijo Liliana acariciando su espalda—, tu tía te dará una primita para poder jugar, será como tu muñequita y llegará en cinco meses.


    Todas empezamos a gritar, porque no sabíamos de la buena nueva.


    La cena en casa de mis padres fue un caos. Imagínense, los abuelos, cinco mujeres adultas con cuatro maridos, una nena y siete varones de entre tres y diez años. De milagro, el puré no terminó en el cielorraso.


    Cuando por fin crucé a mi casa con Luciana ya dormida sentí un tremendo alivio.


    Definitivamente no estaba acostumbrada al ruido. Y agradecí a los cielos que mi casa fuera pequeña, porque si no, habría tenido que alojar por lo menos a una de mis hermanas y su familia. Al final las mellizas y sus maridos se quedaron con mis padres junto con todos los varones que tiraron colchones en el suelo de la sala. Silvana fue a la casa de Tatiana con su marido. Yo tenía a su hijo conmigo, que era de la edad de la mía y con el que más se entendía. Todos felices.


    Cuando vi que los chicos se durmieron salí a la galería a tomar una copita de vino, como todas las noches, era una costumbre muy arraigada. Me senté en mi hamaca colgante, no era de esas hamacas paraguayas para acostarse, sino de las que colgaban del techo y giraban sobre su eje. Era… calmante.


    Empecé a girar lentamente mirando todo el paisaje conocido.


    Vi mi pequeño patio bien cuidado, lleno de flores, vi el árbol de mango en una esquina, luego la muralla del vecino, hasta que la hamaca volteó hacia mi galería techada, vi la parrilla, el blíndex que daba a mi sala, y en la otra pared, arriba de los juguetes amontonados de Luciana estaban… mis calas.


    Bajé mis pies al piso y detuve el giro de la hamaca.


    Mi corazón empezó a latir más fuerte, cerré mis ojos y me imaginé el tibio aliento de mi amado en mis labios, me los acaricié con reverencia y volví a abrir los ojos centrando la mirada en las dos flores que colgaban de la pared.


    Tomé un sorbo de vino y suspiré.


    La primera cala me llegó un año después de la muerte de Héctor. Era blanca, como la otra y parecía estar hecha de papel maché cubierta con algún tipo de pasta resistente, el tallo largo y verde, apoyado sobre una base de madera tipo palet pintada en verde y envejecida con betún de judea, o algo similar.


    La persona que me lo envió nunca se dio a conocer. Yo supongo que Héctor lo planeó. Conociéndome como lo hacía, sabía que sería muy difícil para mí desprenderme de su recuerdo, y de a poco me estaba dando permiso para volver a vivir.


    Soy propietaria de una florería, conozco de flores y sus significados, y él lo sabía… así que el mensaje era claro para mí. Las calas son el símbolo del renacimiento y la resurrección. Él quería que siguiera adelante, que renaciera… ¡pero es tan difícil!


    Recién al año siguiente cuando me llegó la segunda cala, me di cuenta que el color de fondo y la posición de las calas también tenían un significado.


    La primera cala estaba de costado, tímida, indecisa, escondida; y su fondo era amarillo, el color de la luz que irradia energía, aunque no la tenga. Quizás quiso decirme que estaba bien que tuviera mi luto, pero debía empezar a brillar de nuevo, ya era hora.


    Aunque mi luz solo se encendiera con mi familia, lo hice.


    La segunda cala estaba también de costado, aunque ladeada hacia el frente, como diciéndole al mundo: todavía no me animo, pero pronto los enfrentaré. El color de fondo era verde: reservado y esplendoroso. El de la esperanza, resultado del acorde armónico entre el cielo azul y el sol amarillo. Lo que quiso decirme fue claro: equilibra tu naturaleza, sé optimista.


    ¿Habría una tercera cala?


    Levanté mi pie del piso y la hamaca siguió girando. Cerré mis ojos y le di otro sorbo a mi copa de vino, suspirando. La esperaba, y sería una decepción muy grande si no me llegaba.


    Era jueves. Lo sabría el domingo… el día de Navidad.


    Un ruido extraño me sacó de mi soñar despierta, como yo les llamaba a los trances en los que entraba cuando pensaba en Héctor. Abrí los ojos y volví a parar la hamaca con mis pies descalzos. Quedé justo con la vista de la muralla del otro costado de mi casa, la que daba a la casa de los Bernatellada y que nunca había visto la necesidad de cerrarla porque los conocía desde niña. Solo nos separaba un simbólico muro de alambre tejido con plantas trepadoras.


    La curiosidad pudo más que mi buen criterio. El ruido constante y rítmico seguía, así que me bajé de la hamaca descalza y caminé sobre el pasto cubierto por el rocío de la noche.


    Asomé mi nariz entre las plantas y me abrí camino para mirar de forma solapada. Sonreí pícara, porque me sentía como una niña haciendo una travesura. Pero cualquier rastro desapareció de mi cara cuando vi lo que estaba haciendo ruido.


    Era un hombre jugando tenis en solitario contra un paredón verde con una raya blanca a la altura del cintillo de una red inexistente. Parecía danzar en vez de estar sudando de un lado al otro, se movía con tanta gracia y soltura que me quedé mirándolo embobada. Y no solo sus movimientos, también me fijé en su altura… en su ancha espalda sin remera, sus caderas estrechas y poderosas piernas, sus duras retaguardias solo tapadas por un minúsculo pantalón corto.


    De repente paró y volteó hacia mí.


    Me escondí más. ¡Qué idiota! ¿Acaso iba a verme? Bufé.


    Y sentí que mi estómago convulsionaba en diez volteretas cuando el adorable espécimen masculino tomó un gran trago de agua y luego vació el resto sobre su cabeza, cayendo en cascada por sobre su pecho, perdiéndose en el vello negro que terminaba en el borde de su short.


    Me toqué la comisura de los labios, por si acaso estuviera babeando. Así de estúpida me sentía observándolo como bobalicona. ¡Mi nuevo vecino era una obra de arte!


    Mientras volteaba hacia la galería, me dije a mí misma: ¡Ahhh, por favor! Tienen razón mis hermanas. Necesito un hombre… ¡urgente!


    Y me quedé parada en la mitad del patio, anonadada por mis pensamientos.


    ¡Era la primera vez en tres años que la posibilidad de relacionarme con otro hombre que no fuera Héctor pasaba por mi mente!


    Gemí, asustada.
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    Los dos días siguientes fueron bastante ajetreados, incluso el sábado tuve que trabajar parte de la tarde por la cantidad de pedidos que tuve para la nochebuena. Así que mis pensamientos no tuvieron mucho tiempo para volar hacia rumbos desconocidos para mí hasta ahora.


    Nunca, jamás me había interesado un hombre sexualmente. O sea, por supuesto que deseé a mi marido, lo amé con locura. Pero nunca sentí palpitaciones solo con la idea que me tocara, o estremecimientos provenientes del simple pensamiento de tenerlo dentro de mí. ¡Era asombroso! La noche anterior lo vi de nuevo jugando, y comprobé cuando volví a mi habitación que estaba total y absolutamente mojada… ¡por un hombre del cual no sabía siquiera su nombre!


    Me sentía impúdica y avergonzada, a pesar de eso me toqué debajo de las sábanas, consiguiendo un mínimo de placer que no logró calmar mis ansias. No quería destaparme porque tenía la absurda idea de que quizás nuestros muertos nos observaban desde donde sea que se encontraban.


    ¿Y qué pensaría Héctor si me viera con el consolador verde –todavía sin uso– que me regaló Tatiana y las piernas abiertas intentando llegar al orgasmo?


    ¡Oh, por dios! Qué estúpida e infantil me sentía a veces.


    Cerré el negocio más tarde de lo normal y volví a casa en bicicleta, ya que solo eran cinco cuadras. Como era verano, los niños estaban en la pileta de mis padres, jugando y divirtiéndose, mis hermanas se encontraban a un costado bebiendo… ¿margaritas?


    —¿Tan temprano y ya están dándole al trago? —pregunté con una sonrisa mirando alrededor. No veía a mi hija— ¿Dónde está Luci?


    —Se enojó con sus primos y cruzó a tu casa.


    —Bien, voy a buscarla, nos bañamos y volvemos —me despedí de ellas.


    No era nada raro que Luciana cruzara de una casa a la otra, incluso solía ir en bici hasta la casa de Tatiana, a dos cuadras de allí. Vivíamos en un condominio cerrado muy seguro, ella sabía que no tenía permiso para nada más y que siempre debía avisarle a mi madre dónde iba.


    La llamé al entrar. Nadie me respondió.


    Fui hasta su habitación, no estaba allí. Revisé la mía, el baño, la cocina, la sala… ¡santo cielos! Ya no tenía nada más que revisar.


    ¡Mi hija no estaba!


    Escuché risas, entonces corrí hasta el patio y al salir a la galería los vi.


    Vi a mi fantasía nocturna abrir con facilidad una parte del tejido de alambre y cruzar el patio con mi hija en brazos. Los dos sonriendo y felices.


    —Lo siento, la nena est…


    —¡¿Está usted loco?! ¿Qué es, un psicópata? —corrí hasta ellos, le arranqué a mi hija de sus brazos y lo empujé con el mío, gritando sin poder contener mi furia—: ¿Qué se cree para cargarla? ¿Quién mierda piensa que es? Idiota, pedófilo y pederasta…


    A esta altura, el hombre ya no me escuchaba, había dado media vuelta y se dirigía –al parecer muy molesto– hacia el paso entre nuestros patios.


    —Mami… ¿qué te pasa? —preguntó Luciana mirándome con los ojos abiertos como platos.


    —¿Qu-qué te hi-hizo? —indagué desesperada entrando a la casa.


    —¿Hacerme qué? El señor Shafer solo me estaba enseñando a jugar tenis. Yo… yo lo vi practicando ayer, él me saludó y le pregunté si podía enseñarme a jugar. Y hoy lo mismo, pero recién tropecé, me torcí el tobillo, y él fue amable… tú lo trataste muy mal.


    —Un hombre adulto no tiene por qué estar a solas con una niña a la que no conoce… y tú… ¡tendrías que haber consultado primero, Luci! Conoces las reglas. ¡¿Cuántas veces tengo que repetírtelas?!


    —¡Mami, bájame! —me ordenó. Lo hice. Me miró con odio— ¡Arruinaste mis clases! —me increpó enojada— El señor Shafer es mi amigo, y ahora ya no querrá enseñarme… —y con todo el histrionismo de una niña, corrió a su habitación saltando en una pata, más molesta aún que mi vecino pedófilo.


    Las cosas fueron fáciles de solucionar con ella, siempre que peleábamos no podíamos estar más que un par de horas enojadas. Al rato ya tuve a mi niñita, bañada y perfumada, sentada en mi regazo pidiéndome perdón.


    —Lo siento, mami… hice mal en no avisarte —hizo pucherito con la boca.


    —Sí, hiciste muy mal. Lo que tú no comprendes es que este hombre podía haberte hecho cualquier cosa… ¡no lo conocemos, Luci!


    —Es nuestro vecino, mami… por favor, conócelo —puso la carita del gato con botas—, es muy amable y yo quiero jugar tenis en su paredón. Me dijo que podía cruzar a su patio aunque él no estuviera, y que dejaría un par de raquetas y un tubo de pelotas para nosotras en su galería.


    Fruncí el ceño, pero no dije nada.


    —Ya veremos… ahora vete a casa de la abuela. Tus primos van a ver Buscando a Dory y las tías prepararon hot dogs y palomitas de maíz.


    —¡Sí, sí, sííí! —y corrió hacia la entrada.


    Me quedé en la puerta observándola cruzar la calle, dando saltitos.


    Sonreí. Pero al instante esa sonrisa se congeló en mi cara al ver salir a mi vecino de su casa. Fruncí el ceño, porque venía hacia mí.


    Se paró enfrente y me miró de arriba abajo. Me sentí desnuda a pesar de llevar una bata de toalla que me cubría desde el cuello hasta debajo de las rodillas. Yo acababa de salir de la ducha.


    Levantó el brazo y me tendió las zapatillas de deporte de Luciana.


    —No soy ningún psicótico, menos aún pedófilo ni pederasta, señora Baruja —aclaró serio—. Cuando su hija cruzó a mi patio ayer la mandé de vuelta a que consultara si podía enseñarle a jugar tenis. Ella volvió y me aseguró que su madre le había dado permiso.


    Podía creerlo, eso era muy propio de Luciana, decidir ella sola. Acepté las zapatillas con un nudo en la garganta.


    —Yo me quedé tranquilo pensando que usted lo sabía e incluso que nos estaba observando —Ladeó una ceja. ¡Oh, dios! ¿Me está dando a entender que sabía que lo observé dos noches seguidas?— Me gustan los niños —continuó—, pero no de la manera en la que usted está pensando.


    —Lo si-siento, señor… —balbuceé.


    —Shafer —se presentó—. G.B. Shafer.


    —Siento mucho haberlo acusado sin razón, espero pueda disculparme. Luci me lo explicó, incluso se enojó conmigo por, mmmm… —hice como que lo pensaba, le saqué una sonrisa—, una hora entera, y eso es mucho para nosotras. Tenga en cuenta que soy una gallina clueca, ella es mi única hija y la protejo como puedo… señor Shafer.


    Él asintió con la cabeza.


    —Llámeme G.B., por favor. Por lo que vi cruzó la calle corriendo, así que supongo que la torcedura no fue grave.


    —Soy Adriana, o Adri. Para nada, su pie está bien, y mis gritos solo afectaron su orgullo… Yi-Bi —así se pronuncia.


    —Y el mío, junto con mis oídos —dijo riendo, golpeándose el costado de su cabeza.


    ¡Oh, por favor! Los chicos estarían viendo dos horas de película por delante… eso significaba que tenía la casa para mi sola hasta la cena de nochebuena. ¿Cómo se hacía esto de la seducción? Había perdido la práctica. Me apoyé en el marco de la puerta con una sonrisa y dejé que mi bata se abriera ligeramente.


    —Para resarcirme… ¿te gustaría, eh…? —cerré mis ojos, ¡no podía hacerlo! Era una cobarde.


    —Me encantaría una taza de café, sí —dijo él indicándome el interior de mi casa.


    Sonreí y lo dejé pasar.


    Él se sentó cómodamente en el desayunador y dejó que preparara la cafetera iniciando una conversación intranscendente sobre nuestras ocupaciones. Me enteré que era periodista y que, efectivamente, había comprado el periódico de la ciudad y pensaba instalarse aquí.


    Mientras se cebaba el café fui a vestirme pensando en que ese hombre tenía algo –no sé qué– que lo hacía familiar para mí; como si ya lo conociera. No sabía si “lo de la seducción” sería una buena idea… ¡iba a ser mi vecino permanente! No alguien que estuviera de paso.


    Cuando volví con un sencillo vestido azul de algodón, él ya había servido dos tazas de café y estaba endulzando la suya. Me miró con una sonrisa ladeada y suspiró.


    —Quizás no sea buena idea tan pronto —dijo acercando más hacia él la butaca alta donde yo iba a sentarme—, pero ya que fui acusado injustamente me gustaría mostrarte —me tomó de la mano y me senté—, la edad en la cual las niñas llaman mi atención.


    —Ohhh —gemí cuando nuestras piernas quedaron entrelazadas—. Es-estoy por cu-cumplir treinta —balbuceé, por decir algo.


    —Tengo treinta y dos, y tu edad es perfecta para mí —anunció tomándome del mentón y acariciando mis labios con los suyos.


    Era solo una tierna caricia, pero lo sentí como un rayo.


    ¡Hacía tres años que nadie me besaba! Y lo sentía… correcto. No iba a dejar pasar la oportunidad. Lo estiré de la remera y presioné mis labios con los de él.


    Mi cuerpo se ablandó al instante, cedió ante el de él, mientras los labios de G.B. se movían sobre los míos en sensual coacción. Luego, él deslizó la lengua en mi interior y encontró la mía, apareándose con ella en una lenta e íntima danza. Cuando proferí un suave y breve suspiro, él ladeó la cabeza y me besó aún más profundamente, explorando, saboreando, tentándome.


    Durante largo rato permanecí sumida en la pura maravilla de su beso, en el lujurioso asalto de sus sentidos. Los deliciosos sentimientos que excitaban mi ser eran abrumadores, y me provocaban un dolor latente entre las piernas, una intensa ansia. De manera instintiva, comencé a mover las caderas contra él buscando mi liberación.


    Cuando G.B. interrumpió su beso, me sentí decepcionada. Había deseado que no se detuviera. Sin embargo, sabía que a él le había afectado de la misma forma. Podía sentir la tensa y musculosa fortaleza de su cuerpo pegado al mío y algo más… una henchida dureza situada en el vértice de sus muslos. 


    Completamente aturdida, abrí los ojos y levanté la cabeza.


    —No es el lugar ni el momento adecuado, preciosa… —dijo acariciando mis mejillas con la yema de sus dedos— Luci puede volver en cualquier momento.


    —Es raro que seas tú el que me lo recuerde —suspiré sintiéndome culpable.


    —No quiero que nadie interrumpa nuestra primera vez…


    —¿Cómo sabes que tendremos una primera vez juntos?


    —Está escrito, en tus ojos —levantó mi mentón— y en los míos, mírame.


    Lo vi, su deseo… su ansia. Asentí con la cabeza.


    —¿Te espero esta medianoche en la galería de mi casa? —preguntó dudoso.


    Volví a asentir.
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    Definitivamente estaba loca.


    Pero… ¿por qué analizaba tanto? Muchas mujeres tenían aventuras de una noche con hombres desconocidos… y yo, bueno… ya lo conocía desde hacía tres días. Pensé en contárselo a Tatiana, pero… ¿para qué? Sabía perfectamente cuál sería su respuesta: «Si te gusta el tipo, hazlo… no lo pienses dos veces, las mujeres también necesitamos una alegría de “mes” en cuando. Pero usa condón, mi vida».


    Fui de nuevo al cuarto de Luciana, y allí estaba mi niña durmiendo con su primo.


    No tenía excusa alguna.


    Solo debía cruzar el patio, hacerlo y volver sin remordimientos y un gran orgasmo, eso esperaba. Di dos pasos, volví… di tres, volví.


    ¡Ahhh, qué frustración!


    En ese momento recibí un sonido de mensaje en mi celular.


    «Te estoy esperando, mami clueca».


    Número desconocido. Era G.B., ¿cómo mierda conocía el mío?


    Respiré hondo y crucé el patio, atravesé el muro de plantas y lo vi parado en su galería con el celular en la mano, quizás esperando mi respuesta.


    —Pensé que ya no venías —estiró su mano para tomar la mía y ayudarme a subir los dos escalones que nos separaban.


    —G.B., yo… eh, no…


    —Lo sé, cariño —dijo acercándome a él. Con una mano me tomó de la cintura y con la otra mi cuello—. No estés nerviosa, sé que has tenido pérdidas en tu vida y tienes miedo, pero es tiempo de pasar la página —me dio un ligero beso en mis labios entreabiertos—. Te ayudaré con esto, solo espero una cosa… no ser tu transición.


    Pero… ¿cómo G.B. sabía? ¿Qué pasaba aquí? ¿Acaso él…?


    Me olvidé de todos mis cuestionamientos con solo notar sus labios cálidos contra los míos. De repente sentí que volaba y no sé cómo llegamos a su habitación.


    Me desvistió del todo y cuando estuve desnuda ante él, se despojó de su bata y me atrajo con fuerza, haciéndome sentir la dura y caliente presión de su cuerpo desnudo. Su candente aliento me quemaba la oreja mientras me susurraba: 


    —No puedes imaginar cómo he esperado esta noche. 


    Depositándome un reguero de besos por el cuello, me tendió de espaldas sobre el lecho y se acostó luego a mi lado, apoyándose en un codo, mientras seguía mordisqueando mi piel.


    —Deseo esto desde hace siglos... —suspiró. ¿Siglos? Extraña metáfora— hacer el amor contigo en un lecho de pétalos de rosa.


    Una suave risa surgió de mi garganta al darme cuenta que sí, estábamos rodeados de pétalos… y velas encendidas. Cuando iba a responder, buscó mi boca y le dedicó la misma erótica atención que a mi cuello, cortejándome con risas, ternura e increíble sensualidad.


    Transcurrió algún tiempo hasta que por fin se retiró para observarme. 


    —Muy apetitosa —dictaminó tras un examen valorativo de mi desnudez. 


    Sin dejar de mirarme, tomó un puñado de pétalos de rosa y los esparció sobre mi cuerpo. Luego, tomó algunos más entre los dedos y los deslizó lentamente por mi piel... sobre las ondulaciones de mis senos, la curva de mi cadera, mi vientre y, más abajo... acariciando mi montículo femenino y mis sensibles pliegues. No pude evitar gemir, arqueándome ávidamente hacia él.


    —Eres muy sensible a mi contacto —observó él. 


    —Solo contigo —susurré. Sentir los pétalos de rosa sobre mi piel era algo increíblemente sensual. La suavidad aterciopelada acarició mi carne al tiempo que su ardiente mirada me hacía temblar. 


    —No puedes atormentarme de este modo, G.B…. 


    —Sí puedo, ángel. Deseo tenerte desesperada, deseándome.


    «Ángel», solo había una persona que siempre me llamaba así; pero no iba a pensar en él en este momento. Lo miré al fluctuante resplandor de las velas, desfallecida de deseo. Lo ansiaba con desesperación, deseaba sentirlo profundamente en mi interior. 


    G.B. debía desear lo mismo, porque me atrajo hacia él de modo que quedase sentada a horcajadas sobre sus muslos. El ansia que me consumía se convirtió en irresistible mientras él me sujetaba de las caderas y me levantaba, con mi excitado núcleo dispuesto para recibir su henchido miembro.


    Coloqué las manos en sus hombros afianzándome, y suspiré temblorosa, anhelando el abrasador placer de su encuentro. Lancé un suspiro que se convirtió en otro de alivio cuando él cumplió mi deseo. Acercándose con lentitud, separó los húmedos y henchidos pliegues de mi sexo con su miembro, y suave, muy suavemente, introdujo la sedosa cabeza en mi carne estremecida.


    Atravesada por su dureza, reprimí un suave quejido ante aquella inigualable sensación y la plenitud de su penetración. Luego, comenzó a moverse encendiendo fuego en mi interior, y cuando arqueé la espalda en respuesta, sus manos buscaron mis senos, acariciándolos, jugueteando con mis tensos y enhiestos pezones. Me balanceé contra él, que levantó las caderas para ir al encuentro de las mías, arremetiendo con su enorme y ardiente miembro. 


    Su rostro estaba endurecido por el deseo, y, al verlo, sentí una opresión en el pecho mientras, lentamente, se impulsaba de nuevo hacia arriba y luego otra vez con mayor apremio. Mi gemido se convirtió en un sollozo, un sonido que pareció enardecerlo.


    Susurrando mi nombre, me tomó por los cabellos para echarme la cabeza hacia atrás y besarme como si quisiera robarme hasta el último ápice de voluntad. Me esforcé por mantener el control, pero él hundió la lengua en mi boca al impetuoso ritmo de su sexo penetrándome profundamente. Mis músculos internos se aferraron a él mientras estremecidos temblores me sacudieron de manera implacable. 


    Un penetrante gemido se escapó de mi garganta. Podía sentir el fuego, su anhelo aumentando y renovándose. Al cabo de un instante, grité convulsionándome salvajemente, mientras implacables oleadas de placer devoraban todo mi cuerpo. 


    Entonces el control de él también se quebró. Su musculoso cuerpo se arqueó impotente debajo del mío y unos guturales sonidos de liberación desgarraron su garganta mientras alcanzaba su propio violento y poderoso clímax. 


    Cuando me desplomé sobre él, G.B. me rodeó con los brazos. En el tierno momento posterior, yací desmadejada, nuestros cuerpos aún unidos, con mis senos contra su pecho empapado en sudor, y mi rostro oculto en la curva de sus hombros, nuestras jadeantes respiraciones mezcladas mientras se iban calmando los frenéticos latidos de nuestros corazones.
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    No vi a G.B. la mañana siguiente.


    De hecho, tenía vergüenza de encontrarme con él.


    ¿Cómo pude abandonarme de forma tan desinhibida e impúdica con un “casi” desconocido? Yo nunca fui así, él me encendía de una forma que ni siquiera mi marido había logrado nunca.


    —¿Terminaste la ensalada, cariño? —preguntó mi madre sacándome de mi ensoñación.


    —S-sí, mami —dije levantando el bol para llevarlo al patio donde se estaba preparando el asado.


    Vi a los chicos felices correteando con sus juguetes nuevos.


    —¿Sabías que Gerardo está en el pueblo? —indagó mi madre.


    —¿Quién Gerardo? —retruqué confundida frunciendo el ceño.


    —¡Tu amigo, el chico Bernatellada! ¿Acaso te olv…?


    —¿El Gordo? —pregunté asombrada— ¿Está aquí?


    —Sí, cariño… pero de su apodo —negó con la cabeza—, no le quedó nada. Lo invité a almorzar —justo oímos el timbre—, debe ser él… ve a recibirlo.


    Corrí a la puerta. ¡No podía creerlo! Vería al Gordo después de casi quince años. Tropecé con tres niños y dos de mis hermanas en mi carrera hacia la puerta.


    La abrí y me quedé sin saber qué hacer o decir.


    —¡G.B.! —cerré la puerta detrás de mí y lo estiré hacia el jardín delantero— ¿Qué haces aquí? —miré sus brazos, llevaba varios regalos envueltos.


    —Vine al asado, tu madre me invitó.


    —¿También a ti? —pregunté y miré hacia la calle por si veía venir al Gordo.


    —¿A quién esperas? —indagó frunciendo el ceño.


    —A un amigo de mi infancia.


    —Soy yo, Ángel… —susurró dándome un suave beso en los labios— soy Gerardo.


    —Tú eres G.B., no el Gordo… ¿qué juego tramas?


    —Mírame a los ojos, Ángel mío. Soy yo, Gerardo Bernatellada Shafer. G.B. Shafer es mi firma como periodista en el extranjero. Lamento ya no estar gordo —sonrió y elevó sus hombros—, pero si quieres empiezo a comer ahora mismo para complacerte.


    —Me… me me-mentiste —balbuceé.


    —No, no lo hice…


    Mi madre abrió en ese momento la puerta y no pudo explicarse.


    —¿Qué hacen allí afuera? Entren —nos instó—. ¡Qué hermosa sorpresa! ¿No, Adri? Oh, Gerardo… estás tan buen mozo.


    —Ya nadie me conoce como Gerardo, señora… llámeme G.B., por favor.


    Y le entregó el regalo que le trajo. Luego Luciana corrió hasta él cuando lo vio y se colgó de su cuello, G.B. la levantó, la besó y le entregó un regalo, que resultó ser una hermosa raqueta con el bolso para transportarla y dos tubos de pelotas. Mi traidora hija lo comió a besos y halagos, y luego corrió hasta sus primos para mostrarles su preciado tesoro.


    —¿Vas a hablarme en algún momento, Ángel mío? —preguntó dos horas después cuando ya terminamos de almorzar y yo estaba en la cocina lavando los platos. Me abrazó por detrás y suspiró.


    —¡Suéltame, maldito mentiroso! —lo empujé— te fuiste hace casi quince años, me dejaste sola, me abandonaste sin decirme nada, solo un «hasta luego» que resultó con sabor de «adiós» porque nunca más te vi. Luego apareces como si nada y… y… —me acerqué a él— te metes en mi cama —susurré entre dientes—. ¡Con mentiras!


    —No te mentí, tú no me reconociste, y quisiste ver en mí lo que necesitabas. ¿O acaso no te di lo que pediste?


    Le di una bofetada.


    Estaba enojada, furiosa. Al instante me arrepentí, pero ya era tarde. Giré y salí de la cocina por la puerta de servicio. Crucé la calle corriendo y me metí en mi casa. Fui hasta la galería y me senté en mi hamaca que gira.


    Y lloré. Lloré por tantas cosas que al final no sabía el motivo real.


    Y girando, sollocé por mi marido muerto, porque ya apenas recordaba su cara y su olor, porque podía añorarlo sin sentir sufrimiento. Lloré porque luego de quince años apareció alguien que decía haber sido mi amigo y no era lo que yo esperaba. Sin embargo, era mucho más… y eso me asustaba.


    Ya estaba mareada de tantas vueltas, cuando G.B. paró la hamaca.


    —Mira la pared —ordenó.


    Lo hice. Tuve que enfocar la vista llena de lágrimas para poder observar lo que él quería. Y cuando lo hice me quedé muda.


    Frente a mí, colgado con mis dos calas, estaba la tercera que me faltaba.


    Era blanca como las otras, pero ya no estaba de costado, sino de frente… enfrentándose al mundo, con el pedúnculo verde firme y orgulloso. Y el fondo era rojo, un color que sale al encuentro del mundo, adecuado para expresar pasión y emoción. El más excitante de los colores… que a gritos me decía: «vuelve a la vida».


    —Fu-fuiste tú —susurré.


    —Sí, fui yo… hace tres años estoy esperando paciente para poder reunirme contigo, mi Ángel. Si quieres saberlo, me fui hace quince años porque no soportaba ver al amor de mi vida en brazos de otro hombre. Lo elegiste a él, no a mí… y eso dolió a pesar de que Héctor era mi mejor amigo, o quizás justamente por eso fue más doloroso. Porque sabía que él te merecía —se arrodilló a mis pies—. Él fue a verme cuando supo que estaba enfermo, me pidió que volviera, que te ayudara a superarlo. Héctor siempre supo que yo estaba enamorado de ti, y los dos sabíamos que te llevaría tiempo aceptar su muerte, así que ideé esta estrategia para guiarte en tus etapas de duelo, para mostrarte el camino de forma sutil… sin presionarte.


    —¿Por qué nunca me lo dijiste? —indagué.


    —Porque era un adolescente idiota y creí que tendría más tiempo… luego llegó Héctor y todos mis planes se aguaron. ¿Cómo ibas a preferir a un gordito simpático que al presidente del centro de estudiantes y jugador estrella de fútbol? —se encogió de hombros, lo estiré y se metió conmigo en la hamaca.


    Me senté en su regazo y lo abracé.


    —¿Acaso me crees tan superficial, Gordo?


    —¿Quieres que vuelva a engordar para hacer justicia a ese apodo?


    —¡No, ni lo pienses! —metí mi mano en sus costados y apoyé mi cabeza en su pecho— Aunque te querría de cualquier forma, ahora estás hermoso, pero siempre lo fuiste… gordo o flaco.


    —¿Lo intentamos, mi Ángel?


    —Sí, mi Gordo.
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    La Navidad siguiente ya no fue triste para Adri.


    Ese día hubo una muerte años atrás, pero ahora una nueva vida llegaba para ensombrecer ese recuerdo lúgubre.


    G.B. –el padre y su esposo– estaba feliz. Si fuera por él llenaría su casa de hermosas niñas que lo hicieran sentir el Rey. Y… ¿adivinen qué nombre le pusieron?


    Su hermana Luciana la bautizó como: Mariana…


    Y la tradición continuaba.


     


    FIN
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    Peregrinos del tiempo


    (Viaje en el tiempo)
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    Parte de la Antología Multiautor


    “Cita a ciegas”


    Publicada en Amazon el 03/02/2017


     


    « Eulalia tenía claras dos cosas: era periodista y no tenía vida amorosa, menos aún citas a ciegas. Entonces… ¿cómo haría para escribir el siguiente artículo encomendado por su jefe sobre ese tema?


    Investigando sobre las “Casas de Citas” llegó hasta una bastante peculiar en la cual le garantizaron amor eterno a ciegas. ¿Tú creerías en una afirmación así? La fe de Laly estaba a prueba, sin duda»


     


     


    —No entiendo… ¿tengo que hacer qué cosa?


    —No te hagas la tonta, Eulalia… —mi jefe bufó malhumorado— no tienes ni pizca. Ya oíste claramente. Tu siguiente investigación y posterior artículo será sobre las reuniones de citas a ciegas —hurgó entre los papeles de su escritorio y me entregó uno—. Aquí tienes varias empresas que se dedican a eso, puedes anotarte, participar… lo que quieras, tú sabrás qué hacer.


    —Pero… —me callé y acomodé mis gafas en el puente de mi nariz. ¿Cómo explicarle a mi jefe que yo… ¡no tenía citas!? Ni siquiera con conocidos. ¡Menos aún a ciegas!— Ernesto, me pones en un aprieto —me quejé.


    El susodicho levantó la vista y entornó los ojos mirándome como si fuera un lobo a punto de saltar sobre una comadreja. Oh, oh. Ese era el primer indicio de una puteada, la mejor opción era aceptar y esfumarme.


    —Comprendo… está bien, veré qué puedo hacer —levanté mi mano y paré su diatriba, miré el papel y fruncí el ceño—. ¿Cómo quieres que lo encare?


    Y me explicó el mecanismo en pocas, simples y directas palabras:


    —Solo hazlo y ya —y con su mano me indicó la salida de su oficina.


    En síntesis, quedaba a mi criterio, como siempre. Por algo era la “periodista estrella” de la revista quincenal “Susurros del Alba”, que según decían sus propios empleados, los lectores asiduos cabían todos juntos dentro de un autobús.


    Me senté frente a mi escritorio –que no era más que un cubículo dentro de un salón en planta libre donde todos veían lo que el otro hacía– y dediqué media hora de mi tiempo a mirar como idiota el papel con los datos de las casas de citas y a compadecerme de mí misma antes de que llegara la hora del almuerzo y que mi amiga Carmela –además de jefa de contabilidad del periódico– viniera a buscarme para ir al parque a comer y disfrutar del aire libre.


    Lo hacíamos todos los días, nuestra oficina estaba en el quinto piso de un edificio ubicado frente a un hermoso parque. Y para no pasarnos el día entero entre paredes y vidrio, almorzábamos allí. Había carritos de todo tipo de comida rápida, incluso de productos naturales, que era lo que normalmente optábamos. Con nuestras ensaladas César y nuestros vasos de jugos nos sentábamos frente a una pequeña laguna a comer y disfrutar de la vista y el aire puro.


    —¿Puedes creer lo que me pidió el jefazo? —pregunté angustiada mientras comía un trozo de pollo con cubiertos de plástico— Todavía no sé cómo voy a encararlo, pero no me sentaré durante una hora a hablar con una docena de desconocidos cinco minutos por turno —negué con la cabeza, asqueada imaginando las reuniones que se hacían en las casas de citas—. No, no, no.


    Miré a mi escultural amiga y sonreí pícara.


    —Ahhh, no, no, señorita —negó antes de que le dijera nada—. Te conozco, y sé lo que estás pensando. Te acompañaré como soporte si quieres, pero me niego a participar. Mi lindo bombón podría enojarse —dijo melosa, refiriéndose a su novio—. Por algo soy contable, es tu artículo, tu investigación… arréglate como puedas —se encogió de hombros—. Siempre lo haces de todas formas. Te quejas, pero luego terminas escribiendo un súper artículo. Pronto te descubrirá alguna revista de verdad, ya verás… y terminarás ganando un Premio Pulitzer.


    Puse los ojos en blanco y bufé.


    Cuando volvimos a la oficina pulí el artículo que había escrito sobre las normas de tráfico y el respeto de los conductores, que saldría en la revista de la semana siguiente y me dediqué a enfocar mi próxima investigación.


    ¿Por dónde empezar? Volví a leer la lista. Eran seis negocios y tenían números de teléfono. Llamé al primero… “Encuéntrame”, intentando conseguir que me incluyeran en el proceso, pero sin tener que formar parte de la comedia.


    —Lo siento, señorita —negó la mujer del otro lado de la línea—. Si quiere tener la experiencia tiene que anotarse y participar del círculo itinerante. Normalmente a las personas les cuesta tomar la decisión de tener citas a ciegas, se van a sentir más incómodos si la tienen a usted mirando y escuchando lo que dicen.


    El segundo sitio no fue mejor, con el agregado de que quién me atendió era extranjero. Probablemente oriental.


    —Nosotlos no quelel milones —y cortó.


    ¿Mirones? Me quedé pensando en eso mientras hacía las otras llamadas, averiguaba precios y era rechazada en todas y cada una de ellas. Incluso ofreciéndoles publicidad gratuita no les interesaba. “No es bueno para el negocio que alguien esté observando, a los participantes no les gusta”, explicaban otros muy educadamente.


    Al parecer mi destino inmediato sería tener citas a ciegas como en una calesita, pasaría de observar la vida a participar en ella. ¿Mirona yo? Pues bien, dejaría de serlo… aunque sea por el bien de mi carrera.


    Fui hasta la oficina de Carmela y presenté mi informe con los precios de cada uno de esos negocios, ella rio al ver mi cara de desesperada, pero me entregó el cheque para poder participar de las reuniones. Le firmé el recibo y el compromiso de traer las facturas legales.


    —Quién sabe… quizás encuentres tu media toronja, amiga. O medio limón, aunque sea —dijo riendo a carcajadas.


    Esa noche, en la soledad de mi pequeño departamento de un dormitorio y con Michifús –mi gato siamés– como única compañía, soñé con rostros desconocidos que me contaban cosas de sus vidas que no quería saber. Y terminó siendo casi una pesadilla, como si estuviera montada en una noria de alta velocidad y con cada vuelta un hombre diferente intentara alguna estrategia para atraerme. Cuando uno de ellos trató de tocarme, me levanté y caí al vacío.


    En ese momento desperté sudada, desesperada y con el corazón desbocado… en el piso al lado de mi cama, con las sábanas liadas a mi cuerpo.


    Yo y mis sueños en tres dimensiones, me dije a mí misma. Un día de estos terminaré creyendo que es una realidad y moriré en el intento.


    Bufé y me levanté para iniciar el día.


    Ya había avisado en la oficina que estaría fuera toda la mañana, o lo que me llevara anotarme en los cuatro lugares que había seleccionado y que me parecieron más serios. Tenía mi itinerario y un plano bien detallado de los lugares y cómo llegar a ellos. Preparé la pequeña grabadora digital y la colgué de mi cuello, de modo a grabar incluso las explicaciones que me dieran los organizadores, para no perder detalle de nada.


    Y fue de mucha utilidad, porque al ver mi interés real –o por lo menos el que pude fingir–, me aclararon muy bien el tema: tenía que llenar un extenso formulario con mis datos completos, mis preferencias, gustos, desagrados y pasiones. En base a eso –y metiendo los datos en una computadora– ellos podrían clasificarme como potencial pareja de un buen número de hombres, a los cuales reunirían un solo día junto con otras mujeres y haríamos una ronda en la cual tendríamos la posibilidad de conocerlos y hablar con cada uno de ellos cinco minutos, y luego pasaríamos al siguiente. Si al terminar el carrusel, yo elegía al mismo que me correspondía… ¡se ha formado una pareja! Como bien decía Roberto Galán en su famoso programa “Yo me quiero casar, ¿y usted?”


    Bien, local uno… anotada.


    Me avisarían a mi celular el día de la reunión cuando se llenara el cupo de por lo menos seis hombres y seis mujeres “tecnológicamente” compatibles.


    Miré mi plano y vi que el siguiente negocio estaba a solo cinco cuadras, así que decidí ir a pie.


    Era un barrio muy pintoresco, comercial y temático. En cada cuadra se alineaban negocios del mismo rubro, florerías por un lado, venta de remeras con serigrafía en otra cuadra, zapaterías en la siguiente, todo esto con mercaderes callejeros y negocios al aire libre. Me gustaba, mucho… era como un submundo dentro de otro. Dos cuadras antes de mi destino la calle se volvió peatonal. Y si lo anterior me pareció inusual, ese lugar parecía un mundo aparte, como un Chinatown pero sin adornos chinos.


    Yo solo había estado en ese barrio de paso, en vehículo. Nunca me había bajado, y mucho menos entrado a pie a esa cuadra, así que quedé grata y seductoramente sorprendida. Y pensé en la posibilidad de volver para empaparme de toda la energía de ese lugar y escribir otro artículo. ¡Había un millón de posibilidades! Por ejemplo… ¿por qué los negocios de un mismo rubro se congregan en un solo lugar? O quizás… ¿qué atracción tiene este lugar en los visitantes? Apenas se podía caminar de tanta gente.


    Iba ensimismada en mis pensamientos cuando llegué a mi destino. Y comprobé entusiasmada… ¡que toda la cuadra era una feria dedicada al amor! Giré sobre mí misma para abarcar todo lo circundante y me quedé anonadada.


    ¡Era un paraíso dedicado a los amantes!


    Me sentía como un niño en una tienda de caramelos, no sabía por dónde empezar. A este paso no necesitaría ir a otro lugar. Aquí divisaba a simple vista por lo menos una decena de casas de citas, además de cafeterías y restaurantes híper románticos, y por supuesto no podían faltar las tiendas eróticas.


    Entré a varios negocios de la cuadra antes de decidirme por dos de ellos que creí eran los mejores, uno que me pareció insuficiente y otro que me resultó terrible, pero necesitaba todas las experiencias, ¿no? Lo bueno, lo regular y lo malo. Y además, eran mucho más baratos que los que yo había averiguado por teléfono, así que hasta sumando uno más de lo previsto, me sobró dinero.


    Caminaba despreocupada hacia la salida de la peatonal cuando tropecé con un transeúnte que venía de contramano, la agenda se escapó de mis manos y los folletos de los negocios que visité se esparcieron por el piso.


    —Disculpe y permítame ayudarla —dijo el hombrecito arrodillándose frente a mí.


    No era que necesitara bajar demasiado, ya que era enano. Le sonreí y también me disculpé. Pero cuando lo miré a los ojos sentí una atracción inusual, algo… sobrehumano. No puedo explicarlo. No era físico, era… espiritual.


    —Veo que está buscando encontrar a su pareja perfecta —dijo pasándome los folletos—. Aroha Mure Ore, es tu destino.


    —¿Perdón? —no entendí lo que me había dicho, pero cuando me paré y bajé la mirada, ya no estaba. Volteé para encontrarlo, pero fue como si lo hubiera llevado el viento. Desapareció. Fruncí el ceño, era una situación insólita.


    Seguí caminando y de repente el viento se intensificó. Agradecí llevar pantalones, porque hubiera estado en problemas con falda. Me apoyé contra la pared de un local comercial y esperé a que el repentino ventarrón pasara mientras veía cómo las mujeres estaban en apuros. Hasta que un papel fucsia que volaba terminó pegándose a mi estómago, me lo saqué, lo tiré al piso y seguí caminando.


    Al rato, el mismo papel voló alrededor de mí y cayó sobre mi pie. Lo pateé y seguí mi camino. Pero parecía brujería, el mismo papel fucsia volvió a levantarse del suelo y el viento lo llevó cual revoloteo de ave, giró frente a mí y terminó incrustado en mi cara.


    —¡Mierda! —blasfemé y estrujé el papel para tirarlo en el basurero.


    Pero algo llamó mi atención, leí lo que estaba escrito sin querer… y solo decía:


    Aroha Mure Ore, es tu destino.


    ¿No era eso lo que me había dicho el hombrecito?


    Mi instinto de periodista entró en combustión y miré hacia todos lados. ¿Cómo llegaba a ese lugar? Volteé la hoja y nada. Ninguna indicación. Me acerqué a varias personas que atendían los locales comerciales y pregunté por ese lugar… y nadie parecía conocerlo. Me pasé como veinte minutos intentando que alguien me diera una pista, pero no conseguí nada.


    Hasta que, harta de tantas idas y venidas… ¡vi al enano salir de una tienda en la vereda de enfrente! Corrí hacia él, gritando incoherencias, porque no sabía su nombre. Y por más que corría, siempre parecíamos tener la misma distancia. Por lo menos no lo perdía de vista.


    Hasta que… se metió en otro negocio.


    Llegué hasta allí y me quedé embobada mirando el frente. No era un local comercial, era solo un portal. Bastante extraño, por cierto. La puerta abierta estaba flanqueada por dos tótems de madera incrustados en la pared, de un acabado extraordinario, como si en vez de estar tallados, estuvieran tatuados. Y sobre el dintel solo estaba escrito:
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    No lo pensé dos veces… entré.


    Ni aunque me hubiera negado a hacerlo, una fuerza vital me impedía pensar en lo contrario, simplemente me arrastraba hacia el interior. Caminé sigilosamente, pero convencida de que lo que hacía era lo correcto. No sé cómo ni por qué, pero lo sentía así. Nada tenía sentido, sin embargo todo era apropiado.


    —Hola —susurré. Y el eco repitió: «Hola, holaa, holaaa, holaaaa» cuando el pequeño pasillo se abrió ante un gran y único ambiente, sin puertas ni ventanas. El piso era de alfombra de pasto y los papeles de pared simulaban el montaje de una jungla.


    —Seas bienvenida, Eulalia —dijo una mujer pequeña parada al costado de un árbol. ¿Un árbol de verdad? La verdad, ya no sabía qué era real o qué era una fantasía. Todo parecía un cuento de Hadas.


    —¿Có-cómo sabe mi nombre? —balbuceé desconcertada.


    Ella sonrió.


    —Lo llevas escrito en tu cuello —y señaló mi colgante.


    —Ah… puede llamarme Laly —toqué el dije y sonreí también. Tonta yo, que hasta pensé que era una vidente o algo así— ¿qué es este lugar?


    —Tu destino —susurró.


    Yo no creía en el destino, sino en el libre albedrío. Miré a la mujer con escepticismo. Era pequeña, delgada, pero con formas sinuosas, llevaba una túnica blanca y flores en su pelo tan negro como el azabache. Su piel era oscura, como si estuviera muy bronceada y tenía los labios gruesos y ojos rasgados de un negro profundo. Parecía nativa de alguna tribu polinesia, por los rasgos y el tatuaje que llevaba en su hombro derecho.


    En cierto modo me vi reflejada en ella, no sé por qué. Tal vez porque yo también tenía esos rasgos exóticos, aunque mi piel fuera más clara.


    —Quizás el destino es quien baraja las cartas, pero somos nosotros quienes jugamos, ¿o me va a decir que usted piensa que mis decisiones no son importantes y que ya tengo fijado mi camino?


    —El destino no reina sin la secreta complicidad del instinto y la voluntad, Eulalia. Porque la vida de uno no se teje en las estrellas, sino en nuestra propia realidad y en el día a día que nos va poniendo pruebas y retos para probarnos como personas. Somos libres de establecernos metas y de conseguir nuestros propios logros… pero sí, la casualidad existe, y a veces las casualidades son tan singulares que no podemos evitar dotarles de ese halo de magia inexplicable… que es el destino. Pero aquí solo sabemos de uno de ellos, tu… Aroha Mure Ore.


    —¿Y eso qué es?


    —Amor eterno, en maorí —susurró.


    —¿Esto es algún tipo de broma o qué? —pregunté.


    Como si no le hubiera dicho nada, simplemente me instó:


    —Viniste a mí buscando algo, Eulalia. Y es mi deber unir a las almas que se buscan. Toca el «árbol de la vida» y pide que tu Aroha Mure Ore te encuentre. Si el destino lo quiere, sucederá. No existe un método ni ningún manual, el «Tree o te ora» utilizará tu realidad para unir lo que debe ser unido. Así sea —bajó la cabeza, acarició la corteza del tronco del árbol y como rezando, tradujo en su idioma—: a rānei.


    —¿Dónde está el hombrecito que entró antes que yo? —indagué mirando alrededor, sin comprender por dónde había salido— ¿Hay alguna puerta secreta? Mmmm, esto es todo muy raro.


    —No tengo mucho tiempo. Toca el árbol de la vida e invoca a tu Aroha Mure Ore, Eulalia —repitió sin responder a mis preguntas.


    —Mejor me voy —anuncié ya fastidiada.


    Cuando iba a girar para salir, sentí el piso temblar.


    ¡Oh, por Dios santo! ¡¡¡Un terremoto!!!


    Y sin querer, aterrorizada, hice lo primero que se me ocurrió… abrazar el bendito árbol que ella quería que tocara. Al fin y al cabo, era lo único estable en ese recinto. ¡Era en realidad lo único que había!


    —Dilo, Eulalia… —exigió mansamente la maorí, que no sabía su nombre.


    —¡Déjeme en paz, es un maldito terremoto! ¿Acaso no se da cuenta?


    —Dilo… —repitió.


    —¡Aroha Mure Ore! —grité aferrada al árbol.


    Y el piso se estabilizó.
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    El resto del día transcurrió como una nebulosa.


    Y ahí estaba yo, en mi departamento a la noche, todavía sin entender qué había pasado esta mañana en el extraño recinto de la nativa maorí. Miré el frutero que había en la mesa, y tres hermosas y brillantes manzanas verdes reposaban en él.


    Frutos del árbol de la vida, cayeron de él luego del temblor.


    ¿Temblor? Me fijé en la página web del Centro Sismológico Nacional y según ellos no se había detectado ningún terremoto durante ese día, ¡en ninguna parte del país! Entonces… ¿qué mierda fue lo que sentí? Probablemente estaba parada sobre alguna plataforma móvil y no me había dado cuenta. Sí, eso debía ser.


    ¿Cuáles fueron las palabras de la loca de la jungla cuando me entregó las frutas? Ahh, sí… «Este es el regalo que Tree o te ora te hace, aprovéchalos porque son tres manzanas de sus entrañas, solo tendrás esa cantidad de oportunidades de encontrarlo». Y me las entregó.


    Pensé en tirarlas a la basura, pero eran tan hermosas y perfectas que por lo menos las dejé para que adornaran mi mesa. Hasta que se pudran, me dije… porque deseaba comerlas, pero no lo haría ni aunque me pagaran.


    Los días pasaron, y yo esperando que me avisaran de alguna de las casas de citas para poder tener la experiencia. Era lo único que me faltaba, porque ya había escrito sobre los mecanismos de clasificación y detalles técnicos. Ahora solo me faltaba vivirlo y plasmarlo en un artículo.


    Mientras tanto me dediqué a otros temas que tenía pendientes sobre lo que quería escribir. Esa era una de las cualidades que más le gustaba a mi jefe de mí, siempre tenía varios artículos terminados, una vez llegué a tener cinco ediciones antes de su impresión. Esta vez solo tenía dos, y la que estaba escribiendo que no saldría hasta dentro de un mes, así que no estaba apurada por tener mis citas a ciegas.


    Habían pasado ya dos semanas desde mi fatídico encuentro con la loca maorí, y cuando llegué a mi departamento esa noche me fijé en el frutero, como para tirar las manzanas podridas y comprobé con asombro… ¡que estaban intactas!


    No puede ser, me dije… y saqué un cuchillo.


    Puse una de las manzanas sobre la mesada de la cocina y la corté por la mitad, esperando quizás ver que por dentro estaba putrefacta. Pero no, seguía tan perfecta como por fuera. Esto es magia, pensé.


    La acerqué a mi rostro y la olí. Y juro que no fue mi intención hacerlo, pero no pude evitarlo… la fruta me llamaba. Pensé en Eva, la serpiente y el paraíso y por fin entendí el motivo por la cual esa mujer idiota hizo que nos expulsaran del Edén. ¡Era imposible negarse a la atracción que ejercía una fruta prohibida! La comí, y vaya que lo disfruté. Era la manzana más deliciosa que había probado en mi vida.


    Con esa sensación de satisfacción plena y de felicidad completa me fui a la cama, a hacer lo que normalmente disfrutaba: soñar.


     


    PRIMERA MANZANA


    Nunca había visto un lugar tan mágico y con tanto colorido. Era solo un bosque, pero los colores eran más reales que cualquiera que hubiese visto antes. El pasto más verde, las hojas más brillantes, las flores con más colorido, todo relucía… ¿dónde me encontraba?


    Miré mi atuendo y fruncí el ceño. ¿Qué era lo que llevaba puesto? Un vestido de época, largo y amplio de raso bordó, con un corsé que formaba parte del vestido, a la vista y tan ajustado que casi me asfixiaba. Mis pechos estaban comprimidos y levantados, se veían preciosos desde mi perspectiva, las copas cubiertas con una tela de seda del mismo color que el vestido y las mangas en los dos tipos de telas, pero la seda se expandía desde el codo hasta casi rozar el suelo.


    ¿Acaso era un sueño sobre princesas o quizás sobre un baile de disfraces? No podía ser… el sol apenas estaba bajando en el horizonte. Y no creía que se realizaran bailes en el bosque. Levanté la falda y miré lo que llevaba debajo. Reí a carcajadas al ver el bombachón largo que tenía como ropa interior, el sueño era bien completo.


    Seguí caminando, embelesada por el paisaje desconocido hasta que llegué a un jardín inmenso de tulipanes, de todos los colores que se puedan imaginar. Era algo… magnífico, increíble. Corrí entre las flores, gritando de alegría hasta que me dejé caer de espaldas entre ellas, cerré los ojos y disfruté del exquisito aroma que desprendían.


    Y cuando abrí los ojos, me sobresalté.


    Un hombre vestido de cuero marrón estaba en cuclillas a mi lado, observándome con ternura y un caballo detrás pastando tranquilamente.


    —¿Te asusté, sevgili? —preguntó besando mi nariz y acariciando mi mejilla con el dorso de su mano.


    En la vida real ya me habría levantado, le hubiera dado una bofetada y estaría huyendo de él sin pensarlo dos veces. Pero… ¡era un sueño! Y él, para ser sincera… era un adonis de carne y hueso. Alto, muy alto. De pelo y ojos oscuros, piel canela y rasgos aristocráticos, aunque muy masculinos. Llevaba una barba de más o menos tres días, ideal para hacer cosquillas en lugares estratégicos.


    —¿Quién eres? —indagué.


    —¿Quieres jugar, Eulalia? —y tocó mis labios con su pulgar. Una corriente eléctrica traspasó mi piel y se alojó en todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo.


    Hice amague de levantarme, pero él me mantuvo prisionera en mi lecho de flores. A pesar de que sus grandes manos me sostenían del cuello, no tuve miedo. Por instinto sabía que eran herramientas de placer, no de tortura. ¿Y por qué no aprovecharlo? Era un sueño… y yo estaba realmente necesitada.


    —Bien, juguemos —propuse—. Yo seré una desconocida muy curiosa. Te haré preguntas y tú debes responder a todas ellas. Primero… ¿cómo sabes mi nombre? ¿Y cuál es el tuyo?


    —Soy tu señor, el amo de estas tierras y de todo lo que puedan abarcar tus ojos ahora —bajó sus manos por mi esternón hasta llegar a la copa de mis senos—. Soy el comandante militar otomano y gobernador al servicio de Suleimán el Magnífico, y tú mi querida sierva… —terminó como en un susurro—: eres mía.


    Esto sí que era cómico, ¡El Sultán Suleimán! Mi sueño me trajo ¡a Turquía del siglo XVI! Un hecho bastante sui generis. Con razón su extraña vestimenta… ¡y la mía!


    —¿Y cómo debo llamarlo, mi señor? —él estaba siendo bastante osado al tocarme, ¿por qué tenía yo que esperar tan pasiva? Levanté mi mano y acaricié su barba. Él se acercó más y se recostó a mi lado, apoyando el codo en el lecho de flores y su cara en su puño cerrado. Me dejó continuar.


    —Soy Malkoçoğlu, tu bayım —supuse que lo último significaba señor, o amo, o algo similar.


    —¿En qué año estamos, bayim? —indagué, opté por llamarlo así porque pronunciar su nombre, o apellido… lo que fuera, era muy complicado.


    —En el año del señor de 1.545 —contestó mientras metía sus dedos entre las cintas de mi corsé y lo aflojaba—. Pareces sofocada… ¿mejor ahora? —preguntó abriéndolo, aunque dejándolo en su sitio. Asentí con la cabeza —¿qué más quieres saber, sevgili? Aprovecha, sabes que no siempre estoy dispuesto a hablar…


    —¿Y qué es lo que te gusta hacer si no es hablar?


    —Tú sabes —y me miró como si me devorara.


    —¿Lo sé? —en su mundo, pensé— Mejor cuéntamelo —susurré.


    —Me muero por desnudarte y jugar con tus pechos y tu preciosa cueva, que abras las piernas para mí y observarte, mirar tus pliegues abiertos, oler tu aroma a mujer y ver tus fluidos empapar los labios de tu vagina, pensando en que luego empaparán los míos.


    Yo reí y me restregué contra él.


    —Conservo tu olor en mi mente, lo tengo adherido a mis fosas nasales y me muero por probarlo de nuevo con mis labios y mi lengua —se acercó, mordió ligeramente el lóbulo de mi oreja, luego lo sopló.


    Yo me estremecí, no tanto por su toque como por sus palabras. Me pegué más a él, metí mi rostro en su cuello y crucé completamente mis brazos alrededor de sus hombros. Tenía un olor exquisito, a hombre fuerte, a sudor mezclado con heno… a caballo y a guerrero.


    —M-más… —rogué en un susurro— ¿qué deseas hacerme?


    Y me complació, siguió contándome al oído, lenta y suavemente, con esa voz de Nutella que tenía:


    —Quiero pellizcar tus pechos y morderlos, deseo recorrer cada centímetro de tu piel con mis labios y mi lengua, necesito saborearte entera, lamerte desde la punta de tus pies hasta el lóbulo de tu oreja, sin dejar un solo espacio sin explorar. Muero por adorar la raja entre tus piernas y hundir mi boca en ella, meterte la lengua hasta el fondo y lamerte con decadencia, necesito beber tus fluidos y saciar la sed que tengo de ti.


    ¡Maldición, era un experto! Tenía que luchar por quedarme quieta, y la tensión que iba acumulándose era tan grande, que el cuerpo me temblaba. Este acto furtivo era nuevo para mí, nunca había hecho algo así, y el calor dentro de mis entrañas estaba creciendo casi en contra de mi voluntad.


    —Necesito rendir culto a tu cuerpo —continuó relatando en mi oído—, y cuando ya no puedas más y grites de placer en mis brazos, hundirme en esa preciosa cueva caliente, resbaladiza y mojada y amarte duramente, atravesarte con mil estocadas hasta llegar a tu útero y estremecerlo. Tengo hambre de ti, sevgili.


    —¿Qué significa esa palabra? —indagué con el corazón desbocado.


    —Mi amada… —respondió en un susurro.


    Y justo cuando vi que su rostro se estaba acercando a mi cara, justo cuando percibí que sus labios iban a unirse a los míos…


    ¡Mierda! Sonó el maldito despertador.


    Me incorporé asustada en la cama, respirando entrecortada. Y allí estaba yo, despierta, insatisfecha y completamente empapada.
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    Mi día fue terrible, porque por más que intenté concentrarme en mis tareas cotidianas, mi mente volvía una y otra vez al sueño de la noche anterior. Fue tan vívido y real que parecía haber ocurrido.


    Lo único que ansiaba era que llegara la noche, ponerme el camisón, acostarme y volver a soñar con él, con mi señor, mi bayim. Puse los ojos en blanco, debía estar volviéndome loca, sin duda alguna. ¡Ansiando a un hombre que solo vi una vez, en un sueño! Bufé.


    Pero por más que intenté convencerme a mí misma que no me importaba y que debía seguir mis actividades normales, mi subconsciente no ayudaba. Volvía una y otra vez a recordarlo.


    Durante el almuerzo quise contarle a Carmela lo que había soñado, pero después pensé: creerá que estoy loca. ¿Cómo decirle que estaba obsesionada por un hombre de fantasía? Decidí callar.


    Las horas parecían no avanzar, pero el tiempo era un tirano, así que, aunque sufrí con la espera, por fin llegó la ansiada noche.


    Me bañé, perfumé mi cuerpo en lugares estratégicos, peiné mis rizos y me puse el camisón. Nerviosa, me acosté y apagué la luz, a pesar de que no eran más que las diez de la noche. Normalmente no me costaba dormir, pero esta vez me dio más trabajo, debido a la ansiedad.


    Pero al día siguiente sonó el despertador, y yo había soñado… ¡con gatitos!


    No lo entendía.


    Pasaron dos días sin poder soñar con él, hasta que vi las dos manzanas sobrantes en el frutero de la mesa del comedor, todavía intactas, como si no hubieran pasado más de dos semanas. Tomé una de ellas y la puse sobre la mesada de la cocina, la miré como si tuviera respuestas para mí, pensé en lo que me dijo la loca maorí: «el Tree o te ora utilizará tu realidad para unir lo que debe ser unido, solo tendrás tres oportunidades de encontrarlo».


    —La vez anterior el sueño ocurrió luego de comerla. Quizás esta es la conexión —hablé en voz alta, como para convencerme con una teoría tan descabellada.


    Y le di un mordisco.


    La devoré, estaba deliciosa… luego hice mi ritual y me fui a la cama.


     


    SEGUNDA MANZANA


    Esta vez no estaba en un bosque, sino en un extraño y oscuro pasillo de piedra vestida muy similar a la vez anterior, pero en color verde. Llegué hasta una ventana y la abrí. Miré el paisaje y vi el prado de petunias a lo lejos, y el bosque al lado. Luego observé a los costados y noté que estaba dentro de un castillo antiguo.


    Reí como una tonta. ¡Vería a mi bayim! Corrí a buscarlo.


    Pero en el camino tropecé con una pandilla de cuatro niños que venían en sentido contrario. Me hice a un lado para no detener su juego, pero ellos pararon y se tiraron encima de mí, riendo y diciendo: «Mamiii, mamiii».


    ¿Mami? ¿Yo tenía hijos en esta fantasía? ¿No se suponía que debía ser un sueño mojado… de algo más que no fuera pis? —levanté al más pequeño que me pedía upa y fruncí mi nariz al sentir que había que cambiarlo.


    En ese momento llegó una mujer. Presumí que debía ser la niñera, porque me sacó al bebé de los brazos y con una venia se excusó aludiendo que iba a cambiarle los pañales. No sabía qué más hacer, así que la seguí. Quizás donde íbamos podía encontrar a mi bayim.


    Los niños hablaban hasta por los codos, y lo más insólito de todo era que, aunque lo hacían en un idioma completamente extraño, yo les entendía. Y al parecer, ¡ellos también a mí! Miré a mi alrededor y se suponía que estábamos en el área de los niños del castillo, había oído hablar de esas separaciones y ahora comprobaba que realmente existieron. Dudaba que mi divina obsesión fuera muy seguido hasta allí, así que me resigné a no verlo y me dediqué a disfrutar de mis supuestos «hijos». La mayor era niña, de unos ocho años, y los otros tres varones, entre seis, cuatro y dos años. Al parecer la mujer que encarnaba estuvo muy ocupada y obvio… no tenía tele.


    La verdad, disfruté de la compañía de los niños, eran preciosos y muy educados. Sobre todo el pequeñín, que no quería bajar de mis brazos.


    —Mami, tete —dijo de repente. Miré a la niñera, no sabía qué hacer.


    —Es su hora de dormir, milady—anunció. Puede ir al cuarto contiguo para darle el pecho, allí tendrá privacidad. Yo prepararé a los demás para la cama.


    ¿Darle el pecho? Mi cara debió haber sido un poema.


    —Eh… ¿no hay una nodriza o algo similar? —pregunté no queriendo meter la pata hablando de biberones, que quizás ni existían en esa época.


    —Usted siempre insistió en hacerlo personalmente, mi señora —y llevó a los niños a la otra habitación mientras yo iba con el bebé al dormitorio.


    Me senté en una mecedora y no tuve que hacer prácticamente nada más que descubrir uno de mis pechos, que estaba hinchado y desprendía líquido. El pequeñín sabía lo que debía hacer. Se acomodó en mi regazo, metió el pezón en su boca y empezó a succionar en forma regular, emitiendo soniditos de satisfacción y moviendo su manita sobre mí, como agradeciéndome por ser su mamá y alimentarlo.


    Sentí tanta ternura que quise ponerme a llorar.


    ¿Así que eso era ser madre? Me gustaba… nunca me había sentido tan cercana a un ser humano como a ese bebé desconocido.


    Una vez que se acabó la ración del pecho derecho, solicitó el izquierdo. Sonriendo, lo complací y siguió mamando tranquilo hasta quedarse dormido. Yo misma ya estaba somnolienta, así que cerré los ojos y disfruté del extraño placer de hacer de madre por primera vez.


    Hasta que escuché un susurro en mi oído:


    —Esta es la visión más perfecta del mundo, tú alimentando a nuestro hijo. El dulce amor con sabor a leche, el regalo hecho alimento cultivado en tu alma.


    —Bayim —gemí y me quedé como hipnotizada viendo a esa perfección de hombre en su traje de comandante en jefe, todo cuero negro y metal brillante.


    —Hola, sevgili. Te he extrañado todo el día —levantó a nuestro bebé y lo puso en la cuna. Luego volvió hasta mí y se arrodilló entre mis piernas—. Te extraño incluso cuando estás conmigo —dijo acariciando con sus enormes manos mi pecho descubierto.


    ¡Oh, Dios! Mirándolo embobada había olvidado cubrirme. Pero… ¿qué más daba, no? Era mi supuesto esposo, el padre de mis cuatro hijos. Decidí darme permiso para gozar, y lo hice. Mientras que con sus dedos acariciaba mi pezón y lo apretaba, con su boca trazaba un camino de besos desde el cuello hasta la cumbre de mi pecho y de vuelta.


    Y entonces… me besó.


    Inclinó la cabeza lentamente para buscar mis labios, apenas rozándome. Pero el ligero toque era más sensual que un beso. Mordió mi labio inferior y siguió acariciándolos sin besarme del todo. Las sensaciones parecían envolverme, haciéndome perder la cabeza. El sonido ronco de su respiración, su aliento, el roce de sus labios…


    Por fin, cuando estaba a punto de derretirme, me entreabrió los labios con su lengua y probé por primera vez su sabor. Sabía a vino y a algo muy masculino, muy excitante. Mi cuerpo estaba encendido, mis pechos hinchados. Deseaba que siguiera tocándome.


    Imposible, pensé. Aquello no podía estar pasando. ¡Era un desconocido en mi sueño quien me estaba besando! Estaba segura de que aquello era una locura. Pero no quería despertar. Si de verdad era un sueño, quería seguir dormida, no quería saber nada, solo quería sentir lo que estaba pasando.


    Con las manos de él sujetando mi cara y su cuerpo apretándose contra mí, me entregué por completo a aquel beso, contestando cada gemido, cada suspiro.


    Y me sentí más viva que nunca.


    Al parecer mi bayim tampoco podía pensar. Por el momento, lo único que parecía capaz de hacer era besarme y acariciarme. La atracción existió desde el primer momento que lo vi, de modo que no me sorprendía. Lo que me llamaba la atención era la intensidad, el ansia abrumadora que me consumía por tenerlo.


    Mi cuerpo apretado al suyo, mis senos comprimidos contra su pecho, hacían que me hirviera la sangre y sentía que mis gemidos lo volvían loco. Cuando abrí los ojos vi deseo en ellos, el mismo que sentía por él. Con las mejillas rojas, los labios húmedos y un poco hinchados, era simplemente… irresistible.


    —¿Hacemos otro bebé, sevgili? —susurró.


    ¿Y adivinen qué…?
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    ¡Mierda, mierda y recontra mierda! Desperté justo en el mejor momento. Maldito despertador de pacotilla, inservible e inútil armatoste rompe-sueños húmedos.


    Ese día llegué a la oficina tarde, y me retiré también más tarde. Con tanto rollo extraño en mi cabeza, todas las tareas me llevaban más tiempo terminarlas. Tardaba el doble en procesar cualquier información porque mi mente siempre estaba en otro lugar y otra época.


    A este ritmo me volvería loca en un mes.


    Y por si fuera poco, me dediqué a investigar por internet a un moreno de pelo oscuro y ojos pardos que me tenía loca. No había mucha información sobre él, solo que su nombre fue Malkoçoğlu Bali Bey, nació en 1.495 y murió en el campo de batalla en 1.548, que fue un destacado comandante militar otomano y gobernador al servicio del sultán Suleimán. Fue comandante del cuerpo de caballería ligera Akıncı, conformado por los exploradores y los soldados de la línea frontal del ejército otomano y el Sultán le había premiado con tierras por su labor hacia el imperio.


    ¡Oh, Santo Cielo! Moriría en solo tres años y me dejaría viuda. Fruncí el ceño. ¿A mí? Qué locura… bueno, a esa mujer del sueño. Y pobres niños, quedarían huérfanos. Me sentí muy triste por eso. Y luego me dije: Idiota, si todos llevan muertos casi quinientos años.


    Me encogí de hombros y seguí con mi trabajo, ansiosa… solo esperando que llegara la noche para comer esa última manzana, y mi sueño tenía que hacerse realidad, por lo menos la bruja maorí me debía una noche de placer por tanto misterio… solo una.


    Y cuando llegué a casa, cansada y ávida de aventuras, el fruto del pecado me estaba esperando, y no necesité que la víbora me tentara.


     


    TERCERA MANZANA


    ¿Es que no iba a poder dormirme?


    Volteaba una y otra vez en la cama y no lograba conciliar el sueño. Mi almohada se sentía más dura, y tenía mucho frío, algo inusual en esa época del año. Estiré el edredón a mis pies y me tapé hasta la barbilla.


    Fue en ese momento que sentí un cuerpo fuerte y cálido deslizarse a mi lado en la cama y pegarse a mi espalda. Me asusté, tanto que me quedé petrificada sin poder emitir sonido. Pero luego sentí su aroma a heno, y entendí… que no estaba despierta y que él, mi bayim, había venido a hacerme una visita nocturna.


    —Hola, sevgili —susurró en mi oído, envolviéndome completamente en sus fuertes brazos—. Tienes demasiada ropa —se quejó.


    —Y tú, mi señor —contesté volteando para mirarlo. Estaba completamente desnudo. Podía verlo por la tenue luz de la vela con la que había llegado hasta allí—, todo lo contrario. ¿No tienes frío?


    —¿Estando tú a mi lado? Imposible… —mordió mi cuello— me calcinas.


    —Recuérdame cómo nos conocimos, mi bayim… —gemí al sentir sus manos deslizándose por mis piernas levantando mi camisón.


    —¿Quieres hablar o quieres que te ame, mi señora? —preguntó— Una u otra cosa, me gusta concentrarme en lo que hago, lo sabes.


    —Y si no lo supiera, estoy a punto de descubrirlo… ámame —y me entregué a lo que quisiera hacerme, estaba más que preparada y ansiosa, desde el mismo momento en que lo vi en el prado de petunias.


    Una vez que me despojó de la única prenda que llevaba, sus manos se ahuecaron en mis pechos, alzándolos hacia sus labios. Miré cautivada, cuando su lengua se enredó alrededor del pico tieso de mi pezón, lamiéndolo, enviando la sensación brillante de un relámpago en dirección a mi clítoris.


    Convulsioné de placer, estremeciéndome debajo de él cuando chupó la punta sensible con su boca, raspándola suavemente con sus dientes antes de succionarla firmemente. Moví la cabeza frenéticamente sobre el colchón mientras luchaba por respirar. La excitación palpitó a través de mi cuerpo como una fuerte descarga eléctrica, sensibilizando mis terminales nerviosas, volando en su corriente sanguínea y conduciéndome más cerca hacia el límite del placer.


    Sentí la amplia cabeza de su polla presionando contra la apertura sensible de mi coño, y mientras los espasmos hacían eco a través de mi carne tensa, empezó a empujar dentro de mí.


    —Ohhh, sí —dijo, e hizo una mueca casi dolorosa cuando me arqueé hacia él, lanzando un grito estrangulado mientras un fiero placer asaltaba los músculos de mi coño en el momento en que comenzó a estirarlos—. Eres tan apretada, mi amor.


    Lo observé fijamente, su mirada entrelazándose con la mía, un sentimiento de sorpresa pulsando a través nuestro mientras jadeábamos, tratando de suplicar, pero solo pude lanzar un grito cuando se alzó sobre mí y empujó más apretada y profundamente.


    —Te noto como seda mojada. Seda mojada, caliente y apretada —su voz era un estruendo ronco mientras respiraba bruscamente encima de mí. 


    Salir, entrar de nuevo. Salir, entrar de nuevo. Pulsando, los golpes palpitantes abrieron mi carne sensible cuando empujó más. Hacia dentro y hacia afuera, probando, profundizando, sacando gritos jadeantes de mi garganta mientras cada embestida me conducía más alto.


    —Espérame, cariño —susurró en mi oído.


    —Tú a mí —murmuré con los ojos cerrados.


    —Tu orgasmo desatará el mío… —aseguró—. ¿Sabes lo bien que se siente? Tu coño apretándose a mí alrededor, chupándome como una pequeña boca, succionándome al mismo tiempo que intenta forzarme a salir.


    Grité cuando introdujo los últimos centímetros dentro de mí, me llenó hasta la empuñadura con calor y dureza, con fiero placer. Una mano sostuvo mi cadera mientras me levantaba más cerca de su pecho al mismo tiempo que comenzaba a moverse de nuevo. Y yo le acompañaba.


    Esto no era hacer el amor. No sabía qué era, o cómo se suponía que debería describirlo, pero no era lo que había hecho antes. Esto era primario, elemental. Me colgué de sus hombros, mis uñas hundiéndose en su carne mientras cada embestida quemaba mi coño y encendía fuego en mi clítoris. Me moví debajo de él, empujando contra cada embestida, conduciéndolo más profundo mientras me retorcía ante el empalamiento.


    —Sí —siseó en mi oído—. Fóllame también, sevgili.


    Sus caderas giraron, su pelvis restregándose contra mi clítoris al mismo tiempo que una luz blanca, brillante comenzó a brillar en el borde de mi visión. Ya no podía soportarlo. No podía respirar, no sobreviviría a tanto placer.


    —Mi bayim por favor… oh Dios… es demasiado bueno… demasiado… bueno…


    —¿Qué necesitas, dímelo? —inquirió impaciente— Ya no puedo más. Míranos, estamos unidos —bajé la vista, él se levantó sobre sus brazos—, ¿no es hermoso? Yo entrando en ti —susurró—, mi polla en tu coño… entrando y saliendo —me lo mostró.


    —Oh, su-sublime —susurré, y sentí el crescendo aumentando dentro de mí. Mi matriz se apretó, mi clítoris comenzó a palpitar con un latido fuerte y estable hasta que exploté.


    Me sentí deshecha en sus brazos, una vez tras otra. No fue una explosión sola, aterradora, sino montones de ellas deslizándose entre nosotros, convulsionando mi cuerpo entero mientras un grito estrangulado brotaba de mi garganta.


    Otra fuerte embestida cuando le tocó el turno de gemir, bajando su cabeza, sus caderas introduciendo su polla más profundamente, más fuerte, y yo sentí su explosión torrencial. Cada potente ráfaga de su liberación hizo que me estremeciera de renovado placer mientras resonaba dentro de mi propio clímax. Pareció durar para siempre, y al mismo tiempo se terminó demasiado pronto. Colapsé debajo de él, luchando por respirar, mis miembros pesados de somnolencia mientras lo sentía moverse, y gemí cuando se deslizó fuera mientras se dejaba caer a mi lado.


    Sus brazos me envolvieron, con fuerza, con calidez. Protectores.


    —Estoy cansada —suspiré, acurrucándome contra él al mismo tiempo que mis ojos parpadeaban a punto de cerrarse.


    —Duerme, sevgili —susurró suavemente—. Duerme aquí mismo, en mis brazos, este es el lugar al que perteneces. Eres mía, y siempre lo serás. Eres mi amor eterno —escuché muy bajito antes de despertarme.
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    ¿Y ahora qué? ¿Cómo iba a volver a verlo?


    Ya no tenía más manzanas, y habían pasado tres días sin volver a soñar con él. Lo intentaba, dormía pensando en mi bayim, y aunque quizás lo llegué a ver en sueños, no era lo mismo, no lo sentía, no fue como si lo viviera igual que en esos tres sueños anteriores. Fue un sueño común y corriente, en el que todo se mezclaba y cuando despertaba no sabía realmente en qué estuve soñando.


    Era frustrante.


    Al cuarto día recibí dos llamadas de las Casas de Citas avisándome que ya habían cubierto el cupo y me dieron las fechas de las reuniones. Una –la primera en la que me inscribí– sería este viernes a las dieciocho horas y la otra el sábado a las diez de la mañana, esa estaba en la peatonal donde había conocido a la maorí.


    Los días pasaron y fui a la cita del viernes, todo ocurrió sin pena ni gloria, y las entrevistas se sucedieron una tras otra sin lograr que ninguno de los candidatos llamara mi atención, como había previsto. Algunos fueron realmente patéticos, y llegué a la conclusión de que los que solicitaban este tipo de contacto era porque estaban desesperados.


    Yo ya tenía 32 años, pero eso no significaba que hubiera llegado al extremo de aceptar a cualquiera para no estar sola. Prefería mi soledad antes que la compañía de alguien por desesperación.


    No sabía qué iba a hacer, me había enamorado de un imposible.


    Mi amor era polvo en el tiempo, no existía más que en mis pensamientos y en mis sueños, y ya ni siquiera eso, porque no podía sentirlo más.


    Pensando en eso, triste y cabizbaja; llegué a la peatonal del amor el sábado mucho antes de las diez de la mañana. Fui con antelación porque quería volver a encontrar a la mujer maorí para que me aclarara ciertas cosas, todo era muy confuso. Pero por más que recorrí las cinco cuadras unas tres veces, ida y vuelta… ¡no encontré ningún portal! Ni siquiera algo similar. Estaba parada frente al lugar que yo creía que debía estar, pero no había ningún acceso pequeño, todos eran locales comerciales con un frente de por lo menos tres metros.


    Sacudí mi cabeza negando y riendo de mi propia estupidez.


    ¿Acaso me había imaginado todo?


    Quería llorar de frustración.


    Hasta que lo vi… vi al enano pasar frente a mí en la acera de enfrente, raudo y veloz como siempre. Corrí hacia él y lo seguí por casi dos cuadras sin lograr alcanzarlo, entonces entró a uno de los locales y yo me quedé viendo el letrero antes de entrar también: «Soy tu Par». Era justamente la casa de citas donde yo tenía mi encuentro esa mañana. Y coincidencia, estaba sobre la hora; así que entré. Busqué al enano por todos lados con la mirada. Y no me extrañó no verlo… era un hombrecito muy escurridizo.


    En ese momento decidí dejar de torturarme. ¿Qué iba a conseguir de todas formas? ¿Más manzanas para tener una relación que solo podía verlo y sentirlo dormida? No tenía sentido. Me resigné a mi realidad, porque no deseaba vivir la vida de otra mujer del siglo XVI. Así que me senté donde me indicaron y esperé la procesión de hombres insulsos que se ubicarían frente a mí para tratar de seducirme con su conversación insípida y sin sentido por cinco minutos. Luego desaparecerían de mi vida y yo tendría mi artículo.


    Punto y aparte.


    Cerré los ojos y esperé, suspirando.


    La campana sonó y sentí que alguien se sentó frente a mí.


    —Hola —susurró una voz de Nutella.


    Abrí mis ojos asustada y lo vi.


    Supe que esta vez no era un sueño cuando me dijo:


    —Sevgili…


     


    EPÍLOGO


    Siete años después…


     


    Mi marido caminaba hacia mí sonriendo, con nuestra hija de tres años en brazos, dormida. Nuestro hijo de casi seis años estaba haciendo volar una cometa en el parque donde estábamos haciendo un picnic un domingo cualquiera.


    —¿Cómo estás, cariño? —susurró en mi oído al sentarse a mi lado en la manta.


    —Cansada y pesada —me quejé tocando mi enorme panza de siete meses de embarazo.


    Él acomodó a nuestra nena en la manta y empezó a hacerme masajes en la espalda. Yo ronroneaba de placer.


    —No hagas eso, que me estoy empalmando —sugirió riendo.


    —Cielo… ¿tú crees que alguno de nuestros hijos será Peregrino del Tiempo como nosotros? —pregunté curiosa.


    —No lo sé, amor… solo ellos podrán descubrirlo cuando crezcan y nuestro querido enano los lleve a cada uno a su puerto en la forma particular que les toque vivir esa experiencia —se encogió de hombros—. Puede ser confuso, pero saber que te tendré durante todas mis reencarnaciones es lo único que me mantiene feliz, Sevgili. Tú eres mi eternidad.


    —Y tú la mía, mi bayim.


    FIN
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    ¿Amigos o qué?


    (Romance erótico)
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    Parte de la Antología Multiautor


    “Encrucijada”


    Publicada en Amazon el 15/07/2017


     


    « Él era un extranjero que tenía un vivero de flores, y el nombre de ella era Rosa Margarita… él guardaba un secreto y ella había tomado decisiones anteriores que no lo incluían en su vida.


    ¿Cómo unir a dos adultos de mediana edad que tenían equipajes tan pesados? Los dos estaban en una encrucijada en sus vidas… ¿serían amigos o qué?»


     


     


    Hacía casi un año que había abierto el parador sobre la ruta a insistencia de mi hijo, que tenía una granja y criadero de tilapias. Él quería que se vendieran sus productos diariamente, así la manutención de los animales se pagaba sola y las producciones anuales de los pescados y otros animales eran ganancias netas. Me lo propuso y acepté, me gustó la idea de mudarme a un lugar alejado de la capital donde pudiera estar tranquila y hacer lo que quisiera.


    Como había invertido con él en la granja y soy diseñadora de interiores, fue sencillo para mí. Alquilamos un terreno vacío sobre la ruta, traje tres contenedores viejos, mandé ubicar dos en el suelo, y otro apoyado sobre ambos, quedando como una versión posmoderna de la típica construcción rural paraguaya llamada Culáta jovái. El segundo piso lo acondicioné como vivienda con terraza y jacuzzi y los dos de planta baja como la zona pública, uno era el comedor y venta de los productos el otro la venta de muebles de palets que trasladé desde mi local de la capital. Ambos estaban unidos por la zona techada del contenedor de arriba, creando un hermoso espacio de expansión entre medio, con circulación de aire y un jardín detrás.


    Ese jardín no eran más que enormes planteras que creaban como un muro de separación entre el espacio público y mi patio privado, donde estaba el garaje y la escalera de acceso a mi loft arriba.


    Mi hijo vivía en su granja, a unos cinco kilómetros de donde habíamos puesto el parador, ubicación ideal para que cualquiera que saliera o llegara a la capital pasara por allí, ya que quedaba a unos setenta kilómetros de Asunción, pasando un poco la ciudad de Caacupé, donde estaba la famosa basílica de la Virgen del mismo nombre.


    Era un día cualquiera al mediodía. Había gente comprando los productos y el comedor estaba casi lleno, pero mi mirada no podía dejar de vagar hacia la mesa en la que el apuesto exmarine de los Estados Unidos estaba almorzando. Suspiré y dejé de limpiar la impecable mesada de la barra de atención al público para apoyarme sobre el mueble detrás y observarlo mejor.


    ¿Qué iba a hacer con él?


    Hacía años yo decidí que mi época de conquistas había terminado. Empecé a salir con hombres desde los dieciséis años, viví intensamente y tuve más decepciones que pelo en mi cabeza, además… un hijo a los veintiséis años producto de una de esas joyas que se cruzaron en mi vida. Mi fe en los hombres siguió intacta, yo seguí disfrutando de mi vida de soltera y criando a mi niño, hasta que llegó a mi puerta el amor a mis treinta y seis años –parece que todo en mi vida ocurre cuando hay un “seis” de por medio–. Fue allí que mi mundo se volteó, hizo un crack y cuando me di cuenta que los dos años y medio invertidos en él solo fueron una mentira, lo dejé… como muchas veces en mi vida, cerré el capítulo y no lo volví a abrir.


    Pero me quedaron profundas secuelas, y nunca más pude confiar en otro hombre. Bueno, nunca más “quise” confiar en ninguno. A mis casi cuarenta años decidí un “hasta aquí llego, no más mentirosos en mi vida”, y de eso ya pasaron seis años… ¡seis, qué raro! Pero me mantuve firme y feliz. Para mí la clave era amarse a una misma, si una estaba bien consigo no podía aburrirse.


    Yo disfrutaba realmente de mi soledad, no era una patraña inventada para hacerme sentir mejor. Me gustaba caminar, leer, escribir y navegar en internet, así que era fácil ocupar mi tiempo libre. Y además, tenía un perfecto ayudante para paliar mis momentos de debilidad, dos en realidad. Luego los lavaba y los guardaba, no ocupaban espacio en mi cama, no roncaban ni molestaban… ¿acaso podían ser más perfectos?


    Pero ese hombre… –volví a mirarlo– estaba quebrando mis muros con su ternura.


    ¡No, Rossi, no! Me dije a mi misma, y negué con la cabeza, desesperada. Tiré el trapo que tenía en la mano sobre la mesada y bufando me dirigí hacia la cocina para salir a mi patio privado.


    Me molestaba sentirme así, fueron demasiados años haciendo lo que quería, cuando quería, como quería. Y que un hombre se metiera de nuevo en mi vida para adaptarme a sus manías, no me agradaba la idea, para nada.


    Todo empezó un año atrás, cuando me mudé aquí. Una semana después de abrir el comedor me di cuenta que teníamos un cliente regular y le pregunté a una de las chicas que había contratado como ayudante si lo conocía. Por supuesto, como vivíamos en una ciudad pequeña, y teniendo en cuenta lo de “pueblo chico, infierno grande”, sabía todo: 


    —Mmmm, sí —dijo pícara —: Es el Coronel Clooney, se mudó aquí hace unos cinco años. Un buen hombre, reservado pero simpático. No habla muy bien español, aunque no lo creas aprendió mejor el guaraní. Vive cerca de aquí, a dos cuadras detrás de este local, tiene un vivero. Cultiva flores… ¿y qué más? Ahhh, hace honor a su oficio —rio bajito —, es un picaflor.


    Mi alarma se encendió inmediatamente, dejando un dato en mi chip: «huye».


    —¿Un picaflor? —lo miré— Es apuesto… para su edad —dije encogiéndome de hombros—. Pero ¿acaso hay tantas mujeres que se presten a sus juegos?


    ¿Apuesto? ¡Era un adonis! Debía tener más de cincuenta años, pero su físico era envidiable, hasta las canas en sus sienes y las arrugas en sus ojos le quedaban bien. Tenía el cabello largo hasta el hombro y unos rizos adorables en un pelo color miel que casi siempre llevaba atado en una coleta. Era muy alto, mucho más que yo –que no era nada baja– y sus ojos eran de un intenso color azul grisáceo.


    —Te sorprenderías, Rossi —respondió Lulú, mi ayudante—. Él les presta atención a todas, es muy atento y caballeroso, pero en todo el tiempo que lo conozco no supe de ninguna que haya tenido una relación seria con el “Coronel Clú”, como lo llaman por aquí. Es tremendamente reservado, ni siquiera tiene empleada doméstica, por eso almuerza aquí, y si te fijas, siempre lleva alguna minuta para la cena. A veces incluso vuelve a la noche.


    —Eso es bueno, ya tenemos un cliente regular.


    Y ese fue el primer atisbo que tuve del Coronel Clú, hasta el día siguiente en que faltó uno de los chicos que servían la mesa y le acerqué su comida al susodicho.


    —Buenas tardes, bella dama —saludó pasándome la mano, se la estreché con una sonrisa amable. Tenía un marcado acento extranjero—. Soy el Coronel Harry Clooney, exmarine de las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos.


    —Buenas tardes, Coronel. Yo soy…


    —Sé quién eres —interrumpió, tuteándome—. Tienes los nombres de mis flores preferidas… rose and daisy. Un placer conocerte, Rosa Margarita Labadie —no soltaba mi mano—. Estaba esperando que alguien nos presentara, pero parece que tendremos que ser más informales.


    —Bueno, bienvenido a mi modesto comedor —estiré mi mano, molesta—. Espero que disfrute de su almuerzo, Coronel —di media vuelta y lo dejé almorzando solo.


    A partir de ese día una incómoda camaradería se instauró entre nosotros. Él intentaba acercarse y yo me alejaba, algo así como cuando tratas de unir dos imanes con la misma carga. Un par de veces cuando había poca gente en el comedor accedí a sentarme a conversar con él un momento, y en realidad descubrí que era muy agradable, pero le costaba mucho expresarse en español, y yo no hablaba guaraní, pero había vivido en Massachusetts durante los dos años en los que hice mi posgrado allí, así que decidí ayudarlo y conversar en su idioma, de paso practicaba mi inglés.


    Eso lo puso sumamente contento y creó un lazo entre nosotros.


    Por lo menos tres veces por semana me traía flores de su vivero, aunque fuera una rosa. Y cuando descubrió que había menos gente a la noche empezó a venir a cenar también Yo me sentaba en el sofá de palet de la mueblería y cenaba allí, él traía su plato y se sentaba a cenar conmigo.


    Descubrí muchas cosas de él en esos primeros meses, como que nació en Chicago, pero su padre era militar, así que recorrió casi todos los Estados Unidos hasta su adolescencia en la que decidió asentarse con su abuela. Cuando terminó el colegio emuló a su padre; entró directo a la carrera militar y empezó a viajar por el mundo. Nunca se había casado. Me contó anécdotas de todo tipo, pero incluso así sentía que ponía un muro invisible a una parte de su vida: la de marine. Cuando le pregunté sobre eso, solo dijo:


    —Mi preciosa flor, no es algo de lo que me guste hablar —cerró los ojos, como angustiado—. Fueron años oscuros, llenos de muertes, miseria, frío, enfermedades, de verdad no quiero recordarlo. Me dieron de baja siete años atrás, cuando estaba en Irak y mi pelotón fue bombardeado, casi todos murieron, yo hubiera deseado morir con ellos, pero… aunque estuve mal herido y al borde la muerte, volví a la vida. Parece ser que todavía tengo una misión aquí, aunque no sepa cuál es.


    Sentí tanta pena al ver sus ojos anegados de lágrimas, que tomé su mano.


    Él sonrió y me la estrechó.


    —Quizás tú seas mi propósito —besó la palma de mi mano. Sentí un escalofrío recorrer mi brazo y expandirse por todo mi cuerpo—, quizás… Dios quiera que derrita la coraza que llevas alrededor de tu corazón, por eso me trajo hasta este lugar tan lejano.


    —En realidad… ¿cómo llegaste aquí? —retiré mi mano y cambié el escabroso tema.


    Ya llevábamos seis meses de conocernos… –¡seis, qué raro!– cuando Lucas, uno de los chicos que trabajaban para mí, tuvo un accidente en moto realizando un delivery para mi negocio. Era de noche, y Harry estaba cenando conmigo en la mueblería. Me tomó de la mano y corrimos hacia su vehículo. Fuimos directo al hospital y me encargué de cubrir cualquier necesidad que tuviera el joven. Harry se limitó a apoyarme en todo momento, era maravilloso sentir que tenía un brazo al cual asirme si perdía el equilibrio.


    Se sentó a mi lado en la sala de espera y me abrazó. Increíblemente sumisa, apoyé mi cabeza en su hombro y esperamos que terminara la operación asidos de la mano.


    Ya eran más de las tres de la mañana cuando me dejó en la puerta de mi… loft-contenedor.


    —Gracias por acompañarme, Harry —dije cuando bajé de su camioneta—, aprecio mucho a Lucas y me hubiera sentido mucho más nerviosa si no hubieras estado a mi lado, fuiste un gran apoyo para mí y para su familia.


    —Estaré cuando necesites, mi Rosa —se acercó, tomó un mechón de mi cabello, lo acercó a su cara y aspiró una bocanada de aire, suspirando. Luego me acarició la cabeza.


    Casi me derrito, y en ese momento me olvidé de todos mis propósitos de alejarme de él. Harry cerró la puerta y se apoyó suavemente en mí, presionándome contra su vehículo, bajó lentamente las manos de mi cabeza, acarició mis brazos, sin dejar de mirarme en ningún momento. Entrelazó sus dedos con los míos y apoyó su frente en la mía, haciendo que su nariz me acariciara.


    Mientras me besaba suavemente un ojo, luego otro, podía sentir su aliento caliente y solo era consciente de su fuerte cuerpo apoyado en el mío. Deseaba poder tocarlo, pero era tan agradable sentir sus dedos entrelazados, tan íntimo, que permanecí quieta, esperando algún otro movimiento de su parte.


    Subió mis manos hasta su pecho y las apoyó allí, cubriéndolas con una de las suyas, mientras la otra me subía la barbilla para que lo mirase.


    —Eres tan hermosa, mi Rose —dijo suavemente.


    Y acercó lentamente su boca a la mía. Yo estaba a punto de explotar. Con el aliento entrecortado, esperé impaciente un apasionado beso… que nunca llegó. Él solo apoyó los labios en la comisura de los míos y me dio un dulce beso de despedida.


    —Que descanses, mi bella flor —dijo a modo de despedida.


    ¡A la mierda, Harry! Me dejó allí, temblorosa y deseosa de más. Una táctica espectacular de su parte. Podía haber hecho lo que quisiera en ese momento, no se lo hubiera impedido. Sin embargo, se retiró sin saciar nuestro apetito.


    Y a pesar de que desde un principio le dejé claro que no quería una relación, las cosas cambiaron ligeramente a partir de ese momento. Casi sin darnos cuenta, la relación mutó, y no solo de forma, también se trasladó de ambiente. Venía más tarde a la noche y cuando yo cerraba el local, nos sentábamos en la hamaca de mi jardín privado a conversar… y besarnos.


    Pues sí… ¡ya me besaba!


    Y sus besos eran increíblemente dulces, extrañamente platónicos y… cortos, dejándome con un ansia desconocida y molesta. Sus abrazos eran potentes, de esos en los que sientes el calor y sabes que puedes depender de sus manos para sostenerte, pero no pasaba de ser eso… un abrazo.


    Al comienzo no me molestaba, lo prefería así porque todavía estaba reacia a aceptar que lo necesitaba en mi vida, a mi lado. Me gustaba mi independencia y quería seguir así, sin precisarlo emocionalmente.


    Pero ahora, a casi un año de conocernos y frecuentarnos, las cosas se pusieron raras para mí. Él no parecía querer avanzar a nada más, aparentemente estaba conforme con nuestra pseudo relación de novios cincuentenarios adolescentes.


    Y yo estaba en la peor encrucijada de mi vida. Tenía que decidir entre continuar apelando a mis decisiones pasadas, o cambiar y volver a aceptar a un hombre en mi vida.


    Un hombre que al parecer me perseguía, pero que en realidad nunca avanzaba.


    ¡Por Dios! Yo tenía cuarenta y seis años, ¡y él cincuenta y dos! ¿Qué estaba esperando? ¿Qué entrara en el climaterio?


    Quizás tanta labia sobre mi independencia y mi deseo de no relacionarme con ningún hombre más lo frenaban a avanzar. En ese caso, estaba en mí demostrarle que había cambiado de opinión. Que no me importaría en lo más mínimo que “me metiera mano” más allá de lo que resultaba socialmente aceptable y púdico.


    Pensando en todo eso, sentí su aliento caliente en mi cuello desde atrás y unos fuertes brazos se liaron sobre mi estómago. Puse las manos encima y me apoyé en su torso, ronroneando. Mientras sentía un reguero de besos a lo largo de mi cuello, le susurré:


    —Hoy pasan una excelente peli y tengo una botella de vino esperándonos arriba.


    —¿Cerramos tu local? —preguntó sonriendo.


    Asentí. Solo esperaba no quedarme dormida, como otras veces que vimos películas acostados en mi cama. Me quedé dormida a su lado un par de veces, pero en algún momento de la noche se fue, porque yo despertaba sola y bufando. Usé esa excusa para cambiarme cuando subimos.


    —¿Te molesta si me pongo más cómoda, Harry? Es que siempre me quedo dormida, y cuando me despierto pasé toda la noche en jeans y…


    —Ve, cariño —dijo mientras se sentaba en la cama intentando abrir la botella.


    Me di una ducha rápida, me puse un camisón nuevo de satén y encaje color bordó con el salto de cama a juego, me calcé mis pantuflas negras, solté mi pelo castaño y lo peiné hasta que quedó brillante y por último, unas gotitas de perfume en lugares estratégicos.


    ¡Voilà! Salí al encuentro de mi destino.


    Y mi destino se quedó con la boca abierta.


    —¿Te gusta? —pregunté acercándome contoneando mis caderas.


    Yo sabía que tenía un lindo rostro y unos preciosos ojos verdes, pero no me consideraba una mujer hermosa, no era ni delgada, ni tenía las tetas y el culo grande que a los hombres les gustaban, pero eso no parecía importarle a Harry. Me miraba con auténtico deseo, como si solo quisiera abalanzarse sobre mí y devorarme.


    Eso me dio alas para ser más atrevida, algo que no era en absoluto mi estilo, pero deseaba a este hombretón fuerte, cariñoso y bondadoso. Ya había pasado demasiado tiempo, era nuestra hora.


    Me senté en el centro del somier, contra las almohadas y golpeé el lugar a mi lado. La posición hizo que la bata se me abriera y la copa de mis pechos quedaran a la vista, junto con una porción de mis piernas que asomaba en el tajo del camisón.


    Aparte del deseo en sus ojos, se lo veía nervioso, como si mis acciones lo hubieran descolocado y no supiera qué hacer a continuación.


    Yo lo miraba sonriendo, y él… en vez de abalanzarse sobre mí, dio media vuelta y fue hasta la televisión a encenderla y poner la película. Cuando volvió, sirvió una copa y me la entregó, casi sin mirarme. Luego se sirvió otra y se sentó al borde de la cama.


    —¿Te pasa algo? —pregunté sin entender su reacción.


    —No, mi Rose… —carraspeó, se acercó y levantó el brazo para que me acomodara a su costado— es solo que me sorprendiste, estás preciosa.


    Y me dio un suave beso, supongo que para evitar que sospechara que lo único que quería era huir de allí, no entendía su nerviosismo, ninguno de los dos éramos adolescentes inexpertos.


    Los ojos de Harry se abrieron como platos y sus mejillas adquirieron un profundo tono rosado cuando bajó su vista y vio la copa de mis pechos tan cerca de él. Se notaba que le estaba costando fingir no verse afectado y no tenía ni idea de cuán maravillosamente estaba fracasando.


    Una de mis manos vagó hasta su cintura y la otra se posicionó en su nuca, acercándolo a mí, de nuevo a mis labios, besándolo otra vez… más. Lo sentí tenso.


    —Relaja tus labios, Harry —dije contra su boca.


    Se sentía tan bien, que no solo se relajó, sino que hizo que me apoyara en él como una gatita mimosa. Los labios de Harry resultaron inesperadamente dulces. Y ¡móviles! No fue un beso estático, como él solía darme. Sus labios se movieron sobre los míos, tentándome y confundiéndome.


    Sentí que se estremeció cuando sintió el roce de mi lengua contra sus labios. Estábamos tan inmersos en la húmeda sensación, que al principio no se percató de qué era lo que quería hacer. Cuando finalmente cayó en la cuenta de que mi lengua estaba intentando abrirse paso entre sus labios y mi mano intentaba relajarle la mandíbula, tomó aire y al hacerlo, separó los labios sin darse cuenta. Un instante después, mi lengua estaba dentro, dentro de su boca.


    Todo mi cuerpo se estremeció y tembló, cada centímetro de mi piel se ruborizó. Era excitante sentir su sabor por primera vez. Quería más, mucho más.


    Mi cuerpo parecía estar vivo de una manera totalmente nueva, de una forma tan irreconocible que durante un instante me sentí como una extraña en la piel de otra persona. Alguien desinhibido y carnal, sexual y desenfrenado de nuevo, o quizás como nunca lo había sido, porque esta vez era yo la que estaba llevando la batuta.


    —Eres tan hermosa, Rossi —dijo volteándome y dejándome acostada de espaldas. Sus grandes manos vagaron por mi cuello hacia abajo—. Tu piel es como la seda, y tus senos son preciosos —acarició las copas con los dedos.


    —¿Cómo lo sabes si todavía no los viste? —pregunté pícara.


    Sonriendo, él levantó la tela que cubría uno de ellos y lo miró.


    —Lo dicho, precioso —murmuró con voz tensa—. Tienes unos senos hermosos y unos pezones pequeños, perfectos para chupar.


    Apreté los muslos con fuerza contra sus caderas y expulsé el aire. Su boca estaba tan cerca que podía sentir su aliento cálido en mis pezones.


    —Gr-gracias —fue todo lo que pude decir, en un murmullo.


    Y él comenzó a jugar con ellos sin piedad, sorprendiéndome, y obligándome a jadear. Fue turnándose entre mis pechos, lamiendo lentamente la aureola de cada pezón para luego chupar la punta con toda la boca.


    Lloriqueé, sentía debilidad en las piernas, como si fuesen de mantequilla. Él endureció la lengua alrededor de mi pezón izquierdo y lo atrajo al calor de su boca. Gemí suavemente cuando sus labios lo apresaron, y cuando comenzó a succionar no pude evitar hundir instintivamente las manos en su pelo y deshacer su coleta.


    Harry pasó los cinco minutos siguientes colmando mis senos de atenciones. Chupó un pezón durante unos largos segundos, después cambió al otro e hizo lo mismo. Luego repitió el proceso una y otra vez, y una vez más hasta que me aferré a él sin aliento.


    Levantó la cabeza de mi pecho, con los párpados entornados.


    —Ahora el resto —murmuró posesivamente—. Enséñame esa maravillosa cueva, mi Rose. Deseo conocerte. —Se posicionó entre mis piernas, levantó mi camisón y me bajó despacio las bragas a juego que llevaba, dejando expuesto a su vista mi pequeño triángulo de rizos negros, perfectamente depilados, que dejaba mis labios inferiores totalmente desnudos.


    —Harry, déjame desnudart…


    —Primero tú, dime qué quieres, mi dulce flor, yo te lo daré —interrumpió—, no quiero que hagas nada, solo disfruta.


    ¿Cómo no describirle con detalle lo que más me gustaba?


    —Chúpame, bebe de mí hasta la última gota —dije susurrando—. Te deseo, necesito tu boca en mi cueva y tu lengua dentro de mí.


    —Tus deseos son órdenes —dijo ya junto a mi entrada, pasándome la lengua como si fuera un chupetín de caramelo, estremeciéndome totalmente—. Túmbate y disfruta, cariño.


    Me acomodé contra las almohadas, abriendo más mis piernas y él, inclinándose hacia delante, chupó el capullo hinchado de mi clítoris, bañó los pliegues de mi carne –según él, suaves como un pétalo– con su lengua, metió un dedo y exploró mi húmeda abertura caliente. La lamió y la chupó hasta recordar cada matiz, cada pliegue, cada textura. Probó mi esencia. Siguió bebiendo de mí, levantándome hacia su boca con sus manos apoyadas en mis nalgas.


    Más consciente de la lengua de él palpitando en mi interior que de los desbocados latidos de mi corazón, levanté los brazos lentamente y me estiré hacia atrás, ofreciéndome más, abriendo más las piernas. Jamás pensé que podría haber un placer que superara la agonía, pero ahora lo sabía.


    Nunca me había sentido tan abierta, jamás había pensado que el cuerpo de una mujer podía soportar tanto castigo y desear todavía más. No podía respirar, tenía que terminar... no podía sobrevivir a un placer tan prolongado.


    Y cuando llegó al final, creí que no podría sobrevivir a la culminación.


    Lancé un grito ahogado y todos los músculos de mi cuerpo gritaron conmigo, convulsionándome, contrayéndome, despedazándome. Hasta que me mantuve totalmente quieta, con los ojos cerrados y el corazón latiendo desbocado.


    —No hay nada más hermoso que ver el cuerpo de una mujer totalmente abierto —mirándome, metió un dedo dentro de mí, sintiendo los últimos espasmos de mi vientre, luego introdujo otro y yo gemí—. Adoro verte así, mi Rose.


    —Mmmm —susurré—, estoy cansada.


    Él me tapó de nuevo con el camisón y se acostó a mi lado, abrazándome.


    —Duerme, cariño…


    —No, ahora tú —con los ojos entornados intenté abrirle la camisa.


    Tomó mi mano me la apretó contra su pecho y llenó mi cara de pequeños besos, mientras murmuraba quedamente:


    —Te despertaré cuando termine la película y seguiremos, ¿sí? —me acomodó mejor— Duerme un rato, te sentará bien.
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    —Rossi, no puedes seguir así.


    —¿Qué quieres que haga? —me encogí de hombros.


    Mi prima había venido a quedarse conmigo un fin de semana quince días después de lo ocurrido con Harry, ella vivía a unos doscientos kilómetros de donde yo me encontraba, pero al parecer, mi hijo le fue con el chisme de que yo no estaba bien, y vino a indagar.


    —Ven conmigo, tómate unas vacaciones, no sé…


    —¿Y qué ganaré con eso, Rosma? Los problemas irán conmigo, da lo mismo que los enfrente aquí, allá, o en la China.


    Las dos estábamos acostadas en la hamaca, meciéndonos con los pies.


    —Cuéntamelo, Rossi… ¿qué pasó exactamente?


    —No lo sé —respondí angustiada—. Estuvimos juntos esa noche, y al día siguiente… se esfumó. Cuando desperté de madrugada y no lo vi a mi lado no me preocupé, porque era lo que solía hacer, al parecer no puede dormir con nadie. Al mediodía me pareció extraño que no viniera a almorzar, entonces le mandé un mensaje al WhatsApp, pero hasta hoy me aparece como que no lo ha visto —se lo mostré—. Esa noche ya estaba realmente preocupada, así que fui hasta su vivero. Había luz dentro de la casa, pero nadie respondió a la puerta. En los siguientes días supe por terceros que él estaba bien. Lo cual solo significa una cosa: no volvió más porque no quiso, no porque algo se lo impidiera. Imagínate la película: un año entero detrás de mí y cuando logra lo que buscaba, se escabulle. Fin del cuento —en ese momento ya estaba lagrimeando.


    —Pero… hay algo que no cuaja en todo esto —dijo pensativa mi prima—. Hace un tiempo me habías contado que él era muy extraño, que buscaba tu compañía, pero que su relación no avanzaba de simples besos. Si hubiera querido sexo tuvo muchas oportunidades anteriores… ¿por qué no las utilizó? Fuiste tú la que tuviste que tomar la iniciativa…


    —Me arrepiento de eso —empecé a llorar—, me arr-arrepi-piento —balbuceé.


    —Dime, primita —dijo abrazándome a modo de consuelo—. Este hombre, ¿ha herido tu amor propio o te enamoraste de él?


    —Ohh, Rosmaaaa —sorbí mi nariz—. Estoy total y absolutamente enamorada de ese idiota que me dejó plantada… ¡¿qué voy a hacer?! —Y rompí en llanto.


    No sirvió de nada la visita de mi prima, solo para poner en palabras lo que yo ya sabía que sentía. Estos quince días desde la última vez que lo vi pasé por todas las etapas. Primero preocupación porque pensé que algo le había pasado, luego incredulidad porque no podía creer que estuviera bien y me dejara plantada sin avisarme. Al pasar los días el asombro se convirtió en rabia, mezclado con pena y revuelto con deseos de hacerle pagar lo que me estaba haciendo pasar.


    No lo entendía, y eso era lo que más me dolía.


    ¿Por qué simplemente no me dijo: no quiero verte más? ¿Por qué dejarme con esta incógnita? Todo era culpa mía, yo había decidido olvidarme de los hombres y volví a caer bajo el hechizo de uno, como una chorlita. ¡Maldita estúpida! Y maldito él por ser tan cobarde y no enfrentarme.


    Mi cabeza no podía dejar de pensar en todo eso, las veinticuatro horas del día, con sus minutos y segundos. A veces me hablaban, y yo ni cuenta me daba, porque mi cuerpo estaba en mi trabajo y mi mente en otro lado. Era extenuante y frustrante.


    Como no podía concentrarme en nada, decidí pasar el resto de la tarde en la mueblería, allí el flujo de gente era mucho menor. Me senté en mi escritorio al fondo, abrí mi notebook y decidí navegar un poco en internet para distraerme.


    Estaba mirando las novedades referentes a las películas que se estrenaban, cuando vi la camioneta negra de Harry venir por el camino lateral y estacionarse enfrente de mi local. Me paralicé, y paradójicamente mi corazón empezó a latir descontrolado. Quería levantarme, correr y esconderme, y con las mismas ansias deseaba tenerlo enfrente y darle un par de cachetadas, por imbécil.


    Por supuesto, no hice nada de eso.


    Puse mi mejor cara de Póker, él no tenía por qué ver que me había hecho daño, no debía dejarle notar el poder que tenía sobre mí.


    —Hola, Rossi —escuché un rato después.


    Levanté lentamente mis ojos del ordenador y lo miré, fingiendo indiferencia. Sabía que iba a fracasar estrepitosamente, porque por lo general no podía disimular nada, pero por lo menos lo intenté.


    —Hola —respondí en forma seca.


    —¿Puedo sentarme? —le señalé la silla frente a mi escritorio, y lo miré. No se veía bien, tenía ojeras y parecía como… opacado, sus ojos no despedían ese brillo característico en él, y su postura era como de perdedor. Estuvimos observándonos un momento, hasta que él trató de bromear—: Me ayudaría si me gritaras y me dijeras lo idiota que soy.


    —No tengo por qué facilitarte la vida… ¿qué quieres, Harry?


    Fui tremendamente cortante, lo sé. Pero así actuaba mi mecanismo de defensa.


    —Quiero pedirte disculpas, necesito saber que no te hice daño, mi bella Rose.


    —No me llames así, ya no. Y si eso es todo y te hace sentir mejor… ya lo hiciste, ahora puedes dar media vuelta y marcharte… mejor si no vuelves —fui categórica.


    Estúpida, tú lo que necesitas es saber el motivo para darle un cierre. ¿Qué haces?


    —No seas tan dura conmigo, Rossi. De verdad yo lamento… —se quedó callado.


    —¿Lamentas qué? ¿Haber perdido un año de tu vida persiguiéndome? ¿Para qué? ¿Para una sola noche de lujuria? Si tu objetivo era ese… ¿por qué no volviste? No llegaste a culminar lo que empezamos. No lo entiendo, no entiendo nada —restregué mis manos contra mi cara—. Necesito una explicación coherente para poder cerrar este capítulo, Harry. Solo te pido eso… un motivo.


    —Y es lo único que no puedo darte, mi Rose —dijo resignado.


    —¿No puedes o no quieres? —indagué.


    —No… sí, no quiero —tomó aire—, pero no porque no desee contarte, sino por vergüenza.


    Mi mente empezó a escarbar todos los motivos en los cuales pensé estos días.


    —¿Ti-tienes Si-sida? —balbuceé.


    —¿Qu-qué? ¡Nooo, nooo! —negó con la cabeza.


    —¿Alguna enfermedad venérea? —seguí.


    —Rossi, no estoy enfermo.


    —Eres casado, y tu mujer está en los Estados Unidos —afirmé.


    Puso los ojos en blanco.


    —No, cariño. Soy soltero, nunca te he mentido en nada… y no quiero hacerlo ahora tampoco. Solo quiero pedirte disculpas de corazón, tú no mereces que te deje sin explicaciones, pero no puedo… o no quiero dártelas, así que no sé qué hacer. Solo esperar que tú me perdones sin motivos.


    —Si no es nada de lo anterior, soy yo… ¿no? —mis ojos se sentían pesados. No, Rossi, no te pongas a llorar.


    —No, no… mi Rose —Harry se levantó de su silla y rodeó el escritorio. Se arrodilló frente a mí y me abrazó—. ¿Cómo piensas eso? Soy yo, no tú.


    —Mientes, Harry —ya no pude detener las lágrimas— ¿qué hay de malo en mí? ¿No te gustó mi cuerpo? ¿Mi… sabor? ¿O mi… —sorbí mi nariz— mi olor?


    —¡Oh, Dios mío, mi amor! ¿Qué dices? —tomó mi cara entre sus manos y apoyó su frente contra la mía, susurrando—: Eres deliciosa, y tu aroma es intoxicante, me pasaría horas enteras entre tus piernas. Amo todo de ti, tus labios, tu pelo, tu piel, tus curvas, tu sabor, tu olor… todo.


    —¿Mi… mi amor, dices? ¿Por qué si soy tu amor me haces daño a propósito? Harry… cada vez entiendo menos —apoyé mi cabeza en su hombro y sollocé. No sabía qué hacer.


    —Rossi, mi Rose… yo tampoco sé qué hacer —me abrazó muy fuerte.


    —Necesito saber —murmuré como un ruego.


    —Y yo necesito no tener que contártelo.


    Me dejé abrazar, lo anhelaba. Deseaba su calor y su fuerte cuerpo cobijándome. ¿Cómo haría para sobrevivir sin él? Y sobre todo… ¿por qué tenía que hacerlo si decía amarme?


    Y mi mente empezó a indagar en las posibles razones. Recordé que me había contado que su pelotón fue bombardeado… ¿quizás su cuerpo se había quemado casi por completo y tenía vergüenza por eso? Luego descarté esa posibilidad, porque una vez lo había visto sin camisa en su granja, de hecho me pareció magnífico. Al instante recordé la cicatriz que vi entre sus piernas cuando la bermuda que una vez llevaba puesta se le levantó hasta mitad de su muslo.


    Ooohhh.


    Lo supe con certeza.


    Santo cielo… era por eso.


    Lo abracé muy fuerte yo también.


    —No me importa, Harry —susurré.


    —¿Qué es lo que no te importa? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Lo que sea que te impide estar conmigo íntimamente, no me importa —lo miré a los ojos—, yo solo quiero tu compañía… mi amor.


    —¿También soy tu amor?


    —Lo eres, Harry… no quiero perderte.


    —No sabes en lo que te estás metiendo, Rossi.


    —Pruébame —dije mirándolo fijamente.
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    Ya habían pasado seis meses de esa tarde en la que descubrí su secreto, sin que él tuviera que contármelo. Lo entendí, debía ser horrible para un hombre no poder cumplir con la mujer que amaba. Cuando recién nos conocimos y yo lo mantenía al margen todo estaba bien, ambos disfrutábamos de nuestra compañía mutua, sin compromisos y sin exigencias. Eso era lo que él deseaba y lo que más le gustaba de mí, pero cuando quise cambiar el tono de nuestra relación, él no pudo recular, hizo lo que yo quería esa noche, pero luego desapareció… por vergüenza, porque no quería aceptar ante mí que no podía complacerme de otra forma.


    Yo decidí respetar sus límites y no hacer preguntas que lo incomodaran.


    Tenía todo lo que quería, lo tenía a él, sus besos, su compañía, su cálido cuerpo durante las noches, abrazándome. Y ocasionalmente me regalaba unos potentes orgasmos provocados por su lengua y sus dedos, que me dejaban relajada y feliz. ¿Qué más podía pedir? No sabía qué hacer para complacerlo, así que me limitaba a darle unos maravillosos masajes, y era sensacional escuchar sus gemidos, señal de que le gustaba lo que le hacía.


    Era ya medianoche de un sábado cualquiera. Harry había ido hasta Ciudad del Este a hacer una importante entrega de flores, y no sabía a qué hora llegaría, así que me desnudé y me metí en el jacuzzi. Aproveché su ausencia, normalmente no lo usaba cuando él estaba, porque no quería que se sintiera mal, ya que nunca se sacaba el bóxer, y yo tampoco intentaba desnudarlo. Incluso lo prefería así, temía ver su realidad, no quería ni imaginarme lo que había debajo o cómo el bombardeo lo había afectado.


    Estaba tomando una copa de vino y escuchando música, cuando sentí su voz:


    —Pensé que este jacuzzi estaba de adorno —abrí mis ojos y sonreí.


    —Hola, mi amor… qué suerte que volviste —susurré levantando la copa.


    Se acercó y me dio un beso.


    —¿No piensas invitarme a entrar? —preguntó.


    Oh, oh. Cara de póker.


    —¿Qu-quieres bañarte conmigo? —murmuré.


    Él ya estaba despojándose de su ropa.


    De toda su ropa.


    Me quedé embobada mirándolo cuando se acercó totalmente desnudo y se metió al jacuzzi frente a mí. La cicatriz que yo había visto terminaba en su ingle, luego tenía otras en el estómago, pero el bello durmiente estaba intacto. Se zambulló, murmuró unas cuantas incoherencias, como «oh, Dios mío, qué placer, esto es lo máximo» y al salir subió los brazos en el borde y me miró con el ceño fruncido.


    —¿Te pasa algo, mi bella flor? —preguntó.


    No pude aguantarme, empecé a reír. No sé si fue por los nervios, o de la felicidad, o por la tontería que creí durante estos seis meses que estábamos juntos.


    —Lo siento, Harry —dije cuando me calmé. Él me miraba atónito.


    —¿Te ríes de mí o qué?


    —No, cariño —me acerqué y me acurruqué en su costado—. Me rio de mi propia estupidez. Nunca antes te había visto desnudo. Y yo… bueno, yo creí… pensé… eh… —no sabía cómo decirlo.


    —¿Nunca, en serio? No me había dado cuenta —dijo pensativo—. ¿Acaso creíste que lo tenía más grande o qué?


    —Créeme, amor… tu tamaño es perfecto —le di un beso—. Creí… —una risita nerviosa me delató— creí… que no tenías nada.


    —¿Creías que era un eunuco? —hasta él empezó a reír.


    —No me culpes, tu cicatriz, el bombardeo, nunca te sacabas el bóxer —me encogí de hombros—. Llegué a esa conclusión.


    —Eres una mujer extraordinaria, mi Rose —besó mis labios—. Debes amar mucho a este viejo soldado para aceptarlo «simbólico» y todo.


    —Tú me aceptas «sintética» —reímos a carcajadas.


    —Tienes unas hermosas tetas, amor, de tamaño perfecto, me encantan —me las acarició bajo el agua.


    —Harry… ¿puedo —dudé en decirlo—, puedo tocarte?


    —Puedes hacer lo que quieras conmigo, mi flor… solo no te desilusiones cuando no logres nada.


    —Dilo, mi amor… que deje de ser tabú entre nosotros —lo insté, acariciando su miembro flácido—. Di por qué no puedes hacerlo.


    —Casi perdí la pierna en el bombardeo, Rossi. Y tuve heridas en el área del abdomen y… ya sabes.


    —No, no lo sé… dímelo —acaricié su cicatriz.


    —Quedé… —tragó saliva—, yo… soy… —y dijo algo muy bajito, inentendible.


    —¿Eres qué? —insistí.


    —¡Impotente, Rossi! Soy impotente… ¿lo entiendes?


    —Y yo te amo —susurré en su oído—, te amo tanto Harry.


    —Eres una mujer loca —dijo apoderándose de mis labios—, amo a mi mujer loca.


    —Loca de amor por ti.


     


    Epílogo


    Con el correr del tiempo Harry se abrió a mí, conversamos sobre su problema. El médico le había dicho que su impotencia era física, producto de sus heridas. Pero yo creía que todo estaba en su mente, y que cuando él se relajara lo suficiente como para aceptarlo, y teniendo la certeza que a mí no me importaba su condición, quizás existiera la posibilidad de que volviera a ser funcional.


    No se lo dije a él, porque no deseaba presionarlo de ninguna forma. No quería que pensara que yo esperaba que pudiera follarme, porque a mí en realidad me importaba un comino, jamás en toda mi vida había llegado con la penetración, y él también sabía eso. Yo tenía orgasmos clitorianos, no vaginales, así que su miembro para mí era solo un lindo instrumento para mirar, y nada más. Mi placer dependía de su lengua y sus maravillosas manos.


    Pero una noche seis meses después… –¡seis, qué raro!– a mitad de la madrugada, sentí algo duro en la base de mi espalda. No entendía qué era, así que me desprendí del abrazo de Harry –que estaba profundamente dormido– y levanté el edredón.


    ¿Cuál fue mi sorpresa?


    El bello durmiente había despertado.


    ¿Se imaginan el resto?


     


    FIN
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    Parte de la Antología Multiautor Navideña 03


    #CLTTR (Club de Lectura Todo tiene Romance)


    Publicada en Amazon el 19/12/2017


     


    « Alba y Leonel se conocían de toda la vida y eran los mejores amigos. Pero algo había ido cambiando en ella a través de los años y no sabía qué hacer.


    Y ahí estaban en vísperas de Navidad, haciendo lo que acostumbraban, pero no lo que realmente querían… ¿cómo cambiar una relación perfecta por algo que no sabía si podía funcionar?»


     


     


    “La Vaticana” –discoteca de moda– estaba repleta, y la música a todo volumen.


    Siempre ocurría esto en vísperas de la Navidad, como si la gente hiciera acopio de diversión, para recordarlos en esos días familiares y aburridos que vendrían.


    —Gracias, guapo —Alba tomó la botella de cerveza del lindo barman, asegurándose de que hicieran contacto visual.


    —Cuando gustes, lo que desees —él sonrió y le hizo un gesto con la cabeza. Ella leyó el brillo de interés en sus ojos.


    Podría haber continuado el coqueteo, pero su espíritu no estaba en ello. Solo sonrió, empujó el trozo de limón hasta el fondo de la botella y tomó un trago, deleitándose con el fresco sabor del líquido en la parte posterior de su garganta. Era su tercera cerveza esa noche, cuando su límite normal eran dos.


    El bar estaba lleno. El ruido de la música resonó en su vientre y en la base de su garganta. Estaban tocando Thunder, de Imagine Dragons, que le encantaba. Mientras tarareaba «Thunder, Thunder, Thu... thu... Thunder…» escaneó la hilera de bancos bajos contra la barandilla que separaba el área de la barra de la pista de baile. Su corazón dio un brinco, como siempre lo hacía últimamente cuando veía al hombre alto y de hombros anchos vestido con la camiseta negra ajustada y vaqueros. Terminó su cerveza en cuatro tragos y para su propia sorpresa, pidió otra.


    El hombre sentado casi directamente frente a ella tenía una boca ancha con labios llenos que parecían inducir a una mujer a sentarse en sus rodillas con un solo beso. Ojos pardos y risueños. Orejas lisas, de forma perfecta con un pequeño aro de oro en un lóbulo y una perla dorada en el otro. Se había cortado su cabello oscuro muy corto y la miraba fijo, con picardía. Aunque no era una mirada que normalmente le gustaba en sus hombres, en él funcionaba.


    La vio observarlo y sus labios se curvaron en una sonrisa lenta, sexy, que la hizo voltear contra la barra y tomar la otra bebida. Él se pasó la lengua por los labios en un gesto exagerado y le lanzó un beso. Alba no pudo evitarlo, rio, sacudiendo la cabeza, dejó el bar y se dirigió hacia él.


    —Leonel Meza, estás loco —el susodicho tomó la mano de Alba y la atrajo hacia su regazo intentando acercarla. Su aliento le hizo cosquillas en el oído cuando dijo:


    —¿Cuál elegiste esta noche?


    Alba apartó la cabeza de su cosquilleante boca y le dio un codazo hasta que la dejó deslizarse de su regazo al asiento a su lado.


    —Ninguno, aunque estoy segura que tú ya tienes media docena.


    Su risa baja y profunda fue lo suficientemente fuerte como para hacer voltear la cabeza de la rubia bonita de pie frente a ellos en el bar. Sus ojos atraparon a Leonel de la cabeza a los pies y la mujer inmediatamente se lamió los labios. Él deslizó su brazo por el hombro de Alba y levantó su barbilla hacia la rubia, que devolvió el gesto con una sonrisa. Su mirada parpadeó sobre Alba, al parecer la descartó como si no fuera amenaza alguna, y luego ganó diez puntos para Leonel con su siguiente movimiento.


    —Ahí está —murmuró él, inclinándose de nuevo al oído de Alba. Su voz era tan profunda que sonaba como un trueno, incluso cuando susurró—: “La sacudida de la melena”. Tengo diez puntos.


    Alba tuvo que levantar la botella hasta su boca para ocultar la sonrisa.


    —Yo ya gané antes con la “lamida de labios”, y apuesto tus diez a que su siguiente movimiento es “levantado de falda acomodando el zapato”.


    —Acepto esa apuesta —los dedos de Leonel recorrieron lentamente el brazo de Alba, la parte posterior de su cuello y descansaron allí—. Creo que ella va a por la “chupada de la aceituna”.


    Alba y Leonel habían venido a La Vaticana durante años para jugar Morisquetas. Las reglas eran simples, cada uno tenía puntos al predecir qué tácticas utilizarían los miembros del sexo opuesto para coquetear con ellos. Se obtenían puntos adicionales al recibir números de teléfono, a que se les pidiera que bailaran, se les comprara una bebida, se les pidiera que se fueran a casa con ellos, todo sin avanzar ni usar los movimientos comunes de coqueteo. Habían iniciado Morisquetas porque Alba se volvió tan precisa al ser capaz de predecir hasta qué punto las mujeres iban a llamar la atención de Leonel. Y él, que desde la infancia nunca había permitido que Alba lo superara en nada, asumió el reto.


    Generalmente llegaban juntos, pero no siempre se retiraban de la misma forma. Hubo muchas ocasiones en que Leonel ganó Morisquetas simplemente por cachondo, al decidir aceptar la oferta de un desayuno caliente por la mañana, mientras que Alba había preferido ir a casa sola, lavar su pelo y deslizarse en su tranquila cama, sola.


    Morisquetas los había acompañado a través de la escuela secundaria, la universidad, las angustias, los cambios de parejas y los trabajos perdidos. Esta noche fue la primera vez que salían juntos en un año, desde que Alba empezara su noviazgo con Matías, un perfecto idiota, según Leonel. Luego la relación se agrió, como siempre parecía ocurrir, y levantó murallas más altas entre Alba y los hombres, dejándole un mal sabor en su boca. Leonel había insistido en que Morisquetas la alegraría. Ella no estaba convencida, más bien estaba aburrida y harta, desilusionada de todo.


    En ese momento el muslo de Leonel presionaba íntimamente contra Alba y su mano aún le cubría el cuello. Miraron juntos hacia la rubia en el bar que dejaba su bebida sobre la barra. Luego, con una mirada discreta para asegurarse de que todavía tenía la atención de Leonel, se inclinó para jugar con la hebilla de su tacón de aguja, provocando que su minifalda subiera más arriba de su muslo, exponiendo solo un toque de ropa interior de encaje. Se enderezó, al parecer satisfecha con su zapato, y le dio la espalda a Leonel y a Alba.


    Leonel echó la cabeza hacia atrás y gimió. Alba presionó sus pectorales, riendo.


    —Esa es tu señal para ir hasta ella. Y son mis diez puntos.


    Cuando Alba habló, la rubia se volvió, bebió de su copa y levantó la aceituna de su Martini con la punta de los dientes a sus labios, perfectamente pintados y delineados. Cerró la boca alrededor de la aceituna y la sacó lentamente en un gesto tan seductor que fue casi una parodia de sí misma.


    —¡Esooo! —festejó Leonel.


    —Es demasiado tarde —replicó Alba—. Primero hizo lo del zapato—. Yo gané. Ve por ella.


    Leonel se echó hacia atrás y apoyó el brazo sobre el hombro de Alba. Sus dedos acariciaron los vellos de su cuello.


    —Nah —se encogió de hombros.


    Después de unos minutos, la rubia le dirigió a Leonel otra mirada sofocante, que no captó porque estaba demasiado ocupado observando la pista de baile. Alba vio a la rubia fruncir el entrecejo, luego mirarla de nuevo, captando el momento en que la mano de Leonel jugueteaba casualmente con uno de los pendientes de Alba. Arqueó las cejas y dijo algo a su compañera, una morena igualmente depredadora. Ambas mujeres se volvieron para mirar a Alba, que ya tenía escalofríos corriendo arriba y abajo de su espina dorsal por esos dedos jugando con su oreja.


    —Detente —ordenó dándole una palmada en su mano—. Me estás enloqueciendo.


    Él dejó de tocar la cadena de plata colgando de su oreja y movió su brazo. La rubia y su amiga se habían marchado hacia la pista de baile.


    —Hey, la perdimos —bufó, aunque no parecía desilusionado.


    —Tú la perdiste —Alba avanzó sobre el banco atestado, ignorando la forma en que el tipo a su lado pareció tomarlo como una excusa para fijar una sonrisa ebria en ella—. Has tardado demasiado tiempo. Perdió interés.


    Leonel volvió a mirar a la pista de baile. Una de sus grandes manos se extendió inconscientemente contra el pecho de su camiseta negra ajustada. Sus dedos repiquetearon sobre ella, al ritmo de la música.


    —Supongo —dijo distraídamente—. Vamos a bailar.


    —¿Sí? —preguntó, sorprendida— ¿Estás cansado de Morisquetas?


    La sonrisa de Leonel fue lo suficientemente caliente para derretir la mantequilla. Se inclinó hacia delante tan cerca que olía la menta de su goma de mascar mezclada con el aroma picante y almizclado de su colonia.


    —¿Por qué? ¿Has elegido a alguien?


    Su olor se había vuelto más embriagante que la cerveza que había bebido. Alba tragó con la garganta seca. Se apartó, golpeando de nuevo al hombre que estaba a su lado.


    —En realidad no —respondió.


    —¿Estás bien? —Leonel le dirigió una mirada desconcertada.


    Ella no estaba bien, pero Alba no se lo dijo.


    —Multa por dejar el juego —improvisó—. Vamos a bailar.


    —Déjame golpear al Peque, volveré enseguida.


    Él tiró del mechón de su cabello con el que estaba jugando, luego se dirigió a través de la multitud. Alba lo observó alejarse, la vista desde atrás era tan deliciosa como la del frente. Sus pantalones oscuros se aferraban a su culo apretado como una funda, y la camiseta negra le quedaba como una segunda piel a través de sus musculosos hombros y espalda. Leonel esquivó a la multitud con una gracia líquida que derritió sus entrañas.


    ¡Para! Bebió los últimos tragos de cerveza y se levantó para ponerla de nuevo en la mesada del bar, rechazando la oferta del camarero de servirle otra y pasó sus manos sobre su cabello para suavizarlo del enredo que Leonel le había dejado.


    Era solo un amigo. Su mejor amigo. Y ella sabía que el Peque era realmente un tonto apodo que le pusieron a su miembro alguna vez, como una estúpida broma… ¡porque era todo lo contrario!, por el amor de Dios.


    Con un estremecimiento, Alba se aferró el borde de cuero del bar. Algo estaba mal con ella esa noche, y no podía culpar a las dos cervezas extras que había consumido. Se había estado sintiendo de esa manera durante los últimos meses... diablos, ya que estaba siendo honesta consigo misma, en los últimos años.


    Los latidos de su corazón parecían moverse al mismo ritmo que la vibrante música de Manuel Turizo, Una Lady como tú. Las luces de colores de la pista de baile parpadeaban ante sus ojos, y Alba tuvo que cerrarlos por un minuto, desorientada.


    Lo sintió detrás de ella antes de decir algo. Siempre había estado en sintonía con Leonel, desde que eran niños jugando al escondite. Últimamente, sin embargo, su cuerpo reaccionaba a su presencia de manera muy diferente. Sus pezones llegaron a su punto máximo, su vientre se contrajo, su centro hormigueó. Se encontró imaginándose lo que sería verle desnudo, y lo había visto muchas veces sin molestarse en notarlo. Ahora deseaba haber prestado más atención.


    —¿Lista?


    —Sí. ¡Vamos a reventarla!


    Él tomó su mano para llevarla a la pista de baile. Era un hombre grande, de casi dos metros de altura y sólidos músculos, así que abrió rápidamente un camino para ellos a través de la multitud de la concurrida pista.


    El baile era una manera segura de conseguir la atención que les daría puntos en Morisquetas, pero esa no era la única razón por la que Leonel y Alba bailaban juntos. A él le encantaba hacerlo y era muy bueno. A pesar de ser un hombre grande con una apariencia de tipo duro, podía rivalizar con Fred Astaire. Tenían pocas oportunidades de bailar tap en lugares como este, pero Leonel era tan hábil en todos los estilos de baile como lo era en todo lo demás.


    Y a Alba le encantaba bailar con él, era cómodo y seguro. No tenía que preocuparse de que un pequeño empujón pélvico terminaría con que le introdujeran la lengua hasta el cerebro. Podía bailar con Leonel y desinhibirse, y había tenido más ofertas por contorsiones basadas en lo que los hombres la habían visto hacer con Leonel en la pista de baile que cualquier otra cosa. Se sentía culpable por eso, a veces, como si fuera una publicidad falsa. Entonces se justificaba pensando en que era una parte justa del juego Morisquetas.


    Leonel ya estaba meneando la cabeza y sonriendo, sus dientes resplandeciendo sobrenaturalmente blancos en la extraña iluminación de la pista de baile. Hizo un espacio para ellos en la pista empujando sutilmente a la gente fuera del camino.


    Y empezaron siguiendo el ritmo durante un tiempo, ella devolviéndole la sonrisa. La cuarta cerveza que había bebido la hacía sentirse más tonta de lo normal, y además se estaba divirtiendo. Era la primera noche de los tres meses desde que había pillado a Matías en la cama con la chica que trabajaba en la tintorería. Diablos, ella se estaba divirtiendo más de lo que lo había hecho todo el tiempo que salió con él.


    Una canción se mezcló sin problemas con la siguiente, y Alba supo por qué ese lugar se había convertido en un popular club de éxito con un ritmo de salsa sexy entremezclado con las letras de la canción de rap Mi gente, de J. Balvin y Willy William.


    —Vamos a reventarla.


    La voz de Leonel con esa frase que siempre usaban para referirse a que iban a divertirse, resonó en su oído y vibró en su estómago. Su sonrisa le hizo querer tomar su rostro con ambas manos y besarlo, pero eso era ridículo, ¿no? No estaba ahí esa noche para ligar con Leonel.


    Alba encajó en sus brazos con una familiaridad que nunca pudo encontrar con ningún otro hombre en sus veintiocho años, los mismos que él tenía, con solo diez días de diferencia. Una mano se acercó a su hombro; la otra desapareció en su palma mucho más grande. La de Leonel presionó sobre su espalda, justo debajo del borde de su corta camiseta de algodón. Oh, misericordia. Contra su piel desnuda.


    Alba respiró hondo y tembló, luego se obligó a encontrarse con los ojos de Leonel. No podía permitirle saber cómo su contacto la afectaba. No lo entendería. Ella no lo entendía. ¿Cuándo había dejado de pensar en él como un amigo y empezó a desearlo como amante?


    Leonel la llevó sin esfuerzo a un cha-cha-chá rápido y modificado. Alba era una bailarina decente, pero bajo el liderazgo de Leonel se movía como un sueño. La multitud no les permitía mucho movimiento, así que mientras la danza normalmente mantenía a los compañeros separados varios centímetros, ella y Leonel se movían como si fueran una sola persona. Sus muslos estaban apretados contra los de él, y su vientre le presionaba en la ingle.


    Lentamente, la gente alrededor de ellos pareció notar que algo interesante estaba ocurriendo y se separaron para permitir que Leonel y Alba tuvieran más espacio para moverse. La canción resultó ser una especie de remix de edición extendida y pareció durar para siempre. Leonel dejó de sonreír. Sus ojos se clavaron en los de Alba. Los dedos contra su espalda trazaban círculos sobre su piel desnuda, incluso mientras la guiaba hacia una serie cada vez más sensual de pasos.


    Alba no se había vestido para seducir esa noche. Las faldas cortas y los tacones altos no eran parte del juego; el objetivo era fomentar el interés sin querer hacerlo. Esta noche llevaba pantalones vaqueros de corte bajo, apretados en su culo para mostrar la curva de sus caderas. Ahora, con cada movimiento, el denim ajustado frotaba entre sus piernas de una manera que le hacía querer apretar sus puños o gemir.


    Respiró hondo y observó a Leonel, que tenía una mirada de profunda concentración. Bailaban cada vez más rápido, siguiendo el ritmo, haciendo sus propios movimientos. Él la acercó lo suficiente para que sus senos, sin trabas debajo de su camiseta de algodón blanco, se frotaran contra su pecho musculoso. Su muslo se movió entre los suyos, llevándola a contonearse al estilo Dirty Dancing.


    Leonel estaba jugando, pero ¿con quién? ¿La rubia del bar? ¿Alguna otra mujer que con mucho gusto intercambiaría lugares con Alba en la pista? Él estaba entregando todo en ese baile. Y por primera vez, Alba se sintió fuera de control en sus brazos. Estaba impotente ante las sensaciones que se apoderaban de ella mientras él deslizaba su mano desde su espalda hasta la curva de su trasero; y su palma era lo suficientemente grande como para cubrir la mayor parte de él. Después de un minuto, soltó la mano que sostenía la suya para ponerla en su otro trasero.


    La canción cambió, y la muchedumbre –ya no más impresionada con el juego de pies de lujo–, se cerró otra vez. Sobre el hombro de Leonel, Alba vio a la rubia en el bar. La envidia estaba marcada claramente en su bonita cara, y sus ojos estaban clavados en la forma en que el trasero de Leonel se movía al ritmo de la nueva canción.


    Alba estaba acostumbrada a ver las miradas de hambre cuando las mujeres –y a veces los hombres –, miraban a Leonel. Esta vez, sin embargo, la vista no la hizo querer reírse. Quería darle una bofetada a la perra, o quería llorar, porque sabía cómo se sentía la otra mujer. Cerró los ojos mientras Leonel la acercaba aún más. Ella apoyó la frente en su hombro, brevemente. No era nada que no había hecho cien veces antes. De hecho, algunas noches cuando Morisquetas estaba en pleno apogeo, hicieron cosas mucho más descaradas para llamar la atención de alguna desventurada víctima.


    Aquellas otras noches, a Alba no le importaron. Todo había sido una parte de Morisquetas. Esta noche era diferente. Esta noche, cuando la atrajo hacia sí y le acarició el cuello, tuvo que luchar para no ver si sus ojos estaban cerrados o miraba por encima del hombro para atraer a alguien más.


    ¿Y ese es el chasquido de sus dientes en su piel? ¿La humedad de la punta de su lengua? Los pezones de Alba extendían la tela de su delgada camiseta. La boca de Leonel presionaba el lugar donde su pulso latía rápido, no solo por el esfuerzo.


    No pudiendo aguantar más, volteó en brazos de Leonel y le dio la espalda. Muchas otras parejas e incluso tríos estaban haciendo el mismo movimiento que se había vuelto muy popular en los clubes. Leonel, sin perder el ritmo, puso las manos en sus caderas y ajustó el trasero de Alba contra su entrepierna.


    Cada uno de sus nervios se tensó ante la sensación de su duro bulto.


    Alba maldijo mientras dejaba que Leonel la apoyara contra él. Buscó a la multitud delante de ellos. ¿Para quién estaría actuando? ¿La rubia, o la mujer más sexy, con el pelo gris que reflejaba tonos púrpuras bajo las luces estroboscópicas? No podía ser la pelirroja, a pesar de que sus tetas eran del tamaño de dos melones, Leonel siempre había bromeado con Alba de que las pelirrojas no lo excitaban.


    Sus manos se deslizaron de sus caderas a su cintura. La canción se convirtió en otra, increíblemente más rápida. La muchedumbre se movía como una entidad, aplastando, estrujando y balanceándose con el ritmo. No tenía espacio para alejarse de Leonel; no tenía espacio ni para respirar.


    Había bebido demasiado. Esa tenía que ser la explicación. Dos cervezas de más, y estaba caliente como el infierno. Eso podría tener algo que ver. No había dormido con un hombre en tres meses y no había salido con otro que no fuera Matías durante casi un año. Borracha y bailando con Leonel, no era una buena combinación, pero cuando la gente se aplastaba a su alrededor, Alba no podía retirarse.


    Ella arqueó la espalda, solo un poco, para apoyar la parte posterior de su cabeza en el pecho de Leonel. Sus labios encontraron su sien, y el borde de su mejilla. Alba deslizó sus manos por la protuberancia de sus antebrazos para colocarlas sobre las manos de Leonel en su cintura. El vello oscuro y crujiente le hacía cosquillas en la punta de los dedos y se estremeció. Su boca se abrió, como si estuviera tratando de jadear, pero no había aire para tomar.


    Ahogo. Se estaba ahogando en un mar de tensión sexual. Era como si estuviera flotando a través de la pista de baile, como si fuera la niebla más espesa que el humo de cigarrillo. Olía como el sabor del sudor, el almizcle de colonia, un dulce trago de alcohol. Su clítoris se frotó sin piedad contra la seda de sus bragas y el deseo la cubrió sacudiendo sus caderas hacia arriba. El tirón de sus vaqueros de mezclilla contra su excitada carne envió choques de placer ondulando a través de ella.


    Alba podría, si su estado de ánimo estuviera bien, provocarse un orgasmo simplemente apretando sus muslos juntos. Pero esta no era una elección que pudiera hacer; ningún movimiento furtivo en su escritorio diseñado para aliviar el aburrimiento de una larga tarde en el trabajo. Ella no tenía control sobre esto. Todo era música, tragos, las manos de Leonel en ella y su aliento en su rostro.


    Se arqueó de nuevo contra él, avergonzada de la intensidad de su excitación y temerosa de lo que haría Leonel si lo supiera. La tentación del clímax era una motivación demasiado poderosa, especialmente porque ella no había tenido un orgasmo en mucho tiempo. El sexo con Matías había sido mediocre y, finalmente, inexistente, pero había estado tan deprimida después de otra relación fallida que ni siquiera se había masturbado desde que habían roto.


    Su cuerpo necesitaba liberación, y lo anhelaba. Si seguía bailando con Leonel, Alba no tenía ninguna duda de que lo lograría. La culpabilidad la obligó a apartarse de él tanto como pudo con la multitud tan densa. Ella lo usaría, y ni siquiera lo sabría, pero lo consideraba demasiado buen amigo para hacerle eso.


    Justo cuando decidió alejarse de él por completo e ir al baño para recibir un chorro de agua fría, otra nueva canción empezó. Esta música estaba en top ten y se pasaba en todos los clubes. No solo tenía un ritmo tremendo, sino que la letra era más que sugerente y escandalosamente sexy. La canción se había convertido en un himno a la lujuria para los solteros que buscaban acción.


    «Abajo de rodillas, nena, por favor». Los hombres de la multitud gritaron las palabras a las mujeres que perseguían. Las mujeres respondieron junto con la vocalista: «Deja que tu lengua avance, dame lo que necesito».


    La popularidad de la canción atrajo a la pista gente que no había estado bailando. La multitud creció y Alba fue arrojada hacia Leonel –su trasero presionando aún más–, quien curvó los dedos en su cintura para protegerla del aplastamiento. La atrajo hacia la pared donde había un poco más de espacio. Dos pasos, tres y Leonel golpeó las tablas pintadas de negro, la espalda de Alba todavía apretada contra su pecho.


    Al instante, la gente llenó el espacio que habían dejado atrás. La canción siguió rezando las palabras de lujuria, de amor, degradación y devoción, un acoplamiento al sexo y al pecado.


    «¡Abajo de rodillas!»


    Las manos de Alba estaban apretadas en la parte superior de Leonel.


    La multitud rugió: «¡Dame lo que necesito!»


    «¡Deslízalo en mí, bebé, por favor!»


    Alba extendió la mano detrás de ella para tocar el cuello de Leonel y la parte de atrás de su suave pelo oscuro mientras arqueaba la espalda de nuevo. Luego le quitó las manos de su cintura, las deslizó por los costados y las apoyó en sus senos.


    «¡Quiero follarte, cariño! ¡Quiero que te corras!»


    Cada mano la cubría completamente. Sus palmas acariciaron sus pezones. Alba trató de respirar y no pudo, luego tuvo que cerrar los ojos cuando las luces parpadeantes le hicieron girar la cabeza, acariciándole la línea de la mandíbula y presionando la sien contra su boca. Él besó su frente, sus labios calientes sobre su piel. El suelo vibró con los pisotones de cien pares de pies moviéndose al mismo tiempo. Alba se puso de puntillas para retroceder más, para dejar que la boca de Leonel encontrara la comisura de la suya.


    La canción estaba llegando a su clímax, y ¡oh misericordia! Ella también. Alba luchó contra eso, se odió por ello, pero se sentía tan bien, demasiado bien. No podía luchar contra ella misma, no podía resistirse, estaba en el borde, casi allí...


    Oh, por favor...


    Cuando la canción alcanzó sus últimas notas palpitantes, Leonel puso una mano entre sus piernas. Su mano le acarició la ingle; el talón de su palma presionaba justo donde más lo necesitaba. Separada de su toque por una capa de mezclilla y seda, Alba estaba tan cerca que solo necesitaba la menor presión para explotar.


    Y el presionó.


    Y ella explotó en una miríada de piezas brillantes. El mundo se cerró hasta que todo lo que vio fue el azul, el rojo, el parpadeante púrpura y verde. Todo lo que sentía era a Leonel contra ella. Podía olerlo y lo saboreó cuando su boca encontró la suya y deslizó su lengua dentro de sus labios abiertos. Esto era un sueño.


    Con las réplicas del orgasmo a través de ella, Alba volvió de nuevo en sí misma. La música había cambiado a algo menos popular, y mucha gente abandonó la pista hacia el consuelo de la barra. Tenían espacio para moverse de nuevo.


    Le sorprendió la mirada hambrienta de algunas personas sobre ellos. Había sido una gran actuación. Ella salió de los brazos de Leonel tan rápidamente que su mano tiró por un momento entre sus piernas y envió otra onda lenta de placer a través de ella. El calor le quemaba las mejillas.


    ¿Lo sabía él? ¡¿Cómo no?!


    Alba apretó los dedos a su boca ligeramente cuando empezó a abrirse camino entre la multitud. Había besado a Leonel antes, pero nunca así. Nunca lo besó como lo haría un amante, ni siquiera cuando estaban jugando Morisquetas.


    La culpa la atacó de nuevo, incluso cuando su cuerpo todavía se balanceaba por el orgasmo. No habló mientras se movía a través de la multitud, pero sintió que él la seguía.


    —Agua —le dijo al camarero, que asintió solemnemente. ¿Los había visto?


    Alba miró a su alrededor. La gente hablaba entre sí, sus ojos se posaban en ella. Sentía que había hecho un espectáculo de sí misma. Mientras tomaba un gran trago de agua helada, Leonel ordenó una Corona. Se acercó a ella en el bar y bebió un largo trago de cerveza.


    —Woow —incluso con una sola palabra, su voz profunda retumbó.


    Alba no podía mirarle a los ojos, temiendo lo que pudiera ver.


    —Te-tengo que irme —fue todo lo que pudo balbucear.


    —¡¿Qué?! —Leonel apoyó su cerveza en la barra—. ¿Por qué? Alba, todavía es temprano...


    —No tengo ganas de jugar más Morisquetas esta noche —dijo bruscamente. Parecía enojada, y lo estaba, pero no con él.


    Se alejó del bar y se dirigió a la puerta. Leonel la siguió un paso atrás. En el pasillo, mucho más vacío que el bar, agarró su brazo con fuerza suficiente para darle la vuelta.


    —¿Qué está pasando? —preguntó. Alba se obligó a mirarlo. Su boca se sentía estirada, frunciendo el ceño, y se mordió el labio.


    —Nada. Estoy cansada. Quiero ir a casa.


    —Iré contigo —respondió sin dudarlo. La sonrisa sexy de Leonel y su risa engreída hicieron que su estómago se contrajera.


    Ella puso la mano en su pecho para impedir que se acercara. Craso error. Bajo el algodón negro, sintió el rápido pulso de su corazón. Sus dedos tocaron la punta afilada de su pezón antes de que alejara la mano como si hubiera sido quemada.


    —¡No, Leonel! —gritó sin darse cuenta. Él dio un paso atrás, claramente sorprendido.


    —Vamos, Alba… ¿qué diablos…?


    —Vuelve adentro. Ve a encontrar un bomboncito caliente para llevar a casa. Tú ganas Morisquetas esta noche, he terminado.


    —No puedo jugar Morisquetas si no estás aquí —él la alcanzó de nuevo, pero ella se alejó de su alcance.


    Durante un momento interminable, se miraron. El vestíbulo estaba iluminado con una luz negra que convertía los pardos ojos de Leonel en lagos brillantes y relucientes. Ya no sonreía más.


    No podía hablar. Por primera vez en todos sus años de amistad, Alba no pudo encontrar las palabras para decirle cómo se sentía. Por primera vez, ella le mintió:


    —¡Déjame en paz, maldita sea! ¡No quiero que vuelvas a casa conmigo!


    Sin esperar a que contestara, caminó por el pasillo y salió por la puerta de la calle. Una lluvia ligera había comenzado, y se sentía bien. Fresca en su cara ardiente. Se empapó su delgada camiseta, y cruzó los brazos alrededor de sí misma, esperando un escalofrío, pero la noche era cálida y la lluvia suave.


    La puerta se abrió detrás de ella y Leonel salió. El ritmo de la música del club llenó el espacio durante un segundo hasta que la puerta se cerró otra vez. Un hombre y una mujer, claramente ebrios por la risa y el tambaleo, pasaron frente a ellos en la calle.


    —¡Alba! —Empezó a caminar. Vivía a pocas cuadras de distancia. Sus botas golpearon el pavimento y salpicaron los charcos—. ¡Maldita sea, Alba, espera! —Caminó más rápido—. ¡No camines a casa sola!


    Incluso ahora, él estaba cuidando de ella. La repulsión por sí misma la llenó. Lo había utilizado para sus propios deseos egoístas, y ahora su vergüenza no le permitía admitirlo.


    —¡Estaré bien! —dijo por encima del hombro.


    Por supuesto, no había manera de escapar. Podía dar un paso por cada dos de ella y alcanzarla en un minuto. Él la agarró del brazo de nuevo para detenerla.


    El resplandor de la farola destacaba sus rasgos. La lluvia había alisado la tela de su camiseta sobre las curvas de su pecho musculoso. El agua goteaba por sus cejas y mentón, y él lamió algunas gotas.


    —¿Qué pasa? —Preguntó— Alba, ¿qué hice?


    —Nada, Leonel —Alba apartó el brazo de su mano—. Olvídalo.


    —¡No lo olvidaré! ¡Un minuto estás encima de mí, y al siguiente estás huyendo!


    Alba se quitó el pelo húmedo de los ojos.


    —¿Yo, encima de ti? ¡Tú fuiste el que me toqueteó!


    —Tú me guiaste, y luego… no dijiste que no —levantó una ceja.


    —¡No soy una de tus conquistas, Leonel! No soy una mujerzuela de barra impresionada con el tamaño de tus músculos o tu polla —la ira se apoderó de ella como una manera de combatir su culpa.


    —No, Alba. Tú no lo eres —él se estremeció, como si le hubiera pegado por pensar en que ella lo fuera.


    El silencio se instaló entre ellos, y de nuevo sintió que no podía respirar. Había algo más que decir, pero Alba tenía miedo de decirlo. Aún más miedo de oírlo. Leonel era el mejor amigo que tenía. Conversaciones como esta arruinaban amistades, y ella se negaba a perderlo. No de esta manera.


    —Me voy a casa —anunció.


    Esta vez, cuando se volvió y se alejó, él no la siguió.


    —¡¿Qué pasó en la pista de baile, Alba?! —gritó, pero ella no respondió.
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    Cuando llegó a casa, temblaba de reacción tardía. La cuarta cerveza a la que ella culpaba de sus errores se revolvía en su estómago. Un dolor de cabeza había comenzado a palpitar en sus sienes. Lo peor de todo, las lágrimas le picaron los ojos y, tan fuerte como trató de luchar contra ellos, cayeron para quemarle las mejillas.


    Se quitó los vaqueros empapados y los arrojó sobre una silla. Encendió el aire acondicionado y su cuerpo reaccionó a instante, convirtiéndose en piel de gallina. La ducha caliente la ayudó un poco, pero no podía ni siquiera sentir comodidad por eso. Salió enseguida y se secó. Desnuda, se acercó a la cocina y sacó la primera camisa que encontró en la cesta de ropa limpia y la deslizó sobre su cabeza. Cuando el dobladillo la tocó justo encima de las rodillas, agarró el suave tejido con un ligero gemido. La camisa era de Leonel.


    —Mierda —inquirió en voz baja.


    Oyó un golpe en la puerta principal y su corazón se estremeció de sorpresa. No lo había cerrado con llave. Justo cuando se metió en el estrecho pasillo delantero, la puerta se abrió con fuerza suficiente para golpear la pared.


    Leonel, goteando, entró en el recinto y cerró la puerta tras él. Casi llenó el vestíbulo de un lado a otro. El agua flotó en el piso de madera bajo las botas.


    Alba dio un paso atrás, sin aliento, y golpeó la pared detrás de ella. No podía moverse. En cuestión de segundos, Leonel cruzó el espacio entre ellos y puso sus manos en la pared, una a cada lado de su cabeza. Nunca lo había visto tan enojado.


    El miedo y la anticipación la instaban a huir, pero no tenía dónde ir.


    —Creo... —dijo Leonel con voz más profunda de lo que ella había oído— que necesitamos hablar.


    Podría haberlo hecho, quizás solo gimió, pero antes de que ella pudiera hacer un sonido, Leonel aplastó su boca contra la suya. Y ella se abrió bajo la embestida, todavía tratando de protestar, pero su lengua barrió adentro y robó sus palabras. Un gemido irrumpió en su garganta y se convirtió en vergüenza cuando se alejó.


    —Saca los brazos de entre tú y yo —ordenó Leonel—. Ahora.


    Con un gemido, Alba extendió ambas manos sobre su pecho. Su remera estaba fría con la lluvia, y tan apretada que ella sintió cada ondulación de sus músculos. Sus pezones eran como hierro bajo sus dedos. Cuando los tocó, murmuró una maldición.


    —Leonel... ¿no íbamos a habl…?


    —Cállate, Alba —interrumpió.


    Sus ojos se abrieron y luego se estrecharon. Él era el único hombre que podía hablarle así sin recibir un golpe en el estómago por su atrevimiento. Aun así, abrió la boca para decirle lo contrario, pero él la detuvo con otro beso.


    Sus brazos se deslizaron alrededor de su cuello. Su boca se moldeó a la suya. Sus lenguas curvadas y retorcidas, bailando entre ellas. Después de un minuto, ella lo sintió estremecerse y se dio cuenta de que su camisa seca se había humedecido.


    Rompió el beso y oyó el chasquido de sus dientes mientras le decía:


    —¡Leonel, te estás congelando!


    No respondió con palabras, solo con otro beso. Su boca sí estaba caliente. Alba llevó las manos a su cintura y le quitó la camiseta mojada de los pantalones. Sus bocas permanecieron cerradas mientras la levantaba por su vientre y sobre su pecho. Levantó los brazos para permitir que ella lo tirara por encima de su cabeza. Se separaron y volvieron a reunirse, las bocas se encontraron con avidez. Dejó caer la camiseta olvidada al suelo.


    Alba puso sus manos sobre la piel desnuda del pecho de Leonel y sintió la piel de gallina allí. Él tembló de nuevo cuando ella hizo círculos con sus dedos y su carne se calentó bajo su toque.


    Leonel le puso las manos en la cintura y la levantó. La fuerza de sus brazos la dejó mareada de excitación mientras él la impulsaba, con un toque, a envolver sus piernas alrededor de él. Ahora su cabeza estaba más alta que la suya. Ella puso sus manos en su rostro, y la barba hirsuta a lo largo de su mandíbula arañó sus dedos.


    No había culpa, ni vergüenza. Lo había querido durante años como un hombre con el que podía contar para cualquier cosa. Había estado allí a través de las lágrimas y las risas, sostuvo su mano a través de momentos difíciles, le envió flores en su cumpleaños cuando nadie más lo recordó. Mañana podría traer consternación, pero en este momento, Alba se entregó a los sentimientos que había estado ocultando durante demasiado tiempo.


    El aliento de Leonel hizo que un escalofrío la arrastrase. Iba a correrse. Tan pronto después de su orgasmo en la pista de baile, ella no se creía capaz, pero su cuerpo la conocía mejor que su mente. Su orgasmo flotó dentro y ella luchó por evitarlo.


    Matías siempre había rechazado lamerla, decía que no le gustaba el olor, el sabor y la forma en que el vello púbico se sentía en su lengua. Sin embargo, como todo macho, había insistido en que se la chupara. En el último mes de su relación de seis meses, Alba –que incluso se había depilado por completo para complacerlo– se negó a más mamadas a menos que él la retribuyera, y el sexo fue mermando.


    Ahora se apretó contra la suavidad de la cama y se entregó a la sensación de la boca de Leonel y las manos sobre ella. Él era tan hábil en el cunnilingus como en el baile. Sabía cómo guiarla, cómo elevarla, luego suavizar el tacto para que no se corriera. Su alucinante clímax en la pista de baile no había aliviado totalmente su frustración, pero la había reducido a algo manejable. Ahora se contentaba con montar las olas de la sensación inundándola sin incitarla al clímax inmediato.


    Leonel metió un dedo dentro de ella, luego dos. Se deslizó dentro y fuera en perfecto ritmo con la presión lenta y constante de su lengua. Ella soltó un grito y levantó sus caderas, pidiendo más sin palabras. Y él se lo dio, curvó sus dedos dentro de ella para presionar contra el lugar justo detrás de su hueso púbico. Ella sintió una presión, casi un ardor, y luego le sacudió el clítoris ligeramente con su lengua.


    El cuerpo entero de Alba se apretó y sintió que sus músculos internos se contraían alrededor de sus dedos. Su clítoris pulsaba y palpitaba... pero no se corrió. Aún no quería hacerlo. En ese momento, Leonel sacó sus dedos lentamente, luego besó el camino de regreso por su vientre, sus senos, su garganta y finalmente su boca de nuevo. Su cuerpo la cubrió, y ella lo sintió empujar a su abertura.


    —Espera —jadeó Alba.


    A la tenue luz de su dormitorio, no podía ver las manchas de oro que sabía que estaban en los ojos de Leonel. Ella empujó su hombro suavemente hasta que él rodó sobre su espalda. Había esperado demasiado tiempo para que esto sucediera, no iba a permitir que terminara tan pronto. Además, había deseado la polla de Leonel en su boca tanto como había querido hacerle el amor.


    Estiró un brazo detrás de su cabeza para sostenerlo mientras la miraba. Las líneas de su cuerpo fluían como escultura. Era pura perfección.


    Alba dejó que sus ojos festejaran hambrientos sobre él. Conocía el cuerpo de Leonel, pero nunca se había permitido mirarlo de este modo. Alba tocó los contornos suaves y duros de su pecho y sus dedos rozaron los suaves y oscuros vellos que había allí. Bajó los dedos por la fina línea de vello negro a lo largo de los músculos de su vientre para unirse a su región púbica. Se detuvo allí, incapaz de apartar la mirada de su erección.


    Alba había compartido una cama y un baño con Leonel más veces de las que podía contar. Habían pasado vacaciones juntos, se habían estrellado en los sofás uno contra otro, incluso habían vivido juntos brevemente durante un tiempo en que Leonel había estado entre trabajos. Pero nunca lo había visto así.


    Su polla era algo así como una broma privada entre ellos. El monstruo, la bestia, el taladro. Alba no tenía ilusiones sobre las proporciones de Leonel, lo sabía. A diferencia de muchos hombres cuyos músculos superaban a su equipo, la polla de Leonel era tan grande como todo lo demás en él.


    —El Peque que no lo es —murmuró, y pasó un dedo a lo largo de su longitud—. La bestia, el taladro. Misericordia, Leonel, me sorprende que no hayas matado a nadie con esto todavía.


    Para su sorpresa, no respondió con un retruco ingenioso. Su polla pulsaba bajo sus dedos. Ella le acarició otra vez, y el suspiro bajo, suave que escapó de él resonó en el latido de su clítoris.


    —¿Cuánto tiempo ha pasado? —preguntó.


    —Un año —anunció sin vergüenza alguna.


    —¡¿Qué diablos dices?! —su respuesta la sorprendió de tal forma que involuntariamente apretó su erección.


    —No es tan difícil de creer, Alba —con una sonrisa torcida que era una mera sombra de su normal sonrisa, Leonel puso su mano sobre la suya para que dejara de apretarlo. 


    —Lo siento —ella aflojó sus dedos y se inclinó para besar la punta de su pene.


    Leonel maldijo y cubrió sus ojos con su brazo. Alba dejó que sus dedos se deslizaran hacia abajo hasta cubrir el peso de sus bolas. Su reacción le hizo brincar.


    —¿Un año entero? —preguntó— Leonel, ¿por qué?


    Se frotó la cara antes de mirarla.


    —Porque no podía encontrar a nadie con quien quisiera estar más de lo que quería estar contigo.


    Ahora su sorpresa la hizo retroceder en la cama.


    —¿Qué?


    Leonel se sentó y tomó sus manos en las suyas. Desnudo, la miró a través de la cama, con la expresión más seria de lo que ella había visto.


    —Alba, no te alejes…


    Ella negó con la cabeza, las lágrimas chispeaban sus ojos y ardían en su garganta. Leonel levantó una mano para acariciar su mejilla. Ella se frotó la cara, avergonzada por su emoción.


    —¿Por qué no dijiste nada? —preguntó.


    —Estabas con Matías. Y antes de eso... Diablos, Alba, me conoces. Nunca había querido atarme antes. No quería que pensaras que era solo parte del juego. No quería perderte.


    Alba parpadeó y miró la cara de Leonel. Su mano se deslizó de su mejilla a su hombro y bajó sus manos por sus brazos para acercarlo más.


    Se besaron, suavemente, luego con más intensidad. Capturó su cuello con su mano y la atrajo hacia él. Alba extendió las manos sobre el calor desnudo de su pecho.


    Esta vez, impulsada por la admisión de Leonel de cuánto tiempo había pasado desde que había estado con alguien, se hizo cargo. Alba deslizó su lengua por la curva de su mandíbula, por su garganta, hasta su hombro. Ella lo empujó de nuevo sobre las almohadas y luego dejó que sus labios saborearan el punto duro de su pezón, su lengua giró alrededor de la cima y succionó ligeramente. Las caderas de Leonel se sacudieron, y ella enrolló sus dedos alrededor de su eje otra vez. Con suavidad acarició su polla en el momento de la succión de su pezón.


    Él enredó la mano en su cabello, aflojándole la cola de caballo que se había hecho. Algunos hilos brillantes de color rubio ceniza cayeron sobre su cara y hombros, a lo largo del escote de su camisa prestada. Con impaciencia, Alba se sentó para quitársela y volvió a su tarea.


    De un pezón al otro, se concentró en complacerlo. Después de un momento, sin cesar sus trazos burlones, besó las crestas de sus abdominales, siguió el borde ligeramente sobresaliente de su cadera, y se detuvo para hundir sus dientes en su piel lo suficiente como para hacerle murmurar otra maldición. Él empujó su mano, instándola a que le acariciara más fuerte. Ella no lo hizo. Tenía a Leonel a su merced ahora, y no iba a dejarle tomar el control.


    Alba dejó su cadera y bajó a la perfección de su tobillo. Lo besó. Lo lamió. Dejó que su boca se deslizara por el bulto de su pantorrilla, luego hasta su rodilla. Besó la parte superior de su muslo y pasó su lengua a lo largo de ella, mientras le acariciaba con firmeza, pero lentamente.


    Él se tensó en su mano, pero ella se negó a acelerar el paso. Saboreaba la forma en que la fina piel de su polla se deslizaba bajo sus dedos, y el calor que emitía. Se detuvo a juguetear suavemente con la cabeza de su pene, encontrando las primeras gotas resbaladizas de pre-semen y extendiéndolas para lubricarlo.


    Su propia mano se deslizó entre sus piernas para acariciar su clítoris y su vagina, aunque no se masturbó, temiendo provocarse otro orgasmo, pero el ligero toque la mantenía cerca del borde. Movió sus caderas contra la copa de su palma, burlándose de sí misma mientras le provocaba.


    Por fin, se compadeció de él. Ya no se molestó en bromear, simplemente bajó la boca desde la cresta de su polla hasta la raíz. Sus labios lo encerraron. Ella relajó su garganta para tomarlo en toda su extensión y el bajo juramento de sorpresa de él, validó su esfuerzo.


    La polla de Leonel le dio un golpe en la parte posterior de su garganta y ella se deslizó hacia fuera, añadiendo un poco de succión extra en la punta. A Alba nunca le habían gustado las pollas monstruosas con venas y feas cabezas púrpuras. El pene de Leonel era tan hermoso y perfecto como el resto de su cuerpo, grande, pero no grotesco. Deslizó su boca de nuevo a lo largo de toda su longitud, dejando su saliva un sendero reluciente.


    Añadió el uso de su mano en la base de su erección mientras chupaba y acariciaba en tándem. Alba se movió entre las piernas de Leonel para tener un mejor acceso a sus bolas, que acarició con su otra mano. Ella rozó la pequeña cresta de carne en la parte inferior de sus testículos con su pulgar, luego encontró la mancha lisa en la base de su escroto y presionó suavemente, en contrapunto, para deslizarlo dentro y fuera de su boca. Mientras lo hacía, él se elevó bajo ella y se arqueó con tanta fuerza que perdió el control.


    —¡Alba!


    Por un momento, pensó que le había hecho daño. Entonces se dio cuenta, por el modo en que sus testículos se tensaron y su polla se alargó, que en realidad le había gustado… y mucho.


    —Nadie —se las arregló para decir—. Maldita sea. Nadie nunca...


    —Pobre Leonel —murmuró Alba mientras arremolinaba la lengua solo en la cabeza de su pene—. Has estado malgastando tu tiempo con las chicas equivocadas.


    El sabor de su pre-semen –parecido al océano– se deslizó en su lengua e hizo que su vientre se contrajera. Alba se frotó los muslos mientras continuaba chupándolo, construyendo su propia tensión.


    —Tienes que parar.


    Ella hizo una pausa para sacudir la cabeza. 


    —No.


    —Por favor, Alba. Quiero hacerte el amor —Alba lo miró. Sus ojos brillaban bajo la luz del farol de la ventana del dormitorio. Se lamió los labios, no había señales de burlas en su rostro—. Me voy a correr —dijo Leonel—. Ha pasado mucho tiempo. Y tú... lo haces tan bien.


    Ella acarició sus testículos de nuevo, y su polla se estremeció bajo su palma. Pensó en cómo habían bailado y en lo bueno que había sentido ese primer orgasmo, después de tanto tiempo sin uno. Ya tendrían ocasión de hacer el amor juntos más tarde. Por ahora, este era su regalo para él.


    Lo masturbó de nuevo con ambas manos. Leonel no dijo nada, quizás incapaz de hablar. Él había levantado ambas manos para agarrar la almohada detrás de su cabeza, y ahora su antebrazo sombreó su cara otra vez.


    Sin pensarlo dos veces, Alba se inclinó y lo deslizó en su boca de nuevo. Esta vez se movió más rápido, chupó más fuerte, hasta que empujó con urgencia en su boca. Su polla se hinchó increíblemente, enorme, casi lo suficiente como para ahogarla. Alba apretó de nuevo el pulgar hacia el punto dulce que tanto le había gustado y sintió el latido de respuesta dentro de él.


    Leonel… se corrió.


    Se había inclinado para sostener su cabeza, y ahora sus dedos se apretaban tan fuertemente en sus cabellos que casi gritó. Él empujó hacia arriba y ella lo ayudó en todo lo que pudo. El sabor de él le despertó tanto que su clítoris pulsó en un mini-clímax que la dejó con ganas de más.


    —Oh, Dios mío —al darse cuenta de que estaba tirando de su pelo lo suficientemente fuerte como para lastimarla, Leonel desenredó sus dedos.


    Alba no pudo evitarlo, rio. Nunca había reído en la cama antes, no con un amante, pero se sentía tan bien y tan contenta que rio aún más. Besó el pene semierecto de Leonel a través de sus risitas, luego se arrastró hasta la cama para acostarse a su lado.


    —¿Te estás riendo de mí? —Él rodó sobre su lado para mirarla. 


    —No de ti, bebé. Contigo —acarició sus labios. 


    Ella lo había llamado «bebé», probablemente sin querer, y eso se reflejaba en el calor que le subió por la garganta hasta pintarle las mejillas. Leonel sonrió ampliamente.


    —¿Bebé?


    —Cállate... —Alba agachó la cabeza y lo empujó, avergonzada.


    —¿Bebé? —preguntó Leonel otra vez. Sus dedos encontraron el punto cosquilloso justo debajo de sus costillas, y ella se retorció bajo su toque— Alba Rivarola, me llamaste bebé —ella se las arregló para jadear entre sus risitas, mientras él le hacía un poco más de cosquillas—. Me gusta —Leonel rodó sobre ella y clavó los brazos sobre su cabeza.


    Luego la besó otra vez, y su risa se convirtió en un gemido de placer.


    Para ser un hombre tan grande, la había aplastado contra la cama, pero a Alba no le importó el peso de Leonel en absoluto. Ella separó sus piernas, y su polla frotó la parte inferior del estómago. Su clítoris, que brotaba de excitación, le frotaba la piel. Al notar el contacto, Leonel deslizó su mano debajo del trasero de Alba para presionarla con más fuerza contra él.


    La besó sin detenerse, pero no tuvo dificultad para respirar. Aspiró y exhaló. Era como bucear, como soñar, como volar. ¿Cómo podía haber respirado alguna vez sin Leonel a su lado para ayudarla?


    Él la levantó, instándola a mover sus caderas en pequeños círculos que apretaban su clítoris contra él. Con un movimiento que ni ella sabía que conocía, levantó sus caderas apenas lo suficiente para atraer su erección contra su centro. Leonel se acopló a sus lánguidos movimientos y frotó su polla a lo largo de sus pliegues. No dentro, sino a lo largo, cubriendo su entrada con su humedad deslizándose sobre ella casi sin fricción. Sus testículos se apretaban ligeramente contra ella con cada empuje.


    Pero Alba lo quería dentro. No creía que pudiera soportarlo si no se deslizaba ahora, con fuerza. Leonel ya no se burlaba, seguía capturando su boca con la suya, acariciándose contra ella hasta que se estremeció al borde del orgasmo.


    Luego se detuvo. Alba abrió los ojos cuando él dejó de besarla. Leonel se sintió incómodo por un momento, y Alba le leyó la mente:


    —En la mesita de noche —dijo.


    Él sonrió y extendió la mano para abrir el pequeño cajón. Merodeó su contenido y sacó un condón envuelto en papel de aluminio.


    —Control retardante, para su placer —ambos rieron.


    Leonel se puso de rodillas y rompió el papel. Alba se sentó para ayudarlo, cada movimiento enviando ondas de placer. Ella le quitó el condón y lo deslizó sobre su polla. Rodó el delgado látex hasta la base y apoyó la cabeza por un momento en su hombro.


    Leonel le levantó la barbilla con el dedo, y se encontró con sus ojos.


    —¿Estás segura?


    —Sí. Estoy más segura de esto que de nada —asintió. 


    Leonel la atrajo hacia él para darle otro beso. Su brazo le rodeó la espalda, su mano le acarició la cabeza, y la bajó suavemente a la almohada. Él cubrió su cuerpo con el suyo. El calor de su erección empujó su abertura, y Alba levantó sus caderas para ayudarlo a entrar.


    Se empujó en ella todo el camino. La estiró, la llenó. Completándola. Leonel la besó mientras se movía, lentamente al principio, luego en un ritmo constante que la mantenía levantando sus caderas para satisfacer sus empujes. Todo acerca de estar con Leonel se sentía bien.


    Él rodó lentamente a un lado, llevándola con él hasta que ella quedó en la parte superior y se balanceó contra Leonel, amando la forma en que su clítoris frotaba su duro estómago mientras empujaba dentro de ella. La posición le dio la libertad a ella de controlar los movimientos y a él de jugar con sus pezones. Se ubicó de rodillas y puso una mano en cada lado de su cabeza. Ahora podía doblarse para besarlo, mientras se movía a lo largo de toda su longitud.


    Leonel deslizó las manos por su espalda y le tomó de las nalgas. No forzó la situación, pero la controló, dejándola moverse tan rápido o tan despacio como deseaba. Él se arqueó hacia arriba, hacia ella, mientras se deslizaba hacia abajo, luego dejó que las caderas retrocedieran cuando ella se levantaba. Se movían en perfecto tándem, como cuando bailaban.


    —Puede que me lleve un tiempo —le confió mientras movía las caderas en un movimiento circular—. Ya sabes, recién…


    Alba sonrió y se dejó caer sobre él completamente, sosteniéndolo dentro de su calor.


    —¿Tienes que ir a algún lugar?


    —Demonios, no —Leonel meneó la cabeza.


    —Yo tampoco. Tenemos toda la noche —Alba se sentó derecha y se apoyó sobre sus talones junto a los muslos de Leonel.


    —Alba, no vas a tener que esperar toda la noche —bromeó Leonel deslizando una mano desde su nalga hasta presionar el pulgar contra su clítoris—. Te voy a hacer correr en un minuto.


    La única respuesta de Alba fue un suave suspiro. Dejó caer la cabeza hacia atrás, revoloteando con la sensación de su pulgar presionando a contrapunto con lentos golpes. Probablemente tenía razón, pero ¿le importaba? Se sentía como si pudiera correrse cientos de veces esa noche. Ella, la uniorgásmica establecería algún tipo de récord mundial.


    —¿Qué estás pensando? —preguntó, volviéndola a la realidad.


    —En ti —dijo Alba, y se inclinó para besarlo completamente—. En lo contenta que estoy de estar así… contigo.


    Leonel le puso las manos en la cintura y la detuvo. Ella lo miró con curiosidad mientras él la dejaba vacía y la empujaba suavemente hacia la cama de espaldas.


    —Ábrete para mí —ordenó.


    Esas palabras le arrojaron un rayo de fuego y ella hizo lo que le dijo.


    Leonel la cubrió completamente con su cuerpo, tomó su miembro con la mano y se guio de nuevo en la entrada que le ofreció. Ella levantó la pelvis y lo rodeó con las piernas. En ese ángulo, la llenó tan profundamente que no creyó que pudiera soportarlo. Esperó a que ella se moviera contra él, y cuando lo hizo, él estableció un ritmo constante que la hizo jadear en cuestión de minutos.


    —Eres mi vida entera, Alba Rivarola… quiero que lo sepas —anunció entre jadeos—. Se… mmmm, se acabaron, ohhhh… los juegos.


    Esa declaración hizo que se estremeciera de pies a cabeza, estaba muy cerca de la orilla, pero todavía no del todo. Necesitaba un estímulo más directo en su clítoris, pero Leonel parecía decidido a burlarse de ella. Alba retrocedió contra él, dejándolo llenarla, concentrándose en la sensación de que se deslizaba hacia ella. La forma en que le dio a su polla un pequeño giro con cada empuje. La forma en que le dio una serie de golpes cortos y rápidos seguidos por un patrón de embestidas profundas y lentas. Su polla se hinchó dentro de ella, estirándola más.


    Su clítoris dolía por ser tocado. Alba arqueó la espalda para empujarse contra Leonel con más fuerza. Con cada empuje, palpitaba más fuerte y se acercaba más, pero no era... bastante... suficiente...


    Entonces Leonel lo hizo. Deslizó una mano para poner dos dedos directamente en su yema hinchada. Alba gritó y se estremeció. Estaba tan húmeda que sus dedos se deslizaron por encima de su clítoris como si los hubiese cubierto de aceite. Leonel lo tomó entre el pulgar y el índice y lo pellizcó suavemente. La sensación era tan nueva y tan poco usual que la llevó a un orgasmo diferente a cualquier otro que hubiera tenido. Una feroz y aguda explosión de placer la golpeó directamente debajo de sus dedos, y luego volvió a construir otra explosión más feroz. No tenía réplicas, ni contracciones ondulantes, ni sentido del placer que se desvanecía, como solía hacerlo. Solo una explosión tras otra, como una serie de fuegos artificiales.


    —¡Leonel! —gritó, se estremeció y retorció debajo de él.


    Ella deslizó los brazos alrededor de su espalda para mantenerlo más cerca y enganchó sus pies alrededor de sus pantorrillas mientras él la tomaba de las nalgas para inclinarla más sobre su polla. El ángulo la abrió más y la envió en espiral hacia un orgasmo final.


    Las olas del clímax rodaron sobre ella. Sus pezones se apretaron. Sentía como si todo en su cuerpo, sangre y aire, estuviera tirando hacia dentro, hacia abajo, hacia el diminuto botón de su clítoris. Más comprimido, más apretado. Dejó escapar otro pequeño grito y dijo su nombre una y otra vez.


    De repente, se abrió como una flor bajo el sol primaveral. El éxtasis se disparó desde su centro y se irradió a través de todo su cuerpo. Se levantó, voló, se desmoronó y volvió a ella. Se estremeció mientras sentía a Leonel correrse, como el alboroto de una polilla en el cristal de una ventana. Lo abrazó con más fuerza cuando dio un último empujón y se enterró completamente dentro de ella.


    Permanecieron sin moverse durante unos cuantos largos momentos, hasta que rodó a su lado. Él la atrajo, así que apoyó la cabeza en su pecho. Alba puso su mano sobre su corazón, que lentamente dejó de golpear y regresó a un ritmo normal.


    Parecía que había tanto que decir, pero no encontraba palabras adecuadas para decirlo. Ella se contentó con el silencio y el sonido de su corazón en su oído. Él le acarició el pelo y la abrazó.


    —Ahora sí tenemos que hablar —anunció él.


    —Mmmm —se quejó ella, somnolienta.


    —Despierta, bella durmiente… —y le pellizcó un pezón, riendo—. Te dejaré dormir hasta las ocho…


    —¡Pero si ya son las tres! —se quejó.


    —Vamos a casa, Alba —ella despertó completamente.


    ¿A casa? Hablaba con sus padres semanalmente, pero no los visitaba hacía meses. Y sabía que Leonel tampoco. Todos ellos vivían en una localidad a 186 kilómetros de la capital, donde habían nacido y crecido.


    —¿Por… por qué? —balbuceó.


    —Hoy será Nochebuena, cariño… mañana es Navidad, y quiero que visitemos a nuestros padres. Me gustaría tener un nuevo comienzo. Si queremos resultados diferentes tenemos que dejar de cometer los mismos errores. Pronto cumpliremos treinta años… ¿no te gustaría sentar cabeza?


    —Contigo sí —susurró.


    —Entonces está todo dicho.


    Y se quedaron dormidos, abrazados.


    [image: C:\Grace Lloper\Uler\aves.jpg]


    Despertar en brazos de Leonel era como renacer todos los días. Alba se desperezó y él la volvió a acurrucar en sus brazos.


    —Mmmm, amor… es temprano.


    —Es Navidad, tonto… despierta —y le dio un codazo—, tenemos que poner los regalos bajo el árbol, si los chicos despiertan antes y no los ven se sentirán defraudados.


    —Bien, bien —gruñó sonriendo.


    Hacía ya diez años que una Navidad decidieron cambiar sus vidas, y hoy eran una feliz pareja casada con una hermosa niña de seis años y un par de gemelos de cuatro. Bajaron en pijamas y se dispusieron a organizar todo, las huellas de los renos en la arena, la leche y galletas de Papá Noel y los regalos. Luego Leonel se sentó en el sofá de un cuerpo al lado del árbol y esperó a que Alba trajera los cafés y se sentara en su regazo para aguardar a que los niños bajaran.


    —¡Auuuch! Papá, mamáááá… ¡dejen de besarse! Se quejó la niña al verlos tan acaramelados cuando los tres bajaron.


    Pero enseguida se olvidaron de ellos y empezaron a abrir los regalos, tirando los papeles por doquier.


    Alba y Leonel rieron al verlos tan felices.


    —Feliz Navidad, amor —dijo ella—, te amo con toda mi alma.


    —Feliz Navidad, mi vida… yo te amo más, por siempre y para siempre.


     


    FIN
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    Amor por deber


    (Romance histórico)
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    Este relato no fue parte de ninguna antología.


    Hace muchos años lo tenía en mente, pero…


    recién vio la luz en este libro.


     


    «Lady Altamira fue criada para ser la señora del castillo Urquhart. Desde niña supo que Lord Alec McMahon sería su esposo, solo por haberse adelantado siete minutos a su hermano Colum al nacer. ¿Eran gemelos idénticos? Sí, aunque era fácil reconocerlos… a la luz del día»


     


     


    Highlands, Escocia (1685)


    Despertar a otro día insípido y sin sentido me costaba. Deseé no estar ahí, no ser quien soy, que esa no fuera mi realidad. Todos los sueños que albergué de adolescente fueron desmoronándose lentamente con el paso de los meses desde que llegué al Castillo de Urquhart.


    El mes siguiente se cumpliría un año de mi boda.


    Soy Lady Altamira McMahon, señora del castillo, esposa de Lord Alec McMahon. Lo de esposa es un decir, todos los días temo el momento en el que alguien tocará mi puerta para decirme que seré devuelta a mis padres por no ser capaz de darle un heredero a mi marido, como corresponde a toda mujer.


    Pero… ¿cómo podría hacerlo sola?


    Soy una señora… pero virgen aún.


    Y a pesar de no haber puesto en práctica lo que se supone que hay que hacer para embarazarse, sé que no es algo que pueda hacerlo sola. Soy inocente, pero no estúpida.


    Desde el día de mi boda en adelante las mujeres en general son más abiertas a hablar frente a mí sobre cosas íntimas, porque presuponen mi experiencia. Y aunque la mayoría de las veces me da mucha vergüenza oírlas, y en ocasiones ni siquiera comprendo de lo que hablan… las escucho con mucho interés porque es el único modo que tengo de saber más sobre el lecho conyugal.


    Tengo casi veinte años y soy casada, es lógica mi curiosidad.


    Y todos los días desde mi boda espero preparada a que mi marido acuda a mi lecho –como me dijeron que haría–, y todos y cada uno de esos días amanezco sola y desilusionada, tan pura como un pimpollo de rosa.


    Al comienzo esperaba nerviosa, con una vela encendida mirando fijamente a la puerta que comunicaba la habitación de mi señor con la mía, hasta quedarme dormida sin querer. Actualmente ya no espero nada, mis ilusiones de un matrimonio feliz fueron marchitándose de a poco, con el paso de los días… y los meses.


    Y no lo entiendo.


    Todos dicen que soy muy bonita, incluso que soy extremadamente hermosa, alta, delgada, de cabello rubio ceniza y ojos verdes; pero mi marido parece no enterarse de eso, ni siquiera me mira. Las pocas veces que logré hablar con él fue amistoso, amable, pero distante. Siempre estaba ocupado con sus labores de Lord durante el día o divirtiéndose con sus amigos en sus aposentos a la noche.


    Lo sé porque lo escucho, solo nos separa un muro y una puerta.


    Recuerdo el primer día que vi a mi señor, yo solo tenía catorce años y él y su hermano ya tenían veinte, habían acudido al castillo de mi padre para una competencia entre clanes. Nunca en mi vida había visto dos gemelos adultos y fue muy extraño, aunque enseguida pude reconocerlos. Alec era un noble en todo su esplendor: fino, alegre y elegante; Colum –sin embargo– era un guerrero highlander fuerte, serio y de mirada dura.


    Imposible confundirlos a pesar de ser idénticos.


    Al instante, en mi inocencia, ya estaba enamorada de Alec, tan gallardo, tan caballero, tan hermoso. Sin embargo, la mirada de Colum –su hermano– y su porte me dieron mucho miedo, por eso me alegré de estar prometida al Lord del castillo, y que fuera Alec quien se hubiera adelantado en nacer siete minutos a su severo gemelo para poder ocupar ese puesto.


    Desde ese día empecé a tener fantasías de lo que sería mi vida con él. Soñaba con el primer beso que me daría, con sus fuertes brazos rodeándome, con su boca en mi cuello, con sus manos acariciándome.


    ¡Cuánta desilusión!


    Me desperecé en la suave y enorme cama de plumas y me cobijé mejor entre las mantas de lana. El invierno estaba empezando y la habitación se encontraba muy fría debido a que el fuego de la chimenea se había extinguido durante la noche. Me mentalicé en recordar cerrar las cortinas de mi cama con dosel para conservar el calor.


    —Buenos días, mi señora —saludó Maisie, mi dama de compañía, entrando a la habitación y abriendo las cortinas— le preparé el vestido azul para hoy, hace un precioso día, aunque muy frío.


    —Buenos días, Maisie —respondí educada, aunque el vestido elegido y sus predicciones del tiempo me importaran un bledo—. Prefiero mi traje de montar, por favor. Sé que hace frío pero estoy cansada del encierro y aprovecharé este solcito y que todavía no nevó para cabalgar un poco.


    —Pero, mi seño…


    —Haz lo que te dije, Maisie —interrumpí.


    Y mi querida doncella no tuvo más opción que hacerme caso. Ella me conocía, cuando nací fue prácticamente mi niñera aunque solo tenía trece años, y cuando me casé, mi madre decidió que me acompañaría a mi nueva vida. Maisie estuvo feliz de hacerlo.


    —Mi señora, en el castillo se está corriendo la voz de que usted y… nuestro Lord… —la doncella carraspeó mientras ayudaba a vestirme— ya sabe, que… que todavía no… —suspiró, yo quería ayudarla a terminar la frase pero no sabía cómo— bueno, que no compartió su lecho.


    —Ay, Maisie… no sé qué hacer. ¿Qué más dicen? —pregunté con el corazón desbocado pero muy interesada, mi única conexión con los chismes era ella.


    —Que el Rey le exigió descendencia a Lord Alec luego de que le llegaron los rumores de que… ya sabe, no la ha tocado.


    —¿Y la gente lo cree? ¿Te preguntan algo?


    —Por supuesto que preguntan, mi señora. Pero de esta boca —hizo como que se la cosía— no saldrá una palabra al respecto, usted lo sabe.


    Suspiré.


    Ella era la única que sabía a con certeza lo que ocurría –o no ocurría– en mi lecho y confiaba en su discreción, a pesar de su edad era como una madre para mí, o quizás… una hermana mayor.


    El día transcurrió como siempre, fui a montar, luego supervisé las tareas de la cocina, verifiqué que no faltaran suministros en nuestros depósitos de alimentos, ordené la limpieza de una de las alas de huéspedes, en fin… todo lo que correspondía a la señora del castillo.


    Y así se sucedían mis días, uno tras otro, con la zozobra de no saber cuál sería mi destino.


    Hasta el día de mi cumpleaños número veinte, en el que absolutamente nadie reparó, a excepción de Maisie. Recordaba mis alegres aniversarios en casa de mis padres y sufría, porque a veces me sentía como un fantasma en ese lugar, invisible.


    Estaba acostada sin poder conciliar el sueño, cuando sentí una discusión en la habitación de mi marido, parecían ser las voces de los dos hermanos. Y era extraño porque jamás vi que hubiera roces entre ellos, al contrario.


    Esperé entender algo de lo que decían, pero solo eran murmullos, hasta una frase dicha a gritos:


    —¡Eres un reverendo hijo de puta!


    —¡Cuidado a quién ofendes, también era tu madre!


    Un portazo. Luego silencio.


    Con el corazón desbocado, corrí las cortinas de mi cama y quedé a oscuras y calentita en mi guarida, como si esa pesada tela de brocato pudiera defenderme de cualquier problema.


    Hasta que me adormecí, soñando con… una vida que no tenía.


    Y al instante, o más tarde… no sé muy bien, sentí una calidez inusual, alguien me hacía cosquillas en el cuello y el estómago sobre el camisón. Me estremecí y moví ligeramente mi cuerpo para acercarme aún más a esa solidez calentita que sentía presionando mi espalda. Era delicioso, creí que era un sueño.


    No quería despertar.


    ¡Él me abrazaba! Me sobresalté y abrí mis ojos, aunque no veía nada.


    —¿Mi se-señor? —balbuceé.


    —¿Quién más? —respondió con voz ronca. Y me atrajo más hacia él, hundió la boca en mi cuello y me besó, presionando con sus manos mi estómago y la base de mis senos.


    ¡Oh, Dios mío! Iba a ocurrir… ¡por fin!


    Alec encontró un espacio en mi camisón medio subido para poder meter las manos y acariciar directamente la piel de mi estómago, mi cintura, mis caderas, lentamente, presumo que para no asustarme, porque yo temblaba como una hoja.


    —Tienes la piel como si fuera de seda —dijo en un susurro.


    ¡Le gustaba!


    La otra mano encontró acceso en el escote abierto que el algodón dejaba al descubierto y se apoderó de uno de mis senos. ¡Oh, Dios, que delicia! Cabía perfectamente en su mano, sentí mis pechos pesados y el pezón me dolía cuando lo acariciaba con la punta de sus dedos. No pude evitar gemir.


    —Lo… lo si-siento —me excusé. Me habían dicho que debía permanecer silenciosa.


    —Es un sonido hermoso —susurró en mi oído— gimes por el placer que te doy, no te avergüences —me tranquilizó.


    La caricia de Alec en uno de mis senos estaba torturándome. Quería más, mucho más… quería algo que no sabía qué era, aunque tenía una ligera idea.


    Él presionó su cuerpo contra mis nalgas y fue moviéndose lentamente, sin dejar de tocarme en ningún momento, la mano que acariciaba mi estómago fue bajando y subiendo lentamente… hasta solo bajar.


    Cuando sentí que una de sus manos se dirigía directamente a mi entrepierna, me alarmé. Intuitivamente sabía que si llegaba a ese punto no habría vuelta atrás.


    Pero no lo hizo, me volteó, me despojó del camisón y pasó sus dedos con movimientos circulares por mis pezones, volví a gemir, no podía evitarlo. Se acercó lentamente y posó sus labios en uno de ellos, con una caricia delicada, sacó la lengua y me lamió suavemente, me estremecí. Hizo lo mismo con el otro pezón y no pude evitar encorvarme hacia adelante, como ofreciéndoselos. Pareció ser suficiente para él, no pudo aguantar más e introdujo todo mi pezón en su boca y empezó a chuparlo.


    —¡Ohhhh, Santo cielo! —grité y me aferré a sus hombros.


    Escuché su risa satisfecha.


    Enseguida hizo a un lado el edredón y se separó de mí. Noté el aire frío en mi cuerpo, pero enseguida volví a encenderme cuando lo sentí besar mis pies, mis rodillas, mis muslos, fue subiendo lentamente. No entendía… ¿qué hacía por allí abajo? Fue dejando a su paso un reguero de pequeños besos húmedos que electrizaban mi sensible y ruborizada piel. El aliento de su boca pasó sobre mi entrepierna, sin tocarla, llegó a mi estómago y fue subiendo hasta volver a posarse en uno de mis senos, lamiéndolo, chupándolo, mientras acariciaba el otro en pequeños círculos con los dedos.


    Yo gemía y me movía debajo de él, acariciando su espalda y sus nalgas, ni siquiera me daba cuenta que lo hacía.


    —No hay ninguna prisa —murmuró en respuesta a mi entusiasmo— deseo que su primera vez sea inolvidablemente placentera, mi señora.


    Un estremecimiento recorrió mi cuerpo ante esa declaración. No me cabía ninguna duda de que Alec me daría una experiencia imborrable.


    Siguió subiendo y besó mi cuello, le dio pequeños mordiscos a mi oreja y por fin me besó lentamente en la boca, explorándome, saboreándome, atormentándome con delicados asaltos a mis sentidos. Besó mi labio superior, las comisuras de mi boca y finalmente atrapó el labio inferior entre los suyos y lo succionó con dulzura. Me sentí mareada y abrumada ante tantas sensaciones. Me puso de costado, entrelazando nuestras piernas y presionando lo duro que tenía entre ellas contra la mía.


    —Oh, mi señor —susurré.


    —¿Me sientes, Altamira? ¿Sientes lo que me haces? —me tuteó por primera vez.


    —Sííí y es maravilloso —dije con la verdad.


    Él bajó su mano por mi estómago, mi cintura, mis caderas y mis muslos. Levantó una de mis piernas hasta su cintura, para que su miembro tuviera acceso a mi palpitante centro y generara un roce constante entre nosotros.


    —¿Te gusta? —preguntó.


    No podía hablar, solo podía gemir. Él rio.


    Metió su mano entre ambos y bajó hasta mis labios inferiores, acariciándolos con los dedos de arriba para abajo, fue algo instintivo… me abrí inmediatamente, sin pudor alguno.


    Me habían dicho que tenía que quedarme quieta y dejarlo hacer, pero luego me arrepentiría de mi osadía, ahora se sentía demasiado bien.


    —Cielo, estás tan mojada —¡me llamó cielo!


    —Lo si-siento —quise cerrar mis piernas, avergonzada de esa humedad.


    —Es normal, tu cuerpo se prepara para aceptarme, se prepara para mi… se moja porque estás excitada —me tranquilicé con esa explicación—. Quiero saborearte —anunció.


    ¿Saborearme? No lo entendí, hasta que se incorporó y fue bajando por mi estómago, dejando a su paso un camino de besos húmedos, hasta llegar a la suavidad de mis rizos.


    —Ábrete para mí, amor…


    Me llamó amor… ¡cómo no obedecerlo? Abrí mis piernas. Sentirlo entre mis muslos bastó para hacerme temblar.


    Sus dedos separaron mis labios inferiores y comenzó a acariciar la carne íntima de mi sexo. ¿Eso era normal? Ni me importó, lancé un grito sofocado y me convulsioné mientras él seguía tocándome. Ya estaba húmeda de deseo cuando él introdujo un dedo dentro de mí, que resbaló fácilmente entre mis fluidos, por mis lisos pliegues, mientras me rodeaba con el pulgar, formando un ocho.


    —Este es tu clítoris, tu centro del placer —anunció, mientras el susodicho se hinchaba y florecía ante sus caricias, arqueé la espalda, e incliné las caderas hacia delante.


    Necesitaba más, ni siquiera sabía qué hasta que él lo hizo, su boca se posicionó en mi centro, lamiéndolo, pellizcándolo y reconociendo su forma, su sabor y su olor. 


    Cerré mis ojos y me entregué… me dejé llevar.


    —Ohhh, sí —un suspiro de placer exquisito recorrió todo mi cuerpo hasta llegar a mi garganta y finalmente salir por mi boca.


    Sentí un cúmulo de sensaciones agolparse las unas contra las otras, enredándose más y más hasta que perdí la conciencia y el control. El placer al que él me estaba llevando era profundo y me perdí en él, más de lo que ya lo había hecho.


    Él levantó ligeramente la cabeza, manteniendo el dedo inquieto dentro de mí diciendo:


    —Estás lista…


    Me acomodó mejor entre las sábanas, apoyándome en la almohada. Luego inclinó la cabeza y aspiré bruscamente mientras que él tomaba de nuevo un pezón en su boca, chupando con suavidad. La voluptuosa y húmeda presión originó en mí una oleada de calor que se precipitó en mi centro femenino.


    Cuando cambió de postura para cubrir mi cuerpo instalándose entre mis muslos, Alec levantó la cabeza para mirarme. No se veía casi nada, pero pude sentir que en sus ojos resplandecía una ardorosa neblina de deseo. Porque era lo que sentía en los míos, lo deseaba con una intensidad que me asustaba.


    No sentí temor cuando, con su duro miembro, Alec buscó el húmedo refugio que tenía entre mis piernas y tanteó mi entrada. Luego lenta, muy lentamente, inició su cuidadosa penetración.


    —No tengas miedo, amor… estás muy preparada.


    —No lo tengo. Te deseo dentro de mí.


    Los poderosos muslos de Alec mantenían separados los míos a medida que se introducía más a fondo, presionando de manera inexorable en mi interior mientras abría voluntariamente mi cuerpo, aceptando su henchida virilidad.


    Cuando Alec encontró la fina barrera, pudo sortearla fácilmente y enseguida estuvo del todo sumergido en mí. Me sentí abrumadoramente llena de él, aunque no podía calificar aquella sensación de dolorosa, mi respiración se había vuelto jadeante y estaba segura de que él podía sentir mi corazón latiendo contra su pecho.


    —¿Estás bien, Altamira?


    En su voz intensamente ronca latía una nota de preocupación.


    —Sí, maravillosamente bien… Alec —susurré tranquilizadora.


    Habernos unido del modo más íntimo posible era apropiado, incluso perfecto. Cuidadoso y tierno, él yacía completamente inmóvil aguardando a que me fuera acostumbrando a su invasión; y al cabo de un rato, advertí que la tensión que notaba en mi interior se estaba haciendo más urgente.


    Cuando comencé a relajarme, él se retiró y luego se deslizó lentamente en mí haciéndome temblar para después volver a salir. Repitió varias veces su sensual acción, acariciándome con cada tierna inmersión y retirada, avanzando despacio y apartándose de modo rítmico, incitando mi respuesta, hasta que, de manera instintiva, levanté las caderas tratando de seguirle el paso en una danza de dulce abandono.


    Mis jadeos se convirtieron en gemidos cuando Alec avivó el fuego en mi interior. Su propia respiración era violenta mientras se movía dentro de mí, aunque procuraba suavizar la poderosa arremetida de su carne, atento solamente a aumentar mi placer.


    Estaba a punto de sollozar ante esa dulzura. Casi desesperada, me tensé y retorcí debajo de él mientras las sensaciones se convertían en una explosión. Cuando todo culminó en un estallido que me sorprendió, mi propia pasión se convirtió en un delirio de dicha y me arqueé contra él gritando aturdida.


    Alec capturó con su boca nuestros salvajes gemidos sin dejar de mantener el mismo ritmo, prolongando experto mi éxtasis mientras me retorcía oleada tras oleada. Solo entonces cedió él mismo al clímax que me había arrastrado. Con un violento gemido hundió su rostro en la curva de mi cuello mientras su cuerpo se retorcía y estremecía y por fin se quedaba inmóvil.


    Con su desigual respiración apaciguándose, permanecimos abrazados, débiles y agotados tras el placer.


    Alec fue el primero en recuperarse. Levantó la cabeza, besó mi sonrojado rostro con lentas y tranquilizadoras caricias de sus labios y dijo en un susurro ronco:


    —Ahora eres mía.
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    El día amaneció con otro colorido.


    Me sentía mujer de pies a cabeza. ¿Así que eso era de lo que las mujeres se quejaban? Pero me encontraba confundida, porque para mí fue mucho más. Ellas hablaban de algo mecánico y que lo hacían por deber, yo lo haría todos los días… ¡con sumo placer!


    Maisie enseguida se dio cuenta de que algo había cambiado.


    Y lo corroboró cuando encontró la sábana de mi cama con la evidencia de mi desfloración.


    —Todavía no llegó a su fecha de sangrado, mi señora —dijo preocupada y me miró, yo sonreí pícara—. Ohhh, entiendo —asintió sonriendo también.


    Y todo estaba dicho.


    Pero mi percepción cambió durante el día. Alec como siempre ni siquiera me miró, incluso cuando me senté a almorzar con él. Junto con sus amigos, por supuesto.


    ¿Acaso lo había soñado? Tuve ganas de llorar.


    Y ocurrió algo que no había previsto.


    Cuando iba hacia mis aposentos a la noche, Colum me interceptó en uno de los pasillos.


    —Mi señora, buenas noches —saludó. Le devolví el saludo—. Tengo un presente de Alec para usted, por su cumpleaños —dijo entregándome una pequeña caja.


    —Eh… gra-gracias —balbuceé sorprendida. Lo abrí, era un precioso collar de esmeraldas—. Pero… ¿por qué no me lo entregó él? —pregunté con los ojos anegados de lágrimas.


    —Porque es un idiota —balbuceó.


    —¿Cómo? —no entendí bien.


    —Solo acepte las cosas como son, mi señora. Cuanto antes lo haga, más pronto logrará ser feliz.


    Dio media vuelta y se fue.


    Y esa noche Alec volvió a mi dormitorio, y al día siguiente… y al otro.


    Entraba por la puerta que conectaba nuestras habitaciones y hacíamos el amor, cada vez en forma diferente. Todos los días me enseñaba algo nuevo, y por suerte estábamos a oscuras encerrados en mi cama con dosel, porque o sino vería el rubor que cubría mi rostro con cada nueva experiencia.


    Durante dos meses volvió cada noche… hasta que por fin estando rodeada por sus brazos le anuncié:


    —Alec, estoy embarazada.


    Yo estaba feliz cuando me enteré, sin embargo él se quedó mudo y pensativo. Suspiró y me abrazó muy fuerte, besándome.


    Y esa fue la última noche que acudió a mí hasta el día en que nació el heredero tan esperado, siete meses después…


    —¡Es una niña! —gritó enojado mirando el pequeño bulto envuelto en una manta que reposaba a mi lado en la cama.


    —Lo si-siento, mi señor —me disculpé avergonzada, queriendo llorar.


    Dio media vuelta y se fue.


    Fue Colum el que se acercó a la cama y observó a la bebé con ternura, e hizo algo inesperado… la levantó en brazos y besó su frente.


    —Eres preciosa —anunció visiblemente emocionado—, no importa si tu padre no te quiere, yo soy idéntico a él, puedo hacer ese papel.


    Maisie y yo nos miramos, sorprendidas.


    El tiempo de soledad durante mi embarazo me hizo madurar. Ya no era la nena boba que llegó al castillo de Urquhart repleta de ilusiones, si bien me sentía sola y poco amada, ahora tenía a mi niña para ocupar mis días.


    Como su padre ni la miraba, decidí llamarla Seelie, como mi madre.


    Y ella fue el centro de mi existencia durante casi dos meses.


    Hasta el día en que Alec decidió que debía continuar con la búsqueda de su heredero varón, y volvió a mi habitación.


    Sabía que eso ocurriría en cualquier momento, pero esta vez estaba preparada, lo había planeado… no me movería, no lo tocaría, haría lo que todas las mujeres me contaron que hacían, me abriría de piernas y dejaría que hiciera su labor sin participar, ese sería mi castigo.


    ¡Patrañas! Lo intenté, juro que lo hice, pero él puso más empeño que yo y con cada caricia, cada beso, cada dulce palabra que pronunciaba en mis oídos me desarmaba, era como un castillo de naipes en sus manos, me desmoronaba con un pequeño toque.


    Esta vez tardamos más tiempo, en cuatro meses volví a quedar embarazada, yo no quería decírselo para que la historia no volviera a repetirse, pero no hizo falta. Por lo visto se dio cuenta porque no volvió a mi dormitorio durante seis meses.


    ¿Era así como funcionaban las cosas?


    Me encogí de hombros, ya nada me importaba, decidí aceptar mi realidad tal cual era, yo sería feliz con mis hijos. Además, tenía más cosas en las que pensar, estábamos en guerra y nuestros soldados tuvieron que ir a combatir, entre ellos Colum, que era el jefe del ejército de Urquhart.


    Le había tomado cariño a mi cuñado, no era en absoluto el tipo de hombre recio y taciturno que pensé que era y que me dio miedo la primera vez que lo vi. Había descubierto su lado tierno al verlo con Seelie, que lo adoraba. Y era increíble, la niña no confundía a su padre y a su tío, ella sabía a quién quería y no perdía tiempo en demostrarlo. Se lanzaba en brazos de su tío y lo llenaba de babosos besos cuando él la visitaba, lo cual hacía con frecuencia cuando no estaba de viaje.


    Y todo volvió a repetirse, Seelie tenía trece meses cuando nació Iona.


    Su padre ni se tomó la molestia de verla, ese nombre se lo puso su tío con mi permiso, significaba paloma en gaélico, dijo que le quedaba bien, porque era tan blanca como una.


    —Es hermosa, se parece a ti —anunció mi cuñado con Iona en brazos.


    —¿Crees que yo soy hermosa? —pregunté sorprendida.


    —No puedes no saberlo, tienes espejos —sonrió con ternura.


    Maisie y yo nos miramos, ya no nos sorprendía las reacciones de Colum, habíamos llegado a aceptar que no era el ogro que creíamos en un principio.


    Pero la afirmación que hizo luego me descolocó:


    —Espero que tengas todas hijas mujeres —anunció.


    —¿Por qué? —pregunté anonadada.


    —Así yo seré como el padre de todas.


    —Colum… —él mismo me había autorizado a tutearle— ¿no piensas casarte y tener tus propios hijos? Ya tienes 27 años.


    —No —fue categórico—, nunca me casaré.


    Besó a Iona en la frente, la arropó en la cuna y se fue.
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    Habían pasado ya cinco años desde el día en que llegué al castillo de Urquhart. De cierto modo era feliz, tenía tres hijas que ocupaban todo mi tiempo: Seelie, Iona e Isobel, que había nacido seis meses antes… pero ningún heredero, a pesar de ello mi esposo ya no podía devolverme a mis padres.


    Una cómoda rutina se había instaurado en mi vida, acepté el hecho de que tenía un marido de día y otro de noche, y que ese marido nocturno desaparecía cada vez que yo quedaba embarazada.


    A veces incluso no aparecía en mi lecho durante semanas o meses, sin explicación alguna, aun cuando estábamos intentando concebir al heredero. Pero ya no me hacía cuestionamientos, ni me importaba. Lo amaba tal cuál era, amaba profundamente al marido nocturno, no al de todos los días, ese era odioso.


    Una fuerte contienda se estaba librando con un clan vecino y el castillo estaba inusualmente vacío, como siempre cuando los guerreros se encontraban ausentes. A menudo rezaba por Colum y su suerte, le había tomado cariño y no deseaba que le ocurriera nada.


    Pero mis ruegos no tuvieron eco, porque justo esa semana Colum fue traído ensangrentado al castillo. Tenía una profunda herida de arma blanca en la espalda a la altura de la cintura, probablemente con una espada.


    Normalmente eran las criadas las que atendían a los heridos, pero esta ocasión era especial… mi cuñado estaba entre la vida y la muerte.


     —Llévenlo a la habitación al lado de la mía y llamen al doctor —ordené— ¡Rápido!


    De ese modo lo tendría más cerca para atenderlo. Esos aposentos tenían la misma conexión que la que había con la de Alec.


    Los guerreros acostaron a Colum boca abajo y le despojaron de casi toda la ropa, dejándolo solo con el kilt[10] y las medias, luego me enteré que no lo desnudaron porque estaba yo presente, y la tradición de origen militar manda no llevar nada debajo de la falda.


    Aflojé la pretina del kilt para poder limpiar bien sus heridas, en ese momento llegó el médico, procedió a verificar lo que había hecho, desinfectó la herida con whisky, en ese instante Colum despertó de su inconsciencia y gritó, luego volvió a desmayarse. Menos mal, porque procedió a coserle.


    Fui a buscar más agua caliente y cuando volví pude constatar que el kilt fue removido junto con las medias, y Colum se encontraba desnudo boca abajo cubierto con mantas hasta la altura de las caderas.


    El médico dijo que ya no había nada que él pudiera hacer, que ahora estaba todo en manos de Dios y del propio enfermo, que si tenía fiebre se la bajáramos con paños de agua fresca, que le diéramos láudano si tenía dolor y que se moviera lo menos posible.


    Al día siguiente amaneció con fiebre.


    —Traigan nieve —ordené, y procedí a enfriar el agua para poder bajársela.


    ¡Al infierno con el pudor! Me dije a mí misma, y junto con Maisie lavamos todo su cuerpo. Mientras pasaba el paño por su espalda me fijé en las cicatrices de batalla que tenía y pensé:


    Igual que las de Alec, las sentía siempre al acariciar su espalda. Y fruncí el ceño… ¿cuándo había ido mi marido a una batalla?


    Me encogí de hombros, no era algo que me importara en ese momento, no cuando escuché gemir a Colum, diciendo:


    —Altamira… Altamira —hablaba muy bajito, en susurros.


    —Creo que la está llamando, mi señora —dijo mi doncella asombrada.


    —¿A mí? —acerqué mi oído a su cara— No puede ser…


    Pero así era, escuché claro cuando volvió a llamarme.


    Asombroso.


    —¿Cómo está mi hermano? —preguntó Alec entrando a la habitación esa noche seguido de su fiel amigo Cameron, a quien sinceramente no soportaba, se comportaba conmigo como si yo fuera una rival a quién tenía que derribar.


    —Está mejor, ya le bajó la fiebre —anuncié pasando el paño por su frente, lo habíamos movido de costado, para que estuviera más cómodo.


    —Menos mal, no sé qué haría sin él —dijo sorprendiéndome, era la primera vez que emitía una opinión personal frente a mí con las luces encendidas—. Gracias por cuidarlo, mi señora —me tomó la mano y posó sus labios en ella—, por favor avíseme cuando despierte.


    Esperé sentir la misma corriente eléctrica de siempre con el roce de su piel y la mía, pero no ocurrió, eso me sorprendió.


    Vi que el idiota de Cameron puso los ojos en blanco.


    No creía poder entender nunca a esos dos hermanos y a su séquito, y ya ni me preocupaba en tratar de hacerlo, hacía años decidí seguir el consejo de Colum: “Aceptar las cosas como son”.


    Mi querido cuñado despertó recién al día siguiente, era casi medianoche cuando escuché unos gemidos. Yo estaba en camisón y bata, me quedé dormida acurrucada en un sofá al costado, el libro que estaba leyendo yacía en el piso.


    —¡Colum, despertaste! —me acerqué para tocarle la frente.


    Su temperatura estaba bien.


    —Al-ta-mi-ra —susurró.


    —Aquí estoy —me senté a su lado—, no te dejaré solo —y le tomé la mano. Y en ese momento como por arte de magia, lo sentí… esa corriente tan característica que entraba por mi piel y recorría cada central nerviosa de mi cuerpo provocándome escalofríos.


    Debo estar loca, pensé.


    —Tienes una herida a un costado de la espalda, no debes moverte mucho. ¿Cómo te sientes? —pregunté.


    —Como si me hubiera pasado por encima una tropilla de caballos —trató de moverse y se quejó—. ¿Dónde estoy? ¿Y Alec?


    —Estás en la habitación contigua a la mía, preferí que te trajeran aquí para poder cuidarte. Y Alec me pidió que le avisara si despertabas, ahora voy por él —me levanté, pero Colum no me soltó la mano.


    Sonrió y lo hizo muy despacio, le devolví la sonrisa pensando que quizás era su forma de agradecerme.


    Crucé mi habitación y fui hacia la puerta de los aposentos de mi marido, la cual jamás había abierto antes. ¿Qué hago? Decidí tocar, lo hice tres veces. Nadie respondió. ¡Al diablo el protocolo! Giré la manija y entré.


    Nunca estuve ahí y me sorprendí de lo grande que era, debía tener tres veces el espacio de mi habitación, había una sala de estar enorme, una mesa de comedor para ocho personas y dos puertas más, una debía ser su dormitorio. Me acerqué despacio, porque oí ruidos, la puerta estaba entornada, así que la empujé suavemente y se abrió.


    No entendí lo que vi, abrí y cerré mis ojos varias veces pensando que quizás fuera un sueño, pero no lo era, me giré y apoyé mi espalda en la pared al costado de la puerta. Suspiré asustada, llevé mi mano a la boca, tapándomela, por miedo a que algún sonido saliera de ella. No quería que me viera ni oyera, no quería que supiera que lo había visto.


    Ordené a mis pies que se movieran, pero era tal mi conmoción que mi cerebro no lograba procesar la información, y mi cuerpo se negaba a cooperar. ¡Ohhh, Dios mío, Dios mío!


    Cuando al fin pude moverme, corrí hacia mi habitación, cerré la puerta de comunicación y me quedé apoyada en ella en estado catatónico.


    Yo había leído algo en algún lado, sabía que eso existía, alguien comentó alguna vez, intentaba recordar… ¡la Biblia! Eso era… me acerqué al escritorio y busqué el pasaje que recordaba:


    «Si alguien se acuesta con un hombre como si se acostara con una mujer, se condenará a muerte a los dos, y serán responsables de su propia muerte, pues cometieron un acto infame»[11]


    Y también estaba la historia de Sodoma y Gomorra.


    Rememoré haber leído eso y preguntarme… ¿cómo un hombre yace con otro hombre? Y mi cerebro no procesó esa información. Y ahora había visto con mis propios ojos cómo ocurría… ¡por Dios Santo! Mi marido era un sodomita. Y su… su… ¿pareja? era el idiota de Cameron, ese hombre estaba apoyado en cuatro patas sobre la cama y mi marido lo penetraba por detrás, tal cual lo hacía conmigo por delante.


    ¿Puede ser eso más asqueroso? Mis ojos se llenaron de lágrimas.


    La Biblia se deslizó de mis manos y cayó al suelo, mis piernas apenas me sostenían, me dejé caer en la cama y lloré desconsolada.


    Cuando ya no tenía lágrimas para derramar, recordé otra cosa…


    La imagen estaba allí, en mi memoria. Mi esposo de espaldas, desnudo, con su piel perfecta y sin rastro alguno de cicatrices de batalla.


    ¿Cómo podía ser eso? Si yo siempre que lo tocaba sentía las cicatrices…


    ¡Oh Dios bendito! Por fin lo entendí todo.
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    Las semanas siguientes fueron un infierno para mí.


    Tenía que atender a mi cuñado fingiendo no saber que él era el padre verdadero de mis hijas y quien actuaba como mi marido todas las noches e interactuar con mi verdadero marido que jamás me había tocado, y pretender no haber visto el pecado que cometía con su… su pseudo amante y sus amigos, porque lo escuchaba casi todas las noches. Ahora que estaba al tanto de la realidad, los susurros y risas que venían de sus aposentos tenían otro significado.


    Mi vida era un engaño, me sentía estafada, un fraude.


    Colum estaba mejorando día a día, y al parecer le gustó su nueva habitación porque no dio señales de querer volver a sus aposentos en la otra ala del castillo, que según me contaron eran mucho más amplios.


    Temía la llegada de la noche, porque sabía que en algún momento mi… ¡Oh, Dios Santo! ¿Cómo definirlo? Él me buscaría, el extraño dúo todavía no tenía el heredero que buscaban, y yo era el camino para cumplir sus deseos. ¡Cuán retorcido era todo!


    Y eso ocurrió una noche de verano, cinco semanas después de que Colum cayera herido. Ahora entendía también las largas ausencias sin motivo de mi marido, no era porque no me deseara, sino porque mi cuñado estaba de viaje en alguno de sus combates.


    Esa noche estaba casi dormida, cuando sentí su aliento caliente en mi nuca y su mano recorrer mi pierna desde la rodilla y colarse debajo de mi camisón acariciando suavemente mis caderas y mi cintura.


    ¿Cómo decirle que pare si era una sensación tan maravillosa?


    Suspiré con fuerza y tomé coraje:


    —¡Déjame, por favor! —y me volteé, apoyando mis manos en su torso.


    —¿Qué dices, mi amor? —preguntó desorientado.


    Y olvidé todo lo que había programado, sus manos en mi cuerpo hacían que mi cerebro no funcionara, dije lo primero que se me ocurrió:


    —Lo sé todo… ¡déjame! ¡No me toques!


    —No sé qué es lo que crees saber, pero no dejaré de tocarte… —subió encima de mi cuerpo y me inmovilizó— nunca. ¿Lo entiendes?


    —Colum… por favor —dije lloriqueando.


    —¡Oh, por Dios! —me abrazó muy fuerte y nos ubicó de costado, apoyando mi rostro en su pecho— ¿Cómo lo supiste? ¿Cuándo?


    Y mis manos, que se aferraban a sus brazos se deslizaron por su pecho y fueron hasta su espalda.


    —Te cuidé mientras estabas herido, vi estas marcas en tu espalda —acaricié con los dedos sus finas cicatrices—. Alec no las tiene. En ese momento lo entendí todo.


    —¿Cómo sabes que Alec no las tiene? —preguntó molesto.


    ¿Acaso estaba celoso? ¿De su hermano que tenía más derecho que él de tocarme? Mejor sería responder a su pregunta y no ir por las ramas.


    —Vi tus cicatrices cuando te bañaba para bajar la fiebre, y cuando te recuperaste fui a buscar a Alec para contarle, y lo encontré de espalda, sin camisa —suspiré por todo lo que en realidad había visto—, sumé dos más dos.


    Lo empujé suavemente, me levanté y fui hasta la ventana. Abrí las cortinas y vi la luna llena en el cielo, la habitación se colmó de su luz. Al instante lo sentí detrás de mí abrazándome.


    Volteé y apoyando mis manos en su pecho, lo miré. Era la primera vez que lo veía claramente y sus ojos mirándome con infinito amor reafirmaban lo que tantas veces me había dicho en nuestros encuentros a oscuras.


    «Te amo, Altamira, te amo mucho»


    Y empecé a lagrimear, sin querer.


    —Esto no puede ser, Colum… tú no eres mi esposo.


    Él empezó a reír.


    —¿Bromeas, no? —negué con la cabeza— No tienes otro esposo. Solo yo te he tocado, solo conmigo has hecho el amor, tus hijas son mías, tú eres mía y yo soy tuyo. He renunciado a una vida propia por ti, mi amor. Y en estos cuatro años juntos jamás me he arrepentido y jamás lo haré. Ustedes son mi vida entera.


    —Pero… ¿no te das cuenta? Soy esposa de Alec, mis hijas y yo llevamos su nombre, para el resto del mundo él es mi esposo y padre de mis hijas.


    —El resto del mundo se puede ir a la mierda, Altamira —dijo enojado—. Lo importante es lo que yo sé, y mi hermano lo sabe. Él me lo pidió y yo accedí porque una pequeña niña de catorce años me robó el corazón desde el primer día en que la vi, eras tú, tan rubia y preciosa con esos hermosos ojos verdes que me hechizaron. Y luego el Rey te prometió a Alec… mi mundo entero se desmoronó. Y lamento decírtelo, pero él nunca te querrá, no tiene esa capacidad.


    —Lo sé… —susurré.


    —¿Qué más sabes?


    —Todo —apoyé mi cabeza en su pecho y sollocé—, lo vi todo el día que te recuperaste cuando fui a buscarlo. Vi a Alec montando a Cameron como si fueran animales.


    Me abrazó muy fuerte.


    —Mi pequeña —besó mi frente con ternura—, tú no deberías haber visto eso.


    —Mejor que lo haya hecho, no soy una niña —lo miré—. La verdad es que en ese momento me sentí estafada por ustedes, engañada en todos los aspectos, un títere en sus manos. Y luego tuve tiempo de pensarlo, de analizar tus acciones.


    —Altamira, yo… 


    —No me interrumpas, lo sé… creo en tu amor —acaricié su rostro—, lo has demostrado a cada paso, me has amado, me has protegido, tus hijas te adoran, has sido un padre y marido ejemplar dentro de tus posibilidades. Y yo te amo por eso…


    —Yo te amo —afirmó contundente.


    —Lo sé —subí mis brazos a sus hombros y él me levantó del piso—. Pero Colum…


    —No hay peros… —me bajó al costado de la cama— levanta los brazos —lo hice, me sacó el camisón de un tirón. Él ya estaba gloriosamente desnudo.


    Nunca nos habíamos visto así, siempre fue a oscuras, era como empezar de nuevo, tapé mis senos con las manos. Él me lo impidió.


    —Nunca sientas vergüenza de mí, amor… —se arrodilló enfrente y besó mi estómago— sabes lo verdadero de mis sentimientos —fue subiendo, dejando un reguero de besos hasta llegar a mis senos y colmarlos de atenciones—. Y no te hagas muchos cuestionamientos… ¿hacemos el heredero para Alec, mi señora? —preguntó riendo, con gracia contagiosa.


    No pude evitar sonreír también.
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    Los años pasaron y lo que yo creí que sería incómodo se volvió una realidad normal. Colum nunca más se mudó de habitación, y ya no necesitaba entrar a la mía por los aposentos de Alec, la realidad era que nuestras puertas nunca estaban cerradas y jamás volvimos a dormir solos de nuevo.


    Nadie hablaba de nuestra situación en el castillo, pero estábamos convencidos que todos sabían nuestra realidad y la de Alec, y nos apoyaban con su silencio.


    Llevaba diez años en el castillo Urquhart, que ya consideraba mi hogar, con cinco niñas preciosas que Colum adoraba –y ningún heredero–, cuando nos enteramos de una noticia espantosa:


    Alec estaba enfermo.


    Su vida disipada y llena de juergas tuvieron sus consecuencias, se había contagiado de sífilis.


    Inmediatamente Colum empezó a hacerse cargo de las responsabilidades de Alec, asumiendo totalmente sus funciones. Antes de que llegara a la etapa terciaria de la enfermedad, que incluía la demencia; le hizo prometer a Colum frente a mí que tomaría su lugar.


    —Colum tendrá que morir conmigo, hermano —susurró con dificultad debido a las llagas que tenía por todo el cuerpo, incluyendo la boca—. Así tu esposa y tus niñas serán verdaderamente tuyas, como debe ser. Tú deberías haber nacido antes que yo.


    Esas palabras fueron algo proféticas, porque cuando Alec murió ocho meses después, se enterró su cuerpo junto con el nombre de Colum… «Un gran guerrero y hermano»


    Todos realmente sabían a quién se enterró ese día, pero nadie dijo nada, porque el tiempo se encargó de poner las cosas en orden, y el destino lo aprobó, pues si yo le hubiera dado un heredero a Alec antes de su muerte, el pequeño hubiera sido el Lord del castillo. Sin embargo, el heredero llegó después y Colum ya había tomado su lugar.


    Él era el Lord, como debía haber sido.


    En realidad llegaron dos de una sola vez, gemelos idénticos como su padre, pero con doce minutos de diferencia. ¿La historia volvería a repetirse? No sabíamos, nos preocupaba más el presente que el futuro, porque ya teníamos –además de las cinco niñas– tres hermosos y bulliciosos varones cuando cerramos la producción.


    Hasta hoy día, cuando estoy rodeada de mis nietos, me hacen contarle la historia de la «Señora de Urquhart y los gemelos» como si fuera la realidad de alguna tatarabuela del castillo, porque con el correr de los años se convirtió en una leyenda urbana.


    Ya nadie sabía si fue realidad o fantasía.


     


    FIN
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    Un corazón para vivir


    (Romance paranormal)
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    Parte de la Antología "Amor Prohibido"


    Publicada en Amazon 30/10/2020


     


    «Una dama de rojo que decide arriesgarse a llevar a cabo una fantasía con un desconocido... ¿o conocido? Emociones fuertes en un cuento corto que no puedes dejar de leer»


     


     


    Algún pueblo remoto, década de los '90


    Vivo en un pequeño pueblo olvidado del mundo, con poco más de cinco mil habitantes. Es una villa preciosa, con una calle principal asfaltada de unas diez cuadras, que es el centro de todo y donde se congregan los comercios, prácticamente solo uno de cada rubro, el resto es residencial con calles empedradas cercanas al centro y a medida que se alejan las calles se vuelven de tierra.              


    La arteria principal inicia perpendicular a la ruta y termina en una doble avenida de ripio donde están la iglesia, el colegio, el ayuntamiento, una gran plaza, el cementerio y el club social de nuestra villa, esparcidos de forma aleatoria.


    No tenemos universidad, por lo tanto, para estudiar una carrera debemos tomar un autobús que nos lleva a la "Gran Ciudad" a sesenta kilómetros de nuestro poblado, es uno de los polos de desarrollo de nuestro país, aunque no sea la capital. Organicé mis clases de modo a tener que ir tres veces a la semana, porque la carrera que elegí solo se dicta a la noche, de 18:00 h. a 21:00 h. los lunes y viernes y se extiende a las 22:00 h. los miércoles. Ese día tengo que quedarme a dormir allí y volver temprano a la mañana, porque el último bus sale a las 21:30 h., por suerte una compañera de curso me aloja en su casa.


    Un hermoso arroyo cristalino y lleno de pequeñas cascadas surca el límite final de nuestro pueblo, y si bien los habitantes nos conocemos todos, aunque sea de vista, siempre hay caras nuevas porque mi preciosa villa es un lugar bastante requerido por los turistas que vienen a descansar y relajarse unos días. Y ahí es donde el negocio de mis padres entra en acción, tenemos un idílico hostal de seis habitaciones, a las que se fueron anexando pequeñas cabañas en un precioso terreno de poco más de tres hectáreas, sobre el arroyo, detrás del cementerio del pueblo.


    Ese podría ser un inconveniente para la mayoría de la gente, pero no para mí que nací y crecí con el cementerio detrás de mi casa, no supone ningún riesgo o temor. Mi padre siempre me dijo: «Debes tener miedo de los vivos, no de los muertos». Por eso, cuando el bus nocturno me dejaba en el inicio de la avenida de tierra sobre la ruta –que daba un giro–, ni lo pensaba dos veces, para acortar camino atravesaba casi a medianoche el callado y solitario camposanto, sin miedos ni sobresalto algunos.


    Un día de comienzos de otoño, la última clase del miércoles se suspendió, así que decidí volver a mi casa esa misma noche.


    —Vamos… quédate, Cristina —me insistió mi amiga Brenda, ya que disfrutábamos de esa noche semanal juntas.


    —Prefiero irme ahora, cariño… los jueves siempre empiezo tarde mi trabajo… y mañana llega un grupo religioso para hacer un retiro espiritual en el hostal, mis padres van a necesitar mi ayuda.


    Yo era algo así como la relacionista pública del hostal, para eso estaba estudiando hotelería y turismo. Ese era mi último año. Mis padres pusieron toda su esperanza en mí para dirigir el hostal cuando ellos ya no pudieran hacerlo, porque mis dos hermanos, mucho mayores que yo, vivían lejos con sus respectivas familias. Yo solo tenía veintiún años, fui algo así como un accidente… mi madre ya tenía 42 años cuando me tuvo, y mis hermanos ya eran adultos.


    Normalmente Brenda me acompañaba a la parada del autobús, ya que su casa quedaba de paso. Nos despedimos y subí. Como siempre, estaba casi vacío… caminé por el pasillo y me dirigí al mismo lugar de siempre, casi al final, cerca de la puerta de salida. Vi que un hombre estaba sentado cerca, apoyado por la ventana y con una de las piernas sobre el último asiento corrido. No pude dejar de admirar su perfecto perfil aguileño, pero no pude verlo a los ojos, porque estaba muy concentrado leyendo un libro. Tenía un extraño atuendo, parecido al de un soldado, pero más bien como los que usan en los centros de instrucciones militares en los que forman oficiales de reserva. Estaba casi rapado, y suponía que tenía más cabello debajo del pequeño gorro que llevaba en la parte superior de la cabeza.


    El viaje duraba aproximadamente una hora y media, así que cerca de las 11:00 h. el chofer me dejó en la parada de mi pueblo y siguió su camino. Fue en ese momento, cuando pude ver los preciosos ojos del hombre sentado al final, eran de un azul profundo, preciosos y risueños. Me miró fijamente, le correspondí porque me sentí como hipnotizada por su mirada.


    Sentí pena cuando me apeé, porque supuse que nunca más lo vería. Luego de dar unos pasos fuera del autobús, noté que alguien me seguía. Volteé mi rostro y vi que el joven también había bajado. Me asusté. En poco más de tres años de hacer este trayecto periódicamente, era la primera vez que alguien que yo no conocía bajaba conmigo del bus.


    Caminando apresurada, miré hacia todos lados y la avenida de ripio estaba vacía, no había un alma en la calle, y eso era normal, ya estaba acostumbrada. No tenía miedo de la soledad de las calles, pero sí de los desconocidos. Volví a mirar y seguía detrás de mí, aunque alejado.


    Mi corazón empezó a latir en forma desenfrenada, y apuré el paso.


    Luego de un par de cuadras sentí un alivio enorme cuando vi luz en una de las casas de la avenida, y al panzón carpintero del pueblo fumando un puro apoyado en la reja frente a su hogar, seguro su señora le prohibía hacerlo dentro de la casa. Me apresuré a llegar hasta él.


    —¡Señor Romero! ¿Cómo está? —lo saludé amablemente, y me apoyé en la reja con él para entablar una conversación que no deseaba tener esperando que el soldado pasara de largo.


    No recuerdo absolutamente nada de la plática que tuve, mis sentidos estaban todos pendientes del joven que seguía acercándose cada vez más, luego pasaba frente a nosotros y seguía su camino quién sabe a dónde, porque nunca lo había visto en el pueblo antes.


    No le comenté nada al señor Romero sobre el soldado y me hice la desentendida cuando pasó, porque no quería ponerlo en alerta y que luego fuera y les dijera a mis padres que yo estaba asustada y desesperada frente a su casa, sola y perseguida por un psicópata, porque seguro a esa conclusión llegarían.


    Y era raro, porque los policías en mi pueblo estaban de adorno, no pasaba nunca nada. Los habitantes ni siquiera llaveaban sus casas cuando salían durante el día. Había mucha paz, era la primera vez que me pasaba algo así.


    Cuando ya no vi al joven soldado, me despedí del señor Romero y seguí mi camino hasta el hostal, atravesando –como siempre– el cementerio, porque o sino tenía que rodearlo y eso equivalía a caminar como trescientos metros más.


    Llegué bien a mi casa, y allí recién respiré tranquila de nuevo.


    Todos estaban durmiendo.
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    Pasaron varias semanas desde ese día y todo volvió a la normalidad, hice muchos viajes en autobús –como siempre– y no volví a ver al soldado.


    Hasta un día a finales de otoño, en que nos anunciaron que la profesora que nos daba la última clase de los miércoles sería reemplazada permanentemente por otro catedrático, que solo podía darnos la clase antes de la primera hora, por lo tanto, mi rutina de ese día se vio alterada, y decidí que ya no me quedaría a dormir en casa de Brenda, no era necesario.


    Ese miércoles volví a mi casa.


    Y vi de nuevo al soldado, en la misma posición, en el mismo lugar…


    Mi corazón volvió a latir desenfrenado, pensando en qué haría si bajaba de nuevo detrás de mí cuando llegara a casa. Estaba leyendo, igual que la vez anterior, con la diferencia de que esta vez levantó la vista al verme avanzar, me miró con sus increíbles ojos azules y sonrió amablemente.


    Mi buen juicio se nubló, porque pensé: «Un hombre con una sonrisa tan franca y unos ojos tan bellos no puede ser un criminal».


    ¿Qué tendría que ver una cosa con otra?


    Por suerte para mí, en ese momento vi subir a la enfermera del pueblo.


    La consideré mi tabla de salvación.


    Porque cuando bajamos en nuestra parada, él bajó detrás de nosotras y el chofer del autobús descargó un enorme paquete de la baulera, que resultó ser una silla de ruedas. El marido de la enfermera la estaba esperando para ayudarla, e hicimos el trayecto caminando juntos. Del soldado solo vi su retaguardia hasta que se perdió en la oscuridad de la noche. Yo me despedí de la pareja al llegar al cementerio y lo crucé sin problema.


    ¿Y si es un pasajero regular de los miércoles a esta hora?, me pregunté. Me encogí de hombros, no lo sabría hasta que llegara ese día, porque ese viernes no lo vi, y el lunes tampoco.


    Mis temores se vieron confirmados el siguiente miércoles, cuando subí al autobús y lo vi en el mismo lugar de siempre, ensimismado en su libro. No lo miré, avancé un poco y me senté donde usualmente lo hacía, aunque un poco más alejada del soldado. Miré al frente y no reconocí a nadie de mi pueblo, tampoco había mucha gente. Decidí que no bajaría en mi parada si él lo hacía. Le pediría a Máximo –el chofer– que me dejara una cuadra después.


    Estaba de exámenes, pero no podía leer mis libros, porque las únicas dos luces estaban en la entrada y salida del autobús, así que me puse a observar el camino, aunque poco podía ver a la noche.


    Al rato escuché detrás de mí:


    —Buenas noches, señorita…


    Hasta yo me sorprendí de no asustarme, porque era una voz tan hermosa, que fue imposible hacerlo. Sabía quién era, volteé despacio mi rostro y lo miré. Me devolvió la mirada, y no solo sus labios me sonrieron, sus ojos también.


    —Bue-buenas no-noches —balbuceé.


    —Solo quería presentarme, porque me di cuenta de su temor las dos últimas veces que bajamos del autobús… soy el Subteniente Javier Alberto Corbeta y quiero asegurarle que no tengo ninguna intención de hacerle daño, señorita… —y esperó a que le respondiera.


    —Morales, Cristina Morales —y le sonreí, avergonzada de ser tan transparente.


    —Un hermoso nombre… ¿sabe lo que significa? —negué con la cabeza— «La mujer que sigue a Cristo» o «La ungida por Dios».


    —No sabía —contesté sorprendida—, nunca había indagado. Interesante. ¿Y a qué equivale Javier?


    —Creo que significa "casa nueva", y viene de una palabra del idioma vasco —se encogió de hombros—, nada tan especial como el suyo.


    —No lo había visto antes por el pueblo… ¿eso implica que hace honor a su nombre, teniente? ¿Tiene casa nueva?


    —No, solo visito a mis abuelos. Y soy subteniente de reserva —asentí.


    —No conozco a ningún Corbeta en el pueblo… —fruncí el ceño.


    —Son mis abuelos maternos, tienen otro apellido… ¿todos en el pueblo se conocen? —preguntó sorprendido.


    —Por los nombres quizás no, pero de vista creo que sí.


    —Ellos son muy mayores, salen poco. Pero dígame, señorita…


    —Llámeme Tina, por favor… —lo interrumpí.


    —Será todo un placer, Tina… tú puedes llamarme Javi, también suelen llamarme Beto, por lo de Javier Alberto.


    —Me gusta… ¿qué libro estás leyendo tan ensimismado, Beto?


    Y nos pusimos a conversar sobre literatura. Un tema inocuo, pero con el que se puede descubrir mucho de un individuo. Mi percepción de ese joven cambió totalmente en ese viaje, tanto que cuando llegamos a nuestra parada me bajé sin temor alguno… y él detrás de mí, sin siquiera pensar que, en algún momento dudé de su integridad como hombre.


    Me sorprendió sobre todo la forma tan natural de comunicarnos, era como si fuera mi amigo de toda la vida, no sé explicarlo, como si me conociera… como si fuera parte de mí.


    Cuando llegamos hasta mi desvío le dije:


    —Beto, un placer conocerte… pero aquí me despido de ti —y señalé el camposanto—. Mi casa queda del otro lado, me queda mejor cruzar por aquí.


    —¿Caminas por el cementerio sola a la noche? —sonrió asombrado.


    —Estoy acostumbrada, lo hago siempre… al fin y al cabo es el destino final de todos, ¿no? Nuestra futura residencia.


    Ambos reímos.


    —Te acompaño.


    —No es neces…


    —Ya lo sé —me interrumpió—, pero quiero hacerlo.


    Me encogí de hombros y seguimos caminando, atravesando el cementerio.
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    Y esa fue mi rutina durante los tres meses siguientes.


    No veía a Beto durante toda la semana, así que ansiaba que llegara los miércoles para poder ver su figura sentada al final del autobús, esperándome. 


    Me había enterado muchas cosas de él, y una de ellas era que venía de un pueblo pequeño ubicado un poco después de la "Gran Ciudad", o sea que hacía unos ochenta y cinco kilómetros para pasar el día con sus abuelos los jueves, desayunaba y almorzaba con ellos, le hacía algunos mandados, llenaba su heladera, arreglaba algunas cosas y volvía al Centro Militar a la siesta. Me resultó muy tierno cuando me lo dijo, era una actitud muy dulce para con ellos.


    Me contó que vivía con sus padres y su hermano Julián Roberto, a quién aparentemente adoraba, porque hablaba de él como si fuera su ídolo. No faltaba en su conversación alguna referencia sobre su hermano, siempre era: "Julián dice esto" o "Julián hizo aquello".


    Y también me enteré de otra cosa, solo tenía diecisiete años.


    Pero cuando lo hice ya fue tarde, porque me encontraba total y absolutamente enamorada de ese joven atento, dulce y culto con el que me cruzaba todos los miércoles durante dos horas, hablábamos y reíamos en el bus, luego caminábamos juntos hasta mi casa.


    Y su despedida era siempre muy singular:


    —Levanta tu mano derecha, Scarlett —decía muy galante. Me llamaba así porque afirmaba que era tan mimada, hermosa y caprichosa como la protagonista de "Lo que el viento se llevó".


    Yo le obedecía, sonriendo.


    Él hacía una reverencia graciosa –como los hombres de antaño–, y se inclinaba ante mi mano para depositar allí un tierno beso, que yo lo sentía como una brisa que recorría desde mis dedos, pasaba por el dorso de mi palma y recorría mis brazos para llegar a cada terminal nerviosa de mi cuerpo.


    Era adorable, nunca había conocido un hombre así antes.


    ¿Cómo no estar enamorada de semejante espécimen?


    Aunque tuviera cuatro años menos que yo… ¿importaba?


    A mí no, por ese motivo hacía ya varios miércoles que me preguntaba cuándo se animaría a besarme por fin, estaba segura de que él también lo anhelaba, que sentía algo por mí, era indudable, por la forma en que me miraba, por las cosas que me decía.


    Pero cuando cruzamos el cementerio esa noche de miércoles, llegamos hasta el frente del hostal y él iba a despedirse de la forma usual… yo me llené de coraje y me acerqué más a él, mirándolo a los ojos, como dándole permiso para que hiciera algo más que besar mi mano.


    Él reculó.


    —Que descanses, princesa —susurró, antes de guiñarme un ojo y perderse en la oscuridad del cementerio de nuevo.


    Me quedé parada y anonadada allí, sin entender.
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    Toda la semana estuve muy triste, porque no sabía qué iba a decirle a Beto cuando lo viera de nuevo ese miércoles siguiente, o si simplemente haríamos como que no hubiera ocurrido nada. Yo me decantaba por esta opción, al menos si de mí dependía no le diría una palabra, porque… ¿cómo me animaría a preguntarle el motivo por el que no quiso besarme cuando fui yo la que me ofrecí? Estaba avergonzada de ello.


    Cuando llegó ese día y terminé mi clase, me dirigí a la parada del autobús con el corazón en la boca, pensando en lo que iba a ocurrir, o en cómo reaccionaríamos después de su rechazo.


    Y me llevé la desilusión más grande de mi vida, cuando al subir al bus… no lo vi sentado al final. Fue como si durante días hubiera estado armando un enorme y hermoso castillo de naipes, ilusionada por terminarlo y de repente se cayeran todas las cartas sin motivo alguno.


    No pude evitarlo, me senté al fondo, me escondí detrás de un libro y lagrimeé gran parte del viaje.


    Ni siquiera pude disfrutar de la hermosa brisa de esa noche de primavera cuando caminaba hacia mi casa. Estaba demasiado enojada conmigo misma… ¿por qué tuve que asustarlo de esa forma? Si no hubiera hecho nada… si solo hubiéramos seguido como siempre, él no hubiera desaparecido.


    Entré al cementerio por el mismo camino que siempre hacía, rumiando mi descontento, cuando noté que una antorcha estaba encendida en uno de los panteones al costado del camino, uno que siempre llamó mi atención porque frente a la puerta de hierro del acceso, tenía un hermoso jardín. No era como los otros panteones, oscuros y tétricos, ni como todas las lápidas diseminadas por doquier, que mostraban el paso de los años sin querer.


    Y lo vi a él… a Beto, sentado sobre una manta en cuclillas en el jardín frente al panteón, sosteniendo una copa de vino y sonriendo. A medida que me acercaba mi corazón volvía a recuperarse de la desilusión, mientras veía que también había una canasta, junto con sándwiches y frutas.


    —Hola, Scarlett —susurró cuando llegué hasta él—. Siéntate, por favor.


    —Beto… —lo miré asombrada— ¿qué… qué significa todo esto?


    —¿Un pedido de disculpa?


    —No tenías que…


    —Lo sé —me interrumpió—, pero quería hacerlo. Hoy vine en el autobús anterior, porque quería darte una sorpresa. Eres tan especial para mí, Cristina. No te imaginas cuánto. Por eso quería hacerte este pequeño homenaje… en agradecimiento por nuestra amistad.


    ¿Nuestra amistad? Eso espoleó mi estado de ánimo hacia abajo.


    ¡Yo no quería ser solo su amiga!


    Estaba preparada para todo con él… no podía estar a su lado sin desear tocarlo, acariciarlo, besarlo. Tenía un deseo extraño dentro de mí, que anhelaba ser descubierto. Solo me habían besado dos veces, y de forma tan mecánica que no sentí nada especial. Siempre me pregunté qué sería enamorarse, y ahora que lo sabía… quería conocer todo… con él.


    Debió darse cuenta de mi desconsuelo, porque continuó:


    —Una amistad que deseo que cambie…


    —¿Acaso quieres…?


    —Quiero todo contigo, Tina… todo. Ya siento que soy parte de ti… y tú de mí, ¿no sientes igual?


    —Claro que sí, Beto… —ya no cometí el error de acercarme, esperaría a que él tomara la iniciativa.


    Pero se desvió y cambió de tema, presumí que no deseaba apurarse.


    —Sé que sueles comer algo en la universidad, pero bebe un poco de vino, ¿quieres? —tomé la copa que ya estaba servida y le di un sorbo, mirándolo desde el rabillo de los ojos, él sonreía— ¿un sándwich, alguna fruta?


    Él se recostó en la manta y se apoyó en su codo mientras me miraba comer, y sorbía su copa de vino de a poco.


    —¿Tú no comes? —pregunté mientras mordía un trozo de frutilla, que en combinación con el vino blanco resultaba deliciosa.


    —Estaba famélico, ya me adelanté antes que llegaras —levantó su copa y me guiñó un ojo—. Cuéntame… ¿qué tal tu semana?


    Y así, en la penumbra de esa noche de primavera, con solo el fuego de una pequeña antorcha que nos iluminaba, descubrí que existía un alma gemela para cada persona… Javier era la mía, lo sentí en cada una de sus palabras… y más tarde, cuando terminamos de comer y los dos nos tendimos en la manta a mirar las estrellas, también lo descubrí de otra forma…


    —Cierra los ojos, Tina —susurró.


    Y yo lo hice, sin miedo alguno.


    Entonces, luego de lo que pareció una eternidad, pero solo fueron unos segundos en los que sentí que giraba dentro de un carrusel… él me besó. Fue solo un ligero roce de labios, tentativo, pero hizo que me derritiera por dentro.


    Al ver que no me apartaba, él acercó más su cuerpo y presionó sus labios contra los míos, que estaban tensos. Yo gemí, entonces él me miró, estábamos tan juntos, que podía sentir el calor que emanaba de su cuerpo y también ver las líneas de expresión de su rostro, que parecía de más edad tan cerca. Al notar mi tímida respuesta, preguntó muy cerca de mis labios:


    —¿Nunca te habían besado, Scarlett?


    —S-sí —respondí—, pero nunca sentí esto antes.


    —Me alegro, yo tampoco… te enseñaré el resto.


    ¿Enseñarme? ¿Acaso tenía más experiencia que yo?


    Parecía que sí, porque se sentía tan bien, que me apoyé en él como una gatita mimosa. Los labios de Beto resultaron inesperadamente dulces. Y ¡móviles! No fue un beso estático, el único tipo de beso que creí que existía. Sus labios se movieron sobre los míos, tentándome y confundiéndome.


    Él me rodeó los hombros con un brazo mientras me acariciaba con dulzura. Su otra mano me sostenía la barbilla mientras proseguía con la lenta exploración de mi boca. Me estremecí cuando sentí el roce de su lengua contra mis labios. Estaba tan confundida por la mera noción de que las lenguas pudieran tomar parte en un beso y tan inmersa en tan extraña y húmeda sensación, que al principio no me percaté de qué era lo que Beto quería hacer.


    Cuando finalmente caí en la cuenta de que la lengua de él estaba intentando abrirse paso entre mis labios y la mano intentaba relajarme la mandíbula, tomé aire asustada y al hacerlo, separé los labios sin darme cuenta. Un instante después, su lengua estaba dentro, muy dentro de mi boca.


    Jamás había experimentado nada igual en toda mi vida. Todo mi cuerpo se estremeció y tembló, cada centímetro de mi piel se ruborizó. Debería apartarlo, mis padres siempre me dijeron que eso no estaba bien, que no debía permitirle a nadie que me tocara de esa forma… pero, Dios me perdonara, no quería que parase.


    Era excitante… maravilloso.


    Mi cuerpo parecía estar vivo de una manera totalmente nueva, de una forma tan irreconocible que durante un instante me sentí como una extraña en la piel de otra persona. Alguien desinhibido y carnal, sexual y desenfrenado. Así que eso era la pasión. Esa era la excitación de la que mis amigas tanto hablaban.


    ¡Ya era hora de que lo descubriera!


    —No hay ninguna prisa, mi preciosa Scarlett —murmuró él en respuesta a mi entusiasmo— deseo que nuestra primera vez sea inolvidablemente placentera.


    Un estremecimiento recorrió mi cuerpo ante esa declaración. No me cabía ninguna duda de que Beto me daría una experiencia imborrable, y no porque tuviera experiencia –que al parecer tampoco la tenía, según dijo– sino porque nos amábamos.


    Besó mi cuello, le dio pequeños mordiscos a mi oreja y volvió a besarme lentamente en la boca mientras me desnudaba, explorándome, saboreándome, atormentándome con delicados asaltos a mis sentidos. Besó mi labio superior, la comisura de mi boca y finalmente atrapó mi labio inferior entre los suyos y lo succionó con dulzura. Me sentí mareada y abrumada ante tantas sensaciones. Terminó de desnudarse él mismo, me puso de costado y entrelazó sus piernas con las mías, presionando su erección contra mi entrepierna.


    —Oh, sííí —gemí.


    —¿Me sientes, Scarlett? ¿Sientes lo que me haces?


    Yo no podía hablar, solo podía gemir. Él sonrió.


    —Estás lista, princesa… —anunció cuando sus dedos entre mis pliegues se resbalaban de lo mojada que me encontraba.


    Me recostó de nuevo en la manta de espaldas, contempló el rápido subir y bajar de mis senos desnudos y luego inclinó la cabeza. Aspiré bruscamente mientras que él tomaba un pezón en la boca, chupando con suavidad. La voluptuosa y húmeda presión originó en mí una oleada de calor que se precipitó a mi centro femenino.


    Cuando cambió de postura para cubrir mi cuerpo instalándose entre mis muslos, Beto levantó la cabeza para mirarme. En ese momento lo vi bien… y parecía mucho mayor de lo que realmente era, quizás porque en sus ojos resplandecía una ardorosa neblina de deseo. Yo también lo deseaba con una intensidad que me asustaba. Sin embargo, no sentí temor cuando, con su duro miembro, buscó el húmedo refugio que tenía entre mis piernas y tanteó la entrada. Luego lenta, muy lentamente, inició su cuidadosa penetración.


    —No tengas miedo, Scarlett… estás muy preparada.


    —No lo tengo. Te deseo dentro de mí.


    Los poderosos muslos de Beto mantenían separados los míos a medida que se introducía más a fondo, presionando de manera inexorable en mi interior mientras le abría voluntariamente mi cuerpo, aceptando su henchida virilidad.


    Cuando encontró la fina barrera, pudo sortearla fácilmente y enseguida estuvo del todo sumergido en mí. Me sentí abrumadoramente llena de él, aunque no podía calificar aquella sensación de dolorosa, mi respiración se había vuelto jadeante y estaba segura de que él podía sentir mi corazón latiendo contra su pecho.


    —¿Estás bien, Scarlett?


    En su voz intensamente ronca latía una nota de preocupación.


    —Sí, maravillosamente bien —susurré tranquilizadora.


    Habernos unido del modo más íntimo posible era apropiado, incluso perfecto. Cuidadoso y tierno, Beto yacía completamente inmóvil aguardando a que me fuera acostumbrando a su invasión y al cabo de un rato, advertí que la tensión que notaba en mi interior se estaba haciendo más urgente.


    Cuando comencé a relajarme, él se retiró y luego se deslizó lentamente de nuevo haciéndome temblar para después volver a salir. Repitió varias veces su sensual acción, acariciándome con cada tierna inmersión y retirada, avanzando despacio y apartándose de modo rítmico, incitando mi respuesta, hasta que yo, de manera instintiva, levanté las caderas tratando de seguirle el paso en una danza de dulce abandono.


    Mis jadeos se convirtieron en gemidos cuando Beto avivó el fuego en mi interior. Su propia respiración era violenta mientras se movía dentro de mí, aunque procuraba suavizar la poderosa arremetida de su carne, atento solamente a aumentar mi placer.


    Estaba a punto de sollozar ante esa dulzura. Casi desesperada, me tensé y retorcí debajo de él mientras las sensaciones se convertían en una explosión. Cuando todo culminó en un estallido, mi pasión se convirtió en un delirio de dicha y me arqueé contra él gritando aturdida.


    Beto capturó con su boca mis salvajes gemidos sin dejar de mantener el mismo ritmo, prolongando mi éxtasis mientras me retorcía oleada tras oleada. Solo entonces cedió él mismo al clímax que me había arrastrado. Con un violento gemido hundió su rostro en la curva de mi cuello mientras su cuerpo se retorcía y estremecía y por fin se quedaba inmóvil.


    Con su desigual respiración apaciguándose, permanecimos abrazados, débiles y agotados tras el placer.


    Y ya no recuerdo nada, porque me quedé profundamente dormida.
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    Durante toda la semana siguiente anduve como autómata, porque no comprendía bien lo que había sucedido.


    El jueves desperté en el cementerio cuando estaba amaneciendo… sola.


    No había rastros de Beto, ni siquiera de la canasta o la comida. No había indicios de nada, y yo estaba impecablemente vestida, recostada sobre la hierba frente al panteón donde todo había ocurrido.


    Pero… ¿realmente ocurrió? ¿O fue un sueño?


    Mi confusión era tremenda.


    El único indicio de que Beto había estado allí conmigo era una pequeña placa de bronce, que por lo visto se había desprendido de su saco, y lo encontré sobre el escalón de acceso al panteón, donde él había tirado con descuido su ropa cuando se desvistió. Era una condecoración, que según me había contado, le dieron por haber ganado una competencia de supervivencia en campo abierto.


    Todavía la tenía en mi mochila, para devolvérsela apenas lo viera de nuevo el miércoles siguiente, porque no tenía forma de comunicarme con él en el cuartel. Y no sabía el número de teléfono de su casa.


    Y sucedió lo que temía… no vi a Beto en el autobús ese miércoles.


    Tampoco estaba esperándome en el cementerio, ni en el panteón bien cuidado, ni en ningún otro por los alrededores.


    Al tercer miércoles de ausencia, ya no había dudas de que se había aprovechado de mí, si es que lo que sucedió realmente ocurrió, porque a esta altura del partido, y como veía las cosas, no estaba segura de nada. Así que decidí arriesgarme y al día siguiente fui hasta la casa de sus abuelos, con el pretexto de devolverle el broche que se le había perdido.


    Averiguando por los alrededores, enseguida me dieron la referencia de la ubicación de la casa de los Páez, así era el apellido del abuelo materno. Cuando llegué enfrente toqué el timbre y para mi sorpresa, salió de la casa una mujer de mediana edad a la que yo conocía, era la lavandera del hostal.


    —Hola, Paula… ¿qué haces aquí? —la miré interrogante— ¿esta no es la casa de los Páez?


    —Hola, señorita Tina, los Páez nos alquilan su casa desde hace muchos años… ellos se mudaron más allá de la "Gran Ciudad", ¿no lo sabía?


    —No tenía idea… —¿cómo era eso posible? ¿Acaso Beto me había mentido? Tenía que averiguar todo lo que podía— ¿y sabes por qué se mudaron? ¿Hace cuánto tiempo?


    —Uhhh, señorita… hace como diez años ya —respondió poniendo los ojos en blanco y haciendo un gesto con la mano—, cuando ocurrió aquel accidente en el que murió su nieto. Bueno, usted era demasiado joven para recordar y además estaba enfermita en esa época, dudo que le hayan contado.


    —¿Su nieto murió? —mi corazón empezó a latir agitado, no podía ser… pero presentía algo— Por si acaso… ¿sabes su nombre?


    —No me acuerdo, señorita —y lo pensó unos segundos—. Pero si le sirve, los Páez dejaron algunas cosas en un baúl que nunca más buscaron, y creo que hay unas fotos familiares… ¿quiere verlo?


    Asentí con la cabeza, y la mujer me llevó hasta un cobertizo al fondo de la casa. Se notaba que era un cuartucho que nunca usaban, porque apenas pudo abrir la puerta, y estaba lleno de telarañas.


    Por suerte, la luz del sol iluminaba toda la estancia. Y no tuve que rebuscar en ningún baúl.


    La foto de él estaba colgada en una de las paredes.


    Me acerqué titubeante… estaba vestido de la misma forma, con su uniforme de subteniente, y llevaba el broche en la solapa. El mismo que yo tenía en mi mano y que apretaba con tanta fuerza que estaba a punto de hacerme daño.


    El marco era bello, y tenía una plaquita dorada que decía:


    JAVIER ALBERTO CORBETA PÁEZ


    1965 – 1982


    —Ese es el joven que murió —dijo la mujer, ajena a mi desconcierto—. No recordaba que esa foto estuv…


    Y ya no escuché nada más, me desmayé ahí mismo.


    [image: C:\Grace Lloper\Uler\aves.jpg]


    —Cariño, ¿estás bien? —me preguntó mi mamá dos días después entrando en mi habitación— Te traje chocolate y unas medialunas, para que meriendes.


    —No tengo hambre, mami… pero gracias —dije mirando el horizonte desde una mecedora que tenía en mi habitación donde solía sentarme a leer.


    —¿Por qué te levantaste? El médico dijo…


    —Mamá, estoy bien —la interrumpí. Al mediodía me habían dado de alta en el hospital—. Mi corazón está bien. Ya te lo dijo el médico, no fue una recaída, solo me insolé… y caminé demasiado, estaba cansada por los exámenes y todo eso. No te preocupes, de verdad.


    —Mi vida, nunca voy a dejar de preocuparme —dijo mi madre con los ojos anegados de lágrimas—. Tú eras muy pequeña, por eso no te imaginas todo lo que tu padre y yo sufrimos creyendo que te perderíamos, nuestra única niña, nuestra princesa…


    Me levanté y la abracé. Entendía su preocupación.


    No le había contado nada a mis padres de lo ocurrido, y tampoco se los contaría… pensarían que me había vuelto loca. Hasta yo pensaba que estaba un poco desequilibrada, no tenía explicación alguna de lo que había vivido.


    ¿Acaso Javier era un fantasma? ¿Podía ser eso verdad?


    Y ahora que lo pensaba… dentro de la neblina de deseo no me importó, pero el hombre con el que supuestamente había hecho el amor era el mismo, pero lucía… mayor.


    —Mami… estoy de lo más bien —la tomé de los hombros—. Te lo prometo, tengo un corazón fuerte y sano.


    —Bueno, si es así… hay un joven que pregunta por ti en la recepción —me guiñó un ojo—. Es bastante apuesto, ¿sabes? ¿Vas a bajar a recibirlo?


    —¿Quién es? —pregunté frunciendo el ceño, porque no tenía cita con nadie.


    —Me dijo que no lo conocías, que quiere hablar contigo por unas referencias externas que le dieron —se encogió de hombros—. ¿Quieres que le pregunte?


    —No es necesario… seguro es por el tema del aviso que saqué en los diarios buscando un nuevo proveedor de vinos. En diez minutos lo atiendo, mami… dile que me espere en el despacho de papi, ¿sí?


    Me vestí lo más rápido que pude y bajé de prisa las escaleras del tercer nivel, donde tenía mi pequeño loft privado. Mis padres vivían en una cabaña fuera del hostal principal.


    Entré al despacho de mi padre y vi a un hombre de espaldas, tenía un portarretratos en su temblorosa mano, el mismo que mi padre había puesto en su escritorio, con mi foto.


    Creí escuchar un «Oh, Dios Santo», salir de sus labios, antes de que volteara y me mirara con los ojos abiertos como platos.


     —Scarlett… —susurró asombrado.


    ¡Por todos los cielos! Era Javier… pero mucho más maduro.


    ¡Era el hombre de mis sueños húmedos!


    La medalla de bronce que llevaba en mis manos hacía días y de la cual me negaba desprenderme cayó al piso frente a nosotros. Él lo levantó…


    —Esto es de Beto… —volvió a susurrar, anonadado.
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    Tres años después…


    Ni Julián ni yo tenemos explicación de lo que pasó realmente, y él es el único al que le conté lo que había ocurrido con su hermano Beto.


    O lo que no ocurrió.


    El misterio del broche lo desciframos, Julián lo conservaba siempre con él, pero lo había perdido, aparentemente alguna vez que visitó la tumba de su hermano.


    Y yo lo encontré el día que soñé con él.


    Lo cierto es que a él le había ocurrido lo mismo esa noche… soñó exactamente lo mismo que yo. Hicimos el amor en brazos de Morfeo. Llegamos a la conclusión que eso había sido… una fantasía. Porque yo seguía siendo virgen cuando nos casamos, dos años atrás.


    Pero él no buscaba a la mujer de su sueño esa tarde en la que me visitó. A la que buscaba era a la niña de once años a la que su hermano Javier le había donado su corazón al morir. Al parecer luego de diez años, los parientes del donador o el mismo donante recién podían tener acceso al expediente y saber quiénes fueron los involucrados.


    Y Javier quería conocer a esa niña –ya mujer–, que vivía gracias al corazón de su adorado hermano gemelo fallecido en un accidente.


    Esperó diez años para eso, y se vio recompensado… con una esposa.


    Y un hijo en camino. Ya sabíamos su nombre: Javier Alberto.


    Hay amores prohibidos en esta vida, algunos que no pueden ser, y hay veces que los amores más intensos se ocultan detrás del silencio más profundo. Aquel silencio que escucho cuando visito la tumba de mi querido cuñado Beto, aquel lugar donde soñé con mi amor verdadero… ese panteón que ahora cuido más que nunca, porque mi querido soldado está allí descansando… para que yo pudiera vivir y hacer feliz a su hermano.


    FIN
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    SOBRE LA AUTORA


     


     


    Grace Lloper es el pseudónimo de una escritora de romance histórico y erótico. Nació en el corazón de América del sur (Asunción, Paraguay) y sus actividades diarias no tienen nada que ver con la escritura, aunque siempre le fascinó la lectura. Desde pequeña dibujaba historias de amor, y justamente una de las novelas dibujadas de su adolescencia se convirtió en “Anna”, su primer libro, adaptándolo al contexto.


    Es soltera por vocación y convicción. Tiene un hijo a quien adora y varias hijas del corazón. Le encanta saber sobre sus lectores. Puedes ponerte en contacto con ella en Facebook, en Twitter o en su página web: http://www.gracelloper.com/


     


    Un mensaje para todos sus lectores:


    “Espero les guste mis locuras con el teclado. Mi intención principal es entretener y hacerles fantasear un poco, si he logrado eso, estoy satisfecha. Besos cálidos”

  


  


  
    [1] Mark Davis: Actor de películas para adultos, nació en Essex (Inglaterra) el 6 de agosto 1965, actualmente vive en Los Ángeles, (Estados Unidos). Es una leyenda dentro del cine porno, del cual todavía no se retiró.

  


  
    [2] Hasta aquí ocurrió en realidad, solo que los mails fueron en inglés. El resto es invento mío (Nota de la autora).

  


  
    [3] Ride up the road = Andar por la carretera.

  


  
    [4] Grace Lloper es un pseudónimo y Gaby es un invento (Nota de la autora).

  


  
    [5] Mi intención no es en absoluto copiar al reality show. Simplemente uso la idea para crear un relato inédito, inventado por mí. Fuente de la serie: http://www.cuatro.com/adanyeva/ Copyright © Conecta 5 Telecinco, S. A. 2015, por intermedio de Mediaset, España. Todos los derechos reservados.

  


  
    [6] La calle mayor de Estados Unidos.

  


  
    [7] La carretera madre.

  


  
    [8] Carretera de Will Rogers.

  


  
    [9] Museo de la División 45 de Infantería.

  


  
    [10] El kilt es la prenda más típica de Escocia e Irlanda. Consiste en una falda pero tiene la peculiaridad de que la visten los hombres.

  


  
    [11] (Levítico 20:13)
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